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TRATADO DI! LOS ROMANCES VIEJOS 

I 

Varios sentidos de la voz romance. — El romance como género 
de poesía. — Primeros testimonios de su existencia. — Su 
enlace con otra poesía popular más antigua, — Los cantares 
de gesta: testimonios rolntivos á ellos. — Clases sociales que 
cultivaban y difundían esta poesía. — Los juglares. — In­
fluencia de la épica francesa en la castellana. — Versificación 
y estilo de los cantares de gesta. — Versificación y estilo de 
los romances. —> Clasificación por géneros y asuntos. 

L a p a l a b r a romance, como designación de un géne­
ro pa r t i cu la r de poesía, no se encuent ra en n ing im do­
cumento an ter ior al siglo x v . P e r o ni entonces nac ió 
el género , n i la n u e v a apl icación de la pa labra deja 
de es tar r igurosamente enlazada con los sent idos m á s 
genera les que has ta entonces hab ía tenido. Comenzó 
por l lamarse romance á cualquiera d e las lenguas neo­
la t inas pa ra diferenciar la de su m a d r e : apl icóse luego 
el nombre á la nac ien te l i t e ra tu ra de es tas m i s m a s 
l e n g u a s , y de un modo especial á las obras poét icas , 
que son las más an t i guas y las m á s a b u n d a n t e s : con-
t rá jose después á las nar rac iones épicas y á las que de 
ellas se der ivaron; y á la vez que en castellano llegó 
á des ignar exc lus ivamente u n a de las fo rmas m é t r i ­
cas de nues t ra poesía épico-lírica, en F r a n c i a y en I t a ­
lia vino á queda r r e se rvada p a r a los r e l a tos en p rosa 
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ó verso de extensión m u y considerable, á diferencia 
de los b reves cuentos l l amados fabliaux y novelas. E l 
uso s ingu la r y definitivo de la voz romance en la poesia 
castel lana! ha hecho que en t re nosotros t e n g a n el t í ­
tulo de novelas lo mismo las cortas que las l a r g a s , y 
h o y parecer ía grosero gal ic ismo ó i ta l ian ismo lo con­
t r a r i o . 

N inguno de los t ex tos que hablan de romances an tes 
de la centur ia indicada , puede en tenderse a lus ivo al 
género de que t ra tamos . E l copista del Poema del 
Cid l l amó romanz á la obra que t r as ladaba , pero el 
p r imi t ivo au tor no usó más nombres que los de gesta 
y cantar. E n el Rodrigo, compilación m u y ta rd ía , se 
lee este v e r s o : 

El cual dicen Benavcnte—se/jún clise en el romance. 

N o h a d e verse aquí, sin más p ruebas , cita de r o ­
mance a lguno, sino una s imple fórmula, de las que usa ­
b a n los poetas épicos franceses á modo de ripio («so 
dist la ges te» , «dient li romatit», «si com 1' estoria 
d i t z» ) . Prosas en román paladino l lamó Berceo á sus 
l eyendas p iadosas , compuestas todas en te t rás t rofos 
monor r imos . El romance es cumplido, dice al acabar el 
poema del Sacrificio de la Misa. Y en el de los Loores 
de Nuestra Señora: 

Aun merced te pido por el tu trobador 
Qui este romanee fizo, fué-tu-entendedor. 

(Copl. 232.) 

Y en el Martyrio de San Lorenzo: 

Quiero fer la pasión de Sennor Sant Laurent 
En román: que la pueda saber toda la gent. 

(Copl. 1.) 

Romance es aqu í s inónimo de l engua vulgar . E n la 
Vida de Sant Millán (copl. 362), pa rece cont raponerse 
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la poes ía ora l á la escr i ta , la popu l a r á la erudi ta , ó 
meramente l a castel lana á la l a t i na : 

Sennores, la facienda del confessor onrado 
No la podríe contar nin romans nin dictado... 

L o s d e m á s poe ta s del mester de clerecía, escuela 
esencia lmente erudi ta , y cuyo met ro profesional era 
el a le jandr ino «« sülabas cantadas* y por la «quaderna 
vía*, apl ican indis t in tamente el nombre de romance á 
sus ve rsos y á los d e los j u g l a r e s . E l autor del Libro 
de Apollonio se p ropone 

Componer un romance de nueva maestría, 
Del buen rey Apolonio e de su cortesía... 

y en el episodio famoso de la j u g l a r e s a Ta r s i ana la 
p re sen ta en el mercado rezando u n romance : 

Quando con su viola hovo bien solazado, 
A savor de los pueblos hovo asaz cantado, 
Tornóles á rezar un romanes bien rimado 
Do la su razón misma por ho avía pasado... 

E l Arc ipres te de Hi t a , que florecía medio siglo des­
pués, y que en su Libro de buen amor empleó tantos 
metros l ír icos, en t re ellos el octosílabo, pero nunca el 
romance propiamente dicho, r e se rvó este nombre p a r a 
el conjunto de su obra, en que p redominan con g r a n 
exceso los versos de catorce s í labas : 

Era de mili, e tresientos e ochenta, e un annos 
Fué compuesto el rromance por muchos males e daños. 
Que fasen muchos e muchas á otros con sus éntranos, 
Et por mostrar a los simples fablas, e versos estraños. 

(Copl. 1.034.) 

E n la pr imit iva Crónica general, compues ta en t iem­
po de Alfonso el Sabio, que recogió en g r a n p a r t e 
nues t r a t radic ión épica, se ci ta expresamente la Esto-
ria del Romanz dell infant García, dando idea de su 
contenido. H a y fuertes indicios para sospechar que 
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se t r a t a de un cantar de gesta, pero pudo ser también 
un libro en prosa formado sobre nar rac iones poét icas . 
Estoria del Bomanz no quiere dec i r ni más ni menos 
que h is tor ia en romance, es decir , en l engua vulgar , 
pues to que la Crónica general contrapone su tes t imonio 
á lo que el arzobispo D . Rodr igo y D . Lucas de T u y 
cuentan en su latín. L a ]ej> X X , tí tulo V, de la P a r t i ­
d a 2 . a , menciona en t r e las alegrías que debe usar el rey 
en las vegadas, la lec tura «rfe ios romances et de los otros 
libros que fáblan de aquéllas cosas de que los ornes reciben 
alegría et placer». A q u í Ja voz romances pa rece que alu­
de más especialmente á novelas y libros de pasa t iem­
po, y todavía es más clara la alusión en este pasa je del 
obispo de J a é n San P e d r o Pascua l , escri to muy á p r i n ­
cipios del siglo x t v : «E amigos, cierto creed que mejor 
«despenderos vuestros días y vuestro t iempo en leer 
»é oyr este libro, que en decir é oyr fáblülas y ro­
mances de amor y de o t ras van idades , que escr ibie­
r o n , de vestiglos é de aves que dizen que fáblaron en 
i>otro tiempo. E cierto es que nunca fablaron: más es ­
c r i b i é r o n l o por semejanza. E si a lgún buen exemplo 
»hay, h a y muchas ar ter ías y engaños p a r a los c u e r -
»pos y pa ra las án imas» . E n es te curiosísimo texto, 
a legado y a por Argote de Molina {'Nobleza de Andalu­
cía, I I , fol. 180) e s í án des ignados c la ramente con el 
nombre de romances los l ibros de apólogos y cuentos 
orientales (el Calila y Dina, los JEngannos de mujeres, 
etcétera), que s iempre se escribieron en prosa, como es 
notorio. 

P resc indo , por supuesto , del Nicolás de los R o m a n ­
ces y del Domingo Abad de los Romances , menciona­
dos en el Repar t imiento de Sevilla. Ni s iquiera puede 
p robarse que fueran poetas : la ser rani l la que A r g o t e 
a t r ibuyó á uno de ellos es del Arc ip re s t e de H i t a . 
D e Nicolás consta que era escr ibano, y es verosímil 
que también Domingo lo fuese, y que se les diera ta l 
sobrenombre por es tar encargados de redac ta r las es­
cr i turas en castel lano y no en la t ín . 
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A l siglo x i v corresponde una in teresante mues t r a de 
octosílabos encadenados , que no sólo por el met ro , sino 
po r el esti lo nar ra t ivo , t iene cierta semejanza con los 
romances , y aun puede decirse que está i m p r e g n a d a de 
su e sp í r i tu : el poema ó crónica r i m a d a de Alfonso X I , 
compuesto por R u y Y a ñ e s . P e r o esta obra, p e r t e n e ­
ciente á la poesía erudi ta , y acaso compues ta en g a ­
l lego an tes que en castel lano, si p rueba influencia d e 
los cantares del vulgo en la épica h is tor ia l de los ve r ­
sificadores cultos, no p n e d e en n i n g ú n caso confun­
di rse con ellos. E s un nuevo argumento , sin embargo , 
de que el alejandrino, que parece dominar en el Poema 
del Cid y p robab lemente en todas las ges tas más a n t i ­
guas , había cedido y a el pues to al me t ro nac ional d e 
diez y seis sílabas, cuyas huel las se perc iben á c a d a 
momento en la prosiflcaoión de las v a r i a s r e fund ic io ­
nes de la Crónica general. P e r o no ade lan temos e spe ­
cies, que más ade lan te t end rán lugar adecuado. B a s t e 
consignar , por ahora, como racional conjetura, que y a 
en la s egunda m i t a d de la centur ia déc imacuar ta , h a ­
bían comenzado á desgajarse del á rbol épico m u c h a s 
ramas , y comenzaba á formarse la epopeya f r a g m e n ­
taria , cuyo líltimo res iduo son los romances . 

E l p r ime r documento en que con toda c lar idad se 
hab l a de ellos, af irmándose al propio t iempo el d ivor­
cio y a consumado ent re la poesía popu la r y la e rud i ­
ta , es el famoso Prohemio del Marqués de Sant i l lana , 
cuya fecha se coloca en t r e 1445 y 1448: «ínfimos poe­
s ías son aquel los que sin n i n g ú n orden, r eg la n i cuento 
«facen estos can ta re s ó romances de que la gente baja 
»e de servil condición se alegran». 

E s t a condenación doct r ina l no implicaba, sin embar ­
go, que los poe tas más artificiosos, y en t r e ellos a lgu­
no muy admirado por el Marqués y unido con él por 
amis tad muy es t recha , a tendiesen de vez en cuando á 
los ecos de la m u s a popula r , y aun imitasen por ga la 
ó capr icho la forma del romance , acl imatándole así en 
el P a r n a s o l ír ico. Cuando J u a n de Mena en el Laby-
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rinto (copl. 190), al r eco rda r la m u e r t e del Ade lan tado 
Diego de Ribera , llama á Alora «la vil la no poco can­
tada», apenas puede duda r se que tenía p resen te el ro­
mance fronterizo que empieza: 

Alora la bien cercada, — tú que estás al par del río». 

F e n ó m e n o d e g r a n significación y que con t ras ta 
con el in tolerante desdén del Marqués de S a n tillan a, 
es la aparición de los romances l ír icos de t r o v a d o r e s . 
P o r m u c h o t i e m p o se bancons ide rado como los más 
an t iguos romances de a u t o r conocido los dos de C a r ­
vaja l ó Carvajales, poeta de la corte napol i tana de 
Alfonso V de Aragón, inser tos en el Cancionero de Stú-
ñiga. U n o de ellos t iene la fecha d e 1442. P u e d e n 
ag rega r se ahora, y quiza sean más an t iguos , t r e s a t r i ­
buidos á J u a n Rodr íguez del P a d r ó n en un m a n u s ­
cri to del Museo Br i tán ico , y descubier tos por el muy 
erudi to profesor d e Ph i l ade lph ia Doc to r H u g o R e n -
n e r t (1). E l cé lebre t rovador ga l l ego se insp i ra direc­
t amente en l a poesía popular , hac iendo una especie de 
rifacimento del viejo y l indís imo romance del C o n d e 
A r n a l d o s : 

¡Quién tuviese tal ventura—Con sus amores folgar. 
Como ol infante Arnaldos—la mañana de San Juan!... 

y d e los no menos bellos y famosos de Bosafiorida y 
d e la Infantina (2). 

E n el t iempo d e los R e y e s Católicos, los poe ta s a r ­
t ís t icos cul t ivadores del r omance son y a leg ión . No 
sólo componen romances de p rop ia cosecha, líricos, 

(1) Lieder des Juan Rodríguez del Padrón (Zeifschriftfür ro -
manische Philologie, XVII, 514 558 Halle, 1893. 

(2) Más adelante daremos á conocer estos notables textos, 
que faltan en nuestro Romancero y en todos los anteriores. Pero 
confieso que la atribución a Juan Rodríguez me parece muy 
dudosa. 
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amatorios y a lguna vez históricos y rel igiosos, s ino 
que se ejercitan como á porf ía en glosar y contrahacer 
romances viejos. Grac i a s á e s tas imper t inen tes g losas , 
se han salvado algunos preciosos f ragmentos de c a n ­
ciones an t iguas en los florilegios de poesia cor tesana 
de F e r n á n d e z de Cons tant ina y de Castillo, amenizan­
do un tanto la ar idez de sus p á g i n a s . Más ade lan te 
veremos cómo se encargó la imprenta del siglo x v i 
de salvar y d ivu lga r en colecciones especiales, que 
vinieron m u y á t iempo, el tesoro de n u e s t r a poes ía 
t rad ic ional , recogiéndole de labios del vulgo cuando 
todavía le conservaba con re la t iva pu reza : suer te que 
no han tenido las canciones his tóricas de n ingún otro 
pueblo. 

Sin exagerar de n ingún modo, pues to que á todo lo 
contrario p ropendemos , la an t igüedad de estos peque ­
ños poemas, nos pa rece ev idente que p a r a l legar á se r 
tan populares en la segunda mi tad del siglo x v y e s ­
pec ia lmente á fines de él, t an g losados , imi tados y 
con t r ahechos , debieron de exist i r mucho antes . E s 
m á s : y a en el siglo x v se calificaban de viejos algu­
nos romances . Alvarez Ga to hab l a de los de Don Bueso 
como de u n a ant igual la , y los cont rapone á las «l indas 
canciones nuevas» . E n su memorable Arte de la len­
gua castellana (1492), Antonio de Nebr i j a l lamó viejo 
á uno de los romances de L a n z a r o t e , y habló del aso­
nante como de una nota pecul iar de la ant igua poesía: 
«Nuestros mayores no eran ambiciosos en tassar los 
«consonantes é ha r to les parec ía que bastaba la seme­
j a n z a de las vocales» . Cuat ro años después (1496) 
impr imía J u a n del Enz ina su Arte de trovar, donde 
enseña, s iguiendo las huel las del Nebr i sense , que «los 
romances del tiempo viejo no van en ve rdade ros con­
sonantes». 

P e r o esta poesía, que y a en t iempo d e los R e y e s Ca­
tólicos podía l l amarse vieja, era der ivación y secuela 
de una poesía mucho más an t igua , respecto de la cual 
los tes t imonios abundan, aunque todav ía queden g r a n -
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des l agunas en su his tor ia . P r e c i s a m e n t e el m o n u ­
men to más ant iguo de la l i t e ra tu ra e spaño la es un 
can ta r de gesta , el de Mió Cid, que la crítioa. miás s e ­
v e r a no puede t rae r más acá del sigJo x n , y que acaso 
cor responde á su p r imera mi tad m á s que á la s e g u n d a . 
A él ó á uno muy semejante, a ludía en 1147 el autor 
del poema latino sobre la conquis ta de Almería , dando 
al héroe el mismo t í tulo épico que l leva en el c a n t a r : 

Ipse Roclo ricus mió Cid semper vocalus, 
Do quo cantatur quod ab hostibus haud superatus, 
Qui domuit mauros, comités quoquo domuit nostTos... 

E n el siglo x n i esta poesía épica l og raba ta l a u t o ­
r idad , que los más g raves anal is tas de la l a t i n idad 
eclesiást ica no se de sdeñaban de ut i l izar la como fuente 
histórica, aun en lo que tenía de más apócrifo. A s i 
pene t ró la l eyenda de Berna rdo en las na r r ac iones d e 
D . L u c a s de T u y y del Arzobispo D . R o d r i g o , que s i 
afecta menosprec iar las fábulas de los histriones ó j u ­
g la res f ranceses sobre las empresas de (Jarlomaguo 
en E s p a ñ a (nonnulli histrionum fábulis inhaer entes), 
admi te en cambio t ác i t amente las de los j ug l a r e s ca s ­
tel lanos, aunque no se apoye en su test imonio. S in r e ­
paro a lguno lo hizo la Crónica general compi lada de 
orden de Alfonso el Sabio, ob ra de ca rác t e r mucho 
más popular , y escrita en la l e n g u a del vulgo. Su fuente 
pr incipal son s in duda las dos h is tor ias la t inas que 
acabamos de mencionar , y cuando aparecen en conflic­
to con la t radic ión poética, ellas son las que t r iunfan 
s iempre, pero el empleo de los cantares de ges ta es con­
t inuo aunque secundario, y g r ac i a s á él conocemos no 
sólo el fondo de var ias nar rac iones poét icas (Maynete , 
B e r n a r d o , L o s In fan tes de L a r a , el In fan te D . G a r ­
cía, y a lgunas de las r e l a t ivas al Cid) , s ino considera­
bles f ragmentos desatados en p rosa , disjecti memora 
poetae, que todavía conservan ras t ros de su p r i m i t i v a 
y ho lgada versificación. No fué to ta l el nauf rag io de 
nues t ra e p o p e y a : la historia que en s u s or ígenes se 



TRATADO DE LOS ROMANCES VIEJOS 43 

confunde con ella, la sa lvó amorosamen te cuando y a 
comenzaba su decadencia , y du ran t e todo el siglo x i v 
permaneció adhe r ida á ella, s iguiendo sus transfor­
maciones, y modificándose en las suces ivas crónicas re ­
fundidas de la General, á tenor de las va r i an te s q u e 
iba recibiendo el canto épico, p r e sen t e s iempre en loa 
oidos y en la memor i a de estos compi ladores . E l e s ­
tudio compara t ivo de las d iversas crónicas genera les , 
no in tentado formalmente has ta nues t ros d ías p o r 
ob ra y estudio de un joven erudi to digno de toda ala­
banza , no sólo de r r ama inesperada luz sobre cada una 
de las leyendas , sino que permi te y a es tablecer c i e r ­
tos períodos en el desarrol lo de nues t ra poesía heroico-
popular , dando complemento á las enseñanzas del s a ­
bio Mi lá . 

P e r o rese rvando p a r a más ade lan te t an de l i cada 
mater ia , que exige la p rev ia exposición de cada uno 
de los ciclos, conviene fijar an t e todo qué clase de 
poesía era ésta, á qué oyentes ó lectores se di r ig ía , 
cuáles e ran las clases poét icas que la componían ó 
d ivu lgaban , cuál su s is tema de versificación y qué 
relaciones p róx imas ó remotas podía t ene r con otros 
cantos nac idos dentro ó fuera de E s p a ñ a . Cues t iones 
todas ellas a rduas y espinosas , en que debemos p r o ­
ceder con l a mayor cautela, a teniéndonos á los da tos 
posit ivos y ce r rando la puer ta á t emera r i a s conje turas , 
po r m u y br i l lantes que pa rezcan . 

N o h a y d u d a en cuanto al nombre de es tos poemas . 
S e l l amaban cantares de gesta, aunque á veces se e n ­
cuen t r an s e p a r a d a s ambas p a l a b r a s . E l autor del Poema 
del Cid u s a la u n a y l a otra p a r a de s igna r las p a r t e s 
de su composición, á la cual t amb ién l l ama nuevas en 
los ú l t imos v e r s o s : 

Aquí empieza la gesta de Mío Qid el de Vivar... 
Las coplas de este Cantar aqui's van acabando, 
El Criador vos valla con todos los sos Sauctos.. . 
Estas son las nuevas de mió Cid el Campeador... 

L a Crónica general, que ci ta espec ia lmente los can-
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t a res p a r a la l eyenda de B e r n a r d o , usa con frecuencia 
és tas y pa rec idas expres iones : «Et a lgunos d izen en 
»sus cantares de gesta...» «Mas esto non podr í a seer, ca 
»non es de creer todo lo que los ornes dizen en sus 
¡¡cantares». U n a sola vez hab la de romances, pa labra 
que aquí no puede t ener otro sent ido que el gene ra l 
que ya conocemos. E n el códice Escur i a l ense X . i. 4, 
que p a s a po r el m á s an t iguo y autor izado de todos, se 
lee en el folio 36 vto . : «Et a lgunos dizen en sus ro-
»manees e t en sus cantares que el rey , cuando lo sopo, 
»que mandó quel fiziesen bannos.. .» P e r o a u n es te pa­
saje no está l ibre de va r i an te s y de controvers ia . E n 
el códice que yo poseo, que es t amb ién del siglo x i v y 
de la misma familia, a u n q u e con texto a lgo abrev iado , 
l a lección es ésta : «Et a lgunos d isen en sus rrasones 
»é en sus can t a re s» . E l nombre de razón se aplicó á 
m u y ant iguas composiciones, tanto en p rovenza l como 
en castel lano. As í empieza, por ejemplo, el poernita de 
L o p e de Moros, que es acaso la m á s vieja poesía l í r ica 
que tenemos en nues t ra l e n g u a : 

Qui triste tiene su ooracon 
Venga oyr esta razón; 
Odrá razón acabada, 
Feyta d' amor e bien rimada... 

E l tex to de mi Crónica, aunque aislado, parece indi­
ca r que este nombre se aplicó t a m b i é n a l g u n a vez á la 
poesía n a r r a t i v a . P e r o el d e cantares de gesta es el que 
prevaleció, y se le encuen t ra ha s t a en los tex tos lega­
les . As í en la ley X X , título 21 de la 2 . a P a r t i d a : «Et 
»por eso acos tumbraban los cabal leros cuando comien 
»que les leyesen las hestorias de los grandes fechos de 
tarmas que los otros fecieron, e t los sesos et I O J e s ­
c u e r z o s que hobieron p a r a saber vence r et a caba r lo 
»que quer ien. E t allí do non hab ien tales escr ip turas 
i fas iendo r e t r ae r á los caballeros buenos et ancianos. . . 
j>et s in todo esto aun faciendo más , que los juglares 
»non dixiesen an te ellos otros cantares sinon de gesta, 
»ó que fablasen de fecho d a r m a s » , 
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E s t a ley de P a r t i d a recibe inesperado comentar io 
en un s ingular opúsculo lat ino De Castri Stábilimento 
que con más ó menos razón se a t r ibuye al R e y Sabio, 
pero que á j u z g a r por su encabezamiento (1), po r su 
contenido y por el género de la t in idad r u d a y m e d i o ­
eval en que es tá escrito, es imposible t r ae r , como h a n 
quer ido a lgunos , á la corte human í s t i ca de Alfonso V 
de Aragón , que además nunca se t i tuló Emperador d e 
R o m a n o s ni fué R e y de Casti l la. Enumerándose , pues , 
en este r a ro documento las cosas que no pueden faltar 
en u n castillo s i t iado, se ponen en t re ellas los l ibros 
de ges ta , ci tando, j u n t a m e n t e con las nar rac iones de 
or igen francés, las que per tenecen á la h is tor ia nacio­
n a l : « í t em s int ibi románela et libri gestorum, v idel ice t 
»Alexandri , Karo l i et Rot landi , et Oliveri i , et V e r d i -
»nio, et de Ante l lmos lo Dan te r , et de Otonell, et de 
»Bethon, et de Comes de Mantul l , et libri magnorum 
»et nobilium lellorum et preliorum quat facta sunt in 
i>Hispania: e t de iis a n i m a b u n t u r » . E s t o s l ibros de 
las g r a n d e s y nobles g u e r r a s y ba ta l l a s acaec idas en 
E s p a ñ a , ¿qué cosa podían ser sino los can ta res de ge s ­
ta ó las crónicas que en g r a n p a r t e sal ieron d e ellos? 

E s t a poesía que se cantaba en los festines an te los 
reyes y los proceres , que se rv ía p a r a inf lamar el e n t u ­
siasmo bélico de los mancebos , que merec ía del l eg i s ­
lador t an notable recomendación, aunque hab l e de ella 
como de cosa pasada , e r a popu la r en el m á s noble 
sent ido de la pa labra , no en el t r iv ia lmente d e m o c r á ­
tico que le dan a lgunos , suponiéndola pat r imonio de 
las clases ínfimas y de she redadas . Pueblo h a de en ten­
de r se aqu í conforme á la defiuición clásica de la P a r ­

tí) Incipit opusculum reverendissimi ao prudentis viri Ildefon-
si recordatioiiis alte Regís Dei gralia Romanorum ac Castellae; 
de iis guae sunt neceisaria ad stabitimentum Castri tempore oliii-
dlonis et fortissime guerre et multum vicinia (Códice de la Biblio­
teca Escúrialense. Publicó este importante pasaje Amador de 
los KÍOB, 6, 398, que atribuye el libro, por mera conjetura, A Al­
fonso Y). 
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t ida 2 . a ( t í tulo X , ley 1. a ) : «Cuidan a lgunos h o m e s 
»que pueblo es l lamado la gente menuda, así como m e -
»nestrales et l abradores , m a s esto non es así , ca an t i -
s g u a m e n t e en Babilonia, et en Troya, et en R o m a , 
»que fueron logares m u y señalados , e t o rdenaron to* 
»das las cosas con razón, et posieron n o m b r e á cada 
»una segunt que convenía, pueblo llamaron al ayunta­
miento de todos los homes comunalmente, de los mayo-
tres, et de los menores, et de los medianos: ca todos estos 
»son meester et non se pueden excusar, po rque s e h a n 
»á a y u d a r unos á otros pa ra poder bien vevi r et seer 
«guardados et manten idos» . 

P a r a este pueblo se compuso la poesía heroico-po-
pu la r castel lana, no tan sólo p a r a «la gen te baja ó d e 
servi l condición», como quieren algunos inferir de l 
texto del M a r q u é s de Santi l lana, escri to siglo y medio 
después , cuando las condiciones sociales hab ían c a m ­
biado enteramente , y las de la poesía t ambién (1). No 
e r a n gen t e s de baja y servi l condición las que en el 
siglo x i n se a legraban con los cantares de ges t a : e ra 
la poderosa ar is tocracia mil i tar , que no se había hecho 
cor tesana aún, y que por sus hábi tos rudos y sencillos 
s e confundía con los vasal los q u e gu iaba al c o m b a t e : 
e ran los r eyes mismos, aun los más sabios, como D o n 
Alonso, aun los más santos como su pad re , que según 
consta en el Setenario «pagábase mucho de joglares 
»que sopiesen bien tocar es t rumentos . . . et en tend ía 
»quién lo fazía bien et quién non»; e r a n los doctos 
pre lados d e T u y y d e Toledo, que no t emían e n t r e ­
te jer en su prosa la t ina , dándolos por h i s to r ia ve r íd i ­
ca, re tazos de esas canc iones : eran los autores de l a 

(1) Lo mismo hay qne deoir de la epopeya francesa, según 
el más profundo conocedor de ella. «Notre vieille épopée est 
«primitivement la poésie des hommes d'armes, des barons et 
«des vossaux. Les jongleurs ohantaient leurs ceuvres ou oelles 
«des antres, soit dans les chateaux, soit en aecompagnant les 
«expéditions guerriéres...» (<J. París, LUtératurefran<¡aise au ma­
yen ágc, pág. 48). 
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Crónica General, obra regia , que los explo taban á man­
sa lva : e ran los poetas erudi tos del mestér de clerezla, 
que al mismo t iempo que aí i rman su dist inción y la 
super ior idad de su ar te , r emedan las fórmulas de la 
poesía épica, y á veces refunden sus tomas como en 
el Poema de Fernán González, que d e s g r a c i a d a m e n t e 
suplantó á los pr imit ivos, y fué cansa de su pé rd ida (1). 
Aquel la poe-da, de la cual pudo decir con candoroso 
anacronismo el autor del Akxandre, aplicándolo á s u s 
héroes clásicos: 

Serán las nuestras ñoras en cantigas metidas... 
Metieron en cancitmcs las sus caballerías 
Donde scrún cantadas, fasta que venga Ea'as... 

era, en verdad, la poesía del pueblo, porque era la 
poesía de todos, y no había quien dejase de colaborar 
en ella como autor , como oyente ó como rec i t an te . 
P e r o l legaron días en que esta noble musa , a b a n d o ­
n a d a por los discretos y cortesanos, que se hab ían con­
ver t ido en secuaces, pr imero de las escuelas t rovado­
rescas de r ivadas de la provenzal , y luego del R e n a c i ­
miento i ta l iano , buscó refugio en t re los plebeyos y 
humildes , y entonces pudo ser l lamada popular en el 
sent ido es t recho de la pa labra . P e r o la excisión fué 
menos violenta en España que en ot ras pa r t e s , t an to 
por el espír i tu democrático de la raza, como por no 
haber tenido nunca en t re nosotros los hábi tos d e corte 

(1) La voz gestas (no cantares de gesta) se encuentra también 
en los poetas de olorezia, pero es verosímil que la tomasen di­
rectamente del latín y no de la poesía de los juglares. El autor 
del Alejandre la aplica á su propia obra: 

Quí oirlo quisier a todo mío creer, 
Avia de mi solas, en cabo grant placer, 
Amendrá bonas gestas que sepa retraer, 
¿verlo un por ello muchos i conoscer. 

Poro en general prefieren otras fórmulas que indican mejor ol 
origen erudito de la composición «leer un libro)', «romanzar 
»un dictado», cí'er una oscriptura» , «componer una rima», 
«facer una prossa». 

TOMO X I . 2 
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ni las prác t icas de escuela, ni la discipl ina de los eru­
ditos tan despótico influjo como en otros países . Si 
Saut i l lana , en un momento do g r a v e d a d doctr inal , lan­
zaba su ana tema, vordaderos aunque degenerados j u ­
g lares a l t e rnaban con él y con los t rovadores a r i s ­
tocráticos, y y a hemos visto que la poesía popular 
servía con frecuencia de tema á glosas é imitaciones 
artificiosas de los poetas más a t i ldados. 

P e r o á la l a rga el divorcio (por otra p a r t e i n e v i t a ­
ble , dados los p rogresos de la cultura) ent re los e r u ­
ditos y las clases inferiores de la sociedad, la falta de 
un ide.ú común, tenía que ma ta r la poesia épica en 
beneficio de la lírica. El vulgo pudo conservar la p r i ­
mera más ó menos t iempo, pero era incapaz de con t i ­
n u a r l a ni de crear otra n u e v a : lo único que ha creado 
desde entonces es la canción fugitiva, expresión m u ­
chas veces feliz de la v ida elemental del espíritu. Los 
romances que tenemos por más modernos entre los 
viejos se d i s t inguen por su vaguedad mister iosa, por 
su ca rác t e r subjetivo 3' apas ionado. Reparándo los bien, 
y pene t r ando en la invest igación de sus orígenes, se 
descubre las más veces que lo novelesco no es más 
que una t rasnformación de lo épico. E n cuanto á los 
romances pertone «entes á los ant iguos ciclos, no h a y 
controversia a lguna : son per las desgranadas del collar 
de la an t igua poesía n a n a t i v a . 

P e r o in te r rumpiendo aquí esta digresión, pa ra no 
ant ic ipar ideas que en o t ra pa r t e t e n d r á n lugar más 
propio, volvamos á considerar nues t r a poesía heroica 
t a l como era en los s iglos x n y X I I I , es decir, en su 
pr imi t iva forma de cantaros de gesta . A u n q u e es ta 
poesía fuese anónima ó impersonal , como lo fueron 
más t a rde los romances, y como lo es toda genn ina 
poesia épica, no ha de en tenderse esto en el sent ido 
absurdo de que todos fuesen igualmente capaces de 
componerla. L a inspiración poética, lo mismo en las 
edades bárbaras que en las cultas (y no e ran c i e r t a ­
men te bárbaros los castel lanos del siglo x n ) , no es pa-
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trimonio común, sino privi legio s ingu la r de a lgunos . 
No lo es tampoco, aunque abunde más, la per ic ia t éc ­
nica, la facilidad y des t reza de componer versos dent ro 
de la3 práct icas de cada género y escuela. No lo es, 
finalmente, la apt i tud musical indispensable para el cul­
tivo de una poesía que se acompañaba insepa rab le ­
mente con el can to . Hubo , pues, c lases especia les de 
la sociedad que tenían por oficio, como los an t iguos 
aedos y rapsodas, la composición y la reci tación de es­
tos largos poemas (1). Su numbre era el de juglares 
(del lat ino jocultris): no consta que en t iempo a lguno 
tuviesen otro. El de troveros, propio de los poetas del 
Nor te de F r a n c i a , fué cu te ramente desconocido aquí . 
Pe ro esta palabra juglar se aplicó en tan d iversos sen­
tidos, y por o t ra pai te hubo tan notable degeneración 
en la clase social que con ella se designaba, y llegó á 
ser tenida en tanto vi l ipendio, que no es maravi l la que 
todo esto haya int roducido a lguna confusión en la 
mente de los crí t icos. 

Mestér trago fermoso, non es de ioylaría, 
Mcslür es sen peccado, ca es de elcrezia, 
Fablar curso ri;i".ado por la quaderna vía 
A sillauas cuntadao, ca es grant maestría. 

E n estos versos del Libro de Alexandre se contra­
ponen ev iden temente la versificación i r regular de loa 

(1) «A 1'oiigine, plus d'un de ees nomines d'armes com-
posait sans doute lui-memo et chautaifc ses chants ópiques; mais 
de bonne heure, il y eut une classe spócialo de poé(es et d' exó-
cutants». (G. París, La littérature frant^aise aa moyen oye, pá­
gina 36.) 

Este egregio maestro ha determinado mejor que nadie la in­
tervención capital de los juglares en la formación y desarrollo 
do la epopeya francesa. «Transportaban (dice) de una parte á 
otra las cantos épicos que al principio habían -tenido carácter 
meramente \n'Ovincial: se los comunicaban unos á otros, los 
unian por lazos do su invención, los fundían y unificaban. Así 
se constituyó una inmensa materia épica que á mediados del 
siglo xi próximamente comenzó á distribuirse en largos poemas, 
y más adelante se repartió en ciclos». 
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canta res de ges ta fmestér de juglaría), y la versifica­
ción por s í labas contadas, y en tetrástrofos a le jandr i ­
nos , p ropia de los ingenios erudi tos fmestér de clerecía). 
P e r o h a y otros t ex tos en que la voz juglar des igna no 
sólo al poeta popular, sino á cualquier géne ro de poeta , 
incluso los que no escribían p a r a ser cantados, sino 
leídos. Gonzalo de B s r c e o , acaso por h u m i l d a d , se 
l lama á si propio juglar de ¡Santo Domingo de S i lo s : 

Quierotc por mí mismo, padre, merced clamar 
Ca ovi gran talieuto de seer tu ioglar... 

Padre, entre los otros a mi non desampares, 
Ca di^en que bien sueles pensar de tus ioylarct... 

Cuyos yoglares, somos, y éi nos quiera guiar... 

E l nombre y la profesión de j u g l a r fueron comunes 
á todos los pueblos neola t inos , y s e g u r a m e n t e t a n i n ­
d ígenas en u n a p a r t e como en otra (1). Los la t in i s tas 
de educación clásica solían l lamarlos histriones (califi­
cativo que , como y a hemos visto, apl ica el Arzob i spo 
D . R o d r i g o á los autores de los p e m a s carol ingios) ; y 
rea lmente en los t iempos de su decadencia , y acaso en 
los de su origen, a lguna semejanza pod ían t e n e r en 
sus hábi tos scurriles y callejeros con los pan tomimos 
y fa rsan tes de la decadencia romana. ¿Pero quién h a 
de pensar que fuesen asi los j ug l a r e s épicos, por e jem­
plo, aque l valeroso Tai l lefer que en la b a t a ü a de H a s -
t i ngs en tonaba la canción de Roncesval les? Conside­
rado socia lmente , el j u g l a r de los t iempos medios nace 
de l a fusión de dos clases e n t e r a m e n t e d ive rsas , y l leva 
en sí u n a an t inomia que en cier tas épocas le realza y 
en ot ras le d e g r a d a . Como descend ien te indubi tab le 

(1) La monografía mas completa acerca de los juglares 
transpirenaicos, quo tanta relación tienen con los nuestros, creo 
que sea la de León Qautier en el tomo 2.° de Les Epopées Fran-
cai'sps (2.* edición, París, Welter, 1892, paga. 1-271). 
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de los his t r iones romanos infamados por el derecho, 
conserva algo de vi l en su oficio de can tor ambulan te 
y de tañedor en las p lazas pi tbl icas. Como he rede ro 
presunto , ó á lo menos como afín de los escaldas sep­
tentr ionales y de todos los can tores de raza g e r m á n i ­
ca, su profesión se ennoblece y sus acentos suenan 
igua lmente g r a to s en el oído de los pueblos y d e los 
reyes (1). 

E l j u g l a r épico, el cantor de viejas fazañas, y de 
grandes fechos de armas, fué s iempre persona m u c h o 
más est imada, y probablomente más d igna de es t ima­
ción que el j u g l a r l írico. A u n q u e es frecuente en la 
l i tera tura provenzal la s inonimia de trovador y juglar\ 
se t r a t a de dos clases poéticas que eu el fondo e ran 
d iversas . El jug la r provenga!, si era poeta solia ser lo 
de especie inferior y algo tabernar ia , como aquel G u i -
llém JFiguera, de quien dice su b iógrafo que uno fo 
»homs que sanies caber entre Is barons ni la bona gen; 
•urnas mout se fez grazir ais arlots.,., et ais hosies ta-
•uverniers». Pe ro muchas veces ni aun poeta era, s ino 
mero cantor asalariado, secretar io y mensajero de los 
t rovadores , de quienes recibía no sólo la le t ra , sino 
la música de sus canciones. T a l era, por ejemplo, aque l 
j u g l a r Cabra , á quien Gui ra ldo de Cabrera , uno de 
loa más ant iguos t rovadores ca ta lanes en l engua p r o ­
venzal , d i r ig ía , por los años do 1170, una larga compo­
sición de g ran in terés para la his tor ia l i terar ia , y que 
bien podr ía l l amarse el doc t r ina l del perfecto jug la r , 
pues no sólo contiene un extenso catálogo de las na­
rraciones más en boga, donde,, además de los t emas 
carol ingios , se incluj 'en a lgunos del ciclo bre tón y 
otros de procedencia clásica, s ino que al censurar los 
defectos é ignoranc ia del mismo Cabra, se enumeran 
ind i rec tamente los pr imores y habi l idades en que d e ­
bía sobresa l i r el que se dedicase á ta l a r t e : «Tocas 

(1) Herederos eu parte de los scopas francos los llama Gas­
tón París. [La littérature franqaise au mayen dge, 1890, pág. 36.) 
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»umy mal la viola, y cantas peor desde el pr inc ip io 
shas ta el fin, y no sabes acabar n u n c a con el t emple 
»y cadencia de los B r e t o n e s . M u y mal aprend is te á 
smane ja r los dedos y el arco. No sabes bailar n i sal-
s t a r á gu i sa de jug la r gascón . No sabes rec i t a r ser -
»ventesios ni baladas. . .» (1). E s t a poesía, aunque cata­
l ana por su autor, no lo es por el dialecto, y lo mismo 
p u d o haber sido compues ta en cualquier otro pa ís de 
l engua de oc, pe ro se cita aqu í porque prueba que en 
la época de mayor florecimiento de la poesía proven-
zal , los jug la res no so lamente rec i taban versos l íricos, 
sino también y en mayor número poemas nar ra t ivos , 
y a que á estos p r inc ipa lmente se refiere la composi­
ción de Cabrera . 

L o s numerosos nombres de j u g l a r e s gal legos que so 
ha l lan en el Cancionero Vat icano y en el Colocci, ta les 
como Alvaro Gomes de Sarr ia , A y r a s Paez, Lapo , L o ­
renzo, etc., son segu ramen te de poetas líricos a l a p a r 
que músicos, pero depoe ta s que por su Lacimientoy con­
dic ión per tenec ían al vulgo, como lo p rueba el des ig ­
nárse los ún icamente con el nombre propio ó a l o sumo 
con u n patronímico. Los t rovadores de noble es t i rpe 
nunca se l lamaron en Gal ic ia y P o r t u g a l j ug l a r e s . 

R e s p e c t o de Castilla, los tes t imonios abundan , y as í 
como algunos se refieren c laramente á los cantores 
épicos, otros no pueden e n t o n d e i w m á ' s que de los l í ­
r icos, y otros de los tañedores do ' ins t rumentos y m e ­
ros e jecutantes . Y a hemos hecho va r i a s ci tas p e r t i ­
nen tes al caso : añad i remos a lgunas más , porque en 
mater ia tan obscura n ingún dato puede desprec iarse . 

E l p r imer jug la r da nombre conocido per tenece al 

(1) Mal saps viular 
E pictz chantar 
Del cap tro en la fenizou. 
Non pabz finir, 
Al mica albir, 
Á templadura de Bretón, etc. 

(Milá y Fontanals, De los Trovadores en Kspaña, Barcelona, 
1881, pag. 269.) 



T R A T A D O D E L O S R O M A N C E S V I E J O S 23 

re inado del E m p e r a d o r Alfonso V I I . E s u n cierto 
Pal'ea, que en 1136 confirma u n a escr i tura vis ta por 
el P . Bur r i e l (1). 

E n las Crónicas es frecuente la mención de j ug l a r e s 
cuando se n a r r a n fiestas y regocijos, pe ro no s i empre 
es fácil d i s t ingu i r si el c ronis ta t iene p resen tes las 
costumbres an t iguas ó las de su t iempo. T a l i n c e r t i -
dumbre qui ta algo de su fuerza al t e s to t an t a s veces 
a legado de la segunda Crónica General (1340), que dice, 
descr ib iendo las bodas de las dos hi jas de Alfonso V i 
con los dos principes borgoñones: « E t otrosí fueron en 
«aquellas bodas muchas mane ra s de yoglares, asi de 
»boca como de péñola». Tampoco la in te rpre tac ión es tá 
clara, pues si bien el sent ido más obvio pa rece que es 
j ug l a r e s rec i tan tes y j ug l a r e s escr i tores , otros c reen 
que los yoglares de boca (menéstriers de bouche en f r a n ­
cés viejo) e ran los que tocaban ins t rumentos de v i e n ­
t o , y los de péñola i n s t rumen tos de cuerdas . 

E l pasaje del Setenario relativo á las aficiones a r t í s ­
t icas de San F e r n a n d o parece que envuelve la d i s ­
tinción en t re t rovadores y j u g l a r e s : «pagándose de 
»omes cantadores e t sabiéndolo él fazer : et otrosí pa -
»gándose de ornes de corte que sabien b ien de trobar 
»et cantar et de joglares que supiesen bien tocar es~ 
»trumentos» (2). 

(1) Es el privilegio de confirmación del Fuero da los Francos, 
dado por Alfonso V I I en Burgos á V I H de las baleadas de Ma­
yo, era 1174 (año 1136). Pallea juglar conjirmat. (Vid., PuhograpJiia 
Fxpañola, publicada á nombre del P. Terreros, pág. 101.) 

(2) Completaremos este texto, que es curioso y poco cono­
cido, tomándole de la citada Paleograpliía (pág. 88), donde el 
P. Burriel le dio á conocer por vez primera : «Muy buena pa­
labra avie otrosí en todos sus dichos, non tan solamente en 
mostrar su razón muy buena, et muy complida a aquellos que 
la mostraba; mas retraer aún, et departir, et jugar et reyr, et en 
todas las otras co^as que sabían bien facer los ornes corteses 
ot palacianos... Et sin todo esto era mañoso en todas buenas 
maneras quel buen cavallero debiese usar. Ca él sabie bien 
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Con es te aprecio que el Santo R e y hacía de los j u ­
g l a r e s contrasta , á p r imera vis ta , el r i go r con que 
hab lan de ellos las leyes de su hijo. « Yoglar se facien-
»do a lguno cont ra volunta t de su padre , es o t ra razón 
»porque el p a d r e puede deshe reda r á su hijo; pero 
»si el pad re fuere yoglar , non podr í e esto facer». Así 
la P a r t i d a 6. a , t í tulo V I I , ley V. E n el t í tulo XIX, 
ley 3 de la P a r t i d a 4 . a , se pone á las j u g l a r e s a s en t r e 
las mujeres que no deben recibir por b a r r a g a n a s los 
ornes nobles et de grant linaje: «E t estos átales como 
squie r que según las leyes pueden rescebir b a r r a g a ­
n a s , ta les mujeres hi h a que non deben rescebir, as í 
»como la s ie rva ó fija de Hierva..., n in juglaresa, n in 
»su fija, nin t abe rne ra , n i n rega tera , nin sus fijas, n in 
«alcahuetas, n in su fija, n in o t ra persona n inguna de 
«aquellas que son l lamadas viles por razón de sí mis-
»mas ó por razón de aquellos de que decendiesen, ca 
»non ser ie gu isada cosa que la s a n g r e de los nobles 
shomes fuese e spa rg ida n in a y u n t a d a á t an vi les m u -
»jeres». 

P e r o n inguna de estas leyes, que por otra p a r t e no 
hacen más que renovar los an t iguos r igores canónicos 
y civiles contra los scarras, mimos é histriones (1), se 

bofordar et alcanzar, et tomar armas, et armarse muy bien, et 
muy apuestamente. Era muy sabidor do cazar toda caza. Otro­
sí, de jugar tallas, et escaques, et otros juegos buenos de buenas 
maneras, et •pagándose de ornes cantadores, et. sabiéndolo él fazer. Et 
otrosí pagándose de ames de Corle, quo sabían bien de trohar, et 
cantar, et de juglares, que sopiesen bien tocar estruincnlos. Ca desto 
se pagaba él mucho, et entendía quién lo facía bion, et quién 
non». 

(I) El Concilio Cartaginense Séptimo celebrado en 419 (ca­
non 2) los declaraba incapaces para presentar una acusación 
enjuic io: «Omnes etiam infamiao maculis aspersi, id est h*s-
ütriunes ac turpitudinjbus subjoctae personae, ad accusationem 
rtnon admittuntur». 

Casi literalmente pasó esta condenación al Decreto de Graciano 
(par. II, causa IV, quaest. I). Pero entre los Doctores do la Igle­
sia hubo algunos que se inclinaron a mayor tolerancia. Santo 
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referia en la men te del legis lador á los j u g l a r e s d e 
corte, sino á los t r uhanes y chócarreros que por vi l 
precio de le i taban á la Ínfima plebe con fa rsas y bufo­
n a d a s , j uegos de manos y o t ra porción de h a b i l i d a ­
des, ajenas m u c h a s de ellas á la poesía y á la mxísica. 
Es t a dist inción so marca bien c laramente en la ley 4 . a , 
t i tulo 6.° de la P a r t i d a V I I : que declara cuáles son 

Tomás no tenia por ilícito en sí mismo el oficio de juglar, siem" 
pre que se ejercitase moderada y honestamente: «Ludus est 
»necessarius ad conversationem humanae vitao... Et ideo etiam 
»officinm histrionum, quod ordinatur ad solatium hominibus 
»exhibendum, non est secundnm se il l icitum: noc sunt in statu 
»peccati, duminodo modérate ludo utatur, id est, non utendo 
» aliquibus illicitis verbis vel factis ad ludum, et non adhiben-
»do ludum negotiis et temporibus indebitis». (Secunda Secun-
dae, quaest. 163, art. 3.) Esto texto es célebre por la aplicación 
que luego se hizo do él á los espectáculos escénicos, siendo 
muy traído y llevado por los casuistas. 

La nota de infamia venía dol Derecho Romano, y D. Alfonso 
no hizo más que aplicar á los juglares la legislación concer­
niente á los histriones. Véase el libro 3.° del Digesto, titu­
lo II De his qui notanlur infamia, donde se transcriben estas 
palabras del jurisconsulto Juliano, lib. I, ad Bdiclum : «Praeto-
))ris verba dicunt: infamia notatur" qui ab exercitu ignominiae 
»causa ab iniperatore... dimissus erit: qui artis ludicrae pronun-
))tiandive causa in scenam prodierit: qui lenocinium fecerifc...» 
Ulpiano, citado en el mismo titulo y capítulo del Digesto, dS-
clara que por escena se entiende no sólo el teatro, sino cual­
quier lugar público ó privado en que se ejercen las artes his' 
trónicas y en que el hombre se ofrece en espectáculo por algún 
precio: «Scena est, ut Labeo definit, quae ludorum faciendo-
»rum causa quolibet loco, ubi qnís consistat moveaturque spec-
staculum sui praebiturus, posita sit in publico privatove, vel 
»in vico, quo' tamen loco passim homines spectacnli causa ad-
«mitantur. Eos enim, qui quaestus causa in certamina descen-
»dunt, et omnes proptor praemium in scenam prodeuntos fa­
rinosos esse, Pegasus et Nerva filius responderunt». 

Naturalmente estos rigores con los mimos y ihymelicos fueron 
mucbo más grandes en tiempo de los emperadores cristianos, 
como puede verse en el título de scenicis del Código Teodosiano. 
Para mi propósito basta con lo expuesto. 
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las personas infamadas por el D e r e c h o : «Leno. en 
»latin, tanto quiere decir en romance como a l cahue te , 
»et ta l home como este.. , es en l amado por ende. Otrosí 
»son enfatuados los juglares et los remedadores, et los 
«facedores d e los zaharrones (1) que públ icamente 
sante l pueblo cantan, ó baylan ó facen juegos p o r p r e -
»cio que les d e n : et esto es po rque se envilecen a n t e 
»todos por aquello que les dan. M a s los que t anx iesen 
s e s t rumen tos ó cantasen por solazar á si mismos, ó 
«por facer placer á sus amigos, ó da r a legr ía á los 
»reyes ó á los otros señores , non ser ien por ende enfa-
xmados» . 

As í y todo, pa rece muy dura la ley, y por a ñ a d i d u r a 
an especulativa é inapl icable como lo fueron o t ras 

f muchas de aquel código ideal, pues no es de p resumi r 
que los jug la res que solazaban á los reyes y á los s e ­

ñores dejasen de cobrar a lgún precio ó merced por 
sus servicios , n i que en t iempo alguno pasasen por 
viles é infamados los quo reci taban, aunque fuese en 
la plaza de un vi l lorr io, poemas como el del Cid; y eso 
que las pre tens iones del r apsoda no e ran m u y exorbi­
t an t e s , ' pues to que se contentaba con vino dado sobre 
p r e n d a s : 

« . . . d a t nos del vino; si non tenodos dineros, echad 
Alá unos peilos (á), que bien vos Lo darán sóbrelos (3). 

(1) Covarrubias, en sti Tesoro de la lengua castellana, explica 
asi la palabra: «El monrarrache, ó botarga, quo en tiempo de 
«Carnaval sale con nial talle y mala figura, haziendo adema-
unes algunas vezos, de espantarse de los quo topa, y otras de 
«espantarlos. Algunos dizon ser nombre arábigo, de zahhal que 
«vale mendigo, por ir éstos 011 hábitos muy viles; otros que 
«está corrompido de ¡¡amarrón, porque suelen llevar anos zama-
«rros con unas corcobas para dar que reir á la gente >>. 

(2) Prendas, pipiara. 
(5) Ha conseguido leer por primera voz oste último verso 

del poema ol Sr. D. Ramón Menéndez Pidal. Véase su edición 
de 1898, que puede estimarse como definitiva. 
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Son documentos de impor tanc ia para Ja clasifica­
ción de los j u g l a r e s , pero deben mirarse con c ier ta 
cautela, tanto porque se refieren á la poesía proven-
zal más bien que á la española, y á la l í r ica más que 
á la épica, cnanto por la par te que contienen de utopía 
l i teraria , la famosa Jir.quesfa del t rovador Gira ldo R i -
quier de Narbona k Alfonso el Sabio, y la Declaración 
ó sentenc ia que éste dio en 1275, revest ida de todas 
las fórmulas cancil lerescas, pero seguramente formu­
lada ó versificada por el mismo poeta que hizo la con­
sulta . Gi ra ldo Riqn ie r , m u y pagado de la d ignidad 
de su ar te , y poseído del afán de reg lamenta r lo todo, 
se duele en g r a n manera del descrédi to en que había 
caído el arto de j u g l a r í a , que en su origen fué inven­
t ada por hombres sabios y discretos p a r a a legr ía y 
honor de los buenos : 

Car per homes sonatz, 
Sorlz de calque sabor, 
Fo trobada por ver 
De priniier jogloria. 
Per raetr' eís bos en vía 
D' alegrier c d* onor... 

Al ca tá 'ogo q u e h a c e de las ar tes jug la rescas , prefiero 
por más completo el que da la r e spues ta de D . Alfon­
so, aunque en algunos puntos no está muy clara. De­
cide en subs tanc ia el sabio monarca, que los que saben 
t rovar versos y sones, y componer con alta maes t r í a 
danzas, coplas, ba l adas , a lboradas y serventesios , son 
los únicos que merecen el nombre de trovadores, en -
t re los cuales deben obtener la pa lma y el nombre de 
doctores en trovar los que dan á sus versos intención 
doctr inal , m o s t r a n d o el camino del honor, r imando 
enseñanzas út i les pa ra la v ida humana , y declarando 
be l lamente las cosas obscuras. El nombre de juglar sólo 
pueden l levar le sin desdoro los que adornados de cor­
tes ía y buen saber a l ternan entre las r icas gentes para 
tocar ins t rumentos , contar novelas , rec i ta r versos y 
canciones ajenas, y p a r a otros empleos buenos y agrá -
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dables del ingenio. Tales gentes como és tas deben ser 
r ec ib idas en las cortes, po rque su oficio es de g r a n 
recreación y placer. E s uso vicioso de P rovenza l lamar 
t ambién juglares á va r i a s cas tas de gen te s que v iven 
con infamia y v i l ipendio , y que deben tener n o m b r e s 
dist into?, como los t ienen en España y en ot ras pa í ­
ses . Asi, los que hacen ba i la r monos, pe r ros y machos 
cabríos, los que dan saltos en la cuerda t i ran te ó so­
b r e las p iedras , los que hacen juegos de manos , los 
que r e m e d a n el canto de los pájaros ó t añen y can tan 
en t r e gen t e bajá por humi lde precio, y también los 
que en las cortes se fingen locos, y no se ave rgüenzan 
del deshonor en que viven, n i les a g r a d a n ingún hecho 
ag radab le y bueno, no merecen más nombre que el de 
bufones, como se les apell ida en Lombard ía . E n E s p a ­
ñ a se l lama juglares á los que tocan ins t rumentos ; á los 
que cont rahacen los ges tos y pa labras de otros reme­
dadores; á los t rovadores cortesanos, segriers; y á los 
que ejercen vi lmente su a r t e por calles y plazas se les 
apoda por ignominia cazurros: 

llura apela joylars, 
Totz seis deis estrnmens, 
E l ais contrafazens 
Ditz hom remendadürs; 
E ditz ais Irobadurs 
Scgvitirs por totas oortz 
Et homes secx o sortz, 
Endreg de captenh bo, 
Qui dizon ses razó 
Ó.fan lur "vil saber 
Vilmeu ses tot dover 
Per vias o per plassas, 
E que ménon viis rassas 
A deshonor viven, 
Diz hom por vilzinien 
Casinos ab vertat (1). 

El nombre de cazurros se conservaba en t iempo del 
Arc ipres te de Hi ta , y no hay duda que indica un g é -

(1) Milá, JJc los Tronadores en España, 2-¡«, 
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ñero de cantores t ruhanescos y de baja estofa, p a r a 
los cuales el Arc ipres te mismo, t an l ibre de escrúpu­
los en esto como en todo, no se desdeñó de componer 
muchos versos . E l nombre de segrier, que m á s común­
mente se decía segrél, no se encuent ra , que yo sepa, 
en textos castel lanos, pero sí en los cancioneros gal le­
gos; por ejemplo, en el número 1.021 del Cancionero 
v a t i c a n o : 

Como eegrel que diga mui bom vez 
En cancoes, e cobras, e sirventés. 

E n u n ordenamiento de la casa de Alfonso I I I de 
P o r t u g a l (que entró á re ina r en 1245) se cita a l segrél 
como u n jug la r d i s t inguido «que venía á caballo de 
«otras t ie r ras» y á quien el r ey podía dar hasta cien 
maravedís (1). Todo indica que hubo c ier ta v a g u e d a d 
en el empleo de estos nombres , los cuales , s iendo por 
otra pa r t e pecul iares de la poesía l ír ica, no deben de­
tenernos ahora. 

Veamos ahora al j u g l a r en acción, y procuremos 
formarnos idea del efecto que producía en la muche ­
dumbre . Una sola descr ipción de este género recorda­
mos en nues t r a l i tera tura , pe ro t an viva y l lena de 
color, que vale por otras muchas . E l ignorado poeta 
de clerezía que castellanizó el Libro de Apolonio, p in ta 
de este modo la sal ida al mercado de la hones ta jug la -
resa T a r s i a n a : 

Luego el otro día de buena madurguada 
Leuantóse la duenya ricamente adobada, 
Priso huna viola buena e bien temprada, 
E sallió al mercado violar por soldada. 

Comencé hunos viesos e hunos sones talos, 
Que trayen grant dulcor, et eran naturales, 
Finchiense í e ornes apriesa los portales, 
Non les cabie en las placas, subienso á los poyales. 

(1) El Rey aia tres jograres en sa casa e nom mais, e o jogral 
que veher de cávalo d' outra térra un «segrél» dellui El llei ataa 
cem (¿maravedís?). {Regimentó da casa real... en los Monumento 
Porlugalliae historien. Leges, I, 199.) 
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Quando con su viola houo bien solazado, 
A sabor de los pueblos houo asaz canlado, 
Tornóles a rezar hum romaive bien rima.'o 
De la su razón misma por ho avia pasado-

Fizo bien a los pueblos su razón entender, 
l ias valie de cient marquos essa día el loguor. 

(Coplas 42G-429.) 

L a tradición de los j ug l a r e s no se in t e r rumpe en el 
siglo x i v . E l Poema de Alfonso XI los p r e sen t a as is ­
t iendo á la coronación de l R e y en B u r g o s , y hace u n a 
curiosa enumeración de los ins t rumentos que tocaban: 

Estas palabras desían 
Donsellas en ssus cantares, 
Los estrumentos tannían 
Por las Huelgas los jograres. 

El laúd yban tanuiendo, 
Estormento falagucro. 
La vihuela tanniendo, 
El rrabé con el salterio (sic), 

La Quitaría ¡serranista, 
Estrojncmto con rrason, 
La exabela morisca, 
Allá en medio canon. 
• La (jayla, que es setil, 
Con que todos plaser lian, 
Otros estromeutos mil, 
La farpa de don Tristan, (3) 

Que da los puntos doblados, 
Con que i'alaga el locano, 
Todos los enamorados 
En el tiempo del verano, 

Allí cuando vienen las llores 
E los árboles dan fruto: 
Los leales amadores 
Este tiempo precian mucho. 

Assi como el mes do Mayo, 
Quando rrysennoi' canta, 
Responde el papagayo 
De la muy femosa planta, 

La calandra de otra parte 
Del muy fermoso rrosal, 
El tordo qr.e departe 
El amor que mucho val.. . 

(Ccplas 40G-413.) 

(1) Nótese esta reminiscencia del ciclo bretón. 
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E l nombro del Arc ip res te de H i t a evoca las m á s 
r i sueñas imágenes de a legr ía poét ica , y algo epicúrea , 
á las cuales v a na tu ra lmen te unido el recuerdo de los 
jug la res . J u g l a r e s había en la mesa de D. C a r n a l : 
jug la res en el triunfo con que D. i^mor entró en T o ­
ledo : 

Estaua don Carnal rica mente assentado, 
A inessa mucho farta en un rico estrado, 
Dolante sus juglares como orne onrrado; 
Dessas muchas vyandas era byon abastado. 

(Copla 1.095.) 

Tronpas e añafiles ssalen con atanbales, 
Non fueron tyenpo ha plasenterías tales, 
Tan graudes alegrías nin atan comunales, 
De juglares van llenas cuestas é eriales. 

(Copla 1.234.) 

Aquél parece h a b e r sido el t iempo del esplendor fle 
la jug la r í a , y también el de sus mayores desmanes . 
L a pa r te musical se hab ía enr iquecido y reforzado 
ex t raord inar iamente , según lo comprueba el catá logo 
de ins t rumentos que t r ae el Arc ip res te , donde se mez­
clan los de procedencia or ienta l con los lat inos, f r an ­
ceses é i t a l i anos : 

AHy sale gritando la guitarra morisca, 
De las boses aguda, de los puntos arisca, 
El corpudo laúd que tyene punto á la trisca, 
La guitarra latyna con esos se aprisca: 

El rrabi gritador, con la su alta nota, 
Cabél el orabyn taniendo la su rrota, 
El salterio con ellos más alto que la mota, 
La vyuela de péndola con aquestos y ssota: 

Medio caño e harpa con el rrabé morisco, 
Entre líos alegranca el galipe francisco. 
La ¡lauta dis con ellos, más alta que vn risco, 
Con ella el tanborcte, syn él non vale un prisco: 

La liúda de arco f'fas dulces de vayladas, 
Adormiendo a veses, muy alto a las vegadas, 
Boses dulses, sabrosas, claras e bien pyntadas, 
A las gentes alegra, todas las tyen pagadas; 

Dulce caño entero sal con el panderete, 
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Coa sonajas da asolar fasen dulce sonete, 
Los órganos y disen chancones e motete, 
La hadedui'a ahiardana entreltos so entremeto. 

Dukuma e avahaba, el i'ync.hado alboyon, 
Cinfonia e baldosa en csla fiesta ssoit, 
El francés odrecillo con estos se conpon, • 
La neeiaeha mandvria a i í y fase su son. 

(Coplas 1 2-^8-1233) (1), 

• J u n t a m e n t e con esta va r i edad y r iqueza de ins t ru­
mentación ha b í a crecido y se hab í a diversificado en 

7. g ran manera la clase poética de los juglares, recibien­
do diversos nombres s egún el género de canciones de 
que e ran in té rpre tes , é incorporándose en ella gen te s 
d e cas ta y condición muy diversas . L a j u g l a r í a era el 
modo de mend ic idad más a legre y socorrido, y á ella 
se refugiaban lo mismo infelices lisiados que t ruhanes 
y chocarreros , es tud ian tes noctámbulos , clérigos vaga­
bundos y tabernar ios (do los l lamados en otras par les 
goliardos) (2), g r a n número de mujeres, especia lmente 

(1) Sigo la numeración y el texto de la excolente edición 
crítica (acaso definitiva), que del Libro de Buen Amor del Arci­
preste ha dado el joven hispanista Juan Ducamin (Tolosa de 
Francia, 1901). 

(2) La existencia de tales clérigos venia do muy antiguo. 
El Concilio de Agde !.50o) preceptúa en el canon 70: «clericum 
»scurrileni et verbis turpibrxs joculatorem ab officio retrahen-
»dum». Podrían citarse muchos textos análogos, pero por ser es­
pañol y por romontarse al siglo Vil, no quiero omitir uno curiosí­
simo de San Valerio (España Sai/rada, XVI, pág. 397), en que se 
describen los torpes ejercicios histriónicos y juglarescos de un 
indigno presbítero llamado Justo, grande enemigo y persegui­
dor del santo Abad del Vierzo : « Sic denique in amentia ver-
»sus, injustae susceptionis ordinem oblitus, vulgari ritu in 
«obscena theatricae luxuriae vertigine rotabatur; dum circum-
«ductis liuc illueque brachiis, alio in loco lascivos conglobans 
«pedes, vestigiis ludibricantibus circuens tripudio eompositis, 
»et tremulis gressibus subsiliens, nefaria cantilena mortiferae 
nballimaciae dirá carmina canens, diabolicae pestis exercebat 
«luxuriam». 

El nombre de Goliardo parece haber sido desconocido en Cas-
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j ud ías y rnoraa que solían j u n t a r el ejercicio de la 
música y de danza con otros menos honestos; y en ge ­
neral todos los deshe redados de la na tu ra leza y de la 
fortuna que poseían a lguna apt i tud ar t í s t ica , y que 
gus taban de la v ida al a i re l ibre, ó tenían que confor­
marse con ella por d u r a neces idad . No encontramos 
mencionados á los ciegos como cantores antes del A r ­
cipreste de Hita , del cual todavía nos quedan dos can­
tigas que pa ra ellos compuso en metro y estilo m u y 
popular; pero es verosímil que en t re nues t ros p r i m i ­
tivos rapsodas épicos, más de uno h a b r í a que por la 
privación de la v is ta recordase al más g r a n d e de los 
aedos clásicos. Semejantes á las canciones en tonadas 
por los ciegos en d e m a n d a de l imosna, eran las que 
servían á los escolares pobres p a r a su postulación, s i 
hemos de j u z g a r por o t ras dos que el mismo Arc ip res -

tilla, pero 110 en Cataluña. ArnaUlo de Vilanova le usa en el 
Razonamiento que hizo en Aviñón ante el Papa y Cardenales ' 
en 1309 (ms. del Archivo de la Corona de Aragón, publicado en 
mis Heterodoxos Espaiíules, I, 751): «La terja es oyr misses los 
«quals oyen usurers, baratadors e altres fornioadors, yoliaris, 
«omieides, traydors e totes maneres de falsaris». 

El Concilio 8.° de Tarragona, 1317, designa á estos clérigos 
juglares con el extraño nombre de bastaxi: «Moneantur (clerici) 
»quod nec laftirarías exerceant bastaxi sive jucytars, mimi». 

Parece evidente que en estos textos se trata de los nclerici 
üribaldi, máxime gui vulgo dicuntur de familia Goliaen, estigma­
tizados ya por la Iglesia desde el siglo X, y definitivamente por 
Bonifacio VIII en el Sexto de las Decretales (lib. III, tit. I, capí­
tulo I): «clerici qui, clericalis ordinis dignitati non modicum 
«detrahentes, se joculalores sen goliardos i'aciunt... carent omni 
«privilegio clerical!». Pero no hay prueba alguna do que exis­
tiera en la Península una poesia satírica análoga á la de los 
versos latinos atribuidos á Gualtero Map. Sólo el Arcipreste de 
Hita, aunque poeta en lengua vulgar, tiene remota analogía 
con esta escuela, más erudita que popular. Los versos del Cleri-
cus Adam sobre el dinero y las mujeres, hallados en un ms. do 
Toledo del siglo x m , son enteramente inofensivos, y ni siquiera 
puede probarse sn origen español. 

TOMO XI. 3 
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te compuso y en su l ibro misceláneo conservó. T a m ­
bién bay allí a lguna mues t ra de trova cazurra. P e r o 
se h a n perd ido otras muchas que dec la ra h a b e r com­
puesto p a r a var ios fines, marcando al mismo t i empo , 
aunque no con suficiente c lar idad, á lo menos p a r a 
nosotros , los i n s t r u m e n t o s que convenían á cada g é ­
nero de canciones (1 ) : 

Después fis inuclias cantigas de danca e troleras, 
Para judías e moras e para entenderás. 
Para en iustrliuientos de comunales maneras: 
EL cantar que non sabes, oylo a cantadoras. 

Cantares fis algunos de los que disen los ciegos 
E para escolares que andan nocherniegos 
E para muchos otros por puertas andariegos, 
Cacurros e de Imlrras non cabrían en dyes priegos. 

Para los instrumentos estar bien acordados, 
A cantigas algunas son más apropiados; 
De los que he prouado aquí son señalados 
En quales quier instrumentos vienen más assonados. 

Arauigo non quiere la viuela de arco, 
(¡Mnibnía, guitarra non son de aqueste marco, 
(jitola, odrecillo non amar eaguyl hallaco, 
Mas aman la tauerna e sotar con bellaco. 

Albogues o mandurria caramillo e campoña 
Non se pagan de arauigd quanto dellos Boloña... 

(Coplas 1.513-1.517.) 

Obsérvese la impor tanc ia que hab í a cobrado el ofi­
cio de las jug la resas , r a r a vez menc ionadas h a s t a fines 
del siglo x i n , pues no recuerdo más citas que las del 
Apolonio y una ley de P a r t i d a (2). E n el l ibro del Ar -

(1) Aqui debemos mencionar un reciente y curioso descu­
brimiento. El Sr. Ducamin, á quien debemos la edición critica 
del Arcipreste de Hita, ha encontrado en uno de los códices (el 
llamado de Gayoso) el primer verso de una canción popular, a 
cuya tonada compuso el Arcipreste los Gozos de Santa María: 

Quando los lobos preso lo an—a don Juan en el campo. 

¡Sería canción de gesta, como parece por el metro? 
(2) De Cataluña hay una muy importante de D. Jaime el 

Conquistador. En el cap. X de las Constitutiones pacis et trewjac 
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eipreste , po r el contrar io, se habla de el las con f re­
cuencia, y se las aplican d ive r sos n o m b r e s . L l a m á ­
banse troteras y (lanzaderas, cantaderas y entenderás 
(leido an tes de &hov& entendederas), nombres de fácil in­
terpretación, excepto el iiltimo, que parece que a lude 
á adivinaciones , ensalmos y otras a r t e s v e d a d a s que 
solían emplearse en las t e rce r ías amorosas . Cuando 
Trotaconventos , la mensa je ra del Arc ipres te , quiere 
sacar de su seso á u n a hones ta dueña, 

Encantóla de guisa que la cnvclleuó, 
Dióle aquestas cantigas, la riuta lo ciñó; 
Eu dándolo la sortija, del ojo la {ruinó... 

E l nombre de contadera es casi s i empre genér ico, 
como en estos ve r sos : 

Desque la eanladera dise el cantar primero, 
Siempre los pies le bullen, et mal para el pandero : 
Texedor et eanladera nunca tienen los pies quedos; 
En telar et en duuzur siempre bulKn los dedos; 

que dio en Tarragona en 1231, prohibe tanto á las jnglaresas 
como á los juglares sentarse á la mesa de ningún caballero ó 
dama, y á las damas bosar á las juglaresas ni dormir donde 
estén ollas: ((ítem statuimus quod uullus joculalur neo jacula-
))trix nec soldataria, sedeant ad mensam militis noc dominao 
«alicujus... nec comedant nec jaceant cuín aliqua dominarum 
»in uno loco vel in una domo, nec osculentur aliquem eorun-
»dem». (Marca Hispánica, 1.42Ü.) 

De süldataria vino la palabra soldadera, que se encuentra 
usada en una sátira política sobre la batalla de Olmedo, atri­
buida á Juan de Mena: 

Panadera, soldadera, 
Que vendes pan de barato... 

No sabemos á punto fijo quó casta de pájaros serían los llama­
dos milites salvatyes que están asimilados á los juglares y á las 
jnglaresas en el cap. 7.° do las mismas Constituciones, prohi­
biendo darles dinero : « í tem statuimus quod nos nec aliquiy 
»alius homo noc domina demus aliquid alicui joculatori vel jocU' 
ytlatrici sive soldatariae sive militi salvatr/e; sed nos vel alius no-
»bilis possit eligere et babero ac ducere secum unum joculato-
»rern et daré sibi quod voluerit». 
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pero a lguna vez pa rece que l leva sent ido supers t ic ioso, 
como a t r ibuyéndose á las ta les jug la re sas la po tes tad 
d e cura r con ensalmos el mal de a m o r e s : 

Doña Endrina me mata, et non sus compañeras; 
Ella sanar me puede, et non las contaderas. 

N o eran , pues , inofensivas las a r t es que estas m u ­
j e re s sol ían ejercer, n i podía espera rse otra cosa de 
oficio t an aba t ido y v ida t an a n d a r i e g a . N i es m a ­
rav i l la que un aus te ro moral is ta de la época, el autor 
del Espéculo de legos, d iga de ellas que «cantan á ma-
»nera de la se rena , la qual po r d u ^ e d u m b r e de cantar 
»falaga á los mar ine ros e t después máta los , por la 
»vista, á mane ra de baselisco... L o s can ta re s (añade) , 
» roban á las doncellas. . . m a s estos robos vienen m u -
schas v e g a d a s por neg l igenc ia de los p a d r e s » (1). 

P e r o la v e r d a d es que j u g l a r e s y jug la resas , ornes 
de alambor, saltadores y tromperos, cont inuaban en 
g r a n p red i camen to , no sólo en las p lazas y en las t a ­
be rnas , sino en la c ámara real , donde recibían sueldo 
y acos tamiento , y solía obsequiárseles con l ienzos de 
Santomer, paño tinto, Mangueta, escanfort y o t ras t e las 
de precio, p a r a que se Mcieran sayos y capirotes , pe ­
llotes y t abardos . As í lo dec laran las cuentas del pala­
cio del R e y Don ¡Sancho I V (1294), donde constan (2) 
los nombres de muchos jug la res , a lgunos de ellos j ud ío s 
y moros, otros al parecer catalanes y provenzales . Y u -
zaf, Calé, Abdal la , Xafciní, H a m e t , Mahomet el del afia-
fil, R e x i s el de la axabéba, u n jud ío y su mujer que to ­
caban la rota a l te rnan con Arna ldo , J o h a n e t y B e r n a l t 
Cata lán, con otros que parecen castel lanos como B e r -
na ldón , Alvaro , J o h a n Mar t ínez , Calderón, A r i a s P a e z 
y J o h a n Mateo él que adoba los a tambores , y con var ias 
j u g l a r e s a s p a r a cuyo servicio se des t ina un asno. E n 

(1) Apud Amador do los Ríos. IV, 529, 
(2) Amador, IV. 612. 
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l as coronaciones de los reyes, cuyo ceremonial da ta del 
t iempo de San F e r n a n d o , se hace mención á veces de 
doncellas que «sabien can ta r et can tavan u n a cant iga 
»et fazian sus trebejos»; pero dado el ca rác te r so lemní­
simo de la ceremonia, es imposible que se t r a t e de 
cantaderas y danza/leras d e oficio, s ino de doncellas 
hones tas y pr incipales . L o s j ug l a r e s y minis t r i les es 
cierto que in te rven ían en las coronaciones, pero m e ­
ramen te como músicos ó rec i tantes de pa labras a j e ­
nas , y era prác t ica cons tan te dar les r icas ves t idu ras 
de paños de oro. Tales cos tumbres florecieron todavía 
con mayor esplendidez en la corte de A r a g ó n que en 
la de Cast i l la , como lo prueba , p a r a citar un ejemplo 
clásico y famoso, el re la to que Muntane r hace de la 
coronación de Alfonso TV en Zaragoza (1328) y de las 
d iversas composiciones que el infante D . P e d r o h izo 
recitar por los jug la res E n Romasse t , E n Comi y E n 
Novellet . P e r o de las copioeas not ic ias re la t ivas á j u ­
g lares ca ta lanes p resc ind imos aquí, t an to por ser pun­
to magis t ra lmente t r a t ado (1), como por el ca rác te r 
exclus ivamente lírico y didáct ico que la poesía de l a 
E d a d Media tuvo en Cata luña , donde has ta el nombre 
decantar de gesta parece haber sido desconocido, pues to 
que D . Pedro I V el Ceremonioso, t r aduc iendo en sus 
Ordenaciones de la casa rea l una l ey de l a s P a r t i d a s 
en que se habla de ellos, los l l ama cantars de juntes (2). 

(1) Vid. Oirás completas del Dr. D. Manuel Milu y Fonta-
nals, tomo 6.°, 171-181. 

(2) A lo menos, asi está impreso en ol tomo 6.° de los Docu­
mentos del Archivo de la Corona de Aragón, y así lo cita Milá. 

Las costumbres relativas á los juglares, lo mismo qxie las 
demás etiquetas de la casa de Aragón, habían sido reducidas 
antes á cuerpo legislativo en Mallorca por virtud de las famo­
sas Leges Palatinae de D. Jaime, segundo do este nombro entre 
los reyes do aquella isla (Vid. Acta sanclorum Junii, d. IV). Los 
juglares de que allí se habla son puramente musióos. Se manda 
que asistan cinco á la mesa del rey: dos de ellos tenían que 
ser trompeteros (tubicinatores) y nno tocador do atabal (tálele-
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E n Castil la, más a p e g a d a á la tradición, las n a r r a ­
ciones poét icas de asunto nacional formaban t odav í a 
pa r t e del reper tor io de los j u g l a r e s y de los ciegos en 
la s e g u n d a mi tad del siglo x v , según inferimos de los 
versos de un ingenio semi -popu la r de en tonces , el 
famoso ropero de Córdoba A n t ó n de Montoro, mo te ­
jando á su émulo J u a n P o e t a de r ec i t ado r ó «sermo­
nar io de obras ajenas». 

De arte de ciego juglar 
Quo canta viejas razanas, 
Que con un solo cantar 
Cala todas las Españas. 

P e r o es ev idente que lo lírico iba sobreponiéndose á 
lo épico, y que m u y pronto acabar ía por ahogar lo . L o s 
úl t imos j u g l a r e s rec ibían sus composiciones de manos 
de los t rovadores de corte, y éstos no podían t r an s mi ­
t i r u n a inspiración que no s e n t í a n . L o s poetas de l 
Cancionero de Baena aparecen m i s de u n a vez en co­
mercio ín t imo con los j ug l a r e s , pero g a n a b a n poco en 
esta re lac ión los unos y los otros. E l t r ovado r se av i ­
l l anaba y el j u g l a r se volvía pedan te . Alfonso A l v a -
rez de Vi l lasandino había escri to versos p a r a los j u ­
g la res : 

Señor Ferrand Peres, en Villasandino 
Non so criaron grandes escolares, 
Maguer por ventura para los juglares 
Yo liso cstribotes, trabando ladino. 

(N. 510. del O. de B.) 

E l t ipo extremo de la deg radac ión del t rovador en 
su contacto con las clases jug la rescas nos le ofrece 
Garci F e r r á n d e z de J e r e n a , quo llegó á r enega r de la 
fe y se casó con una jug la resa mora, pensando que 

rías). Sus figuras ó instrumentos so encuentran representados en 
una de las miniaturas del suntuoso códico dol siglo xiv, que 
sirvió al padre Papebrocbio para la edición de dichas Leges. 
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tenia g r a n tesoro, «pero después falló que non tenía 
»uada», según dicen las rúbr i cas del mismo Cancio­
nero. Los p o e t a s de ínfima clase y humi lde or igen , 
aunque á veces de s ingu la r ingenio como el Ropero, 
que se ejerci taban con preferencia en la poesía sa t í r i ca 
y de burlas , ten ían mucho de los j u g l a r e s en sus eos- ' 
tumbres suel tas y desvergonzadas , pero no e ran y a 
cantores popula res , sino parás i tos de las mesas de los 
g randes , cuyo favor se d i spu taban con rec íprocas den­
te l ladas . A fines de aquel la centuria, ha s t a el n o m b r e 
de juglar se p ie rde , ó queda sólo en significación des­
honrosa . 

Tornemos á los j u g l a r e s épicos, únicos que ahora 
nos in teresan . P o r sus labios pasó suces ivamen te la 
poesía heroica de los siglos x u y x n i , la ya d e g e n e ­
r a d a del x i v , y la f ragmenta r ia del x v : t res momentos 
y formas que conviene dis t inguir , y que m u c h a s v e ­
ces han sido involucrados, con manifiesta y l a m e n t a ­
ble confusión en la his tor ia del géne ro . 

A n t e todo la sever idad del método exige abandonar 
de una vez y p a r a s iempre , como y a lo han hecho todos 
los que t ienen voto en es tas mater ias , la an t i cuada 
hipótesis de las cantilenas épicas ó cantos b r e v e s que 
s i rviesen como de núcleo á los poemas largos . A u n 
respecto de la epopeya francesa, en que podían a lega r 
mejores razones los part idarios de tal sistema, nad ie 
admite ya que las g r a n d e s canciones de ges ta se for­
masen por yuxtaposición ó unión de cantos ép icodí r i -
cos. L a cuestión de los or ígenes germánicos y la t inos 
de dicha epopeya es cosa m u y dis t inta . A q u í se t r a t a 
sólo de la un idad orgán ica de los poemas , a lgunos de 
los cuales se remontan al siglo x i , y esta u n i d a d no 
puede n e g a r s e , sea cualquiera la influencia que en 
ellos h a y a podido ejercer u n a poesía precedente . E n 
cuanto á Casti l la, ni esta d u d a nos queda, no porque 
sea metaf is icamente imposible la exis tencia de un gé­
nero lírico-épico anter ior á los cantares de gesta , sino 
porque no tenemos la más leve noticia ni el menor 
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ras t ro de semejante poesía. N a d a hay más an t iguo 
en l engua cas te l l ana que u n extenso poema n a r r a ­
t ivo, que no sólo mues t r a un idad de estilo y de autor , 
s ino hábil y med i t ada composición en las t r e s pa r t e s 
d e que al p re sen te consta . Otro poema se ha sa lvado 
per tenec ien te á la ext rema decadenc ia del g é n e r o ; 
pero con es tar embut ido en una compilación infor­
me, y revuel to con elementos heterogéneos , todav ía 
es p a t e n t e la un idad de la leyenda de la3 moceda­
des de Kodr igo , tal como fué t r ansc r i t a en la Crónica 
Rimada. E l mismo sello t ienen las prosijicaciones (1) 
de la Crónica General y de sus d e r i v a d a s , en lo tocan­
t e á B e r n a r d o del Carpió, á F e r n á n González, á los 
infantes de La ra , al Mayne te . A veces los compilado­
res fluctúan en t re var ias vers iones , pero todas de la 
m i s m a espec ie : h a s t a los ras t ros de la versificación 
asonantada s i rven para p r o b a r que t en ían á la v i s t a 
can ta res muy la rgos y na tu ra lmen te indivisos . Y esto 
en la epopeya pr imi t iva lo mismo que en la degene ra ­
da, á la cual per tenecen el Rodrigo y u n f ragmento de 
Los Infantes de Lara. P o r otra par te , n a d a m á s ajeno 
de la m a n e r a ráp ida y a rd ien te de la poesía l í r ica, 
que la ma rcha lenta, pausada y como perezosa de es tas 
l a r g a s composiciones n a r r a t i v a s , casi h is tór icas por 
su índole, po r la ausencia de elementos fantást icos, po r 
l a p lena y franca objet ividad, y por la r iqueza no b u s ­
cada de pormenores caracter ís t icos . E s ev iden te que 
l a epopeya castellana, como la francesa, nunca tuvo 
m á s forma que la de narración d i rec ta en un me t ro 
adecuado á ella por su misma extensión y holgura . Na ­
rración larga y met ro largo también es lo que nos ofre­
ce la poes ía épica en todas pa r t e s . E l r i tmo está subor­
d inado al in t e rés de la narración, y es el m á s sencillo, 
el más vago, el más próximo al sermón vulgar. 

(1) Empleo sin escrúpulo esta palabra, que no está en el 
Diccionario, ni es de uso corriente, pero que me parece de todo 
punto necesaria para indicar este concepto técnico. 
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E s t a poesía, en su más remoto origen, pudo y debió 
ser compues ta por cualquier h o m b r e de viva i m a g i n a ­
ción, fácil pa l ab ra ó ins t into mus ica l que hubiese s ido 
tes t igo de u n hecho g r a n d e ó que por t rad ic ión ora l 
lo sup ie ra . L a propens ión na r ra t iva es común á todo 
el género humano , y lo es t a m b i é n el p lacer que las 
nar rac iones causan y la facilidad con que se re t iene 
lo subs tancia l de el las , a l paso que se a l t e ran los por­
menores , ¡según la memoria y entendimiento de cada 
uno de los que repi ten la h i s to r i a : de donde n a c e la 
variante, que es el pr incipio de evolución in te rna en 
toda poesía t rad ic ional . A p e n a s hay dos pe r sonas que 
repi tan exac tamente u n a misma canción, sobre todo s i 
la canción es l a rga . P e r o contra el proceso de la va r i an­
te, que en la poesía oral pu ramen te subjet iva ó de con­
tenido novelesco l lega á la descomposición y al atomis­
mo, h a y en la épica, no sólo el freno de la escr i tura , 
que r a r a vez h a dejado de apl icarse m á s ó menos t a r ­
d íamente á las v a s t a s composiciones épico-his tór icas , 
r ecomendadas á la venerac ión de los pueblos po r s u 
objeto mismo, sino el freno del me t ro más ó menos 
regular , de la r ima perfecta ó imperfecta , en que el 
n a r r a d o r busca ins t in t ivamen te apoyo y refuerzo, y 
en que también le encuen t ra la memoria de sus oyen­
tes , a y u d a d a por la monótona repet ic ión de fáciles 
cadencias . D e este modo subs is te el cuad ro épico, 
aunque a lguna vez se d i la ten sus té rminos por anexión 
de nuevos cantos re la t ivos al mismo héroe, y o t ras 
veces se es t rechen , por h a b e r cobrado cierto género 
de au tonomía los que an tes e ran meros episodios. 

D e todo ello h a y abundan te s y var iados ejemplos 
en la r iquís ima l i t e r a tu ra épica de la F r a n c i a del Nor ­
te, y los habr ía también en la de Casti l la si el hado 
adverso no se hubiese encarnizado tan to con sus p r i ­
mitivos monumentos , de cuya pé rd ida casi total dudo 
que h a y a sido compensación suficiente, aunque en el 
puro concepto de ar te , y también en el de nacionali­
dad, lo parezca , el haberse prolongado aquí la v i d a 
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épica cuando en todas l a s l i t e ra turas se extinguía, y el 
habe r gozado nosotros en los romances pr imero , y des­
pués en el t ea t ro his tór ico, una pues t a de sol tan es­
p l énd ida como no la h a alcanzado n i n g ú n pueblo en su 
ca r re ra t r iunfa l . 

L a causa pr inc ipa l y más obvia de la p é r d i d a de 
casi todos nues t ros cantares de gesta fué que la mayor 
p a r t e de ellos no l l egaron á escribirse. P o r t enaz que 
fuese la memor ia de los jug la res , no pod ía conservar­
los mucho t iempo en su estado pr imi t ivo , y e ra forzoso 
que se olvidasen cuando y a hab ían dejado de can ta r se 
y cuando la moda los hab ía sust i tuido con otros nuevos . 
A l a feliz casual idad de habe r sido cop iado en el s i ­
glo x i v debemos la conservación del Poema del Cid, 
que ind i spu tab lemente es del x i l . N i hemo3 de mara ­
vi l larnos de que una nar rac ión de menos de cua t ro mil 
versos res is t iese tanto , cuando vemos que por t r a n s ­
mis ión oral se conservaron las epopeyas homér icas ; 
y sin ir tan lejos, el t ipo del g r a n poe ta épico que 
no sabía leer n i escribir se encuen t ra en p lena E d a d 
M e d i a en el g r a n d e y excelso cantor a lemán W o l f r a m 
de Eschenbach . P e r o es claro que s i el Parcival, que 
consta de veint icuatro mil versos, no hub ie ra sido e s ­
cri to muy pronto, aunque no lo fuese por su autor , 
careceríamos hoy de aquel la j o y a de inspiración m í s ­
tica y cabal leresca, porque la memor ia h u m a n a , aun ­
que sea capaz de p rod ig ios en las edades pr imi t ivas 
y semibárbas , t i ene l ímites que le es imposible t r a s ­
pasar , y a d e m á s unos cantos en t ie r ran á otros, y en 
mate r i a épica no suelen ser los mejores los más re ­
cientes . 

E l uso que de los cantares de ge s t a se hizo como 
documentos históricos en nues t r a s Crónicas genera les 
de los siglos x i n y x i v , fué beneficioso en cuanto salvó 
su contenido y - a l g u n o s f r agmentos ; pero ind i rec ta ­
mente vino á ser otra causa de ruina p a r a la l i te ra tura 
poética, porque refundida é incorporada en la históri­
ca, se dio mucha más impor tanc ia á ésta que á aquélla, 
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y al paso que las crónicas seguían copiándose y r e h a ­
ciéndose de mil modos, y formaban pa r t e de todas las 
bibliotecas señoriales y monást icas , los códices, pocos 
ó muchos, que exis t ieran de los poemas , caían en des­
uso y abandono, y nad ie se cu idaba de consignar por 
escrito las nar rac iones poéticas que todavía no lo es tu­
viesen (y ser ían las más sin duda a lguna) , dándose 
por satisfechos con él extracto en prosa . Todo el lujo 
de la caligrafía y de la ornamentac ión se r e se rvaba 
para las colecciones de versos l ír icos l l amadas Cancio­
neros, y de este género sí que hubo abundanc ia en los 
siglos x i v y x v , preciosa p a r a el arqueólogo, y es té ­
ril muchas veces p a r a el des in te resado amador de la 
poesia, que sólo por excepción la encuen t ra en ta les 
libros. 

E s t e mismo aprecio y favor cor tesano que logró la 
escuela de los t rovadores así en Galicia y P o r t u g a l 
como en Casti l la, perjudicó á la poes ía nar ra t iva , y no 
sólo á la popu la r y jug la resca , sino á la erudi ta . L o s 
misinos mesieres de clerezia se copiaron poco, no parece 
que fuesen m u y leídos, y el m a y o r poeta de la E d a d 
Media, el genia l y regocijado Arc ipres te de H i t a , no 
sabemos que tuv ie ra n i x en t re sus coetáneos, ni en la 
generación s iguiente , la fama y el p res t ig io que a l ­
canzaron luego t an tos versif icadores adocenados ó pe ­
dantescos en la corte l i terar ia de los T r a s t a m a r a s . 

P e r o aunque todas estas causas con t r ibuyeran á la 
desaparición de los can ta res de ges ta , no por eso hemos 
de creer que en n i n g ú n t iempo fuese g r a n d e su n ú ­
mero. P o r razones his tór icas , que var ias veces h a apun­
tado sagazmente la crit ica, y de las cuales hemos de 
hacernos ca rgo más ade lante , nunca tuvo la epopeya 
castellana el prolifico desarrol lo que la francesa. Su 
mismo carác te r histórico y realista se oponía á ello. Los 
temas épicos e ran pocos, las va r i an tes no subs tanc ia les , 
y muy l imitado el campo en que la imaginación podía 
explayarse . A u n los j ug l a r e s de decadencia innovan 
t ímidamente y con mucha cautela. Así romances muy 
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ta rdíos h a n podido pasar por eco genu ino de los anti­
guos t iempos , y tomada en conjunto, no hay poesía que 
h a y a sido tan fiel á sus or ígenes . N u n c a su fuerza se­
r e n a y cons tante se disipó en los devaneos de la f a n ­
tasía, pero t u v o los defectos de sus cualidades y se 
to rnó m u c h a s veces seca y r íg ida , no por ausenc ia de 
ideal , sino por concre tar le demas iado . L a his tor ia fué 
su pau ta , y h a s t a lo inven tado se confundió con lo 
his tór ico. 

C o m p a r a d a s en t re si las d iversas crónicas que d a n 
el r e sumen de los can ta res , y comparados t ambién los 
romances viejos que de Jas crónicas ó de los can ta re s 
p roceden , se ven reaparece r s i empre los mismos ciclos 
y t r a t ados de m u y semejante manera . B e r n a r d o del 
Carpió y F e r n á n González, los In fan tes de L a r a y el 
Cid, son los héroes obligados, son casi los únicos de 
este carmen necessarium de nues t ros pad re s . Cuando en 
algo se acrec ien ta el número de las l eyendas , es porque 
p a s a n á ser can tadas a lgunas que p r imi t ivamente no 
lo e ran , y que h a b í a n en t rado en la his tor ia por v ía 
e rud i t a como las re la t ivas á D . Rodr igo y á l a p é r ­
dida de E s p a ñ a . 

A l mismo t iempo que los temas de historia n a c i o ­
na l , se can ta ron los de la l eyenda caroliugia, t an enla­
zada con las nues t ras , p r imero en poemas como el de 
Maynete, y luego en romances jug la rescos m u y e s p a ­
ñol izados ya, y en otros más rápidos y an imados que 
son como la qu in ta esencia y la impres ión l í r ica d e 
u u a canción de ges ta . 

H a s t a aquí hemos considerado el fondo pr imi t ivo 
de lo que con improp iedad se l l ama Romancero cas te­
llano. P e r o no todo su caudal p rocede de es tas f u e n ­
tes. Cuando el romance se emancipó defini t ivamente 
á fines del siglo x i v ó pr inc ip ios del x v ; cuando d e 
las an t i guas gestas en descomposición bro tó un enjam­
bre de esp í r i tus a lados y con ellos u n a nueva pr ima­
v e r a poét ica, el pueblo castel lano no hab í a perd ido 
aún la inspiración na r ra t iva , aunque no la manifestase 
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ya en poemas de t an to aliento n i de t an universa l i n t e ­
rés como los ant iguos. F u é can tada , pues , la rea l idad 
contemporánea, pero de un modo anecdótico y en r o ­
mances sueltos. L a nueva> poesía tuvo sus p r e f e r e n ­
cias como las hab ía tenido la an t igua , olvidó á los me­
jores reyes en obsequio de un t i rano popular y sinies­
tro, an tepuso á los g r a n d e s t r iunfos las e sca ramuzas 
heroicas, y puede decirse que concentró sus fuerzas 
en dos ciclos, el del r e y D . P e d r o y el de los r o m a n ­
ces fronterizos, espléndida corona de nues t r a musa 
popular, que en ellos se most ró á un t iempo e s p o n t á ­
nea y art ís t ica, enr iquec ida con todos los p rogresos 
de la poesía culta y l ibre de todos sus amaneramien­
tos, clásica, en fin, si se la compara con la de los ru ­
dos ó inexper tos cantores de otros t iempos. 

A u n q u e no est imemos más de lo jus to la lírica cor­
tesana del t iempo de D . J u a n I I y de los P e y e s Cató­
licos, todavía hemos de reconocer que la hab i l idad 
técnica de estos poe tas (superiores a lgunos de ellos á 
su obra) debió de influir en es ta nueva y ú l t ima fase 
de la poesía na r r a t i va ; y p a r a m í no es dudoso que 
algunos de los mejores romances del siglo x v fue­
ron compuestos , no por gen te lega é i l i terata , sino 
por t rovadores famosos que en a lguna h o r a feliz acer­
taron á o lv idarse de sus viciosas práct icas de escuela, 
y confundiéndose en t r e el vu lgo de los j u g l a r e s anó-
oimos, lograron en premio d e su humi ldad el don d e 
la belleza poética que has ta entonces les había sido 
negado. E s t e origen me parece visible, sobre todo, 
en los romances que t ra tan de asuntos de la T a b l a 
Redonda (que nunca fué popu la r en E s p a ñ a fuera 
de los cenáculos poéticos) y en a lgunos de los n o v e ­
lescos y cabal lerescos sueltos, que suelen ser l i n d í ­
simos. 

Es t a sección, m á s que o t ra a lguna del Romancero, 
ofrece semejanzas con la poesía t radicional de otros 
pueblos, y no h a y d u d a que muchos de sus argumen­
tos pertenecen al fondo común de la canción popular 
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del Mediod ía de Eu ropa , empa ren t ada á su vez con la 
del Nor t e y con la de pueblos no europeos . E s , pues , 
más h u m a n a que p r iva t ivamente española; pe ro aun 
así t ienen nues t r a s versiones el s i ngu la r valor de h a b e r 
sido r ecog idas mucho an tes que las de n inguna otra 
lengua, y conservar , por consiguiente, un tipo más 
puro , menos sospechoso de aliño l i terar io, y también 
menos en tu ib iado por la decadenc ia g r a d u a l del ins­
t into poético en las muchedumbres . E s t á n igualmente 
d i s tan tes del artificio y de la groser ía , y éste es uno 
de sus m a y o r e s encantos . 

E s l e género de romances , lo mismo que los f ron t e ­
r izos y los históricos sueltos, nunca h a n ten ido otra 
forma que la de canciones breves y en te ramen te des­
l igadas ; y bien puede afirmarse que n inguno de ellos es 
an te r io r al siglo XV, no sólo en cuanto á su es tado 
ac tua l , s ino en cuanto á su composición p r imi t iva . 
Algunos han salido de novelas en prosa, otros de con­
sejas ó t radiciones no c a n t a d a s : los h a y de carác te r 
p rofundamente l í r i co , y éstos pueden habe r b ro t ado de 
la fantasía indiv idual . E n otros se adv ie r t e la t r a n s ­
formación de lo his tór ico en novelesco, bo r rando las 
c i rcunstancias de l uga r y t iempo, y dando más rea lce 
á la p a r t e afect iva que á la heroica . No fal ta a lgún 
ejemplo de poético y misterioso simbolismo. Todos es­
tos refinamientos, toda esta va r i edad de recursos y 
t emas , j un t amen te con la aspiración á la poesia s e n t i ­
men ta l dentro del molde de la canción nar ra t iva , anun­
cian y a un a r te m u y maduro , que sólo pudo florecer 
en las pos t r imer ías de la E d a d Media y en los a l b o ­
r e s de nues t ro siglo de oro. P o r el p r imor y la bri l lan­
tez de la ejecución, estos romances del últ imo tiempo 
son los más ag radab le s , pero carecen del hondo espí­
r i tu nac ional y de la g r andeza sencil la y r u d a de los 
ant iguos . L a novela fué s i empre una degenerac ión de 
l a epopeya. 

L o s romances novelescos, p rec i samen te por ser los 
más modernos , son casi los únicos que en la t rad ic ión 
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oral se conservan , más ó menos es t r agados . N o se 
puedo decir que el pueblo b a y a olvidado en te ramente 
los his tór icos, pues to que en Astur ias , en el Algarbe , 
en la I s la de la M a d e r a y en otras pa r t e s se h a n 
recogido a lgunos m u y curiosos del r ey D . R o d r i g o , 
de B e r n a r d o , de F e r n á n González, del Cid, del r e y 
D . Ped ro y de otros personajes y ciclos, pero aun estos 
se p resen tan anovelados , y cues ta a lgún trabajo r e ­
conocerlos, porque á veces h a desaparec ido has ta el 
nombre del protagonis ta , a l te rándose además el c o n ­
tenido de la l eyenda . E n cambio , la t rad ic ión ora l 
conserva buen número de romances novelescos y ca­
bal lerescos pos i t ivament eviejos (es decir , del siglo x v 
ó p r imera mi t ad del x v i ) que no se encuen t ran ni en 
el Cancionero de romances, n i en la Silva, ni en los 
pl iegos suel tos góticos anter iores á 1550. Conserva 
también a lgunos romances religiosos, que no p a r e ­
cen muy an t iguos y que á veces son t ransformación ó 
imitación de otros profanos. 

Es , pues , la t radición oral (viva aún en var ias r e ­
giones de la P e n í n s u l a , especialmente en As tu r ias , 
P o r t u g a l y Cata luña, y aun en t re los jud íos españoles 
de L e v a n t e ) un impor t an t e suplemento de la t r a d i ­
ción escrita, pero no h a de exagerarse su valor n i su 
pureza. H a r t o hizo con res is t i r por t res centur ias , no 
ya al desdén de los ingenios cultos, que la i gnoraban 
tnás que la desdeñaban , sino al abandono del pueblo 
mismo, que la dejó casi en t r egada á las mujeres y á 
los niños, y buscó grosero pasto en los romances vu l ­
gares que difundían los ciegos, infelices sucesores de 
los jug la res p r imi t ivos . D e es ta l i te ra tura de cordel, 
que ma lamen te confunden algunos con la popular , y 
que fué su mayor enemiga por lo mismo que en pa r t e 
nacía de ella y era su corrupción y su parodia, no 
nos incumbe t r a t a r aquí, como tampoco de los r o m a n ­
ces erudi tos del siglo x v i , que son mera s versif icacio­
nes de crónicas; n i do los pul idos y e legantes r o m a n ­
ces artíst icos del siglo x v n , en que probaron sus fuer-
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zas nues t ros mayores poetas , L o p e de V e g a , Góngora , 
Quevedo. E n sus manos el romance no era ya un g é ­
nero , sino un metro , y ha s t a su técn ica prosódica difie­
r e de la del romance épico, que a h o r a solicita n u e s t r a 
exclus iva consideración. 

H e m o s dicho que en su p a r t e m á s an t i gua y v e n e ­
rable , en la canción histórica, que hace á nues t ra poe­
s ía popu la r p r iv i leg iada en t re todas , nues t ros r o m a n ­
ces desc ienden de las an t i guas ges t a s , y a por l ínea 
recta , y a por la línea t r ansve r sa l de las crónicas . P e r o 
esa mi sma poesía de los cantares de ges ta , ¿qué ori­
g e n tuvo, qué vicis i tudes a t ravesó? ¿ E u é creación 
espon tánea del pueblo cas te l lano de la Reconquis ta , 
ó surgió como he rede ra de o t ra poesía que en E s p a ñ a 
ó fuera de E s p a ñ a hubiese exis t ido con análogos c a ­
racteres? Cues t iones a r d u a s son éstas, quizá insoluoles 
todav ía , y que imponen al crítico la mayor c i r c u n s ­
pección, an t e s de l anzarse á p ronunc ia r un íal lo que 
n u e v o s descubr imientos pueden inva l ida r m a ñ a n a . 
D i r é l ea lmente lo que pienso sobre cada u n a de las 
h ipó tes i s emi t idas . 

Con erudic ión ingen iosa , pero algo aven ture ra y 
t emera r i a , se h a n buscado an tecedentes de nues t ra 
poes ía popu l a r en las r a r a s indicac iones que los an t i ­
g u o s cons ignan acerca de cantos y t rad ic iones de las 
p r imi t ivas razas de la Pen ínsu la . Que los T u r d e t a n o s 
tuv ie sen versos de seis mil años de an t igüedad , según 
a p u n t a St rabon; que los galaicos ululasen canciones 
bá rba ra s en su p a t r i a lengua, según el texto tan t ra ído 
y l levado de Silio I tá l ico; que los lus i tanos entrasen en 
l a s ba ta l las hac i endo resonar un pean ó h imno gue r r e ­
ro, como testifica Diodoro de Sicilia; que en las e x e ­
quias de Vi r i a to en tonaron un epinicio sus compañeros 
de a rmas , te j iendo cier ta especie de danza fúnebre en 
to rno de la a l t í s ima p i r a que consumía su cuerpo (pre­
ciosa na r r ac ión que debemos á Apiano) ; que los cán­
tabros c l avados en la cruz desafiasen la s a ñ a de sus 
v e n c e d o r e s entonando todav ía h imnos de g u e r r a ( r a s -
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go do heroísmo sobrehumano que con asombro refiero 
el geógrafo del Pon to ) , son noticias c ier tamente de 
g r a n valor, pero que sóio s i rven p a r a comprobar u n 
hecho que aun sin ellas podía da r se por supuesto , es 
decir, la existencia^del canto heroico y ^ d e la danza 
bél ica entre los abor ígenes de España , como en todas 
las razas y gen te s bá rbaras y p r imi t ivas . Pe ro no t e ­
niendo, como no tenemos , n i n g u n a mues t ra de esos 
himnos reci tados en t re el go lpear de los broqueles y el 
furor del combate , 

ritu jam moris Iberi, 
Carmina pulsata fundentem barbara cetra. 

(Silio Ital. X , 230.) 

y habiendo desaparec ido de la haz de la t i e r ra , no y a 
los pueblos que los cantaron, s ino las l enguas en que 
pudieron ser compuestos (saivo u n a sola que, como es 
sabido, carece de monumentos l i terar ios) , ¿quién pue ­
de a t reverse á conje turar lo que fué esa poesía, a h o ­
gada por la conquis ta romana, y cuyos úl t imos v e s t i ­
gios hub ie ron de desaparece r con el Cris t ianismo, ó 
perseverar t an sólo en forma de obscuras superst icio­
nes? A pesar de loables y bien encaminados esfuerzos, 
tanto más d ignos de a l abanza cuanto es menor la b a s e 
de conocimiento posi t ivo, todavía es un problema casi 
todo lo que a t añe á la organización religiosa y social d e 
las t r ibus iberas . ¡Cuánto m á s ha de serlo lo re la t ivo á 
la l ingüís t ica y á la cu l tu ra poética! N i podemos ven­
cer la dificultad con ap l icar á nues t r a s gentes lo que se 
cuenta de otras vecinas ó afines, en tend iendo , por ejem­
plo, de los celtas españoles lo que sólo cuadra á los 
galos é i r landeses , pues así como no puede probarse 
la existencia del druidismo en España , tampoco h a y 
fundamento pa ra admit i r aquí la existencia de bardos 
ni de n i n g ú n otro género de colegio poético, del cual 
por der ivación remota p u d i e r a n proceder los jug la res 

TOMO X I . i 
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y cantores épicos de los t iempos medios (1). Contentó-
monos, pues , con saber que los progeni tores de los es­
pañoles can taban , y can taban por lo genera l cosas h e ­
roicas, aunque tampoco careciesen de poesia didáct ica 
y gnómica, pues has ta las leyes las tenían en verso. Si 
a lguna rel iquia de estos cantos proto-históricos p u e d e 
ras t rearse , es ta rá acaso, no en las pa l ab ras n i en los 
sones que se han ext inguido hace muchos siglos, sino 
en los acompasados movimientos de c ier tas d a n z a s 
d e carácter muy arcaico, como la l lamarla prima en 
As tur ias , que s i rven hoy p a r a acompañar á los ro ­
mances y otros géneros populares , pero que pueden 
ser ves t ig io de cos tumbres mucho más an t iguas , y á 
ello se incl inan los cr í t icos más severos. Lo que t am­
poco puede negarse es que en la pr imi t iva h is tor ia de 
E s p a ñ a se disciernen c ier tas ideas , afectos ó impul­
sos, que andando el t iempo re toñan en la poesía h e ­
roica de los siglos medios , de la misma suer te que 
a lgunas inst i tuciones y costumbres que parecían muer ­
t a s ó a le ta rgadas bajo el imper io de la ley romana y 
d e la p rematura y artificial civil ización hispano-vis i -
gót ica, su rgen de nuevo en la era de la Reconqu i s t a , 
y con t r ibuyen á elaborar un Derecho popular y con­
suetudinar io . Y pues to que sólo de canciones y ges t a s 
épicas t r a t amos ahora , no será aven tu rado sup o n e r 
que es de or igen ibérico, aun más que clásico, la s u ­
pers t ic ión d e los agüeros , uno de los pocos elementos 
maravi l losos que en nues t r a l i t e ra tu ra épica pueden 
encont rarse . N i i rá fuera de camino quien busque en 
fuente t an r emota los gé rmenes de la organización 

(1) De loa bardos de lag Oí-alias se admito generalmente que 
eran poetas épicos, sobro la autoridad del texto, á la verdad 
no muy antiguo, do Ammiano Marcelino (XV, 9): «Et Bardi 
quidem fortia virorum inluhtrium facía heroicis compotiita vernibua 
cum dulcibus lyrae moduiis cantitarunt», confirmado en cierto mo­
do por el de Ateneo (VI, 12), que, con referencia á Posidonio 
de Apamea, dice que los bardos solean ir en los ejércitos y can­
tar las glorias de sus señores. 
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a r m a d a de l a cl ientela sus t i tu ida á la t r ibu ó á la gen­
te, de los v ínculos de hospi ta l idad , de la adhes ión 
inquebran tab le á la pe r sona del jefe, y de otras cosas 
menos nobles , como la v ind ic t a p r ivada y el desafío 
ju r íd ico . Episodios h a y en la his tor ia de la E s p a ñ a 
an te- romana , por ejemplo, el duelo de Corbis y Orsua 
en Car tagena , de lante de Scipión; ó los sangr ientos 
funerales de "Viriato; ó la desesperada resolución de 
los numant inos , que son épicos en sí mismos, y que 
si no fueron cantados , merecieron serlo (1). P e r o si las 
nar rac iones de la E d a d Media sug ie ren á veces el r e ­
cuerdo de es tas o t ras tan lejanas, no es por comunidad 
del t ema ni por n ingún género de filiación vis ible y 
exterior, sino po r el mister ioso vínculo d e la s a n g r e 
y del suelo, y quizá por c ier ta regresión al es tado p r i ­
mitivo t r a í d a por las condiciones de la Reconqu i s t a . 

L a poesía la t ina popu la r y la poesía eclesiást ica de 
los h imnos sólo se enlazan con nues t ro estudio en lo 
que concierne á los or ígenes del metro y de la r ima, 
punto capitalísimo que hemos de examinar m á s a d e ­
lante . P e r o el ca rác te r lírico de estos h imnos , su ins ­
piración rel igiosa y pecul iar des t ino, su or igen culto 
y sabio, impiden establecer n ingún género de relación 
ínt ima entre ellos y las gestas heroicas , que son poesía 
pura y f rancamente n a r r a t i v a de hazañas g u e r r e r a s , 

(1) Ea libro capital sobro estos orígenes el de D. Joaquín 
Costa, Poesía popular española y Mitología y Literatura (,'elto-His-
punas (Madrid, 1B81), que reúne con grande estudio los textos 
clásicos concernientes á esta materia, y apunta muy sagaces 
conjeturas para su más recta interpretación. Todas son i n g e ­
niosas, aunque no todas parezcan aceptables. 

La leyenda turdetana de Gargoris y Abidis, conservada por 
Trogo Pompoyo (es decir, por su compendiador Justino, lib. 44, 
cap. IV) y la batalla naval de Theron, rey do la España, Citerior 
contra los fenicios de Cádiz, recordada por Macrobio (Saturnal, 
libro I, cap. XX), pueden ser reliquias de antiquísimos poemas 
ibéricos, que quizá llegaron á eonoidmionto de los griegos m e ­
diante las obras histórieo-geográñcas de Asclepiados Mirleano y 
Púsidouio de Itodus. 
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nac ida en t re el fragor de los combates , y compues ta 
po r gen t e lega y profana. L a r ica poesía del Himna-
ris lat ino-visigodo se asoció á todas las c i rcuns tanc ias 
de la v ida príblica: hubo himnos para la consagración 
del R e y y pa ra el an iversar io de su natal icio fin or-
dinatione Begis.—In natalitio Begis), y hubo a lguno 
de carác ter t an belicoso como el de profectione exerci-
tus, pero todo ello dentro del cauce de la poesía l i ­
t ú rg ica , con formas mét r icas de or igen clásico, y s i n 
más reminiscencias que las de los sag rados l ibros. E n 
a lgún sentido, no obstante , puede calificarse de p o ­
p u l a r esta poesía, pues aunque escr i ta por los doctos 
se di r ig ía al pueblo, y el pueblo la en tonaba j u n t a ­
mente con el clero, v in iendo á tener en ella la m i s m a 
escasa in te rvención que tuvo en los Concilios y que 
solía expresarse con esta fó rmula : «ab universo clero 
vel -populo dictum est». Y no h a y d u d a que un fervor 
heroico y patr iót ico, á la par que rel igioso, deb ía hen­
chir el a lma de los que r epe t í an en coro estrofas como 
e s t a s : 

Hostiles acies telaque bellica, 
Quae frustra ininitat turba satellitum 
ln necem populi tendere acrius, 

Everte, üeus , i'unditus. 

Nostrorurn gcmitus aspico Principnni, 
Vulgi funérea muñera contuens; 
Ex justo iugulo deseca émulos, 

Tu, Regum pater omnium. 

Defende populum vindice dextera, 
Quem sacro pretio sanguinis emptus es t : 
l lac vero lavacri gurgite abluens, 

Tot tibi sacras milites. 
Victricom tribue, Christe, de hostibus 
Palmara Christicolis coelitus regibus... 

Nunc coepta peragant gressibus prosperis; 
Cura pace redeant sodibus propriis, 
Pactumque recinant hymnum in aetheris 

Huiusce tibi vocibus (1). 

(1) Publicado por Amador de los Ríos, Historia de la litera 
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No in te rven ía el pueblo en la elaboración de los 
b i m n o s , pero sí en su ejecución, formando el c o r o : 
<¡.multitudo canentium... inccrto numero... sine ullo dis­
crimine», hecho por sí solo de notable impor tanc ia y 
que puede afirmarse sobre el test imonio del Gran Doc­
tor de las E s p a ñ a s (1). Tenía , además , el pueblo h i s -
pano-visigótico cierta casta de poesía vu lgar profana, 
pero de ella h a y que decir, con San Eugen io de T o ­
ledo: 

Cántica vulgus habct; nos tamen ipsa latent. 

Si e ran ya latentes esos cantos p a r a un obispo del s i ­
glo Vil, imagínese cuánto han de serlo p a r a nosotros . 
No es aven tu rado suponer que entre ellos deban c o n ­
tarse aque l l a s lascivas cantilenas que solía en tonar en 
los convites el degradado presbí tero J u s t o , especie de 
jug la r eclesiást ico cuya semblanza nos h a t razado San 
Valerio (2). Y noticias, bien poco expl íc i tas , consig­
nadas y a por los P a d r e s de la Ig les ia v is igoda, ya en 
las ac tas de los Concilios, nos dejan entrever la exis­
tencia de t renos ó e legías funerales, de epitalamios, 
y de canciones de saltación ó danza, cuyo torpe es t ré ­
pi to profanó m á s de u n a vez los templos , t u r b a n d o la 
solemnidad de los d iv inos oficios (3). P e r o todas es tas 

tura española, ilustraciones del tomo primero: Himnos de la Igle­
sia española durante el siglo VII. 

(1) San Isidoro, Be Ecclesiastieis ofjiciis, I. 3. 
(2) Per quam multarum domorum convivía voraci percurrtitíe mo-

dulamine plerumque psallendi adcplus est celebritaiis melodiam {Esp. 
Sag., XVI, 390). 

(3) A esto se refiere el canon XXIII del Concilio Toleda­
no III: * Exterminando ext omnino irreligiosa consuetudo, quam vid-
gus per Sanctorum solemnitates agere consuevit ut populi, qui debent 
o/Jlcia divina attendere, saltationibua et turpibus mvigilent canticis, 
non solum sibi nocentes, sed et rcligiosorum ofjiciis perstrepentcs. 

Kl canon XII del Concilio I de Braga, que prohibe cantar en 
la Iglesia otra poesía que la de los Salmos 'Placuit (patribus) 
ut extra Psalmis... nihil podiee compositnm in ccchsia psallatitr*, 
puede indicar que análogas costumbres existían en el reino 
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y o t ras v a g a s indicaciones que por ajenas de mi asun­
to omito, se refieren ún icamente á la poesía lírica, s in 
que h a y a el m á s leve indicio que permi ta conje turar 
la exis tencia de cantos épicos. 

Y , sin embargo , r aya en lo inverosímil que siendo 
germánicos los or ígenes de la epopeya moderna, como 
hoy reconoce unán imemente la cr í t ica (1), y viéndose 
clara esta filiación en las ge s t a s francesas, t an análo­
gas á las nues t ras , carezca de ta les p receden tes la 
epopeya castel lana, y brote, como por ensalmo, en un 
per íodo y a ta rd ío de la Reconquis ta , como proles sine 
medre créala. No h a de admit i rse de l igero que los v i ­
sigodos fuesen excepción en t re las demás poblaciones, 
b á r b a r a s (2). Rud imen tos de epopeya ten ían en sus 

suevo de Galicia, pero quizá la prohibición se refiere más bien 
á los himnos heréticos compuestos por los Priscilianistas, que 
tanto abundaban eu aquella región. 

(1) Véaso especialmente el libro fundamental de P. Bajna, 
Le Origini dell' Epopea Frúncese (Florencia, Sansoni, 1884). 

(2) Ya Argote de Molina, en su Discurso de la poesía caste­
llana (1575), deoia hablando de los romances: *La qual manera de 
cantar las historias públicas y memorias de los siglos pasados, pudie­
ra decir que la heredamos de los godos, de los guales fué costumbre, 
como escribe Ablario y Juan Upsalense, celebrar sus hazañas en can­
tares, si no entendiera que ésta fué costumbre de todas las gen­
tes, y tales debían ser las rapsodias de los griegos, los areytos 
de los indios, las zambras de los moros y los cantares de los 
etíopes, los quales hoy dia vemos que se juntan los días de 
fiesta con sus atabalejos y vihuelas roncas á cantar las alaban­
zas de sus pasados». 

Convirtiendo en positiva afirmación lo que Argote había 
dado como tímida conjetura, dijo Juan de la Cueva on su Ejem­
plar poético: 

Cantar en ellos fué costumbre usada 
de los godos los hechos gloriosos, 
y de ellos fué en nosotros trasladada... 

Con ellos se libraban de la muerte 
y la injuria del tiempo sus hazañas, 
y vivía el varón loable.y fuerte. 

De ellos las heredaron las Españas 
casi en el mismo tiempo que cantaban 
sus refugios en todas las montadas. 
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an t iguas t rad ic iones cons ignadas á titulo de h is tor ia 
por J o r n a n d e s . E s cierto que á E s p a ñ a l legaron los 
godos muy romanizados , y que quizá las t ra ían ya ol­
v idadas ó aquí acabar ían de olvidai 'las, sobre todo des­
pués de su conversión religiosa, seguida del predomi­
nio del pueblo vencido y de la r áp ida fusión de las dos 
razas , dentro del molde de la cu l tura la t ino-ecles iás-
tica. P e r o su misma his tor ia en n u e s t r a Pen ínsu la , t a n 
llena de t rágicos sucesos, pa rece que deb ía ofrecer bajo 
la p luma de los cronis tas algo de aquel la animación y 
vida poét ica que se s iente en los re la tos de Gregor io 
de Tours y de F r e d e g a r i o , á los cuales muchas veces 
parece que fal ta sólo el me t ro p a r a ser r apsod ias d e 
una epopeya meroving ia . Todo lo contrar io sucede con 
nues t ros escasos y brev ís imos anal i s tas de dicho tiem­
po : pocas cosas igualan en s equedad á los cronicones 
del Bic larense , de San Is idoro y de sus con t inuadores : 
los acaecimientos de más mon ta e s t án contados á m e ­
dias pa labras , s in nada episódico, sin un detal le p i n ­
toresco : sólo la pomposa re tór ica de San J u l i á n vie­
ne á in te r rumpi r algo es ta monotonía con su histo­
ria panegí r ica de W a r a b a , dondo se t rasluce la in t en ­
ción de p r e s e n t a r los hechos con cier ta disposición 
artíst ica, d i la tando y amplificando la na r rac ión con 
descripciones y a rengas ; pero estos procedimientos , 
imitados de la his tor ia clásica, n a d a t ienen que ver con 
la epopeya que buscamos . Y s in embargo , á la exis­
tencia de este l ibro, único de su género en la l i te ra tu­
ra h ispano-vis isót ica , debió probablemente W a m b a un 
rudimento de leyenda , que sólo él t iene en t re los r e ­
yes godos an ter iores á D. R o d r i g o , y que sale un 
poco del severo cuadro oficial y hierático en que hoy 
contemplamos las figuras de aquellos monarcas . E s t a 
leyenda fué muy tardía, y nada popu la r en su forma­
ción, aunque algo influyese en ella el p res t ig io tradicio­
nal que en los días subsiguientes á la pé rd ida de E s ­
paña debía de rea lzar todav ía el nombre del valeroso 
soldado que intentó detener con mano fuerte la deca-
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ciencia mi l i ta r de su pueblo, y abogó los g é r m e n e s 
de insurrección en la Gralia Ñarbonense , y desbara tó 
la p r imera expedición de los árabes abrasando sus ba­
je les . Si al recuerdo de su espléndida victoria de N i -
mes y de las d e m á s hazañas suyas , ú l t imas de que l a 
mona rqu ía to ledana pudo g lor ia rse , y que tanto con­
t r a s t aban con los desas t res poster iores , se añaden las 
s ingulares c i rcunstancias de su elección, su res i s ten­
cia á aceptar la corona, que fué preciso vencer con 
amenazas de mue r t e , y finalmente, el modo no menos 
peregr ino con que descendió del solio por la traición 
de Erv ig io , se v e r á que en la h is tor ia misma es taban 
dados los elementos de la l eyenda , como genera lmente 
sucede . Los autores de los cronicones as tu r ianos cono­
cieron y aprovecharon la his tor ia escr i ta por San J u ­
l ián . D . L u c a s de T u y la intercaló en su Chronicon 
Mundi, a l t e rándola á su modo, con supres iones é inter­
polaciones que en g ran pa r t e desna tura l izan el texto 
genuino, pero sin ras t ro a lguno de las fábu las pos te ­
riores. L o s únicos pormenores de ca rác te r maravi l loso 
que tan to el T u d e n s e como el arzobispo D . Rodr igo 
consignan, es taban y a en el l ibro de San Ju l i án : aque l 
«vapor de humo á modo de columna» que se levantó 
sobre la cabeza del R e y en el momento en que era un­
g ido , y la abeja que voló hacia ar r iba y fué t en ida po r 
feliz pronóst ico de su dest ino. E l g r a n documento apó­
crifo que D . L u c a s t r ae y D . Rodr igo omite, la falsa 
división de obispados a t r ibuida á W a m b a en un su­
pues to Concilio, per tenece á otro género de ficciones 
in teresadas , y fué f raguado en el siglo X I I (quizá v a ­
l iéndose de f ragmentos geográficos ant iguos) , por el 
obispo de Oviedo D . P e l a y o , g r a n cor rup tor de los 
pr imit ivos monumentos de nues t ra his tor ia . 

Los redac tores de la Crónica General, que a l a rdea ­
b a n de segui r con predi lección «las his tor ias ap roba­
das que los sabios ant iguos escribieron» copiaron á 
D . Rodr igo y á D . Lucas , sin omit i r la famosa ithación 
de W a m b a , pero sin dar el menor indicio de que en el 
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«iglo x i i i exis t ieran t radic iones poét icas acerca de es te 
R e y . E l pr imer autor en quien las h e visto y segura­
m e n t e el que las popular izó más , fué el a rc ip res te de 
Sant ibáñez Diego Rodr íguez de Almela, capel lán y 
cronista de los R e y e s Católicos, en la ag radab le colec­
ción de anécdotas h is tór icas que ordenó con el t í tulo 
de Valerio de las Historias Escolásticas y de España, á 
imitación de los dichos y hechos memorables de Valerio 
Máximo (1). All í apareció, pues , la leyenda de "VVamba, 
que bien mues t ra habe r sido compag inada á r e t azos . 
L a embajada de los Godos al P a p a es idea tomada 
del p reámbulo del apócrifo F u e r o de Sobra rbe : la elec­
ción de W a m b a , á quien encontraron a rando con sus 
bueyes, r ecuerda la de Saúl en el l ibro 1 de los Beyes, 
cuando a n d a b a buscando las borr icas de su padre ; y 
finalmente, la v a r a florecida del electo es t r a sun to de 
la de A a r ó n y de la de San J o s é . Todo indica el ori­
gen monacal y e rudi to de esta invención. No hubo ni 
podía habe r romances viejos sobre este a rgumento . 
P e r o en la Rosa gentil de J u a n de Timoneda (1573) se 
hal la uno que puede m u y bien per tenecer al mismo 
recopi lador , y que casi es u n a m e r a versificación del 
texto del Valerio: 

En el tiempo de los Godos—que eu Castilla rey no había... 

(1) Valerio de las Historias de la Sagrada Escritura, y de los 
liedlos de España, Recopilado por el arcipreste Diego Rodríguez de 
Almela... Nueva edición, ilustrada con mrias notas y algunas memo­
rias relativas d la vida y escritos del autor. Por D. Juan Antonio 
Moreno... Madrid, por E. Blas Boma», 1793, pp. 101-104. 

Esta edición es la última, y se titula octava. Las anteriores 
son: de Murcia, 1187, por el maestro Lope de la Roca, alemán; Me­
dina del Campo, 1511, por el Maestro Nicolás de Piamonte; Sevi­
lla, 1527; Sevilla, 1542, por Dominico de Bobertis; Madrid, 1568; 
Medina del Campo, í684, y Salamanca, 1587. En estas cuatro úl­
timas ediciones se atribuyó el libro, con error, ó de mala fe, al 
señor de Batres, Hernán Pérez de Guzmán, sin duda por ser 
autor m i s conocido y famoso que Almela. 

Tendremos que citar más adelanto oste libro prora otras le­
yendas. 
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D e intento nos hemos detenido (aun á r iesgo de caer 
en digresión imper t inente) en es tas ficciones tan d e s ­
v a r i a d a s y ta rd ías , pa ra ev i ta r el pel igro de que se las 
tome, como y a ha pasado, por eco legí t imo de la musa 
p o p u l a r : caute la que hemos de tener con o t ras mu-

V chas . Nues t ra poesía épica nada supo de la E s p a ñ a 
v i s igoda : puede decirse que hubo en este punto u n a 
total solución de cont inuidad . Ni la t r ág i ca his tor ia 
de Ataúlfo y Gala Placidia , asunto de mode rnas com­
posiciones d ramát icas , n i el es tupendo combate de los 
campos catalaunicos, en que el r e y Teodoredo com­
pró con la v ida la victor ia sobre At i la (1), n i los t r iun­
fos del duque Claudio sobre los f rancos , n i lo que 
pa r ece m á s s ingular , el alzamiento d e los Católicos d e 
l a Bé t i ca con t ra Leovigi ldo y el mar t i r io del r e y de 
Sevilla, n i episodio alguno, en suma, de aquel funda­
m e n t a l período d e los ana les pa t r ios , consta que h a y a n 
sido cantados j a m á s . D e ellos p u e d e decirse lo que 
Horac io de los héroes que vivieron antes de A g a ­
menón : «Caren t quia va te sacro». L a s tínicas leyen­
d a s que la España vis igoda nos h a t r ansmi t ido son le­
y e n d a s piadosas , como las que se contienen en las vi­
das de los P a d r e s Emer i t enses , ó la de la descensión 
de la "Virgen á la basílica de Toledo pa ra premiar el 
elocuente celo de S a n I ldefonso, ó las mís t icas y sua­
ves vis iones del e rmi taño del Vierzo San Valer io . L a 
E s p a ñ a monást ica y episcopal de aquellos t iempos nos 
es b ien conocida en sus pr incipales r a s g o s : la luz que 
i r r ad iaban sus Concilios y sus escuelas es la vínica que 

(1) Consta, sin embargo, en Jornandes (cap. 41), qne cuando 
el cadáver de Teodoredo fué levantado por los suyos del campo 
do batalla de Cbalons, se cantó un bimno fúnebre : Cumque, 
diutiua exploratum, ut virie fortibus mos est, inter dennissima cada-
ver reperiasenty cantibus honoratum, inimieis speclantibut ab»tule~ 
runtt Pero no parece natural que estos cantos fuesen impro­
visados en aquel momento, y de todos modos debieron sor 
líricos mas bien que épicos, reduciéndose a una lamentación 
fúnebre. 
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alumbra aquel las t i n i eb la s : de la E s p a ñ a gót ica g u e ­
r r e ra y semibárbara nada sabemos m á s que los hechos 
escuetos y desnudos : combates, asolamientos , fieras 
venganzas , catástrofes de reyes y de pueblos, cuyo 
sent ido apenas se ad iv ina , cuyas causas apenas se tras­
lucen. L a Ig les ia asume no sólo la dirección moral y 
jur íd ica , sino la represen tac ión de aquel pueblo an t e 
Ja h is tor ia . 

Bas t a esta razón pa ra expl icar cómo los gé rmenes 
épicos que exist ían entre la g e n t e vis igoda no menos 
que en los res tan tes pueblos de es t i rpe germánica , 
permanec ie ron la ten tes mient ras aquel pueblo fué 
dominado y avasal lado por la super io r cul tura d e 
los hispano-lat inos, que súbi tamente y como por en­
canto le hizo subi r á un g rado de civil ización no a l ­
canzado por n i n g u n a otra de las t r ibus invasoras que 
se r epa r t i e ron los despojos del imperio romano . P e r o 
cuando es ta civilización, que algo tenía de artificial y 
sobrepuesta, pareció hund i r se con la mi sma rapidez 
con que había subido á la cumbre , hubieron de re to­
ñar los an t iguos ins t in tos indiv idual i s tas y guer re ros , 
y á la vez que renacía en las a lmas el furor bélico, tan 
amort iguado en las pos t r imer ías del reino gótico, y se 
creaban nuevas condiciones de v ida social adecuadas á 
la defensa común y á la recuperación del te r r i tor io 
perdido, brotó también el escondido manan t i a l del 
canto heroico, ora yaciese en las a lmas de los an t iguos 
iberos domeñados por P o m a , ora en las de los con­
quistadores sep ten t r iona les , ora la tuviesen unos y 
o t ros . j 

Antojo erudito, ó más bien paradoja br i l lante ó in- j 
geniosa, h a sido el buscar las p r imeras manifestacio­
nes de esta n u e v a inspiración en la prosa r imada del 
que podemos l lamar el últ imo de los cronicones visi­
godos, aunque escrito cuaren ta y t res años después 
de la conquis ta a ráb iga : en el famoso cronicón muzá­
rabe, d icho vu lgarmente del Pacense , y que suelen 
designar los escri tores modernos con los nombres de el 
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anónimo de Córdoba, el anónimo de Toledo y otros v a ­
rios. E l autor de este important ís imo y casi soli tario 
documento histórico usó, no en tal ó cual pasaje de él, 
sino de un modo sistemático y que sólo prueba su mal 
gusto , una forma re tór ica m u y g ra ta á los escr i tores 
de decadencia y har to familiar á los padres de la Ig le­
s ia africana y do la española : la repet ición de desinen­
cias igua les ó parec idas en ser ies más ó menos la rgas , 
r esu l tando , con frecuencia, de este p lan simétrico, ver­
sos de diferentes med idas . P e r o como todo el Cronicón 
está escrito de este modo, s egún gráficamente puede 
verse en la edición del P . Ta i lhan (1), no h a y que su ­
poner empleo de textos poét icos en ta l ó cual pasaje 
donde aparecen acumulados mayor número de c o n s o ­
nan te s ó asonantes , y donde supr imiendo a lguna p a ­
labra ó int roduciendo ot ra resu l tan l íneas que pueden 
p a s a r por informes versos de romance , ó más bien d e 
can ta r de ges ta . T a l acontece con el episodio, m u y 
novelesco en sí mismo, de Munuza y Lampeg ía , la des­
g rac iada hi ja del duque E u d ó n de Aqu i t an i a : 

Expeditionem proolii agitans Abdirrama supra memóralus, 
Rebeüem immisericorditer insequitur conturbalum, 
Nempe ubi iu Cerritanensem oppidum 
Reperitur vallatus, 
Obsidione oppressus et aliquandiu infra muratus, 
Iudicio Dei, statim in fugarn prosiliens eadit exaueloratm 

P e r o con todo el respeto debido á la memoria del in­
s igne erudi to que alegó es te ejemplo, h a y que r e c o ­
nocer que su a rgumen tac ión es de las que en< fuerza 
de p roba r demasiado no p rueban nada , pues to que de 
admi t i r l a habr ía que suponer que el Pacense hab ía 
tomado de cantos popu la res ha s t a las fechas de su 
crónica, cosa que nad ie admi t i rá de seguro . Si en este 
pasa je aparecen más segu idas las te rminaciones en 

(L) Anonyme de Gordoue. Chronique Rimée des derniers rois de 
Toléde et de la eonqu&te de l'Espagne par les Árabes, éditée et amwtde 

par le Ji. P. Tailhan, de la Compagnie de Júsw. París, Leroux, 18ÍÍÜ. 
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ahis, es porque su g r a n d e abundanc ia convidaba la 
p luma del h i s to r iador á mul t ip l icar las . 

P o r otros rumbos habr ía que buscar la poesía épica 
de los vis igodos, si a lguna vez se emprendiese esta 
inves t igac ión con r igor científico. Quizá en la p r imi ­
t iva poesia escandinava, quizá en la epopeya g e r m á ­
nica y en la francesa, se encuen t re un día, si no la cla­
ve del en igma, á lo menos a lgún rayo de luz que nos 
permi ta en t rever lo que hoy por hoy no es más que 
una r eg ión nebulosa ó incógni ta . E l pun to de p a r t i d a 
será s iempre aque l famoso texto de J o r n a n d e s (que 
escribía en el siglo v i ) aplicable por igual á v is igodos 
y os t rogodos: «.cantu maiorum Jacta modulationibus 
»citharisque canébant». Ves t ig ios de esos cantos heroicos 
quedan en la nar rac ión del mismo h is tor iador (y se r ían 
mayores s in duda en las Historias Góticas de Casio-
doro, que J o r n a n d e s , según declara, no hizo más que 
ext rac tar ) , el cua l expresamente nos dice que en ellos 
se refer ían el or igen de las dos familias rea les , los 
Ba l thos y los Ámalos, y las hazañas de los hé roes in­
dígenas E t h e s p a m a r a , Hanala , E r id ige rno , Vi t iges y 
otros, comparables con los más célebres de la an t igüe­
dad clásica (-1). U n a de estas t radiciones, cons ignada 
por J o r n a n d e s , y que se refiere á la venganza que los 
dos he rmanos de la descuar t i zada Svan ib i lda tomaron 
del r ey godo Hermanr ico , que la hab ía m a n d a d o a t a r 
á dos pot ros salvajes, r eaparece con todos sus carac­
teres épicos en u n fragmento del E d d a de Saemund 
(Handismal), que pudiera t i tu la rse «la v e n g a n z a de 
Gudruna» (2). 

(1) Tcrtia vero sedes supra mare Ponticum, iam humaniorcs, et ut 
superius diximus, prudentiores effeeti, divisi per familias populi Veso-
gutliae familiae Baltliorum, Ostrogothae pracelaris Amalis scrviebant... 
Ante qnos modulationibus eitliarisque canebant, JUthespamarae, Hanalae, 
Fridigerni, Widieulae, et aliorum, quorum in liac gente magna opinio 
cst, guales vix líeroas fuisse miranda iactat antiguitas (Jornandes, 
Be rebus Getieis, c, 5) 

(2) Otra indicación muy notable sobre cantos históricos hay 
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No se rá aven tu rado suponer que esta vena épica de 
sus progeni tores no se ext inguió en t re los v is igodos 
de E s p a ñ a t an comple tamente (1) como pud ie ra c reer ­
se por la sola inspección de la l i tera tura eclesiástica, 
obra exclus ivamente de b ispano-romanos , á los cuales 
ra ra vez se añadió a lgún godo romanizado como Sise-
buto y Bu lga rano . H a y un héroe, por lo menos , de nues­
t r a t i e r ra ó de t i e r ra m u y vec ina á ella y sujeta al 
cetro gótico, que h a dejado hondo r a s t ro en la poesía 
septent r ional , y que mereció la honra de ser cantado 
en un poema latino del siglo x , memorab le por muchos 
conceptos, y cuyo origen germánico es indudab le . Me 
refiero al l lamado W a l t e r de E s p a ñ a ó W a l t e r do Aqui-. 
t an ia , que no sólo es héroe del poema de su nombre , 
sino que figura en la WiVcina Saga, en el poema a l e ­
m á n Biterolf de España (Biterolf und DietliebJ, en 

en el mismo Jornandes, á propósito de la transmigración de los 
godos á las orillas del Ponto Euxino, bajo el mando de Eilimer: 
«Exindeque jam velut victorea ad extrcmum Scythius po.i tem, quae Pon-
tico mari vicina est, properant, quemadmodnm et in <priscÍ8 eorum 
carminibus pene histórico ritu* in commune recolitur'. 

Pío Hajna, en su admirable libio ya citado (págs. 21-37), en­
cuentra manifiesto el carácter épico-legendario y el reflejo do 
loa.piuca carmina en muchas narraciones de Jornandes, tales 
como la emigración desde la ínsula Scanzia al Continente, las 
guerras entre Godos y Gépidos, la historia de Eridigerno, la de 
Hermanrico. 

Del episodio de Svanibilda se hizo ya cargo, siguiendo las 
huellas de Grimm (Deutsche Heldensagc), Ozanam en la primera 
nota de sus Etudes Germaniques, y aunque ya no sea moda citar 
á este escritor, mo place recordar aquí su nombre, porque fué 
en muchas cosas un prooursor Inteligente y simpático de má-s 
hondas investigaciones. 

(1) A admitir la desaparición completa se inclina Bajna (pá­
gina 536): «IVisigoti, perdettero l'epopea loro, senza generar-
vene una nuova: troppo civili di giá, troppo atti a incivilirsi vie 
piü, troppo romano il paese». A este olvido del elemento épico 
atribuye precisamente el precoz desarrollo de la poesia lírica 
en la antigua Occitania, y la poca importancia de la poesía 
narrativa en la literatura provenzal. 
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crónicas i ta l ianas y has ta polacas, y suena en los pro­
pios Niebelnngen, donde se a lude al hecho capi tal del 
poema l a t i u o : la fuga de W a l t e r con H i l g u n d a (1) . 
Nues t ro Milá, que es tudió sab iamente este poema, y 
puso en verso castellano sus pr inc ipa les trozos, resu­
me en es tas l íneas la capital impor t anc ia que t iene en 
el obscuro proceso de los or ígenes épicos, y la relación, 
poco adve r t i da ha s t a ahora , que le l iga con nues t r a 
península. «Sea cual fuere el autor del poema latino, 
que por otra pa r t e indicios positivos, si bien algo e n ­
marañados , hacen creer que fué un monje de San 
Gall (2); sea cual fuere su intención par t icu la r al l l a ­
mar al héroe de Aqui tan ia y no de España , como se ve 
que acos tumbraban las t radiciones ge rmánicas , no cabe 
duda en que se t r a t a b a de un guer rero per tenec ien te 
á la familia de los Germanos occidentales, es decir , de 
los Visigodos, que, como es sabido, empezaron por 
ilominar en el Mediodía de las Gal ias , pa ra ex tenderse 
luego y fijarse pr inc ipa lmente en España . L o s Visigo-
LIOS, como pos ter iormente los Vasco-merovingios , v i ­
vieron genera lmente en lucha con los Francos que do­
minaban en el Centro y en el Nor te de las Galias, y 
de aquí resul tó acaso a lguna confusión p a r a el monje 
autor del poema latino.. . W a l t e r es, pues , un r e p r e ­
sentante poético de nuestros an t iguos conquis tadores 
en el ciclo de los Nibelungos; así como Teodorico y 
otros lo son de la nación ostrogoda, G u n t h e r y H á g e n 
de la borgoñona, y Siegfried, á lo que parece, de los 
Neerlandeses ó Franco-aus t ras ios . E l carác ter re la t iva­
mente suave y humano de nues t ro héroe convenía, en 
efecto, á los Vis igodos , que e ran ios más cultos ent re 
todos los conquis tadores» . 

(1) Puedo leerse ol IVullhariun en el primer tomo de la co -
lección de Du Mcril, Puviics ¡lopulaires latinen autéricures (tu dou-
¡¡¡eme siéde (París, ISiü.t, 81U-377. 

(&) Según Ebort (Literatura de la Edad Media, III, 28i), es 
cosa averiguada que el autor del II"allhanua fué un monje de 
San Gall llamado Ekkeliart. 
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Milá, cuyo- tes t imonio t iene aquí doble peso por sei 
t a n t a su circunspección crítica y el hor ror que le i n ­
fundía toda novedad temerar ia , no d u d a en calificar 
de nacional el poema de Waltliarius, si no en su ac tua l 
redacción , en su pr imi t ivo or igen. «El fondo de l a 
composición es, á no dudar lo , b á r b a r o y ge rmano ; el 
t emple pa t r i a rca l de c ier tas cos tumbres , la senci l lez 
descr ip t iva , la rudeza de los diálogos, el calor en l a s 
refr iegas , las relaciones en t re los dos desposados (Wal-
t e r é H i l g n n d a ) , t an d i s t in tas de la ga lan te r ía y del refi­
namien to caballeresco que dominaron a lgunos s iglos 
m á s t a r d e , son dis t int ivos de una p r imi t iva poesía 
épica que no acier tan á s imular las más ingeniosas l i­
t e ra tu ras , cuanto m á s un monje la t in is ta del siglo x . 
Es t e puso do su pa r te el espír i tu crist iano. . . al cual 
a t r ibuímos, si no el casto comedimiento del héroe (que 
bien puede concederse á las cos tumbres ge rmanas ) , 
ciertos actos de humi ldad de W a l t e r y la paté t ica ora­
ción que pronunc ia jun to á los inanimados res tos de 
sus enemigos; en esto vemos el ge rman i smo corregido 
por el cr is t ianismo. P r o p i a es, además , del monje la 
forma clásica, exámet ro latino, la imitación de V i r g i ­
lio y la copia de muchos versos enteros del misme 
poeta» (1). 

E l Waltliarius, t a n exac tamente apreciado por Milá 
es, en efecto, u n a composición deliciosa; y si se admi ­
t iera la hipótesis , nada improbable , de su or igen hispa­
no ú oecitánico, habr ía que formar u n a alta idea de lo 
que pudo ser la epopeya de los vis igodos, q u e á j u z ­
ga r por esta única mues t ra , apa rece t an super ior en 
h u m a n i d a d y cul tura como sus leyes lo es tán respecto 
de las demás legislaciones bá rbaras . N i le fa l ta carác­
t e r histórico, pues to que la te r r ib le sombra de A t i l a 
l lena el fondo del cuadro como en Los Niebelungen, con 
los cuales nues t ro poema t iene evidente pa ren tesco 

(1) Obras completas del Dr. D. Manuel Milá y Fontanals. Tomo 4. 
págs. 265-287. 
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has ta por la in tervención de a lgunos héroes comunes 
como G u n t h e r y H á g e n , pero de los cuales difiere p ro ­
fundamente por un carácter de suavidad y de l icadeza 
extraño á la barbar ie ge rmánica . 

Si es incierto y vago todo lo que se refiere á la pa r t e -
de nues t ros vis igodos en la elaboración de la e p o p e y a ^ 
germánica , todavía es menos asequible á la investiga^ 
ción actual el en lace que esta remotís ima poesía pudo . 
tener con la nues t ra . P e r o ta l enlace no es i n v e r o s í — 
mil, sino todo lo contrar io; al paso que debe recha­
zarse de plano, y ya todo el mundo rechaza , la h ipó­
tesis de la influencia a r áb iga , que anduvo en ot ros 
tiempos m u y ac red i t ada y que no es el m e n o r de los 
errores que divulgó el libro de D. J o s é Antonio Conde. 
Antojósele á aquel or ienta l is ta , de más doc t r ina que 
conciencia, t r aduc i r en versos de romance (bas t an te 
buenos a lgunos) las poes ías a ráb igas que va in te rca ­
lando en su Historia (1820), y preva l ido de la g e n e r a l 
ignorancia que entonces reinaba en es tas mate r ias , afir­
mó sin arabajes en el prólogo que «este género de ve r ­
sificación e ra el más usado de la métrica á r a b e , de 
donde procede sin d u d a s . No fué Conde, s in emba rgo , 
el inventor de esta pe reg r ina t eor ía : donde se encuen­
tra ind icada por p r i m e r a vez (según creo), m á s de u n 
siglo an tes de él, es en el Traite de l'origine des Bo-
mans (1697) del famoso obispo de Avranches , P e d r o 
Daniel H u e t , el cual dice lo s i gu i en t e : « España , que 
recibió el yugo de los árabes , recibió también sus cos­
tumbres y tomó de ellos el uso de can ta r versos d e 
amor y de ce lebrar las acciones de los g randes h o m ­
bres, á la mane ra d e los B a r d o s entre los Galos. A 
esto3 cantos l l amaban romances». Pe ro es cierto que 
esta especie, aunque r epe t ida por otros, h a b í a hecho 
poca fortuna h a s t a que Conde la amparó con su a u t o ­
ridad de arabis ta , hoy tan mermada , pero que h a s t a 
la mi t ad del siglo x i x fué m u y g r a n d e . Crít icos i lus­
tres por otra p a r t e , pero que no h a b í a n hecho estudio 
especial de esta mater ia , s e contagiaron del e r ror co-

TOMO X I . 5 
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raún y repi t ieron sobre la fe de Conde aquel dis la te , 
que h a sido m u y difícil de sa r r a iga r después . 

Al inolvidable Dozy debe nues t r a his tor ia , en t re 
tantos otros posit ivos servicios (mezclados a lguna vez 
con deservicios no menores) , el de habe r des te r rado 
p a r a s i empre de nues t ras l e t ras lo que W o l f l lamaba 
«el espect ro del seudo-or ienta l ismo». L a impugnac ión 
de Dozy, contenida y a en la p r i m e r a edición de sus 
Eecherches (1S4G), es definitiva, c o n t u n d e n t e : no h a y 
que volver sobre el la: ba s t a con resumir la , y sólo en 
a lgún punto que no es substancial puede a tenuarse (1) 

(1) Eeeherelies sur l'histoire politique et littéraire de VEipagne 
pendant le Mayen Oye. Leyde, 1849, I, 609 y ss. 

Dozy no cambió nunca de parecer en esta materia. Eu la ter­
cera y definitiva edición (1881, II, 197) dice substancialmente lo 
mismo : 

• Les Castillans, de méme que d'autres peuples européens, 
ont bien empruntó des Árabes nn assez grand nombre de cun­
tes, de nouvelies, d'apologues, niais ils ne les ont pas imites detns 
la poésie; et de méme qu'il ny a fien de plus opposé que le caraetére 
de ees deux vations, de méme il ny a ríen de plus dissemblable que 
leurs vers. Daos la poésie des Maures on reconnait l'esprit d'une 
race vive, ingónieuse, impressionable et polie, mais amollio par 
undoux climat et parles raffinements de la civilisation. lléveuse 
et intime, cetto poésio aime á se perdre dans la contemplation 
de la nature... Filie des palais et calquée sur les anciens mode­
les, cette poésie ótait inintelligible pour les étrangers, quoi-
qu'ils eussent séjourné longtemps parmi los Árabes, et memo, jus-
qu'á un certain point, pour la masse du peuple; pour la bien com-
prendre, pour en saisir toutes les nuances et toutes les finesses, 
il fallait avoir ótudió, longtemps et sórieusoment, los grands 
maitres de l'antiquitó et leurs doetes commentateurs. Elle était 
presque exclusivement lyrique, car les Arabos, quand ils veulent 
raconter, racontenfc en prose; ils croiraient avilir la poésie, 8'ils 
la faisaient servir au récit. Méme la poésie soi-disant populaire, 
quand elle ne traite pas des sujets burlesques (car c'est a cela 
qu'elle sert le plus sonvent), présente au fond le méme carac­
tére, et si elle se distingue de la poésie classique, c'ost bien 
moins par la pensóe que par la forme. Une poésie si savante et 
si conventionnelle n'eút pas oté du goüt du Oastillan, lors 
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<¡.A priori es y a inverosímil (dice Dozy) la supues ta 
influencia. L a poesía arábigo-española , c lás ica en el 
sent ido d e que imi taba los an t iguos modelos d e su 
lengua, estaba l lena de i m á g e n e s tomadas de la v i d a 
del Des ie r to , in in te l ig ib le p a r a la m a s a del pueblo, y 
con más razón pa ra los ext ranjeros . L a l e n g u a poét ica 
era u n a l engua muer t a que los Á r a b e s no c o m p r e n ­
d ían ni escr ibían sino después de habe r es tud iado po r 
mucho t i empo y á fondo los an t iguos poemas , ta les 
como los J Ioa l lakas , la H a m a s a y el D i v á n de los seis 
poetas, y haber leído además á los comentadores de 
estas obras y á los an t iguos lexicógrafos.. . H i j a de los 
palacios, es ta poesía no se encaminaba al pueblo, sino 
solamente á los hombres ins t ru idos , á los g randes y 
á los pr ínc ipes . ¿Cómo una poesía t an sab ia y e rud i t a 
había de serv i r de modelo á los humi ldes é i gno ran t e s 
j ug l a r e s castellanos?.. . Todav í a hoy se encuen t ran m u ­
chos or ien ta l i s tas que ent ienden per fec tamente la len­
gua á r a b e ordinar ia , la de los h i s tor iadores , pero que 
se engañan á cada momento cuando se t r a t a de t r a ­
ducir un poeta . E s un es tudio a p a r t e el de l a l e n g u a 
de los p o e t a s : p a r a leerla de corr ido se necesi ta u n 
aprendizaje de años en t e ros . 

»A posteriori, tampoco h a y nada que justif ique se-

raéme qu' il eüt pu la comprondre. Homme d' aotion, aocoutumé 
aux rudes óprouves de la vio des oamps, et vivant au milieu 
d'une triste et austére uature, i l se croa une poésie narrativo 
qui était en harmonio aveo ses penohants naturels». 

El ingenioso y ameno Schack en su tratado de la Poesía y 
arle de los Árabes en España, tan elegantemente traducido por 
nuestro Valora (t. '¿.°, caps. XIII y XIV) prooura atenuar el rigor 
de las negaciones de Dozy, pero de sus mismos argumentos 
resulta que si entre los Arahes hubo poesía narrativa, no fué 
popular; y si hubo poesía popular, no fué narrativa. El suponer 
épicas algunas tradiciones histórioas como las relativas al pri­
mer Abderraman, tan sólo porque son interesantes y novelescas, 
es un punto de vista tan general, que con él podria reducirse 
á poemas la mayor parte de la historia antigua. 
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mejan te opinión. L a poesía española es popular y na­
r r a t iva ; la poesía á rabe ar is tocrát ica y l í r ica. L a s p ie­
zas n a r r a t i v a s compuestas por á rabes de E s p a ñ a son 
en m u y pequeño n ú m e r o : no conozco m á s que dos, y 
en nada se pa recen á los romances. . .» 

A u n q u e n i n g ú n arabis ta ha negado que Dozy tuviese 
razón en cuanto á la poesía ar t ís t ica , a lgunos h a n de­
fendido la exis tencia de u n a poesía a r áb iga popular , 
fundándose en la exis tencia de dos géneros , l lama­
dos zajal (ó himno sonoro) y muaxaja (ó cantar del cin-
turón), composiciones pu ramen te l íricas, que pueden 
t ener remota semejanza con los vil lancicos y s e r r a n i ­
l las , pero n i n g u n a con los romances (1). L o que sí puede 
y debe admit i rse , por lo menos desde el siglo x i v , es 
u n a influencia bas tante profunda de la música á r abe 
en t r e los cr is t ianos españoles . B a s t a r í a n los textos y a 
c i tados del Arc ip re s t e de H i t a p a r a comprobarlo , y 
es na tura l que con los ins t rumentos y con los sones en­
t r a s e la l e t ra de tal cual cantarcil lo, mucho más siendo 
moras a lgunas de las j ug la re sas . P e r o obsérvese que 
los t iempos en que esto pudo acontecer e ran y a tiem­
pos de decadencia p a r a la férrea m u s a épica, que sólo 
en a lgún romance fronterizo como el de Abenamar, el 
de Moraima, el de Alhama ó las coplas de la toma de 

(1) Generalmente se oree que estos géneros ¿le poesía, por 
lo común erótica y báquica (caracterizados, según los arabistas 
enseñan, por el empleo de la doble rima y por otras particula­
ridades métricas que forzosamente en toda traducción desapa­
recen), son do aparición muy tardía, y acaso do procedencia es­
pañola, como lo indica el hecho de haber sido cultivados con 
predilección por muladleí ó renegados, como el llamado Aben 
Cuzmán, muerto en 1159 (555 de la hegíra); pero según Sehack, 
que sa apoya en el testimonio de Aben Jaldún (Prolegómenos, 
III, 390) la muaxaja fué inventada en el siglo i x de nuestra era, 
por un poeta da la corte del emir Abdalá, y de él la tomó 
Aben-Abd-Eebibi, contemporáneo de Abderramán III, distin­
guiéndose después en este génoro Aben Zohr y Aben Baki, 
muerto en 1145. El zajal ó cejal empezó á usarse en tiempo de 
los almorávides. 
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Antequera , pudo adorna r se con los despojos de los 
vencidos . Ñ o h a y que t r a e r á colación los romances 
moriscos, que son un puro artificio l i terar io de fines 
del siglo xvi,- tan falso como la poesia bucólica, á la 
cual en cierto modo sus t i tuyó, y que tan to t ienen de 
á r abes como pueden t ener de turco ó pe r sa las or ien­
ta les románt icas de Víc tor H u g o y de l P . Aró las . 

También p u e d e objetarse que las poesías h is tór icas 
y na r r a t i va s de los musulmanes españoles no son t an 
pocas como Dozy creyó al principio, aunque r ea lmen te 
escasean. E l mismo Dozy publ icó a l g u n a s de notable 
extensión, como el poema de A b e n - A b d ú n sobre los 
reyes de Badajoz. P e r o todas esas composiciones son 
erudi tas , y n i por su forma ni por su contenido eran 
accesibles á los c r i s t ianos . Se c i tará el caso s ingula­
rísimo de una elegía árabe (la de la caída de Va l en ­
cia) que in t e rca l ada en un libro de h is tor ia y p a ­
sando de él á u n a crónica castel lana, l legó t a rd íamen­
te á conver t i r se en romance , pero esta misma excep­
ción confirma que no hubo imitación directa. P u e d e , 
al contrario, sostenerse, con muchos visos de p robab i ­
l idad, que la poesía popular castel lana, y m u y espe­
cialmente la forma del romancil lo hexasüábico pene t ró 
en el re ino á rabe de Granada , como lo indican aquellos 
cantares lastimeros que Argo te de Molina (1575) oyó 
en tonar á los moriscos sobro la pé rd ida de su t i e r ra , 
á manera de e n d e c h a s : 

Alhambra hanina gualcozor tapkqui 

«Es canción laat imosa (dice Argo te ) q u e M u l e y B o -
abdeli, ú l t imo rey moro de Granada , hace sobre la pér­
dida de la real casa del A l h a m b r a , quando los Cafchó-
licos r eye s D . F e r n a n d o y D o ñ a Isabe l conquis taron 
aquél reino, la cual en caste l lano dice a s í : 

Alhambra amorosa, lloran tus castillos, 
Oh Muley Boabdelí, quo so ven perdidos. 
Dadme mi caballo y mi blanca adarga 
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Para pelear y ganar la Alhambra. 
Dadme mi caballo y mi adarga azul 
Para pelear y librar mis hijos. 
Guadix tiene mis hijos, Gibraltar mi mujer, 
Señora Malfata, hezistemc perder, 
En Guadix mis hijos, y yo en Gibraltar, 
Señora Malfata, hezistome errar». 

L a influencia oriental, t an poderosa y dominante en 
la p r o s a d idáct ica d e los t iempos medios y en la p rosa 
nove lesca de los cuentos y fábulas , parece casi nu la 
en la esfera propiamente poét ica . P e r o aqui conviene 
íiacfír una dist inción impor tan te . No b a y influjo l i tera­
rio d e Ja poesía á rabe en la castellana; pero los á r abes , 
ó como decían nues t ros an tepasados los moros, intervie­
n e n cont inuamente en nues t ros romances y ges t a s como 
personajes casi obl igados, si bien nues t ros j u g l a r e s no 
suelen mos t ra r se mucho más en te rados de sus costum­
bres que lo es taban los troveros del Nor te . H a n pasa­
do además á la poesía castel lana, pero no d i rec tamente , 
s ino por el camino de la his tor iograf ía , e lementos cuyo 
or igen á r abe es ind i spu tab le : u n t ema ín tegro , el de 
D . R o d r i g o y la C a v a : una p a r t e de la l eyenda del 
Cid (el sitio de Valencia) , y acaso a lgunas t radic iones 
re la t ivas á los ú l t imos t iempos de l reino g r anad ino . 
E s t o es todo lo q u e puede citarse, y no es c ie r tamente 
mucho . P e r o no h a de confundirse la influencia de la 
materia de estos re latos con una influencia formal, que 
y a no admi te n i n g u n a pe r sona m e d i a n a m e n t e cul­
ta (1). 

N o sucede lo mismo con el poderoso influ jo de la 

(1) Valga por muchos un testimonio nada sospechoso para 
nuestros intelectuales: «Ni la poésie proveníale, ni la chevalo-
rie ne doivent rien aus musnlmans. Un anime separe la formo 
et l'esprit de la poésie romane de la forme et de l'esprit de la 
poésie árabe; rien ne preuve que les poetes chrétiens aient 
connn l'existence d'une poésie árabe, ot l'on peut afflrmor que, 
s'ils l'eussont connne, ils eussent été ineapables d'en compren-
dre le langue et l'esprit.» (Renán, Bistoire des ¡migues sémiti-
qutt,, íltíT.) 
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epopeya francesa, cuya difusión y pres t ig io en España , 
como en Alemania, en I ta l ia y on toda Eu ropa , es un 
hecho fundamental en la h is tor ia de los t iempos me­
dios, que no puede n e g a r el más ciego é in to lerante 
patriotismo, pero que en n a d a con t rad ice á la or igi ­
na l idad de nues t r a epopeya. D e s d e el siglo x r al x i v , 
F r a n c i a (es decir , la F r a n c i a germánica , la del N o r t e ) , 
tuvo el cetro de la poesia épica y de las t radic iones 
cabal lerescas;y aun en Aleman ia ,donde no pudo t r iun­
far de o t ra epopeya m á s an t igua y más genuinamenfce 
bá rba ra , coexistió con ella y la penetró y la modificó 
á veces. N o hablemos de I ta l ia , d o n d e los re la tos del 
ciclo carolingio encont raron segunda pa t r i a y supl ie ­
ron la falta de una epopeya indígena , s iendo cantados 
primero en francés y luego en una j e r g a franco-itálica, 
antes de serlo defini t ivamente en i tal iano y p a s a r como 
mater ia r uda é informe á manos de los g r a n d e s poetas 
del Renac imien to , Pulc i , Boyardo , Ariosto, que les 
dieron un nuevo género de inmor ta l idad , t ra tándolos 
con espír i tu l ibre é i rónico. 

E n E s p a ñ a había par t icu lares motivos para que fuese 
en a lgún t iempo g r a t a la canción épica de los france­
ses . Su sent ido e ra rel igioso y patr ió t ico. Hab laba de 
empresas contra infieles, y el más an t iguo y el más 
bello de sus poemas ten ia por t ea t ro la mi sma E s p a ­
ña, aunque m u y v a g a ó imperfec tamente conocida. E n 
el centro de esta floresta épica, de t an e n m a r a ñ a d a ve ­
getación, descollaba, como majestuosa encina ent ro 
árboles menores , la figura del g r a n d e E m p e r a d o r que 
por varios conceptos había sonado en nues t r a h is tor ia , 
y cuyo nombre aparece enlazado desde m u y ant iguo 
con la leyenda composte lana . L a s nuevas de R o n c e s -
valles y de las empresas de Car lomagno l legaron á 
nosotros por dos caminos, uno popular , otro erudi to , 
aunque der ivados en t rambos de la poesía épica de 
al lende el P i r ineo , cuyas nar rac iones e ran ya m u y 
conocidas en E s p a ñ a á mediados del siglo XII. L a 
Chanson de Bollans, ó a lguna de sus va r iedades , fué 
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s e g u r a m e n t e en tonada mucho an tes por j u g l a r e s fran­
ceses y por devotos romeros , que prec i samente en t ra ­
b a n por Roncesva l l e s p a r a tomar el camino de S a n ­
t iago, cuya peregr inación e ra el lazo pr inc ipa l ent re 
la E s p a ñ a de la Reconqu i s t a y los pueblos de l centro 
de E u r o p a , que así empezaron á comunicarnos sus 
ideas y sus artesa Acrecentóse el influjo y aun llegó á 
v e r d a d e r o af rancesamiento en la corte de Alfonso V I 
y de sus yernos borgoñones , t ransformó el monacato , 
puso en moda las cos tumbres feudales , cambió el r i to , 
cambió la le t ra de los códices, inundó de extranjeros 
la Ig les ia española, y alcanzó su apogeo en t iempo del 
p r i m e r arzobispo compostelano D . Diego Gelmírez, 
f rancés de corazón, todav ía más que ga l l ego , ó idóla­
t r a de aquel la cultura, que quiso adap ta r á su pueblo, 
p a r a el cual soñaba con la heguemonía eclesiást ica y 
civil d e las E s p a ñ a s , s imbol izada en la mi t r a que ce­
ñía, y cuyos honores y p re r roga t ivas amplió á toda 
costa y sin r e p a r a r en medios , m á s como g r a n señor 
feudal que como custodio de la t u m b a del Apóstol . 
P r e c i s a m e n t e en Sant iago , y e n t r e los famil iares de 
aque l la cur ia a f rancesada , se forjó, s egún la opinión 
m á s corriente, u n a pa r te m u y considerable de la Cró­
nica de Turpín, que es uno de los l ibros apócrifos más 
famosos del mundo , y una especie de versión, p a r a la 
gen t e de clerecía, de la t radic ión épica cor rompida y 
d e g e n e r a d a . 

Admí t e se gene ra lmen te que las canciones de ges ta 
francesas fueron can tadas aqu í en su p rop ia lengua, 
p e r o no se h a c i tado has t a ahora u n solo texto que lo 
compruebe . ¿No queda luga r p a r a la h ipótes is , no dis­
cut ida aún, n i s iquiera formalmente p lanteada , de una 
poesía in te rmedia , semejante á la de los poemas franco-
i tál icos, de unos poemas franco-hispanos que pudieron 
ser escr i tos en las comarcas f ronter izas , en el Al to 
A r a g ó n y en N a v a r r a , y penet rar por allí en los re inos 
de Casti l la? Algunos indicios hay que pueden hace r 
verosímil este camino, y menos arduo y pe l igroso el 
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salto que has ta ahora se v iene dando desde la Canción 
do Roldan á la del Cid ó á las de B e r n a r d o . U n poema 
descubier to por León Gau t i e r , en 1858 , L'entrée en 
Espagne (1), que en su estado actual es una compila­
ción hecha en P a d u a , que no se remonta más allá de los 
primeros años del siglo XIV, pero que contiene f r a g ­
mentos m u y cons iderables que deben refer i rse al siglo 
anterior , se apoya formalmente en el test imonio de la 
Crónica de Tur pin y en el de dos bons clerges españo­
les Juan de Navarra y Gautier de Aragón. Obsérvese 
además que L'entrée en Espagne, que t iene más de 
veinte mil versos , no es obra original , sino un zurcido 
de cuatro d iversos poemas , por lo menos. R e p á r e s e 
que el autor cita á J u a n y á Gual tero p a r a cosas espa­
ñolas, y da á en tender que en sus obras se contenía el 
relato completo de la expedición de Car lomagno an tes 
de la traición de Ganelón, y que de este relato se valió 
él para ampl ia r el de T u r p í n , que encont raba dema­
siado b reve (2). Y, finalmente, es de notar que L'entrée 
en Espagne, por excepción única en t re los poemas fran­
ceses, cuyo r i tmo es uniforme y regu la r s iempre , p re ­
senta mezclados dos t ipos de verso distintos, el a le jan­
drino y el endecasí labo épico, lo cual le acerca b a s ­
tante á la i r r egu la r idad mét r ica de las dos únicas can­
ciones de ges ta españolas que conocemos en su forma 

(1) Leu Épnpées Frangaises, 2 o edición, III, iQl y siguientes. 
(2) Se dam Trepin fist bref sa lecion, 

Et je di long, bleismer ne me doit liom, 
Ce gu'il trova bien le vos eanteron. 
Bien dirai plus á obi'n poise e chi non; 
Car dous bons clerges, Can-gras et Gauteron, 
Can de Navaire et Gautier d' Arragon, 
Ces dos pródromos cesenuns saist pont a pon 
Si come Caries o la fiore francon 
Entra en Espaigne conquerré le roion. 
l a comensa je, trosque la finisun 
Do jusque ou point de l'euvre Ganelon, 
D'illueo avant ne firent mención. 
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original . ¿Quién sabe si m i r a d a s á esta luz l a s t i r adas 
enérgicamente italianizadas que L e ó n Gaut ie r recono­
ce en L'entrée en Espagne, y que no t ienen explicación 
bas tan te en el Lecho de ser el copis ta i taliano, puesto 
que en el mismo p o e m a se e n c u e n t r a n ot ros pedazos 
que son franca y p u r a m e n t e franceses, no podr ían p a ­
rece r españolizadas, por der ivac ión de uno ó dos p o e ­
m a s franco-hispanos? 

C'est H barons Saint-Jaques, de qui fazon la mentanze; 
Vos voil canter et dir por reme et por sentante, 
Tot ensi como Caries el'bernaje de France 
Entrerent en Espagne et par ponte de lance 
Conquistrent de Saint-Jaques la plus mestre habitance. 

L í b r e m e Dios de pensa r que en esta j e r g a can tasen 
nunca nues t ros j ug l a r e s . N o es u n a teoría, no es una 
h ipótes is s iquiera lo que propongo, puesto que en tales 
obscur idades n a d a impor ta t an to como no poner los 
pies en falso. E s m e r a m e n t e u n a indicación p a r a que 
quien sepa y p u e d a estudie bajo este aspecto L'entrée 
en Espagne, y v e a si algo de español puede encontrarse 
en la n u e v a versión que da del asunto de Roncesva -
l les , t omada de fuentes d ive r sas del T u r p i n . Si J u a n 
de Navarra y Gual tero de Aragón existieron, la pa t r i a 
que les as igna el compilador i ta l iano p u e d e se r un 
r ayo de luz en el largo camino que va desde el Rolan­
do h a s t a la forma definitiva de la l eyenda de B e r n a r d o . 
T o d a v í a en t iempo del R e y Sabio can taban los j u ­
g la res , r evue l t a s con las del fantást ico hé roe de Ron-
cesval les , l as h a z a ñ a s del B e r n a r d o histórico, conde 
de R i b a g o r z a y de Pa l l a r s . Y aqu í viene, como anil lo 
al dedo, la conjetura de Mi l á : «Es ta t radic ión debió 
de se r can tada o r ig inar iamente en los mismos pa í ses 
donde campeó el hé roe , tanto m á s , cuanto Ribagorza 
e r a u n feudo franco, la l engua de a lgunos dis t r i tos 
la de oc ( ca ta lán en Pa l l a r s , b e a r n é s en el Val le de 
Aran) , y B e r n a r d o era, como los que solía ce lebrar la 
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poesía épica en aquel los t iempos, u n héroe franco y 
carolingio ó por ta l considerado». 

Sea lo que fuere de estos or ígenes pirenaicos, e n ­
vueltos ha s t a ahora en densa niebla, el apogeo i n c o n ­
testable de la epopeya francesa en E s p a ñ a puede colo­
carse ap rox imadamen te en la s e g u n d a mi t ad del s i ­
glo x i y pr incipios del X H . P e r o m u y pron to se susci tó 
una reacción pa t r ió t ica contra los hé roes de las ges tas 
carolingias. Y a los cronistas la t inos, comenzando por 
el Si lense (que fué contemporáneo de Alfonso V I ) , 
hablan con vis ible mal humor de las h a z a ñ a s a t r i ­
buidas á Car lomagno en España , y o t ras m á s recien­
tes hacen a la rde de desdeñar las fábulas de los his­
triones. A l lado de esta reacción e rud i ta se formuló 
otra popular en los cantos de nues t ros j u g l a r e s , que 
ciertamente no fueron á busca r en las crónicas su Ber ­
nardo, sino que le inven ta ron de propia Minerva , y 
luego se le t ransmi t ie ron á los cronis tas , á D . L u c a s 
da Tuy, al arzobispo D . Rodr igo . Si se admi te por un 
momento la h ipótes is de los poemas intermedios de 
Navar ra y de R ibagorza , y se enlaza con ellos el r e ­
cuerdo del B e r n a r d o de "Jaca, no hay inconveniente en 
suscribir á es tas pa labras de Gas tón P a r í s : «Los j u ­
glares españoles can taban nues t ras canciones de ges­
ta, sobre todo las que se referían á la ba ta l la de R o n -
cesvalles; insens ib lemente hicieron in terveni r á los 
españoles en la acción, y acabaron por hace r de B e r ­
nardo del Carpió el enemigo y vencedor de R o l d a n » , 

L a lucha entre las l eyendas francesas y los re latos 
españoles pers i s te en todo el siglo x m , y deja huel las 
en las crónicas nacionales, aun s in contar con las me­
ras t raducciones de textos franceses como la Gran 
Conquista de Ultramar. L a apar ic ión de los romances 
del ciclo carolingio es muy tardía , y en su estado ac tua l 
nada autoriza p a r a suponer les mayor an t igüedad que 
el siglo x v , aunque s in d u d a por lo exótico de la 
materia t ienen más rasgos de arcaísmo y color m á s 
peregr ino que los res tantes . Unos son ex tensas nar ra -
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ciones jug la re scas , como el del Conde Birlos, t an la rgo 
como una canción de ges ta . Otros , nac idos de la inspi­
ración popular , no son compendios ni reducciones do 
ant iguos poemas franceses ó castel lanos, s ino breves 
y a n i m a d a s rapsodias , cuando no creaciones l i bé r r i ­
m a s de la fantas ía de nues t ro pueblo sobre el fondo 
épico t radic ional . L a l eyenda carol ingia está en esos 
deliciosos f ragmentos no sólo remozada , sino volati l i ­
zada (digámoslo así) y t r a t a d a como un motivo lírico, 
que se difunde vagamen te como el eco de una mús ica 
lejana, ó como las par t ículas de un perfume desti la­
do y a por manos hábi les y sut i les . 

A la popula r idad de los temas carolingios con t r i ­
buyó la impren ta desde m u y t emprano , difundiendo 
y vu lgar izando t raducciones , ó m á s bien abreviac io­
nes, de las novelas f rancesas en prosa , las cuales, per­
diendo cada día más de su extensión y pureza p r i m i ­
t iva , cont inúan s i rv iendo de recreo al vu lgo en los 
r incones más apar tados de la Pen ínsu la . E l Fierabrás, 
disfrazado con el nombre de Historia de Cario Magno 
y de los doce Pares, es todavía como en 1528 (fecha 
de la más ant igua edición conocida, aunque segura­
mente las hubo anteriores) el más popu la r de estos 
l ibros de cordel . 

Con esta l i t e ra tu ra trivial (no y a popular) al ternó 
la imitación culta de los poemas i ta l ianos de Boyardo 
y del Ar ios to , t a n t a s veces t r aduc idos en p rosa y en 
m e t r o . E s t a corr iente produjo no sólo nuevos poemas 
(uno de ellos ínuy notable) , sino a lgunos l ibros de ca­
bal le r ías en prosa, que desfiguran de un modo no me­
nos ex t raño la l eyenda carolingia; s i rv iendo á todo de 
infeliz r ema te la r a r a colección de novelas de Antonio 
d e Es l ava (Pamplona , 1G09), explotada aún en el si­
glo x v m por el compilador francés de la Bibliothéque 
des Bomans. Con m á s for tuna hab ía pene t rado el ciclo 
carol ingio en nuest ro teat ro , por obra de Lope de Vego, 
en Las Pobrezas de Reynaldos, Las Mocedades de Bal­
dan, Los Palacios de Galiana, El Marqués de Mantua 
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y otras var ias comedias de su inagotable reper tor io : 
por obra de Calderón en La Puente de Mantible, p a r a 
no citar poetas de segundo orden. 

Mucho significa t an pe rs i s t en te favor, y si á este 
ciclo que l legó á español izarse casi del todo, añad imos 
los pocos, pero m u y lindos romances der ivados de los 
poemas de la T a b l a R e d o n d a , y a lgunos otros n o v e ­
lescos y caballerescos sueltos, como el de la Infantina, 
que pa r ece un fabliau p icante y l iviano, no resul ta rá 
pequeña la deuda que tenemos que reconocer á la poe­
sía francesa en el var iadís imo caudal de producciones 
que in tegran nues t ro R o m a n c e r o . 

P e r o concedido todo esto, y de in tento h e m o s l l e ­
vado la concesión h a s t a los ú l t imos l ímites pos ib les , 
queda á salvo la perfecta or ig ina l idad de las cancio­
nes h is tór icas , que son el nervio de nues t ra poesía 
tradicional, el pr ivi legio s ingular de ella y has ta la 
razón de su existencia, porque todo lo novelesco, todo 
lo que vino de fuera, se ajustó de g rado ó por fuerza 
á la no rma del canto en que habían sido ce lebrados 
los héroes ind ígenas . L03 cantares de ges ta y los ro ­
mances his tór icos no sólo precedieron á los res tan tes , 
sino que les impr imie ron su forma y su sello. Be rna r ­
do es una pro tes ta y u n a ant i tes is , que supone el co­
nocimiento de la poesía francesa, pero que al mismo 
tiempo la contradice y la n iega . L o s demás pro tago­
nistas épicos, el r ey £>. Rodr igo , F e r n á n González y 
los condes de Castilla sucesores suyos, los infantes de 
Lara , el Cid, el rey D . Ped'ro, los i nnumerab l e s héroes 
de los romances fronterizos, son españoles de pies á 
cabeza, no nac ie ron de arbi t rar ias combinaciones de 
la imaginación, sino que la rea l idad los engendró y la 
historia los crió á sus pechos. L a s h a z a ñ a s que la. musa 
popular les a t r ibuye son poco más ó menos i as mismas 
que ejecutaron en el m u n d o : lo poco que la t radic ión 
añade ó modifica, no parece más que un comentario 
ó in terpretación de la his tor ia , y en muchos casos se 
confunde con ella, y h a podido pasa r por historia real 
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aun en el concepto d e m u y severos anal i s tas . E n Cas­
ti l la la poes ía épica es una forma de la historia, y la 
h is tor ia u n a pro longación de la epopeya . Sus fuentes 
se confunden: s u s aguas se mezclaron desde el p r i n ­
cipio, y todavía la labor crí t ica no ac ie r ta en te ramente 
á separar las . L a s crónicas se formaron con f ragmentos 
de poemas , y nuevos poe tas volvieron a versif icar la 
p rosa de las crónicas. Nacional por el asunto , ve r íd i ca 
no sólo con la v e r d a d in te rna propia del a r t e , s ino 
m u c h a s veces con l a v e r d a d ma te r i a l y exterior; seca 
y prosa ica á t rechos ; concreta, posi t iva y rea l i s ta s iem­
pre , la poes ía heroico-popular, hija leg í t ima del t e r r u ­
ño castellano, no des lumhra n i fascina, pero se a p o ­
d e r a del espí r i tu con v igo r indomable , y le l lena, no 
d e ficciones r i sueñas , s ino de represen tac iones t r á g i ­
cas y aus t e r a s que a lcanzan un g rado de evidencia 
pasmoso. E n c e r r a d a en los l ímites de lo posible, l impia 
de t oda aspi rac ión quimér ica , s u m a m e n t e p a r c a en el 
empleo de lo maravi l loso, ingenua y r u d a en los afec­
tos, jus t i c ie ra con jus t ic ia pa t r i a rca l cuando no d e g e ­
ne ra en ásperamente vindicat iva, sobria y sensa ta como 
la índole no to rc ida aún del pueblo que la dictó, sus 
a l tas cua l idades son las de la raza, sus defectos lo son 
también . E s la poesía de la vo lun tad enérgica y l ibre, 
y compensa en fuerza lo que le falta en g r a c i a . 

N e g a r el carác te r nacional de es ta poesía , que no 
es más que el espejo que a g r a n d a nues t ra propia his­
toria, se r ía nega r la his tor ia misma. No impor ta que 
las cos tumbres y las ins t i tuciones desc r i t a s en esos 
can ta res se pa rezcan á veces á las que se r ep re sen tan 
en los poemas francos. Si en F r a n c i a y en Cast i l la 
exist ían usos análogos, en u n a y otra p a r t e ten ían que 
copiarlos los poetas s in neces idad de tomarlos de los 
l ibros. L a semejanza es taba en el modelo, no en la co­
pia. A d e m á s del pr imi t ivo fondo germánico común á 
los dos re inos , hubo pos i t iva influencia f rancesa en los 
s ig los X I y x n , núcleos de población que ten ían aque l 
origen, una invasión eclesiástica y monaca l que abre 
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nuevo período en la h is tor ia de la discipl ina y en la 
his tor ia de la a rqu i t ec tu ra rel igiosa, u n a adaptac ión 
más ó menos d u r a d e r a de háb i tos cor tesanos y p r á c ­
ticas feudales. E l té rmino mismo franquicia ó fran­
queza que ind ica la condición persona l l ibre ó ingenua, 
parece venido de F r a n c i a . 

Pe ro j u n t a m e n t e con las semejanzas de estado so­
cial, organización polí t ica y mil i tar , costumbres y t ra­
jes, había en todas estas cosas d ivergenc ias p r o f u n ­
das , y unas y o t ras se reflejan con igua l fidelidad en 
nues t ros cantares . L a supers t ic ión de los agüeros es 
ibérica, y no menos an t i güedad t iene el ju ic io po r ba­
talla que vemos p rac t i cado por Or sua y Corbis delan­
te de Esc ip ión (1), lo cual no obs ta p a r a que fuese 
también cos tumbre gótica, y así lo comprueba el reto 
de Bera y Sunila, caudil los de la Marca Hi spán ica , 
que combatieron á uso de su nación, s egún can ta E r -
moldo Nigel lo en su poema his tór ico de Ludov ico P í o . 
El sentido político de nues t r a epopeya no puede ser 
más cas t i zo : las re lac iones de vasal lo y señor es tán 
en tendidas de m u y diverso modo que en el mundo 
feudal; el héroe es hijo de sus obras más que de s u 
linaje; y aunque esta poesía se escribió p a r a enal teci ­
miento de l a cas ta guerrera , que comprend ía entonces 
á la mayor pa r t e de los hombres l ibres , domina en el 
conjunto una g r a n l laneza democrá t ica , sin ras t ro a p e ­
nas de ana rqu ía nobiliaria n i mucho menos de s e r v i ­
lismo áulico. 

B a s t a leer el admirab le es tudio d e D . E d u a r d o de 
Hinojosa sobre El Derecho en él Poema del Cid, p a r a 
comprender que aque l pr imit ivo monumento de nues ­
tra l engua y poesía refleja fielmente la organización 

(1) Ambrosio do Morales (Crónica, lib. VT, cap. 27/ advirtió 
ya la semejanza: <Y así, no nos espantaremos que en las leyes 
de los Tueros antiguos de España se hallen puestos tan ordina­
riamente los pleytos á riesgo do batalla y desafio, pues venia 
do tan atrás en España esta feroz costumbre, que con tanta 
razón está ya quitada». 
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de las clases sociales en Casti l la; las prác t icas de l 
riepto en t r e los h i josda lgo ; la forma de p regonar y 
ce lebrar Cortes; el orden del procedimiento en la Gort 
ó Cur ia R e g i a (1), descendiendo en este pun to á por­
menores á que n ingún texto legal l lega; la so l idar idad 
familiar; la exis tencia de la b a r r a g a n í a ó mat r imonio 
á yuras; las inst i tuciones re la t ivas á las a r r a s y al 
íxxuvar de la desposada, y otros muchos r a sgos de 
nues t ra legislación med ioeva l . Cada episodio p r i n c i ­
pa l del P o e m a puede autor izarse con una rica cres to­
mat ía ju r íd ica . D e esta comparac ión deduce el señor 
H i n o j o s a t r e s conclusiones: «el carác te r genu inamente 
nac iona l del Poema, mani fes tado en su perfecta c o n ­
cordancia con los monumentos ju r íd icos de L e ó n y 
Castil la; la verosimili tud de la opinión que lo cree r e ­
dac tado en la s e g u n d a m i t a d del siglo x n , á cuya 
época se acomoda, mejor que á pr incipio ó mediados 
del X T I I ; el es tado social y político reflejado en la obra, 
y la impor tancia de ésta como f u e n t e ' d e la h is tor ia 
de las inst i tuciones, y a en cuanto ampl ía las noticias 
que poseemos sobre a lgunas , conocidas i ncomple t a ­
m e n t e por otro test imonio, como la Curia ó Cort; y a 
en cuanto revela la existencia de otras, como la p a l ­
m a d a , c ier tas formal idades del mat r imonio y el r e ­
galo del mar ido al que le t r ansmi t í a la p r o p i e d a d 
sobre la esposa. L a fidelidad con que r e t r a t a el autor 
l as inst i tuciones conocidas por las fuentes ju r íd icas , 
es g a r a n t í a segura de su exact i tud respecto á las que 
conocemos solamente por el Poema». 

Si del fondo de las gestas no puede induci rse ve iv 
d a d e r a imitación, no h a y inconveniente en admi t i r l a 
en ciertos pormenores novelescos (por ejemplo, de la 
Crónica Rimada, que es un l ibro de p lena decadencia) , 

(1) Cumpárese con el juicio del traidor Gano ó Ganelon en 
la Chansun de Rollara, y se advertirán las semejanzas y las di­
ferencias del procedimiento, quo corresponden á distintas épo­
cas y á pueblos diversos. 
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y en las descr ipciones de bata l las que se parecen mu­
cho en el Mió Cid y en la Ghanson de Rollans, en el 
Rodrigo y en Garin li Loheraiii, lo cual no puede atr i ­
buirse solamente á la comunidad del tema, pues h a y 
giros y frases idént icas . E s t a imitación de detal le , y 
muy circunscri ta, p rueba sólo el hecho innegable d e 
que la poesía heroica de los f ranceses era familiar á 
nuestros cantores , y es taba m u y presente en su oído 
y en su memor ia . Na tu ra l e r a que la epopeya m á s 
antigua influyese en la más moderna, y es cierto h a s t a 
ahora que, á j u z g a r por sus monumentos escritos, la 
francesa l levaba un siglo de venta ja á la e spaño la . 
Pueden parecer el día menos pensado otros datos que 
invaliden esta cronología, y h a g a n re t roceder los orí­
genes de nues t ra poesía n a r r a t i v a á t iempos que ahora 
no se sospechan; pero ni s iquiera necesi tamos esa h ipó­
tesis, p a r a afirmar como cosa de sent ido común que la 
mayor an t igüedad de una l i t e r a tu ra respecto de otra no 
prueba que la s egunda haya nacido de la p r imera , s ino 
pura y s implemente que es poster ior en su desarrol lo . 

Las nar rac iones poéticas españolas y f rancesas so 
parecen, en ve rdad , como especies de un mismo g é ­
nero, y engend radas en u n medio social análogo; pero 
nacieron independientes , y cuando l l egaron á encon­
trarse, hubo entre ellas conflicto más b ien que a l i a n ­
za, según lo mues t ra el caso de B e r n a r d o ; y si el 
ciclo carolingio llegó á ser popular en t r e nosot ros , 
también a lguna narración española fué a d o p t a d a por 
los jug la res franceses, como lo p rueba el Anseis de Car-
tago, que es u n a t ransformación de la l eyenda de don 
Rodrigo y la Cava . 

Tampoco es verosímil n i p robable que los n o m b r e s 
de gesta.y juglar p rocedan de la l engua francesa. U n o 
y otro son la t inos de origen, y es tán pe r fec tamente 
formados conforme á las leyes de la der ivación e spa ­
ñola y no de la f rancesa. Joglar pa rece m á s próximo 
&Jocularis que jongleur ó jogleor y l a a conserva su 
valor la t ino. De geste no se hubie ra re t rocedido al plu-

TOMO XI, 6 
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ra l neutro gesta, que es la forma clásica. Si estas pa­
labras se hubiesen tomado del francés, tendr ían fiso­
nomía d i s t in ta . 

L a prueba m á s convincente de que en medio de 
g r a n d e s semejanzas hay una diferencia esencial en t re 
a m b a s epopeyas , castel lana y francesa, es tá en el d is ­
t in to s i s tema de versificación. Convienen, sin d u d a , 
en el empleo de las series monor r imas y en el uso de 
la asonancia , pe ro la versificación en los más ant iguos 
poemas franceses es ya correcta y normal , al paso q u e 
la del Mió Cid y la del Rodrigo, con ser t an poster io­
res , es i r regu la r has ta lo sumo, y con i r regu la r idades 
que no s iempre pueden achacarse á lo es t ragado de 
las copias, puesto que h a n podido da r lugar á teor ías 
d is t in tas , et adhuc sub judice lis est. A d e m á s , el verso 
épico francés po r excelencia era el decasílabo (4 - ( -6 ) 
que es m u y ra ro en el poema del Cid, é insólito en el 
Rodrigo y en los romances , y que con h a b e r sido t an 
usua l en la poesía l írica de provenzales y cata lanes , 
sólo por excepción ó inadver tenc ia se hal la en la nues­
t r a . E n decasí labos es tá compuesta la canción de Ro-
llans, que fué segu iamen te la más conocida y famosa 
en E s p a ñ a , y sin embargo, á n inguno de nues t ros ju­
g lares se le ocurrió r e m e d a r su tipo métr ico . E n el 
uso del a le jandr ino (7 + 7) pudo h a b e r imitación de 
pa r t e de los poe tas erudi tos del mester de clerecía, pero 
no parece que la hubiese en el au tor del Poema del 
Cid, en el cual a b u n d a n los hemist iquios de 7 silabas; 
no sólo po rque es tán revuel tos con otros muchos de 
d iversa m e d i d a , sino por la an t igüedad misma de l 
Poema, que compite con la del Viaje de Carlomagno á 
Jerusalem, p r i m e r a obra francesa escr i ta en este r i tmo, 
s e g ú n opinión de Gas tón P a r í s y León Gaut ier . D e l 
cen tena r de canciones de ges ta francesas que has ta 
ahora aprox imadamente se conocen, las cua ren ta y siete 
más an t iguas están en decasílabos (1), las cuaren ta y 

(1) Endeoasilabos (y a veces dodecasílabos), sogán nuestra 
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cuatro m á s modernas en alejandrinos. L a p r imera de 
estas formas fué s iempre pe reg r ina en t re nosotros; la 
segunda asoma t ímidamente la cabeza en el poema del 
Cid, pero es ar ro l lada m u y pronto por el verso nacio­
nal de hemis t iquios de ocho s í labas , en te ramente inu­
sitado en la poesía francesa, y que fué, por el cont ra­
rio, el me t ro definitivo de los romances . 

N o es del caso en un estudio de índole t an popu la r 
como el p resen te en t r a r en proli jas disquisiciones mé­
tricas, que p a r a ser expues tas con la debida c l a r i ­
dad neces i ta r ían l a rgos desarro l los y g r a n número de 
ejemplos, ó más bien un t r a t ado entero, que todavía 
no ha sido escri to, aunque lo subs tancia l de él se e n ­
cuentra y a en los t rabajos dé Milá y Eon tana l s (1) y 
E . Menéndez P i d a l (2), clásicos en la mater ia . Bas ta­
rá indicar r áp idamen te cuáles son los e lementos de la 
versificación en los can ta re s d e ges ta y en los r o m a n ­
ces. E l s i s tema en unos y otros es subs tanc ia lmente el 
mismo; pero como rep re sen tan períodos dist intos de 
nues t ra poesía épica, los r o n a n c e s ofrecen y a en es ­
tado re la t ivamente fijo y no rma l lo que es incierto y 
caótico en las ges t a s . 

Los t res cantares de ges ta que hoy conocemos (Mío 
Cid, Rodrigo, f ragmento de los In fan t e s de L a r a ) es­
tán compuestos en ser ies su je tas á una misma r ima, 
por lo común imperfec ta . E s t a s ser ies son de m u y 
desigual extensión, pero las h a y la rgu ís imas : en el 
Poema del Cid u n a de 394 versos en ó; en el Rodrigo 
otra de m á s de 100 con el asonan te á-o. A l g u n a s se-

/ 
cuenta, pero les conservo el nombre francés, para que no se 
confundan con el endecasílabo italiano, que es un verso de muy 
diferente estructura, aunque probablemente del mismo origen. 

(1) De la poesia heroico-popular castellana (Barcelona, 1874), 
Apéndice 2." : De la versificación de los cantares y romances, pá­
ginas 434-453. 

(2) La leyenda de los Infantes de Lara (Madrid, 1896). Apéndi­
ce 2.°: Restos de versificación que se descubren en las crónicas, pági­
nas 415-432. 
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r ies b rev í s imas (una de dos versos en el Poema) y mu­
chos versos en te ramente desl igados que i n t e r r u m p e n 
las series pueden explicarse por la imperfección de las 
copias de uno y otro poema, y algunos, aunque no to­
dos, t ienen corrección fácil, por ser in tercalaciones ó 
hemis t iquios dislocados, ó bien pa l ab ra s de igua l sen­
t ido sus t i tu idas por el copista á las formas an t iguas , 
con lo cual se des t ruye la asonancia . As i , estos cua t ro 
versos del Poema del Cid 

Recibiólo el mío Cid como apreciaron en la Cort. 
Sobre doscientos marcos que tenía el rey Alfonso 
Pagaron los Infantes al que en buen hora nasco. 
Emprestantes de lo ajeno, que no les cumple lo suyo, 

quedan corr ientes leyendo en el segundo Alfons en 
vez d e Alfonso; en el tercero nació en vez de nasco (el 
Poema u s a ind i s t in t amen te u n a y otra forma), y en 
el cuar to so en l u g a r de suyo. 

L a s canciones de gesta , d a d a su extensión, no p o ­
d ían persevera r en u n mismo asonante , aunque los 
p ro longaban todo lo posible cuando e ran fáci les y so­
corr idos . E n los romances m á s an t iguos de los ciclos 
his tór icos , de Be rna rdo , de F e r n á n González, de los 
In fan t e s d e La ra , del Cid, y aun en a lgunos carol in-
gios y sueltos, se observa la misma va r i edad de asonan­
cias que en los can t a r e s , comprobándose de este modo 
m á s y más su or igen épico. B a s t a n a lgunos ejemplos, 
donde se ve rán dos y ha s t a t r e s ser ies d i s t i n t a s : 

R o m a n c e 7." de B e r n a r d o (1). 

Con cartas y mensajeros—el rey al Carpió envió; 
Bernaldo, como ea discreto,—de traición se receló 

Y mandó juntar los suyos;—de esta suerte les habló : 
«Cuatrocientos sois, los míos,—los que comedes mi pan : 
Los ciento irán al Carpió—para el Carpió guardar... 

(1) Sigo IR numeración de la Primavera. 
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R o m a n c e 2 .° d e F e r n á n González . 

Castellanos y leoneses—tienen grandes divisiones, 
El Conde Fernán González—y el buen rey don Sancho Ordóñcz 
Sobre el partir de las tierras—y el poner de los mojones. 

Allí hablara el buen rey,—su gesto muy demudado : 
«¡Cómo sois soberbio, el conde,—cómo sois desmesurado!» 

R o m a n c e 1.° de l o s I n f a n t e s de Lara . 

A Calatrava la Vieja—la combaten castellanos; 
Por cima de Guadiana—derribaron tres pedazos; 
Por los dos salen los moros,—por el uno entran cristianos... 

Al conde Garci Hernández—se lo llevó presentado, 
Que le trate casamiento—con aquesa doña Lambra. 
Ya se trata casamiento,—¡hecho fué en hora menguada! 
Doña Lambra de Burueva—con don Rodrigo de Lara. 

Halló en ella á don Rodrigo,—de esta manera lo habla: 
«Yo me estaba en Barbadillo—en esa miJiercdad; 
Mal me quieren en Castilla—los quo me habían de aguardar. 

R o m a n c e 6 . " de l o s I n f a n t e s . 

Pártese el moro Alicante—víspera de Sant Cebrián; 
Ocho cabezas llevaba—todas de hombros de alta sangre. 

Alimpiándola con lágrimas,—volviérala á su lagar, 
Y toma la del segundo,—Martín Gómez que llamaban. 
«Dios os perdone, el mi hijo,—hijo que mucho preciaba, 
Jugador era de tablas—el mejor de toda España». 

Komar.ce 5.° d e l Cid . 

Día era de Reyes,—día era señalado, 
Cuando dueñas y doncellas—al rey piden aguinaldo. 
Sino es Jimena Gómez,—hija del conde Lozano, 
Que puesta delante el rey,—de esta manera ha hablado; 
«Con mancilla vivo, rey,—con ella vive mi madre; 
Cada día que amanoce—veo quien mató á mi padre 
Caballero en un caballo—y en su mano un gavilán; 
Otra vez con un halcón—que trae para cazar... 

http://Komar.ce
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Muchos m á s ejemplos de esta clase puede encon­
t r a r en la p resen te colección cualquier lector a t en to . 
P e r o aun en los romances más vetustos , el caso más 
f recuente es l a a sonanc ia única, sin que h a y a e x c e p ­
ción en contra en los his tór icos que t r a t a n asuntos de 
los siglos x i v y x v . Los romances jug la rescos , con ser 
la rguís imos , se someten á la ley del asonante único (sin 
más .excepc ión no tab le que el de Calaínos, que presen­
t a t res) , y no hay q u e añad i r que la nueva p rác t i ca 
fué cons tante en Jos romances art ís t icos y de t r o v a ­
dores . 

P o r lo que toca á Ja na tu ra leza y valor de las t e r ­
minac iones , d i remos, s in descender á m á s pormenores , 
que t an to en las canciones de ges ta como en los r o ­
mances viejos se encuent ran consonantes agudos y Ha-
nos , a sonan tes l lanos y agudos , asonantes aprox ima-
t ivos de voces agudas con l lanas, especialmente de las 
que t ienen por ú l t ima vocal la e {mar-madre, albores-
campeador, arte-matat), asonantes aproximat ivos lla­
nos , y en el Poema del Cid asonantes imperfectos de o 
y ué (fuert-señor), que en a lgunos casos, pero no siem­
pre , pueden expl icarse por Ja ortogi'afía del copista, 
que sus t i tuye la forma moderna á la an t igua (fuert en 
vez de fort). 

A b u n d a n los consonantes l lanos, especia lmente en 
el Poema, pe ro mucho más los asonantes , pudiendo 
cons idera rse la asonanc ia como la ley genera l , y la 
r i m a perfecta como la excepción, aunque m u y frecuen­
te. E l uso do los asonantes aproximat ivos de pa l ab ra 
a g u d a con l lana de final en e trajo en los romances la 
costumbre de añad i r una e pa ragóg ica en las te rmina­
ciones a g u d a s , no por ignoranc ia ó capr icho de los 
edi tores del siglo x v i , como creyó Wolf, sino por exi­
genc ia del canto, según testifica el Maestro N e b r i j a : 
«Los que lo can tan porque ha l lan corto é escaso aquel 
ú l t imo espondeo, suplen ó rehazen lo que f a l t a : por 
aquel la figura que los gramát icos l laman p a r a g o g e : la 
cual es a ñ a d i d u r a de si laba en fin de la pa labra , ó por 
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corazón ó son dicen corazone é sowe». Y a en en el Poe­
ma del Cid se encuent ra a lgún ejemplo de p a r a g o g e : 
Trinidade, alaudare (1). 

(1) La opinión de Wolf fué victoriosamente impugnada por 
D. José Amador de los Ríos. Puede leerse esta curiosa contro­
versia en el tomo II do la Historia critica de la literatura espa­
ñola, pág's. 596-629. Las principales razónos que Amador alega 
en favor de la conservación de las ees suprimidas por Wolf en 
la Primavera son las siguientes: 1 . a , la frecuencia do las termi­
naciones llanas en nuestra lengua; 2 . a , la ley del canto, que, 
por la paridad de compases finales, exigía la igualdad en la ter­
minación de los versos; 3. a , la mezcla de terminaciones agudas 
y graves en una misma tirada, que se observa en el Poema del 
Cid y en la Crónica rimada, siendo mucho más fácil y natural 
que las rimas agudas so convirtiesen en graves que al revés; 
4. a, el testimonio de Nebrijay de Salinas, que oyeron cantarlas 
finales agudas con el aditamento de la e; 5. a , la notación de los 
romances en los libros de música; 6. d, la frecuente mezcla do 
asonantes graves y agudos que bailamos basta en composicio­
nes breves. 

A estas razones ya tan valederas ha venido á dar nuevo peso 
el hallazgo del cantar de los Infantes de Lara en la refundición 
íle la tercera Crónica general. Estos fragmentos ofrecen en 
abundancia formas tales corno hofordare, mede, señare. 

«Este hecho es en sí muy importante (dice el Sr. Menóndez 
Pidal), pues contribuye á probar que no sólo en ol metro y en 
las rimas eran iguales los romances viejos á las gestas nuevas, 
sino también en los caracteres accesorios de la versificación. 

»La paragoge poética no nos conserva, como quieren algu­
nos, la forma primitiva de las palabras, pues muchas de esas 
ees finales son antietimológicas. Tampoco responde á un modo 
especial de hablar, debido á que se hubiese pegado al castella­
no antiguo el uso do las ees á que propende el gallego, como 
conjeturó Milá, pues nunca se encuentra en medio del verso, 
sino solamente al fin. Tampoco puede mirarse como una correc­
ción bárbara y arbitraria ideada por los ignorantes editores de 
nuestros romances, según creían Dozy y Wolf, ni como un recur­
so empleado por rudos poetas para uniformar los asonantes agu-
"los y los graves, porque, además de hallarse usadas las ees en 
romances de terminación exclusivamente aguda, 3a mezcla de 
asonancias masculinas y femeninas era práctica comento en la 
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N i en los can t a r e s de ge s t a n i en los romances vie­
j o s son p u r a s las ser ies r í tmicas , s ino que v a n revuel­
tos consonantes y asonantes , aunque por razón eufó­
n i c a se a g r u p a n gene ra lmen te los agudos con los agu­
dos y los l lanos con los l lanos . L a tendenc ia á la r ima 
perfecta que se observa y a en var ios romances j u g l a ­
rescos, t r iunfa en los pesados monorr imos de los t rova­
dores del siglo x v y de los erudi tos del siglo x v i , que 
desdeñaban el asonante como un «consonante m a l do-

antigua poesia popular (sin que fuese tenida por un defecto) 
cuando ya se emploaban las ees paragógicas. Las únicas razo­
nes satisfactorias de esto fenómeno son musicales... 

>Pero que el uso era general en el siglo x n i nos lo prueba 
que estaba ya adoptado por la poesia culta para fabricar conso­
nantes (cita ejemplos del Fernán González, del Poema de José y 
de Santa María Eyipciaca). Se equivocaba, pues, Wolf al afir­
mar que en la poesia artística de ninguna época se oncontraba 
huella alguna del uso de estas ees paragógicas. 

Í Contribuiría sin duda h implantar tal uso entse los juglares 
castellanos la tradición de los cantoros do la poesia galaico-
portuguesa, en cuya lengua hallaban aquéllos conservadas mu­
chas ees finales que en Castilla habían desaparecido; para esta 
imitación encontraban un poderoso apoyo en el habla leonesa, 
donde se mantenía la e etimológica en los sustantivos imparisí­
labos y en los infinitivos; V. gr. : pecc, crueldadc, lide, heredade, 
pagare, fechare, 

>E1 manuscrito de la segunda Gesta de los Infantes que tuvo á 
la vista el autor de la refundición de la tercera Crónica general, 
es el primer documento de nuestra poesía épica en que so en­
cuentra aplicada con regularidad casi completa la paragoge... 

>Por último, en la Gesta se ve la paragoge a veces en el ho-
místiquio : 

Leal para señore e bueno para aniygo-
Y pesó mucho A hnanzore, e comentó de llorare. 

>Esto es lo quo Francisco de Salinas llamaba dúo memora quo -
mndam versuvm ad aequalítatem reducere, caso que igual se podía 
presentar en el primor miembro que on el segundo, indepen­
dientemente de la rima, aunque ésta haya influido después para 
que los copistas ó impresores conservasen las ees on fin do verso 
y no en el medio». 
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lado» (es decir , ma l l imado), y prefer ían los que Alon­
so d e F u e n t e s l l amaba «consonantes de capa y s ayo» . 
A fines de aquel la centur ia los poe tas ar t ís t icos v ienen 
A imitar por ga la lo que an tes parecía descuido, y nace 
la nueva forma del r o m a n c e lírico, con abso lu ta pros­
cripción de los consonantes . Fi jóse definit ivamente la 
ley de la rima imperfec ta , y á las an t iguas , que y a 
e r a n bas tan te v a r i a d a s , se añad ie ron ot ras nuevas , 
difíciles y pe reg r inas . 

N a d a más aven tu rado que fijar sin r iesgo de equi­
vocarse el número de s í labas de que oonstaba nues t ro 
pr imi t ivo verso épico. L a s ingu la r ra reza de sus m o ­
numentos , y la desgrac ia de haberse conservado cada 
uno de ellos en un solo códice m u y e s t r agado y de 
t iempo m u y poster ior á la composición de los poemas , 
dificulta sobremanera esta aver iguac ión , y quizá la 
h a c e imposible, á lo menos en lo tocante al Poema del 
Cid, á pesar de los ingeniosos esfuerzos que se h a n 
hecho p a r a regu la r iza r su versificación, p roponiendo 
enmiendas más ó menos conjeturales . A u n admi t idas 
és tas , quedan muchos versos y hemis t iquios i r reduc t i ­
bles á n ingún s is tema. 

H a y en el Poema a lgunos versos , comenzando por 
el pr imero 

De los sos oíos I tan fuerte mientre lorando, 

que parecen semejantes al decas í labo ó endecasí labo 
francés, es decir, que pueden pa r t i r se en dos mi tades , 
l a p r imera de cinco s í l abas y la s egunda de siete (1). 
P e r o estos versos son excepcionales, aunque los he-

(1) Hay otro decasílabo francés menos frecuente en la poe­
sía épica (se halla, por ejemplo, en el Girarí de llossillmi), en 
que la fórmula métrica aparece invertida, resultando ol primer 
hemistiquio de seis y el segundo do cuatro sílabas (según nues­
tra cuenta, de siete y cjnco respectivamente). Pero lo caracte­
rístico en el decasílabo épico francés es el constar siempre do 
dos miembros desiguales; ley enteramente contraria á la del 
verso épico castellano. 
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mist iquios de cinco s i labas a b u n d a n y t ambién los de 
nueve . 

No hab la remos de cier tas mons t ruos idades métr icas , 
como u n a l ínea de diez y ocho sí labas, porque no sa­
bemos b a s t a qué p u n t o será, responsable de ellas el 
poeta; n i tampoco del caso bas t an t e frecuente de ver ­
sos cortos, á los cuales pa rece fal tar el p r ime r hemis­
t iquio. Todos estos son acc iden tes que no dan ca rác ­
t e r á la ges ta . E l verso m á s común oscila ent re los 
dos tipos de 7 -f- 7 y 8 -f- 8, pe ro con manifiesto p r e -
dominio del p r imero : 

Tornaba la cabeza | e estábalos catando... 
Alcándaras Yacías | sin pieles é sin mantos... 

Atendiendo á la impres ión genera l que el poema 
deja en el oído, se inc l ina uno á creer (y es la opinión 
m á s corriente) que nues t ro r apsoda épico se propuso 
hace r a le jandr inos , a u n q u e no s iempre resu l tasen ta ­
les , por culpa suya ó de los j ug l a r e s que repi t ieron su 
canción ó del escriba que la t ras ladó. 

Con ser la copia del Rodrigo todavía peor que la 
del Poema del Cid, es mucho menos problemát ica la 
versificación de este degenerado producto de nues t r a 
epopeya. Los ve rsos de diez y seis s í labas dominan con 
g r a n d e exceso, y aun en versos d e otra m e d i d a se 
ha l lan á cada momento hemis t iquios de ocho s í labas 
d ive rsamente combinados (8 - ) - 7, 9 —J— 8, e tc) . A s í 
como la mét r ica del Poema del Cid hace el efecto de 
un mestér de clerecía incipiente , la del Rodrigo deja la 
impresión de u n a serie de romances , informes y t o s ­
quís imos. 

D e otros can ta res de ges ta no tenemos más que l a s 
prosificaciones de las Crónicas, y ésta es base muy in ­
segura , aun contando con el apoyo de las asonanc ias . 
P e r o no h a y d u d a que y a en la pr imi t iva Crónica ge­
neral abundan los octosílabos, y son ley genera l en las 
refundiciones del siglo x i v . E l ha l lazgo d e los f r a g ­
men tos de la ges ta de los Infantes de L a r a , debido al 
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Sr . Menéndez Pida! , es tablece sin violencia n i n g u n a el 
t ráns i to de esta s e g u n d a fase épica á la de los r o m a n ­
ces, que tampoco carecen de anomal ías mét r icas (en­
contrándose , aunque r a r a vez, hemis t iquios de nueve y 
s ie te sílabas, y aun de más y de menos) , pero cuya 
forma p redominan t e de versos de diez y seis s í labas , 
intercisos, monorr imos, con m a r c a d o movimiento t ro ­
caico, no puede ser un problema p a r a nad ie . E s la for­
m a definitiva de la poesía épica nacional , y en su 
adopción entró por mucho sin d u d a la índole de la 
misma lengua, l l egada á un per íodo de re la t iva m a ­
du rez . 

«Los romances viejos na r ra t ivos (dice D . A n d r é s 
Bel lo, que en es tas y o t ras ma te r i a s filológicas fué un 
v e r d a d e r o precursor , á quien todavía no se h a hecho 
cumpl ida just icia) deben mi r a r s e como f ragmentos de 
composiciones la rgas , de ges tas ó poemas his tór icos y 
cabal lerescos, cuya mayor pa r t e h a perecido en la g e ­
n e r a l r u i n a de nues t ras an t iguas r iquezas poét icas . 
Efec t ivamente , aunque p r e sen t ados como obras inco­
n e x a s en los romanceros , se buscan y l laman e v i d e n ­
temente unos á otros, desenvolviendo u n mismo hilo 
de his tor ia , de m a n e r a que sucede muchas veces aca­
b a r u n romance anunc iando que a lguno de los pe r so ­
na jes va á decir algo, y empezar el s iguiente , s in m á s 
in t roducción, con las pa labras mismas que el tal p e r ­
sonaje se supone haber proferido. Es tos , pues , que 
ahora se l laman romances dist intos, eran pa r te de un 
solo romance ó gesta , y de aquí toman el nombre . P o r 
eso, cuanto m á s an t iguos ( juzgando de la edad en que 
se compusieron por el lenguaje), tanto más se asemeja 
su versificación á la del Cid, ya en lo i r regu la r de l 
r i tmo, y a en las leyes de la asonancia» (1). 

L a costumbre de escr ibir s epa rados los octosílabos 
fué in t roducida en los romances de t rovadores , y sin 

(t) Obras completas ele D . Andrés Bello; volumen 8." (3.° da 
Opúsculos literarios y críticos), Santiago de Chile, 188r,, pág. VII, 
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d u d a por influencia lírica, pero la u n i d a d del pr imit ivo 
verso está, a t es t iguada por los más an t iguos t r a t a d i s ­
t a s , as í de poét ica como de música . «El t e t rámet ro que 
l laman los la t inos octonario, é nues t ros poetas pie de 
romance, tiene regularmente diez e seis sílabas, e l lamá-
ranlo tetrámetro porque t iene cuatro asientos, octonario 
p o r q u e t i ene ocho pies» . As í el Maes t ro Antonio de 
Nebr i j a que en su Arte de la lengua castellana (libro 2,o, 
c a p . V I I I ) t ranscr ibe en l ineas l a rgas los dos •únicos 
f r agmen tos de romances que cita; y de la misma m a ­
nera lo hacen L u i s de N a r v á e z en Los seys libros del 
Delpliin de Música (1538), y F r a n c i s c o de Sal inas en 
el sépt imo de su famoso t r a t ado De Música (1577), 
cuando d iscurre sobre el modo d e r educ i r á igua ldad 
los dos miembros de a lgunos versos , en t re ellos el octo­
nar io (1). 

In tu ic ión gen ia l como s u y a fué la de J a c o b o G r i m m 
cuando en 1815 escribía en el prólogo d e su Silva 
de romances viejos: «El género épico, á mi pa rece r , 
exige verso luengo.. . Si por ven tu r a no se hubie ra per­
dido en te ramente la mús ica , á cuyo son can taba a n t i ­
g u a m e n t e el pueblo estos romances , acaso ha l l a r í a yo 
en ella la confirmación d e lo que he dicho». Gr imm 
había ad iv inado bien, y los libros de Música del s i ­
glo x v i le dan la razón . 

«El verso la rgo (dice Milá y Fontana ls ) es el que 
nos ofrecen los más an t iguos monumentos de la p o e ­
sía na r ra t iva , y con él queda explicado el m á s reciente 

(1) Ut appnret in his Hispánicas 

Los brazos traigo cansados dé los muertos rodear... 
ubi posterius memhrum aequivalet priori, quoniam unnm tem-
pus, qnod mmc siletur in fine, ah antiquis voce eanebatur in 
huno modum 

Los brazos traigo cansados de los muertos rodeare 

{Francisci Salinae Bnrgcnsis... de Música libri Seplem... Salman-
ticae. Excudebat Maihias Gastius, 1577, pág. 384. 
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de los romances . T a l como se p r e sen t a conviene sobre­
m a n e r a a una poesía p r imi t iva . E l verso la rgo da l i ­
be r t ad p a r a formar r egu l a r e s miembros poéticos, el 
corte inter ior una pausa menor que bas ta para t o m a r 
aliento, y el monorr imo pocas ó m u c h a s veces repe t i ­
do, u n medio facilísimo p a r a enlazar el número d e l í­
neas que al poeta le convenga y p a r a d a r u n sello 
poético á la obra . L a misma r ima en que se suced ían 
ind i fe ren temente te rminaciones igua les ó semejan tes 
y formada á menudo de inflexiones de verbo ó p a r t i ­
cipio, poco ó n i n g ú n esfuerzo costaba» (1). 

No h a n fal tado, sin embargo , i lus t res ó ingeniosos 
defensores á la teor ía de los octosílabos desl igados; 
al revés , h a sido l a m a s co r r i en te h a s t a nues t ros d ías , 
y bas ta c i tar en t re sus pa t ronos los nombres v e n e r a ­
bles de Hube r , D u r a n y F e r n a n d o Wolf, si b ien este 
últ imo, quer iendo expl icar el fenómeno de la a s o n a n ­
cia a l ternat iva , que bas t a p a r a a r r u i n a r su s is tema, 
enunció la s ingular hipótesis de que los p r imi t ivos oc­
tosí labos hub ie ron de se r pa r eados , an tes de t ransfor ­
m a r s e en impa re s suel tos y p a r e s r imados , t a l como 
los vemos hoy. 

Nacieron estas opiniones de la fabulosa an t igüedad 
que en otro t iempo se a s i g n a b a á los romances , y del 
ca rác te r lírico que g r a tu i t amen te se les atribuía; no 
menos que del hábi to de considerar los a i s l adamente y 
s in relación con las ges ta s , con las crónicas y con todo 
lo r e s t an t e de la l i t e ra tu ra de los siglos medios . P e r o 
la r igurosa apl icación del método his tór ico no h a po­
dido menos de dis ipar tales fan tas ías , mos t rando que 
los romances son re la t ivamente modernos , y no el g e r ­
men, sino el desarrol lo , ó más bien el res iduo de una 
poesía anterior, y que su forma, lejos de ser p r imi t i va 
y ruda , cor responde á una elaboración p rog res iva y 
l en ta del me t ro épico, que cumpliendo la ley del a r te , 
camina de lo rudo á lo perfecto, de la i r r egu la r idad 

(1) De la Poesia Heroico-popular, pags. 407 y 408. 
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si lábica del Poema del Cid á la equivalencia de miem­
bros r í tmicos, que es no ta carac ter í s t ica del verso d e 
romance . 

N i negamos ni afirmamos la exis tencia de una poe­
s ía l írica popular , que pudiese influir en l a p red i l ec ­
ción que ya la épica del segundo per íodo mostró por 
el hemist iquio octosilábico.- M u y verosímil es que t a l 

Eoesía existiera, pero h a s t a ahora n inguna p r u e b a se 
a a legado de su existencia, n i es necesar ia tal h ipó ­

tes is p a r a expl icar y razonar lo que por sí mismo se 
explica sin salir del verso épico. Si de u n a p a r t e tuvié­
ramos sólo el Poema del Cid y de otra p a r t e sólo los 
romances , no sería fácil el t r áns i to entre estos dos 
puntos ext remos de la serie; pero en el in tervalo de 
u n a á o t ra poesía está el Rodrigo, e s tán los f r a g m e n ­
tos de la s egunda Gesta de los Infantes, es tán \&spro-
sificaciones de las crónicas, y en todo ello, no h a y que 
dudar lo , el t ipo métrico de 8-J- 8 es el que p redomina . 
¿Se concibe que si en t iempo de la composición del 
Mió Cid hubie ra existido un verso de t an ag radab l e 
movimiento t rocaico, tan adecuado á la índole de nues­
t r a lengua, tan musical en suma, hubie ra preferido su 
au tor p a r a un poema des t inado al canto u n a forma tan 
i r regular , t a n bá rba ra y desconcer tada como la que em­
plea? H a b r í a que suponer en él u n a falta de oído y de 
tacto ar t ís t ico que no se compadece bien con la subl ime 
poes ía de que su l ibro está lleno, poes ía no solamente 
heroica, sino del icada también, p rofundamente h u m a n a 
y d igna de admiración en los siglos más cultos. Y no 
se diga que el autor del Poema imi taba las ges tas fran­
cesas; en ta l caso hub ie ra imi tado la r egu la r idad s i l á ­
bica de sus modelos, y todo el Poema e s ta r ía en e n d e ­
casílabos comp el Rollans, ó en a le jandr inos perfecta­
men te medidos como el Viaje de Jerusalem. No conocía 
ba s t an t e la poesia f rancesa p a r a as imi larse sus proce­
dimientos , n i tenía á su disposición un met ro nacional 
fijo y de te rminado que pudie ra apropiarse , porque le 
hub ie ra empleado de seguro. Su oído fluctuaba en t re 
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los hemis t iquios de siete, de cinco y de nueve s í labas, 
que hab ía oído á los cantores forasteros, y los de ocho, 
á los cuales su ins t in to de versificador español le l l e ­
vaba . 

E s absurdo imaginar que en t i empo alguno coex i s ­
t iesen los romances y los can ta res de ge s t a como es ­
pec ies poét icas d is t in tas , cu l t ivadas la una por el pue­
blo y l a o t ra por ingenios m á s ó menos cultos. U n a y 
o t r a fueron popula res en el sent ido que y a se h a e x ­
pl icado : una y o t ra eran c a n t a d a s por los j u g l a r e s : 
su ma te r i a épica es la m i s m a : sus procedimientos de 
narrac ión , su carácter de objet ividad plástica, i d é n ­
t i cos : los más an t iguos romances no son m á s que frag­
men tos de cantares , y no sólo copian sus a rgumentos , 
sino que r ep roducen sus pa l ab ras y has ta sus asonan­
cias. ¿Quién va á admi t i r de l igero que los poetas a r ­
t íst icos tuv iesen una métr ica ruda , b á r b a r a ó i n a r m ó ­
nica, y el vulgo, como por ins t in to divino, o t ra t an 
refinada, perfecta y exquisi ta como los t iempos lo con­
sent ían? ¿No nos dice el M a r q u é s de Sant i l lana que 
todav ía en su época los can ta res y romances se hac í an 
«sin n i n g ú n orden, r eg l a ni concierto?» L a h ipérbole 
desdeñosa que hay en estas pa l ab ras no es suficiente 
p a r a que dejemos de reconocer que la poesía épica p o ­
pu la r (lo mismo la de los cantares que la de los roman­
ces primit ivos) el mestér de juglaría, en suma, m u y 
super ior en su fondo estét ico al mestér de clerecía y á 
las escuelas de t rovadores ga l legos y castel lanos, tuvo 
que ser no tor iamente infer ior en las prác t icas de ver­
sificación, has ta que m u y despacio, y acaso por influen­
cia de los mismos clérigos y t rovadores , pero sobre 
todo por la v i t a l idad in terna y espontánea del ve tus to 
met ro épico, que iba e l iminando poco á poco todos 
los e lementos anómalos y d iscordantes que embaraza­
ban su marcha , surgió t r iunfante el octonario, p a r a 
cuya ges tación t an r u d a y laboriosa como podía espe­
r a r se de las inexper t a s manos que le t rabajaban, fueron 
menes t e r m á s de dos siglos. 
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Si no se a d m i t e el origen épico del octosílabo, su 
apar ic ión r e s u l t a inexplicable. F u e r a de los can ta res 
de g e s t a no se encuen t ran semejantes versos . E n la 
Vida de Santa María Egipcíaca, en el Libro de los tres 
Reys d'Orient, en el Misterio de los Beyes Magos, en 
el Romance de Lope de Moros (obras todas en que se 
revela el influjo t ranspi renaico) , h a y pareados de nue­
v e s í labas á la francesa, y los h a y t amb ién de s iete , 
pero sólo por i r r egu l a r i dad ó descuido se encu en t r a 
a lguno de ocho. E n el can tá ron lo de tono m u y popu­
l a r que Berceo in tercala en su poema Duelo de la Vir­
gen « Vélat aliama de los judíos», la m a y o r p a r t e de los 
ve rsos son d e n u e v e ó más s í labas . L a h ipótes is d e los 
p a r e a d o s octosílabos de W o l f no t iene en la más an t i ­
g u a l i t e ra tu ra popular u n solo ejemplo que la comprue­
be , á menos que no se acuda á los refranes, que con 
frecuencia son octonarios leoninos. P e r o un ref rán no 
h a podido desempeñar n u n c a la función de célula épi­
ca: es un r u d i m e n t o de poesía gnómica; que nace y 
mue re solitario, y no puede a g r u p a r s e con otros sino ar­
tificialmente y por capr icho erudi to . Apa rece des l igado 
s iempre , reflejando el ca rác te r f ragmentar io de l saber 
popu la r de donde p rocede . P u e d e i nc rus t a r s e en u n 
romance ó en un poema, pero no se rv i r l e de núcleo. 
L a objet ividad na r ra t iva nada t iene que ve r con la 
reflexión inc ip iente , aunque u n a y otra per tenezcan a l 
mismo pueblo y usen formas mét r icas aná logas , como 
n a c i d a s de las e n t r a ñ a s de la m i s m a l engua . Si i n ­
fluencia hubo, lo mismo pudo ser de la épica en el me­
t ro de los refranes que v iceversa . Y s in esca t imar la 
an t igüedad de los segundos , que y a en g r a n n ú m e r o 
recogió el M a r q u é s de San t i l l ana d e boca de l a s v ie­
j a s que los decían tras él huego, todavía t ienen abolengo 
m á s remoto que es tas pacificas y domést icas s en ten ­
cias los cantos bel icosos de los j u g l a r e s . P rec i samen te 
por h a b e r hecho éstos t an popu la r el met ro , se aplicó 
h a s t a á los epitafios, por ejemplo, el de San ta Oria, 
publ icado por Sánchez al fin d e las poesías de Berceo : 
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So esta piedra que vedes—yace el cuerpo de Santa Oria, 
E el de su madre Amunna—fembra de buena memoria: 
Fueron do grant abstinencia—en esta vida transitoria, 
Por que son con los ángeles—las sus ánimas en gloria (1). 

E s muy probab le que la cont inua audición de la 
poesía j ug l a r e sca por los ingen ios de clerecía (que á 
veces tomaron a rgumentos de ella, como el de F e r n á n 
González) fuese acos tumbrando su oído á la cadencia 
octosilábica, h a s t a el pun to de mezclar f recuentemente 
ve rsos de diez y seis s í labas con los de catorce. Berceo 
es el único que no lo hace j a m á s , y sus poesías pueden 
p resen ta r se pa ra su t iempo como un dechado de per­
fección si lábica. P e r o otros poetas m u y poster iores y 
m u y aventa jados á él en todo lo demás , no t ienen se­
mejantes escrúpulos. E l Arc ip re s t e de H i t a y el Can­
ciller A y a l a cons t ruyen intencionalmente es tancias en­
t e r a s de ve rsos octonarios monorr imos, dando con ellas 
m u y precioso test imonio de que el ta l ve rso e ra indi ­
viso, t an indiviso como el a le jandr ino , cuyos dominios 
i nvade . As í en el Arc ipres te : 

Fablar con mujer en plaza—es cosa muy descubierta, 
A veses mal perro atado—tras mala puerta abierta; 
Bueno es jugar t'ermoso—echar alguna cobierta; 
Á do es logar seguro—es bien fablar cosa cierta. 

(Copla b'56.) 

¡Ay Dios cuan fermosa vione—doña Endrina por la plaza! 
¡Qué talle, qué donayre,—qué alto cuello de garca! 
¡Qué cabellos, qué boquilla,—qué color, qué buen andanca! 
Con saetas de amor fyere—quando los sus ojos alca. 

(Copla 653 ) 

El Canciller usa de la misma mezcla en su Rimado 
de Palacio; por e jemplo: 

(1) Puede citarse también el epitafio del alguacil de Toledo 
Fernán Gudiel (publicado en faesimile en la Paleographia de 
Terreros, lám. 6), pero es composición muy informe, tanto en el 
número de silabas como en lo irregular de las rimas. 

TOMO XI. 7 
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Si quisieres parar mientes—como pecan los doctorea* 
Maguer han mucha sciencia—todos caen en errores, 
Cá en el dinero tienen—todos sus finos amores. 

Y en unos que l lama versetes de antiguo rimar inser­
tos en el Cancionero de Baena ( núm. 518) : 

Desirte he una cosa—do que tengo grande espanto: 
Los juysios de Dios alto—¿quién podría saber quanto 
Son escuros de pensar—nin saber d'ellos un tanto? 
Quien cuydamos que va mal—después nos paresce sancto. 

P e r o no se han de confundir estos versetes de antiguo 
rimar y de origen épico, con otro género de octosílabo, 
no popular , sino ar t ís t ico, que exis t ía t ambién en el 
siglo XIV, que ha l lamos en la pa r t e l írica de las poe­
sías del Arc ip re s t e de Hi t a , en las mora l idades de El 
Conde Lucanor, y en el Poema de Alfonso Onceno, s i 
bien en este úl t imo pudo haber contacto con el octona­
rio épico (1). E s t e octosílabo pu ramen te lírico procede 
d é l a poesía g a l a i c o p o r t u g u e s a , como las demás com­
binaciones mét r icas u sadas por los t rovadores , y se 
encuent ra y a en las Cantigas del Rey Sabio. D e s d e 
m u y t emprano conoció la forma de las cuar te tas enca­
denadas de r ima perfeeta. D e la contaminación de este 
r i tmo con el octosílabo épico nacieron los romances 
de t rovadores , que por eso se escr ibieron en l íneas cor­
tas ; pero no hay medio de confundir ambos géneros 

(1) Hay en el Poema de Alfonso -J"/muchos versos que pare­
cen hemistiquios de romance, pero hay también redondillas com­
puestas enteramente de octosílabos líricos, de movimiento tro­
caico mucho más acentuado: por ejemplo, aquélla tan sabida 

El rey moro de Granada 
Más quisiera la su lin : 
La su senna muy prescinda 
Entrególa á don Ozinín. 

Los versos del Poema son rimados, pues aunque hay muchos 
asonantes y rimas falsas, casi todas pueden corregirse leyendo 
los finales en gallego, lengua en que parece haber sido com­
puesto primitivamente el Poema. 
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de Verso, aunque uno y otro t engan ocho s í labas , y un 
movimiento trocaico m u y parec ido . L o s dos hemis t i ­
quios del pie de romance no gozan de exis tencia ind i ­
v idua l : el impar suelto rec lama forzosamente el p a r 
r i m a d o : donde cae el asonante h a y que hace r s iempre 
u n a pausa mayor que la que se hace entre los dos octo­
sí labos impar y par . A n i n g ú a versificador pr imit ivo 
pudo ocurrírsele el refinamiento de dejar sueltos los 
octosílabos impares . P o r el contrario, el octosílabo lí­
rico es un verso in tegro , que puede combinarse de mil 
modos, pero que nunca aparece suelto den t ro d e u n 
per íodo poético (1). 

D e habe r confundido es tas dos especies de o c t o s í ­
labos nació el e r ror de Wolf, que como g r a n conoce­
dor de la poesía t radic ional de todos t iempos y nac io­
nes, no podía admi t i r que fuese pr imi t iva la forma 
actual del romance , con la asonancia a l te rna , pero a l 
mismo t iempo no quer ía r enunc ia r á los versos cortos, 
inherentes según él al Lai ó Canción popular . ¡Cuánto 
m á s na tu r a l hubiera sido der ivar los de aquel las «l íneas 
r í tmicas , es decir, falsos versos, no métr icos ni isocró­
nicos, l igados por r imas á menudo imperfectas y las 
m á s veces a g u d a s , formando ser ies monor r imas» , de 
que el mismo W o l f hab la en su fundamenta l t r a t ado 
TJeber die Lais, Sequenzen und Leiche! (1841). Allí r e ­
conoce que la ejecución musical ejerció decisiva i n ­
fluencia sobre es tas l íneas (que p a r a el caso nues t ro 
son las del Poema del Cid, y los más ant iguos can t a ­
res) , de te rminando la dis t r ibución en miembros s imé­
tr icos y la re lac ión d e los sonidos, que fué d ive r sa 

(1) Las escuelas de trovadores desdeñaron siempre la aso­
nancia como cosa trivial y baladí. Los provenzales la llamaban 
sonansa borda, en contraposición á la sonansa leyal ó legitima. 
«Sonansa borda (dicen las Leys d'Amora, ed. Molinier, I , 16Ü), re-
Jiproam del tot, faciaysso que totjorn uza hom d'aquesta sonansa hor­
ada en mándelas', de las quals no curam quar d'aquelas non vim ni 
ttiróbar non podem cert actor', so es a diré que no sabem don procezii-
y>sho ni qui las fa». 
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según que p redominó en las l enguas el consonant ismo 
ó el vocal ismo. 

N i W o l f ni H u b e r l legaron á explicar j a m á s (ni por 
el camino que l levaban e ra posible) el fenómeno de la 
asonancia in termi tente ; y aun el segundo en su inge­
niosa tesis De primitiva cantilenarum epicarum (vulgo 
«romances») apud Hispanos forma (1844) complicó 
inút i lmente la cuest ión suponiendo quo los j u g l a r e s , al 
r educ i r á versos de ocho s í labas los a le jandr inos , de ­
mas iado artificiosos y solemnes p a r a el oído del pueblo, 
no se cuidaron de r e s t i t u i r l a asonanc ia á los versos im­
pares . ¿Pero cuándo la hab ían tenido? ¿No es e n t e r a ­
m e n t e gra tu i to el suponerlo? ¡Cuánto más na tu r a l es 
admi t i r que el pr imi t ivo y rudís imo verso épico osci­
laba en t r e el movimiento yámbico y el trocaico, y que 
por fin fué éste el que prevalec ió como más g ra to al 
oído nacional! 

A d e m á s de la forma común de hemist iquios octosi­
lábicos, h a tenido el romance a lgunas o t ras en que no 
nos de tendremos , bien por su escasa importancia, bien 
por ser casi todas bas tante modernas . E l romance con 
estribil lo se encuen t ra y a en t iempo de los R e y e s Ca­
tólicos, en la canción de A l h a m a y en la de la m u e r t e 
del P r í n c i p e D . J u a n , á las cuales puede añad i r se un 
f ragmento lírico insp i rado por uno de los romances de 
L a n z a r o t e : 

De velar vien la niña, 
De velar venía. 

Digas tú, el hermitaño—así Dios te dé alegría. 
Si has visto por aquí pasar—la cosa que más quería... 

De velar venía, etc. 

No puede d u d a r s e que este género de romances pro­
cede de la t radición lírica. Combinaciones semejantes 
a b u n d a n en el Cancionero ga l lego del Vat icano , en 
cuyas poesías semipopulares es frecuentís imo el uso 
del estr ibi l lo . 

Con estribillo también, pero formando u n monor r i -
mo in te rno de que acaso no pueda citarse otro ejem-
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pío en la an t igua poesía castel lana, apa rece una l inda 
canción que Lope de Vega t r ansc r ibe en su comedia 
El villano en su rincón, y que no debe de ser invención 
suya , sino f ragmento de poes ía popular como tantos 
otros que se ba i lan en su tea t ro : 

Deja las avellanicas, moro—que yo me las varearé, 
Tres ó cuatro en un pimpollo—quo yo, etc. 
Al agua do Dinadamar—que yo, etc. 
Allí estaba una cristiana,— 
El moro llegó á ayudarla— 
Y respondióle enojada:— 

Era el árbol tan famoso— 
Que las ramas eran de oro, — 
De plata tenía el tronco— 
Hojas quo lo cubren todo,— 
Eran de rubíes rojos,— 
Puso el moro en él los ojos, — 
Quisiera gozarle solo,— 
Mas díjole con enojo :— 
Deja las avellanicas, moro— 
Tres y cuatro en un pimpollo— 

E l famoso romance as tur iano de «El galán de esta 
villa» que s i rve p a r a acompañar la danza prima, p r e ­
senta un ejemplo, s ingu la r s egún creemos, de asonan­
tes encadenados , es decir, de romance doble; pero no 
parece que su le t ra sea m u y an t igua : 

¡Ay! un galán de esta villa, 
¡Ay! un galán de esta casa, 
¡Ay! diga lo que él quería, 
¡Ay! diga lo que él buscaba... 

L a asonancia y el s i s tema g e n e r a l de los romances 
han sido apl icadas t ambién á lo s versos de s ie te , seis y 
cinco si labas. Los pr imeros son inusi tados en la poesía 
popular , por lo cual no p u e d e creerse que hayan n a ­
cido del ant iguo metro de clerecía, abandonado desde 
los días del Cancil ler Aya la . E n los romancillos epta-
si lábicos de nues t ros poe tas del siglo x v n h a de verse 
la influencia del septenar io i tal iano, y en a lguno como 
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Vil legas l a de l ibe rada imitación del metro de las odas 
g r i egas que corren con el nombre de Anacreonte . T a m ­
poco de los pentas í labos puede nega r se que nac ie ran 
po r imitación directa del adónico. 

E n cambio los de seis s í labas son bas t an te familia­
r e s á la poesía popu la r (1). E n es te metro es tán com­
pues tos los graciosos y apacibles romances as tur ianos 
d e Don Bueso y los m u y in te resan tes de Las tres cau­
tivas y de Don Pedro, recogidos en la E x t r e m a d u r a 
Ba j a . E s también el me t ro hab i tua l de las marzas mon­
tañesas , y fué en el siglo x v el de las endechas ó can­
tos fúnebres , como el de Los Comendadores de Córdoba, 
que debe ser d e m u y poco poster ior á 1448, fecha del 
suceso que relata . E s t a r a r a composición está en s e ­
r ies monor r imas de cuatro versos , seguido de otro quo 
consuena con el estribillo, de esta m a n e r a : 

«¡Los Comendadores,—por mi mal os vi! 
Yo vi á vosotros,—vosotros á mí!» 
Al comienzo malo—de mis amores 
Convidó Fernando—los Comendadores 
A buenas gallinas—capones mejores. 
Púsome á la mesa—con los señores : 
Jorje nunca tira—los ojos de mí. 
«¡Los Comendadores,—por mi mal os vi!. . . 

L o s pr imeros hemis t iqu ios t ienen en genera l se is 
s i labas , pero en t re los segundos h a y muchos de cinco. 
Es tos dominan, po r el contrario, en otras endechas que 

(1) Los hay ya en el fragmento dol Cancionero del Vaticano 
(núra. ¿66), que lleva el nombre de Ayraa Nunea Clérigo, y pare­
ce haber pertenecido á una canción de gesta. Son sois grupos 
monorrimos, de tres versos cada uno, ninguno de ellos con la 
medida de 8 - j - 8. Los hemistiquios son unas veces de seis síla­
bas, otras de siete, y en el movimiento general del período poé­
tico se percibe la influencia del endecasílabo épico francés : 

Pesfiar enviaran—ora de Tudela 
Filhos de J)om Fernando—d' el rei de Castela; 
E disse el rei logo :—'Hide ala Dom Vela... 

La combinación de 7 -L- 6 es la predominante. 
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en la isla de Lanza ro t e se cantaron por los años de 
1443 á la muer t e del sevil lano Gui l len P e r a z a , y cons­
tan de t res ser ies asonan tadas , la p r i m e r a de seis ver­
sos , l as o t ras dos de t r e s : 

Llorad las damas,—si Dios os vala. 
Guillen Peraza—quedó en la Palma, 
La flor marchita—de la su cara. 
No eres palma,—eres retama, 
Eres ciprés—de triste rama, 
Eres desdicha,—desdicha mala... 

Fina lmen te , en época que no podemos puntua l iza r , 
pero seguramen te no an ter ior al úl t imo tercio del s i ­
glo X V I I , t uv i e ron a lgunos poe tas cultos la idea de 
apl icar el a sonan te al endecasí labo, que p a r a nada le 
neces i ta y bas ta sin la r ima puede pasarse . Hizo for­
t una es ta invención entre los versif icadores de la p ro ­
sa ica centur ia décimaoctava, y l legó á ser el metro 
obl igado de las t r aged ias c lásicas . A l mér i to no v u l ­
g a r de a lgunas de éstas (tales como la Raquel, d e 
H u e r t a , y el Pélayo, de Quintana) , y sobre todo á la 
c i rcunstancia d e haber le empleado el Duque de R i v a s 
en su poema El Moro Expósito, que fué la p r i m e r a 
obra impor t an t e del romant ic ismo español , h a debido 
es te met ro un favor que á la ve rdad no merecía, por­
que r e ú n e los inconvenientes de la r ima perfecta y 
del verso suelto, sin n inguna de sus respec t ivas ven­
t a j a s . 

Volviendo ahora al punto de pa r t ida , de que un tan­
to nos h a n alejado es tas digresiones, conviene inves­
t i g a r cuál pudo ser el o r igen de la forma métr ica de 
los romances , cons iderando, no so lamente el número 
de s í l aba s , sino también la serie monorr ima y l a aso -
nancia . Comenzaré por ésta pa ra procedei con más 
c lar idad . 

U n a preocupación muy corr iente ha s t a nues t ros días , 
y a r ra igada en los mismos textos oficiales, h a hecho 
creer á los españoles y á muchos extranjeros que el 
a sonan te era gala y primor exclusivo de la l engua cas-
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tel lana. E s cier to que hoy sólo t iene uso l i terario en 
la poesía de los t res romances peninsulares , y aun en 
por tugués se cult iva m u y poco. L o s extranjeros no le 
perciben, á no ser por reflexión y estudio, sin excluir 
á los mismos i ta l ianos, cuya fonética l inda t an to con 
la nues t r a aunque en su l e n g u a sea m á s rápido el 
t ráns i to de u n a vocal á otra. P e r o h a sido menes te r un 
desconocimiento total de la l i t e ra tu ra la t ina y f rance­
sa d e los t iempos medios p a r a creer que en aquellos 
remotos siglos aconteciera lo mismo. Y lo más s ingu­
la r es q u e los mismos erudi tos franceses ta rdaron , por 
falta de hábi to , en reconocer la asonancia en sus can­
ciones de ges ta . E l méri to de habe r fijado la atención 
en ella an tes del mismo R a y n o u a r d , cuyo art ículo so­
b re esta ma te r i a es de 1833, cor responde al i lustre hu­
m a n i s t a hispano-americano D . A n d r é s Bello, que y a 
en 1827 notó el uso an t iguo de la r ima asonan te en la 
l a t i n idad eclesiást ica y en los p o e m a s franceses, c i ­
t ando como ejemplo de lo pr imero la Vida de la Con­
desa Matilde, escr i ta po r el monje de Canosa Donizon 
en el siglo x n , y como mues t ra de lo segundo el Viaje 
de Carlomagno á Jerusalén, que per tenece al mismo 
siglo, según la opinión más probable . L a p r imera de 
es tas ob ras , que es muy la rga , es tá compues ta en exá­
met ros , con asonancia en todos los hemis t iquios , de 
es ta m a n e r a : 

Auxilio l'elri jam camina plurima feci, 
Paule, doce meníem nostram nuncplura referre, 
Quae doceant pomas mentes tolerare serenas. 
Pascere pastor ooes Domini paschalis amore 
Assidue curans comitissam máxime supra, 
Saepo reeordatam Christi memorabat ad aram. 

Con ser t an continuo y t an visible el artificio, no 
h a b í a n r epa rado en él n i Leibni tz ni Mnrator i en sus 
respec t ivas ediciones de esta Vida, lo cual es ins igne 
p r u e b a del olvido en que los más sabios t en ían la no-
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ción del asonante , sólo percep t ib le y a pa ra nues t ro 
vulgo. 

«Otro escri tor que usó mucho del a sonan te ( con t i ­
núa Bello) , b ien que no con la cons tante r egu l a r idad 
del h is tor iador de Mat i lde , fué Gofredo de Vi t e rbo en 
su Panteón, especie de crónica un iversa l s e m b r a d a de 
pasajes en verso, que parecen in terca larse p a r a alivio 
de la memoria . E l poeta no se ciñe á de t e rminado nú­
mero, especie n i orden de r imas , pero son t an frecuen­
tes las asonancias , que no pueden deberse al acaso» . 

Remon tándose en la corr iente de los t iempos, en­
contró Bello o t ras composiciones menos ex tensas , pe ro 
en que abundan las asonancias , aunque no estén some­
t idas á un s i s tema tan regu la r como en el biógrafo de 
la Condesa Mat i lde . Bas te c i tar la memorab le prosa de 
San P e d r o D a m i a n o (siglo x i ) , que comienza Ad pe-
rennis vitae fontem (1). L a mayor pa r t e de los ve rsos 
de este h imno asuenan en t re si; la asonancia es á me­
nudo de t res vocales y la acompaña la consonancia 
monosílaba, esto sin contar con las asonancias interio­
res , que son frecuentes : 

Ad perennis vitae fouteiu mens sitivit árida. 
Claustra carnis praesto frangí clausa quaerit anima, 
Gliscit, anibit, eluctatur, exsul frui patria.' 
Dnm pressuris ac aerumnis se gemit obnoxíam, 
Quam amissit, cura deiiquít, contemplatar gloríom; 
Praesens malura auget boni perditi memoriam... 

El ejemplo más ant iguo de los que Bello t rae es el 
r i tmo de San Columbano, fundador del Monaster io de 
Bobio (fines del siglo v i ó pr incipios del v n ) . 

«En este r i tmo se obse rvan cons tan temente un idas 
l a consonancia monosí laba con la asonancia, es decir , 
que los dos finales de ca.da dístico presen tan dos voca­
les semejantes, y también lo son la art iculación ó a r t i ­
culaciones finales, si las hay , v. g r . : 

(1) Crestomatía de Du-Móril, I, 131. 
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Totum humanum genus ortu utitur pací, 
Et de simili vita fiue eadit aequali... 
Quotidie decrescit vita praesens quam amaní, 
Indeficienter manet sibi poena quam paran*... 
Cogitare convenit te haec cuneta, amice, 
Absit tibi amare hujus formulam vilae... 

No h a de confundirse, como h a n hecho a lgunos e r u ­
ditos, la asonancia con otro artificio rítmico m u y usado 
en la l a t i n idad eclesiástica, es decir, con el consonan­
te monosílabo ó átono, que consis te únicamente en la 
repetición d e la ú l t ima vocal ó diptongo. E n es ta e spe ­
cie de consonancia, que lo es p a r a los ojos, más bien 
que p a r a el oído, se compuso, por ejemplo, la canción 
de los defensores de Módena contra los h ú n g a r o s , en el 
año 924=: 

O tu, qui servas armis ista moenio, 
Noli dormiré, moneo, sed vigila. 
Dum Héctor vigil extitit in Troia, 
Non eam cepit fraudulenta Graecia. 
Prima quieto, dormiente Troia 
Laxavit Sinon í'allax claustra pérfida, 
Per funem lapsa oceultata agmina 
Invadunt urbem et incendunt Pergama... (1) 

E s t e género de consonancia es s egu ramen te el más 
an t iguo de t odos : p reced ió á la r i m a y al asonante , y 
se encuent ra y a en el siglo III en la más an t igua de 
l a s poesías de la Ig les ia Lat ina , en las Instruciiones 
d e Commodiano de Gaza aelversus gentium Déos. E n 
el octavo de los acróst icos de que se compone esta 
obra, escrita en una especie de hexámetros bárbaros y 
populares , los versos t e rminan cons tantemente en o. 

P o r la rudeza de su estilo y versificación C o m m o ­
diano, aunque tan ant iguo, p u e d e ser considerado 
como un poeta vulgar ; y no s i rve de norma pa ra j u z ­
g a r de lo que fué Ja poes ía lat ino-eclesiást ica de los 
pr imeros s iglos. E s t a poesía e ra mét r i ca casi s i empre 

(1) Du-Méril, I, '-68. 
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y fcan observadora de la cant idad como lo consent ía el 
ewíado decaden te de la l e n g u a (1). Sólo en a l g u n a 
composición especial y que de un modo m u y inmedia ­
to se d i r ig ía á la intel igencia del vulgo, solía in f r in ­
g i r se es ta ley. T a l acontece, por ejemplo, en el sa lmo 
abecedario de San Agus t ín cont ra los Donat i s tas , e s ­
cr i to , como el mismo Santo dice, pa ra que lo can tasen 
los imper i tos y los id iotas (2) . E s t á en trocaicos octo-

(1) El patriarca de los himnógrafos de la Iglesia Latina pa­
rece haber sido San Hilario de JPoitiers, de quien dice San Isidoro 
(O/y. Ecelee., I. 6) «hyrnnorum carmine floruit primus*. Pero no 
se conoce ningún himno que positivamente pueda tenerse por 
suyo, y los más antiguos que existen son los llamados amhro-
alanos, de los cuales sólo cuatro pasan por auténticos del mismo 
San Ambrosio, e s a saber: el JDeus creator omniwn, el /Eterne 
rerum conditor, el Iam suryil hora tertia y el Veni, redemptor 
gentium. Todos ellos están compuestos en dímetros yámbicos 
perfectamente medidos. Dice á este propósito Ebert (Litera-
tara de la Edad Media, trad. francesa, I, Í9ü): <La opinión 
generalmente admitida que protende que la poesía lírica latino-
cristiana empieza con poesías en que se prescinde del metro y de 
la cantidad, es completamente falsa, y sólo sirve para dar una idea 
arrónea de la historia entera de este género de poesía. La poe­
sía de los himnos, en cuanto á su forma, se remonta directa­
mente á la poesía artística de la antigüedad pagana. El yambo 
no era, en su origen, un metro popular de la poesía latina. 
Pero en la época de San Ambrosio era, bajo la forma de dime­
tro, un metro á la moda en la literatura. El carácter artístico 
de los himnos de San Ambrosio se manifiesta todavía más en la 
oposición y lucha frecuentes entre el acento de la palabra y el 
acento rítmico, aun al fin del verso, y sin que muchas veces el 
último tiempo fuerte (arsis) coincida con un acento secundario». 

La métrica es igualmente rigurosa (salvo descuidos ó licen­
cias no mayores que los que pueden notarse en los versificado­
res gentiles del mismo tiempo), pero mucho más rica y variada, 
en los himnos del Cathemerinon y del Peristephanon de Prudencio. 

Son muy pocos los himnos rítmicos que pueden tenerse por 
anteriores al siglo v i . 

(2) Volens etiam causam Donatistarum ad ipsius humillhni 
vulyi et omnino imperilorum atque idiotarum peñerare, nolifciam, 
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nar ios s in observancia de cant idades , pero con el a r t i ­
ficio métr ico de acabar todos los ve rsos en la misma 
vocal, habiendo en t re es tas terminaciones no pocas 
r imas perfectas y bas t an te s asonancias , sin que falten 
a lgunas in ter iores que tampoco pa recen casuales (1). 
E s t a composición, que nos in te resa has ta por el metro 
en te ramente análogo al de nuestros romances , pr inc ip ia 
de esta m a n e r a : 

Omnes qui gaudctis de paee — modo verum judicata. 
Abundantia peccatorum — solet fratres conturbare.-
Propter hoc, Dominus noster — voluit nos praemonere, 
Comparans regnum coelorum —retículo misso in mare, 
Congregante multos pisces — omne genus, hinc et tnde, 
Quos quum traxissent ad litus — tuuc coeperunt separar», 
Bonos in vasa miserunt — reliquos malos in mar?. 

Cada una de las estrofas, que son 20, está p r e c e d i ­
da, á gu i sa de estribillo que San Agus t ín l lama hypo-
salma, del verso Omnes qui gaudetis de pace. 

Exis t iendo ta les composiciones popu la res en la v e ­
cina Ig les ia Afr icana, que t a n t a s re laciones tuvo con 
la nues t ra , era na tu ra l quo inmedia tamente pasasen á 
España , s i es que aquí no florecieron al mismo t iempo. 
N a d a más común en el Iíimnario Latino- Visigodo quo 
la repet ición de l iberada de la i i l t ima vocal, v . g r . : en 
el h imno De nubentibus : 

Epithalamia usque dumreddiío, 
Voce paradica receptant gratiam : 
Crescite, clamitat, replete aridam; 

Órnate tori thalamo... 

et eorum quantum fieri posset per nos, inhaerore memorias, 
Psalmum, qui eis eantaretur, per latinas litteras feci (Retract., 
I, 30). El himno se encuentra en todas las ediciones de las obras 
del Santo, y también en la crestomatía de DuMéril, I, 120 131. 

(1) «Es evidentemente un tetrámetro trocaico acataléctíco, 
emancipado de las leyes de la métrica bajo la influencia de la 
composición musical» (Ebert, I, 272). 
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Y en el y a c i tado h imno de profectione exercitus: • 

Victriceiu trihue, Christe, de hosíííws 
Palmam Christicolis coelitus regtbus, 
Ex totis viribus te redamoníítus 

tota vita et aetibut.. 

E s t a p rác t i ca engendró , como e r a na tu ra l , g r a n nú­
mero de asonanc ias y consonancias , pero es un proce­
d imiento d i s t in to , y por decirlo as í , embrionario, 
pues to que l levaba en g e r m e n s imul táneamente la 
r ima perfecta y la imperfecta. L a repet ic ión exclusiva 
de la ú l t ima vocal no acen tuada es de efecto t an débil , 
que el oído apenas la perc ibe . In s t in t ivamen te debió 
pasa rse á la igua ldad de vocales y consonantes, ó á la 
i gua ldad de las solas vocales, desde la acen tuada i n ­
c lus ive . U n a y o t ra cadencia , como g ra t í s imas al oído, 
t r iunfaron m u y pron to del insípido consonante m o n o -
si labo, pero no pueden mi ra r se como ajenas la una á la 
otra. Ni la r ima es una perfección de la asonancia , n i la 
asonancia una corrupción ó degenerac ión de la r i m a . 
J u n t a s nacieron, y j u n t a s l a s vemos desarrol larse lo 
mismo en la la t in idad eclesiástica, que en la pr imi t iva 
poesía francesa y castel lana. Sólo que la asonancia, c o ­
mo más fácil, sobre todo de la manera que entonces se 
prac t icaba , fué la reg la genera l , y la consonancia u n a 
excepción, aunque frecuentísima. E l val iente poeta que 
en el p r imer tercio del siglo x n compuso en versos sá ­
neos el can ta r la t ino del Campeador , usa unas veces el 
asonante , o t ras el consonante p rop iamente dicho, otras 
el monosílabo, pero en cada estrofa cambia de vocal; y 
adviér tase que esta composición, aunque erudi ta por la 
l engua y por el metro ( s i b ien t r a t ado r í tmicamente ) , 
empieza oongregando al pueblo p a r a que v e n g a á e s ­
cuchar un nuevo canto en loor de su héroe p r e d i l e c t o : 

Eia!... laetando, populi catervas, 
Campi doctoris hoc carmen audile; 
Magis qul eius freti estis ope, 

Cuncti ticm'íí. 
Nobiliori de genere ortus, 



110 L Í R I C O S C A S T E L L A N O S 

Quod in Castella non est illo maius.-
Hispalis novit et Iberum litas 

Quis Rodoricua. 
Hoc fuit primum siügulare bellum, 

Cum adolescens devicit Navarrum: 
Hinc Campi-doctor dictas est míiorum 

Ore virorum. 
Iam portendebat quid esset faclurus, 

Comitum lites nam supera/ui-us, 
Regias opes pede calcaíttras, 

Ense capturas (1)... 

N o oreemos que nad ie sos tenga hoy que las l enguas 
romances h a y a n recibido por transmisión directa de su 
m a d r e la r ima ni el a sonan te . E n t r e la poesía l a t i n o -
eclesiást ica y la vu lgar , no h a y v e r d a d e r a cont inui ­
dad de n i n g ú n géne ro . L a u n a no es heredera de la 
o t r a . E l pr incipio de la homofonía si lábica es taba en 
la madre , y está en las h i j a s : sale á l a superficie cuan­
do el la t ín se corrompe, i nvade I 0 3 h imnos de la Ig le ­
sia, invade la prosa l lenándola de las figuras l l amadas 
similiter cadens y similiter desinens, pero esta v e g e t a ­
ción no es prolílica, sino viciosa. D a ñ a al t ronco an t i ­
guo y ace le ra su corrupción, pero no se in je r ta en el 
nuevo. L a audición de la poesía de los h imnos influyó 
sin d u d a en las nacientes l i te ra turas , pero de un modo 
genera l y vago (2); y en cuanto á los Iwmoioptoton y lio-
moioteleuton, no pasa de ser un capricho erudi to el ima­
g ina r que estos p r imores retóricos l legasen á noticia 
del vulgo y que los imi tase en sus b á r b a r o s cantares . 
H a y , s in embargo , en es ta opinión una p a r t e de ver ­
dad , que se expl ica por o t ras leyes más gene ra l e s . 

L a r ima perfecta ó imperfec ta fué un p roduc to e s ­
pontáneo de la corrupción de la l e n g u a la t ina , d e s d e 
que p e r d i d a la noción de la cuant idad s i lábica hubo 
que compensar esta p é r d i d a con otro género de a rmo­
nía , menos ín t ima sin duda, y t ambién menos sabia y 

(1) Du-Móril, II, 308. 
(2) Tiénese por cierto que los juglares en sus modulaciones 

procuraban remedar el canto gregoriano. 
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refinada, pero que tenía la ventaja de ser percept ible 
ha s t a p a r a el ínfimo vu lgo , á la vez que sonaba g r a t a 
en los oídos de los doctos, que y a la empleaban de caso 
de l iberado en verso y en prosa . P e r o los poemas ecle­
siásticos, aun los de aspecto m á s popular , como los ya 
ci tados de Commodiano y San Agust ín , t ienen u n a 
r egu la r idad , ora en el número de s í labas , ora en la 
dis tr ibución de las cesuras y acentos, que impiden 
confundir los con los p roduc tos na t ivos de la i n s p i r a ­
ción del vulgo, t a l como se manifes tó en las l enguas 
neo-lat inas . E l fenómeno, sin embargo , e ia el mismo, 
aunque se diese en círculos muy diferentes . L a t r ans ­
formación del verso fué na tura l efecto de la t ransfor ­
mación de la lengua. N o hay que pensa r en or ígenes 
célticos (1), ge rmánicos ni semít icos. Frustra fit per 
plura quod potest fieri per pauciora. 

(1) No tengo autoridad para admitirlos ni para negarlos, 
puesto que soy profano en tan difíciles estudios: digo tínica­
mente que no son necesarios para explicar ningún fenómeno de 
nuestra poesía popular. El conde Nigra, que está reputado por 
celtista profundo, los defiende con tesón respecto de las cancio­
nes de la alta Italia, de la Francia del. Norte, y aun de Proven-
za y Cataluña (?) (á las cuales añade, no sé por qué, los roman­
ces portugueses, que en su mayor parte están traducidos del 
castellano, y en castellano se cantan en Asturias y en otras 
partes), pero los niega redondamente respecto de Castilla y de 
la Italia meridional. No entraré en una discusión impropia de 
este lugar, limitándome á apuntar: 1.°, que el ilustre colector de 
los Cantos Pcqnilares del Piamonte afirma, pero no prueba, la su­
puesta filiación céltica de los cantos piamonteses, franceses y 
catalanes.—2.°, que es de todo punto caprichosa, y contraria al 
testimonio de los geógrafos antiguos, la distinción topográfica 
y étnica que quiere establecer entre lo que lla-ma la España cas' 
lellana y esa otra España céltica ó celtibérica, en la cual debe­
rían entrar considerables territorios de Castilla la Vieja y del 
reino de Aragón, donde siempre se ha hablado castellano desde 
que tal lengua existe.—3.°, que el argumento fundado en el ca­
rácter do las asonancias agudas ó graves, que sirve á Nigra de 
piedra de toque infalible para decidir ex cathedra si un romance 
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L o s rud imen tos de la r ima estaban en las en t r añas 
de la mi sma lengua la t ina, en la composición del p e ­
r iodo oratorio y poét ico, en la s imetr ía con que al fin 
de las c láusulas sol ían colocarse vocablos de la misma 
especie pues tos en inflexiones aná logas : unos mismos 
t i empos del verbo , unos mismos casos de la dec l ina ­
ción. D e aqu í r e su l t aban necesa r iamente muchas r imas 
y asonancias, que en los t iempos clásicos e ran fortui-

es castellano de origen ó no, nada vale ni significa, por la sen­
cilla razón de que romances de origen indudablemente francés, 
como La Infantina, tienen asonancias llanas, al paso que nadie 
negará que sean parto legítimo de la musa castellana una por­
ción de romances históricos de los más viejos y castizos, que 
tienen asonancias agudas; por ejemplo : 

Don Rodrigo, rey de España,—por la su corona honrar... 
Las cartas y mensajeros—del rey á Bernaldo van... 
Pártese el moro Alicante—víspera de San Oebrián... 
Rey don Sancho, rey don Sancho.—cuando en Castilla reiné. . 
Entre dos reyes cristianos—hay muy grande división... 
"Yo me estando en Valencia—en Valencia la mayor... 
De vos, el duque de Arjona,—grandes querellas me dan... 
Allá en Granada la rica—instrumentos oí tocar... 

De intento he multiplicado las citas, tomándolas de los dis­
tintos ciclos, de D. Rodrigo, de Bernardo del Carpió, de los In­
fantes de Lara, del Cid, de los históricos sueltos y de los fron­
terizos, para que se vea lo que queda del ponderado descubri­
miento de Nigra: « Quando una romanza Spagmwla, avente ca-
iirattere popolare, offre terminazioni ossitone altérnate colleparos-
xsitone, si puó di regola presumere ch'essa ha un origine straniera 
»e che fu impórtala in Casliglia o dalle provincie Spagnuole di 
r>linguaggio non Cüstigliano, o dalla Provenza e Linguadoca o dal 
vPortogallo. Noi ci facciamo lecito di indicare questo criterio agli 
yistadiosi che dirigino le loro indagini sui fonti e sulla formazione 
»del Romancero Spagnuolo?. (Cunti Popolari del Piemunte, puo-
itllicati da Constantino Nigra. Torino, 1888, XXVOT). 

¡Medrados saldrán los estudiosos si aplican tal criterio! En 
castellano tenemos gran número de palabras agudas, y nunca 
nos ha disonado esta terminación en los versos. Además, en los 
romances viejos no hay propiamente oxitonismo, puesto que las 
finales agudas se bscen llanas mediante la adición de la e pa-
ragógica. 



TRATADO DE LOS ROMANCES VIEJOS 4 4 3 

t a s , porque el escr i tor buscaba , no la correspondencia 
ma te r i a l de las pa l ab ra s , s ino la correspondencia 
ideológica de los términos; pero que en los t iempos d e 
decadencia se buscaron exprofeso, y fueron un a m a n e ­
ramien to y una p l aga . E n los versos se hacía sent i r 
todavía más el pr incipio s imétr ico gene rador de la 
r ima . E l solo hecho de sepa ra r el sus tant ivo del adje­
t ivo, colocándolos respec t ivamente en la cesura y en 
el final del verso, ó en dos finales de versos inmedia­
tos , p roduc ía g r a n número de consonancias y asonan­
cias que se encuen t ran en los mejores poe tas de la 
e d a d de oro, pero que seguramen te ellos no perc ib ían , 
pues to que no ponían el menor estudio en ev i t a r l a s : 

Dicit in a-eternos aspara verba Dcos: 
(TIBULO.) 

Volvitur et plani raptim petit aequora oampi. 

(LUCRECIO.) 

Trahuntque siccas machinae carinas. 
Metaque fervidis 

Evitata rotis, palmaque nobilis. 

Huno si mobilium turba quiritium... 
Aut iu umbroaís Huliconis oris... 

(HORACIO.) ( 1 ) 

(1) Podrían citarse innumerables ejemplos de consonancias 
perfectas, especialmente verbales. Asi estos versos de autor 
anónimo que trae Cicerón en el libro primero de las Cuestiones 
Tusculanas, y que acaso sean suyos : 

Coelum nitescere, arboresfrondescere, 
Vites laetificae pampinis pubesceré, 
Rami baccarum ubertate incurvescere... 

ó los tan sabidos de Horacio en su Arte Poética: 

Non satis est pulcbra esse poemata : dulcía sunto, 
Et quocuinque volent animum auditoris agunto. 

Pero aun las de sustantivos y adjetivos abundan mucho, ya 
en homistiquioB, ya en finales de versos : 

TOMO X I . 8 
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E l paso de lo fortuito y accidental á lo s is temát ico 
y voluntar io, tenia que da r se por si mismo en cuanto 
se perd iese la distinción de l a rgos y breves , y comen­
zase el l a rgo tanteo que condujo á la invención de los 
r i tmos modernos . L a an t igua s imet r ía orator ia y poéti­
ca se mater ia l izó, por decir lo así, se hizo mecánica, 
dejó de hab la r al entendimiento y habló solamente al 
oído, pero con más pujanza que has t a entonces; dejó 
de se r correspondencia de ideas y fué mera c o r r e s ­
pondencia de sonidos idénticos ó aproximados, A veces 
es ta nueva métr ica quiso combinarse mons t ruosamen­
te con la antigua, pero en las l enguas vulgares campeó 
sola. L a facilidad de acumula r asonancias verbales 
dio á la más an t igua poesía épica la forma de ser ies 
monorr imas que, tanto en los textos franceses como en 
los españoles, t ienen inde te rminado número de versos . 
E n Garin le Lolierain h a y una t i r ada de más de qui­
nientos v e r s o s : en la Chanson d'Aspremont, una q u e ' 
no pasa de t res . 

Los más ant iguos documentos de la poesía francesa, 
s ag rada y profana, la cant i lena de San ta Eulal ia , la 
Vida de San Léger, la Canción de San Alejo, la Canción 
de Rolando, y sin excepción todas las canciones de 
ge s t a pr imi t ivas , es tán asonantadas , cargando la aso­
nanc ia en la úl t ima vocal acentuada. Sólo cuando em­
pezaron á escribirse los poemas confiados antes á la 
m e r a recitación, es decir, en el siglo x n , fué subst i ­
tuyendo la r ima á la asonancia, pero el t ránsi to hubo 
de ser lento y laborioso. Antes de l legar á las cancio­
nes pura y absolu tamente r imadas , como el Aliscans, 
el Fierabrás, el Guidón, el Macaire, hubo un per íodo 
de lucha en t re la asonancia y la r ima, que puede estu-

Cornua velatarum obvertinus antennarum. 
(VIRGILIO.) 

Neo tibí Thyrrcna solvatm- funis arena... 
(PüOPKflOIO.) 

Quot coe.um-síeíías tot babst tua Roma miellas. 
(OVIDIO) 
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diarse en el Amis y Amiles, en el Ogier, en la Muerte 
de Aimerico de Narbona y en otros tex tos . Gran p a r t e 
d e las canciones an t i guas fueron r e fund idas pa ra aco­
m o d a r l a s a l nuevo esti lo, p e r o en las pr imi t ivas , y en 
l a que j u s t amen te p a s a por t ipo d e todas , en la Chanson 
de Eollans, no sólo domina la asonancia, s ino que s e 
v e que el autor no t en í a noción de la r ima (1). 

A la ex t rañeza que p u e d a causar tal noticia, todav ía 
no b a s t a n t e vu lgar en España , contestó y a en 1827 
D . A n d r é s Bello con razones que n a d a h a n perd ido de 
su fuerza, á pesa r de los adelantos de l a filología : 

«¡Asonantes en francés! exc lamarán sin duda aque­
llos que, en un momento d e irreflexión, imag inen que 
se t r a t a del f rancés de nues t ros días, que, cons tando 
de u n a mul t i tud de sonidos vocales diferentes, pe ro 
cercanos unos á otros, y s i tuados , por decirlo así , en 
u n a escala de g radac iones casi impercept ib les , no 
admi t e esta m a n e r a de r i tmo. P e r o que la l engua fran­
cesa no h a sido s iempre como la que hoy se habla , es 
una v e r d a d de pr imera evidencia; pues hab iendo n a ­
cido de la lat ina, es necesar io que p a r a l legar á su 
es tado ac tua l h a y a a t ravesado muchos siglos d e al te-

(1) Como muestra de asonantes franceses copiaremos un 
trozo cualquiera de la Canción de Rolando, por ejemplo, la 
muerte de Alda (versos 3.705-3.721): 

Li Emperere est repairiez d' Espair/ne, 
E vient ad Ais, á V meillur sied de Frailee. 
Muntet el' palais, es venuz en la safe. 
As li venue, Alde, une bele dame. 
Co dist á 1' Kei: «D estEollanz li catantes, 
í t i me jurat cume sa per á preñare?' 
Caries en ad e dulur e pesanee, 
Pluret des vilz, tiret sa barbe hlanche : 
«Soer, chere aiaie, d' hume mort me demandes. 
>Jo t' en durrai molt esforqiet escande; 
»C est Loewis, mielz ne sai jo era' en varíe 
'11 est mis filz e si tiendrat mes marches'. 
Alde respunt; »Cist moz mei est estrancres. 
»Ne placet Deu ne ses seinz ne ses Angles 
•Aprés Rollant que jo vive remaigne/' 
Pert la culur, chiet as piez Carlemaone, 
Sempres est morte. Deas ait merci de Yanmc! 
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rac ión y bas ta rdeo . A n t e s que fragilis y gracilis, po r 
ejemplo, se convir t iesen en frele y grele, e ra m e n e s t e r 
que pasasen por las formas in te rmedias fraile y graile, 
pronunc i adas como consonantes de nues t r a voz baile. 
Alter no se t ransformó de u n golpe en autre (otr): hubo 
u n t iempo en que los f ranceses profirieron este dipton­
go au de la misma mane ra que lo hacemos en las voces 
auto y lauro. E n suma, la an t igua pronunciac ión fran­
cesa no pudo menos de asemejarse mucho á la i ta l iana 
y castellana, disolviéndose todos los d ip tongos y p ro -
firiéndose las s í labas en, in con los sonidos que se 
conse rvan en las demás lenguas de r ivadas de la l a t i ­
na . E s t o es caba lmente lo que vemos en las poes ías 
f rancesas a s o n a n t a d a s , que son todas anter iores al 
s ig lo x i v ; y lo vemos tan to más , cuanto m á s se ace r ­
can á los or ígenes de aquella lengua. P o r eso, a l t e r a d a 
la pronunciación, cesó el uso del asonante, y aun se 
hizo necesar io re tocar muchos de los an t iguos poemas 
a s o n a n t a d o s , reduciéndolos á la r ima completa, de 
donde procede la mul t i tud de va r ian tes que encon t ra ­
mos en ellos, según la edad de los códices» (1). 

P o r supuesto , en las canciones f rancesas todos los 
ve rsos es tán asonantados en la s í laba final, y no h a y 
r a s t r o a lguno de asonancia a l te rna t iva , lo cual es nue­
v a comprobación de la u n i d a d del verso épico, y nuevo 
a r g u m e n t o con t ra la hipótesis de los versos cortos que 
m á s a r r iba hemos i m p u g n a d o . 

S iendo tan na tu ra l y t a n popular l a asonancia , debió 
ex is t i r desde que hubo poesía románica , y nad ie creerá 
que los cantores épicos la tomasen di rectamente de los 
h imnógrafos y versif icadores eclesiást icos. P u e d e des­
lumhrar á p r imera vis ta el especioso a rgumen to de que 
el Poema de Mió Cid es tá p reced ido por el can ta r lat ino 

(1) Uso antiguo de la rima asonante en la poesía latina de la 
Edad Media y en la francesa, y observaciones sobre su uso moderno. 
(En el tomo 6 .° de las Obras Completas de D. Andrés Bello, San­
tiago de Chile, 1883, pág. 233.) 
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del Campeador , y las ges tas f rancesas por la c a n t i l e ­
n a de Clotario I I , que se remonta n a d a menos que al 
siglo v i l : 

De Chlothario est cañero rege Franeorum 
Qui ivit pugnare in gentem Saxomtm. 
Quam graviter provenisset missis Saxonum, 
Si non fuisset inclytus Faro de gente Burgxmdiomim (1). 

P e r o si algo probasen estos textos , que t amb ién se 
han invocado pa ra defender la exis tencia de las s u ­
pues tas cantilenas p r imi t ivas , p roba r í an todo lo c o n ­
t ra r io de lo que se pre tende ; p robar ían la influencia 
de la poesía vu lga r sobre la erudita; pues to que el 
f ragmento latino del Campeador es el pr incipio de u n 
episodio épico t r a t ado en forma l ír ica por un poeta 
culto; y la cant i lena de Clotario, de la cual sólo tenemos 
los p r imeros y úl t imos versos , era, según el tes t imonio 
del biógrafo de San F a r o n , que los h a conservado, 
tomándolos de otro autor más ant iguo, u n a canción 
p lebeya y rús t ica (carmen puUicum jnxta rusticitatemj 
que en su t iempo a n d a b a en boca de todos, y que las 
mujeres repe t í an en sus coros (per omnium paene 
volitabat ora Ha canentium, feminaeque choros inde 
plaudendo componebant). E s t a canción, dada la época, 
no pod ía es ta r n i en francés, porque esta l engua no 
habia nac ido aún, n i en lat ín, po rque no lo leía n i 
en tend ía el vu lgo de los F r a n c o s . E l Carmen rusticum 
t en í a que estar, por consiguiente , ó en lengua g e r m á ­
nica, como creyó Bar t sch , ó en el incipiente romance 
que se hab la ra en t iempo de los merovingios , como 
sos t i ene Bajna ; en u n a y otra hipótesis los versos que 
t ranscr ibe eí hagiógrafo no son más que u n a t r a d u c c i ó n 
ó abreviación, de que n inguna consecuencia p u e d e 
sacarse en cuanto al met ro de la cant i lena p r imi t iva . 

Hemos vis to que la asonancia y el monorr imo fueron 

(1) Du Méril, I, 239. 
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ca rac t e re s comunes á la epopeya francesa y á la cas­
te l lana , a u n q u e hoy sólo pers i s ten en nues t ros r o m a n ­
ces. P e r o en lo que difieren p ro fundamen te u n a y otra 
es en los me t ros que emplean , ya so a t ienda al verso 
informe d e las dos ge s t a s del Cid, y a al octonario de 
los romances . E l p r imero cont ras ta con la r e g u l a r i d a d 
s i lábica que desde sus comienzos tuvo la versificación 
f rancesa , y no cor responde al t ipo del decas í labo ó 
endecasí labo, del a le jandr ino ni del verso de n u e v e 
s i l abas (para los franceses, de ocho), que son los t res 
m e t r o s na r ra t ivos quo ellos conocieron. E l verso d e 
diez y seis s í labas , ó si se quiere de ocho m á s ocho (1), 
es ind ígena y p r iva t ivo de E s p a ñ a , no se encuen t r a n i 
en la poesía f rancesa ni en la i ta l iana (2). E l trocaico de 
es ta ú l t ima, t an usado en el d r a m a musical , es un met ro 
lírico que has ta en su acentuac ión difiere del nues t ro , 

(1) No es lan indiferente, como parece, la cuestión del nom­
bre, puesto que implica la intrnciún do hacer versos cortos ó lar­
gos. La primera la han tenido todos los poetas artísticos que 
han cultivado ol romance como un metro lírico, empezando pol­
los trovadores del siglo xv. Pero el vorso t'pi^o os largo do 
suyo, sin quo porjudiquo á su unidad mf'tric'i1. el estar compuesto 
do dos hemistiquios iguales, como lo está también el alejan­
drino del mestér de clerecía, que nadie ha intentado resolver en 
versos de siete silabas. El caso es exactamente igual. 

(2) Hay que exceptuar algunas canciones populares de la 
Alta Italia, publicadas por Kigra, pero en éstas puedo presumirse 
influjo mediato ó inmediato do los romaneos castellanos ó cata­
lanes, con los cuales suolen toner comunbiad de asunl o. Tampoco 
en Cataluña es autóctono el metro, sino importado de Castilla, 
en ol siglo X V I , poro se aclimató muy pronto y con gran facili­
dad. Las cancionos más antiguas y originales como la dol 
Compte Aman, tienen hemistiquios do sois y piete sílabas. Exis­
ten también monorrimos do nueve sílalins y otras combinacio­
nes. Pero como apuntó discretamente Milá, «el octosílabo, si 
»no es tan esencial á la frase catalana como á la castellana, en 
»manera alguna repugna á la primera, existiendo de la época 
«provenzal algunos versos con ol airo y brío de nuestras redon-
«dillas ni clónales». {Obras, t. vi, p, 79;. 
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pues to que l leva un acento obl igatorio en la t e rce ra 
silaba, a l paso que el octosílabo español, mucho m á s 
l lano y sosegado en su movimiento , se contenta con el 
de la sépitima (1). 

L a exis tencia de este met ro es u n a rgumen to i r r e ­
f ragable del ca rác te r nac iona l de nues t r a s canciones 
h is tór icas y de la l igereza con que han procedido los 
que le n i e g a n ó desconocen. A nues t ros romances y 
g e s t a s es en t e r amen te apl icable lo que el i nmor t a l 
Fede r i co Diez escribió de las francesas: «Una poes ía 
que ha produc ido t an tas cosas bollas, p r iva t ivas y ca­
r ac t e r í s t i c a s suj 'as , t i ene derecho á que se la crea ca­
paz de habe r eucont rado por sí mi sma su forma» (2). 

P e r o en tendámonos b i e n : no se t r a t a de un caso de 
generac ión espon tánea . E n la p rosod ia neo-lat ina no 
h a y un solo t ipo que no recuerde el esquema de un 
verso clásico, y que no t e n g a con él re lac iones h is tó­
r i cas , no y a meramen te esquemát icas . Claro es tá que 
los versos la t inos sólo p u e d e n considerarse como funda-

(1) «En ol verso octosílabo de los líricos italianos : 

Meco vióni, c as^ólta il prato 
Susurrar del ventieéllo, 

cada linea do por sí tiene una simetría que no se puedo osea-
par al oído menos ejercitado, al paso quo en el verso octosílabo 
de los dramáticos españoles: 

En el teatro del mundo 
Todos son representantes, 

no hay más simotria que la que resulta de ocurrir el acento en 
cada séptima silaba; y, por consiguiente, cada línea do por si 
no se dístinguo do la prosa; de mauera que el ritmo se halla so­
lamente comparando una línea con otra 'A. Bello, 04™» Com­
pletas, t. vn i , p. 9, Del ritmo y el metro de los antiguos). 

(2) iDie epische Poesie der Franzosen, die so sebones und 
Eiyenthümliches geleistet, hat eben darum ein Jlecht zu verlangen, 
dass man ihr auch die eigene Findung der Form zutranen (Veber 
den epischen Vera, en Altromanische Sprachdenkmale, Bonn, lbi6, 
l'lvVí>-¿¡, 
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mentó de la métr ica mode rna en cuanto se leen se ­
g ú n el r i tmo acentual , y presc indiendo de la cuant i ­
d a d que no sentimos; pero todo el que ha frecuentado 
la l ec tura de los poetas an t iguos , sabe que h a y mu­
chos versos que aun leídos á nues t ro modo producen 
impres ión g ra t í s ima en el oído, al paso que en ot ros no 
perc ibimos a rmonía n i n g u n a , s i bien mét r icamente 
t e n g a n el mismo va lo r . Acontece, además, que dos me­
tros la t inos , m u y disímiles en su composición, como el 
sáfico y el senario yámbico , por ejemplo, han podido 
servi r de t ipo á un mismo verso vulgar , el decasílabo 
ó endecasí labo en sus dos formas, f rancesa é i ta l iana. 

¿Pero cómo la poesía la t ino-bárbara y la poesía de 
las l enguas romances , r í tmicas una y o t ra , fundadas 
en el n ú m e r o de sí labas y en el acento, han podido 
nace r de un s is tema métr ico , cuyo principio esencial 
era la compensación de las s í labas largas con las b re ­
ves? ¿No parece m á s sencillo der ivar las do los canta­
r e s de la plebe romana, de la poesía vu lga r y r í tmica , 
que sabemos, que exist ía como exist ía la l engua roma­
n a rús t ica? H a y mucho de ve rdad en es ta opinión, 
pero no tanto que inval ide enteramente la contrar ia ; 
porque no consta que en n ingún período de la l i t e ra ­
tu ra clásica existiese un divorcio completo en t re la 
métr ica vu lga r y la e rudi ta . No hay p a r a qué r emon­
ta r se á los versos saltares y saturnios, cuya medida es 
t an v a g a y t an incier ta , que cada filólogo la ent ien­
de y explica á su manera , unos por el acento, otros 
por la cuant idad . N i tampoco hemos de pensar en el 
r i tmo de los poetas cómicos, que por su misma l iber­
t a d y desenfado nos suena como prosa, y es lo más 
contrar io que puede imag ina r se al número fijo de si­
l abas y á la monótona cadencia de la poesía latino-
eclesiást ica. 

M á s próximos á las formas vu lga r e s son sin duda los 
can tos d e escarnio que la soldadesca romana entonaba 
de t r á s de l carro de los t r iunfadores , como el t an sa ­
bido de J u l i o César «Gallias Caeser subegit, Nicomedes 
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Caesarem», y o t ras mues t r a s de poesia sat í r ica que 
t r ae Suetonio en sus Vidas de los Césares; pero estos 
versos no t ienen sólo un genera l movimiento t rocaico 
como los aná logos de nues t ra l engua , s ino que es tán 
b ien medidos y cumplen las l eyes del t e t rámet ro t ro ­
caico cataléctico. Son, por consiguiente , versos métr i ­
cos todavía , pero tan fuer temente acentuados, que pue­
den pasa r por r í tmicos . 

Creer que de la métr ica an t igua n a d a pasó á la m o ­
derna ser ía un error m u y grave , puesto que aquél la no 
es taba l imitada á la dist inción del va lor cuant i ta t ivo 
de las s í labas . L a impor tanc ia del acento no se había 
ocultado de n ingún modo á los versificadores c lás icos , 
que g u s t a b a n de hacer le coincidir con el idus ó arsis, 
especialmente en I03 finales de verso y de hemist i ­
quio (1), siendo ésta la pr inc ipa l razón de la a g r a d a ­
ble cadencia que para nosotros conservan muchos v e r ­
sos latinos, y que r a r a vez sent imos en los gr iegos , 
donde es frecuentísimo el conflicto en t re el acento de 
la palabra y la arsis mét r ica . L o que e ra secundar io 
p a r a los ant iguos fué capi tal p a r a los modernos . As í , 
el senario yámbico de la baja l a t in idad terminó c o n s ­
t an temen te en esdrújulo, convir t iéndose en reg la in­
var iable lo que era y a p rác t i ca común en I03 poetas 
de l buen t iempo. Así , el yámbico t e t r ámet ro cataléc­
t ico fué dividido s i s temát icamente por u n a cesura en 
dos hemist iquios, el p r imero de ocho sí labas, termina­
do forzosamente en dicción esdrújula , y el segundo de 
siete, ca rgando el acento en la penú l t ima . 

E n s u m a , el nuevo r i tmo conservó en g r a n p a r t e l as 
cesuras y acentos del met ro ant iguo, pero dándoles 

. (1) Sabido es que los antiguos dividían las cláusulas poéti­
cas en arsis y tesis, esto os elevación y depresión de la voz, se­
gún la definición de Mario Victorino: ítem arsis est elatio tempo-
ris, soni, vocis: thesis depositio et quaedam contráctil) syllaburum, 
A esta elevación ó dopresión de la voz acompañaba la mano ó 
el pie marcando el compás. 
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una fijeza y regu la r idad que antes no t en ían , y r e d u ­
c iendo cada metro á n ú m e r o de terminado de s í labas , 
como e ra forzoso en u n s is tema donde no podía habe r 
o t ra comensuración de t iempos, puesto que todas las 
s í labas habían l legado á ser iguales. 

H u b o mucho de inconsciente en todos estos p r o c e ­
dimientos , y s i en los h imnógrafos la t inos puede ad­
mi t i r se mayor dosis de reflexión y cálculo, en los can­
tores épicos todo, ó casi todo, debió se r obra del i n s ­
t in to musical operando sobre un ma te r i a l l ingüís t ico 
n u e v o , é imi tando de una mane ra vaga y r u d a ciertos 
r i tmos lat inos de los más usados en la poesía l i túrg i ­
ca . Y no parezca demas iado culta y e rudi ta es ta filia­
ción, pues entre los g r a v e s errores que sobre la p o e ­
sía popu la r h a hecho nacer el ambiguo nombre que 
l leva , no es el menor el suponer u n a especie de ab is ­
mo ent re doctos y vu lga res , ent re clérigos y laicos, 
como si l as formas de la versificación popular fuesen 
independ ien tes de la versificación l i terar ia , como si el 
a r t e de los versos no respondiese en toda l engua á 
condiciones prosódicas que son inherentes á la l engua 
misma é insepa rab les de sus or ígenes . « Imagínese lo 
que se qu ie ra respecto de las l i te ra turas de p r imera 
formación (dice á es te propós i to un excelente critico 
i ta l iano) , nad i e puede creer que la edad media la t ina 
fuese capaz de n i n g ú n género de creación ex niliilo. 
E n aquel la edad de decadencia , pero no de absoluta 
barbar ie , la t radición lat ina, si bien empobrecida y 
bas ta rdeada , era s iempre el foco luminoso al cual se 
volvían todos los ojos. B a s t a pensa r en la eficacia que 
debía tener la l i tu rg ia . E r a n c ie r temente los clérigos 
los que componían los ve rsos latinos; pero ¿en la igle­
sia no es taba el pueblo? ¿no salía de allí con c ier tas 
melodías y ciertos r i tmos en el oído? ¿no las acompa­
ñ a b a con su propia voz en lat ín ó̂ en l engua vu lga r? 
¿Hubo por ven tu ra n ingún t iempo en que la rel igión y 
el clero dominasen más todas las manifestaciones d e 
la vida? E l que poseía a lguna ap t i tud poética, no te -
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nía en te ramente v i rgen su sent imiento rí tmico, s ino 
educado en algo preexis ten te . Los mismos jug l a r e s 
habían pasado más ó menos por esta disciplina. E l es­
pír i tu laico y romancesco se emancipaba luego á su 
modo, pero el punto de p a r t i d a e r a común» (1). 

P resc ind iendo de la génes i s de los demás versos 
modernos , y concretándonos á nues t ro octonario ó pie 
de romance, creemos que pocos t ienen un or igen t an 
claro, y la v e r d a d es que en este punto h a y poca di­
vergencia en t re los au to res (2). N a d i e p iensa y a en el 
d imet ro yámbico , t an frecuente en los h imnos de la 
Ig les ia , ora sea métr ico como en San Ambrosio y 
en Prudenc io , ora r í tmico y con acento forzoso en l a 
an tepenúl t ima . P o r q u e el dimetro yámbico, en cual­
quiera de sus formas, lo que engendra es el verso d e 
s ie te s í labas : 

Arbor decora et fúlgida, 
Ornata regia púrpura. 

Sálvete, flores Mártyrum 
Quos lúcis ipso in limine... 

(1) F. d' Ovidio, Su!í origine dei versi italiani. (En el Gior-
urde Storico della Letteratura Italiana, XXXII, 22). Excelente y lu­
minoso estudio, de lo mejor que conozco sobre la materia. 

(2) Da por inconcusa esta derivación Francisco d' Ovidio en 
el recientísimo estudio quo acabamos de citar, aunque sin esta­
blecer la distinción quo considero necesaria entre el octosílabo 
lírico y el épico. Entre nosotros defendieron la misma teoría con 
mucha elegancia y doctrina los hermanos Fernández-Guerra 
(discursos leídos ante la Eeal Acadomia Española en 1873). Milá 
y Fontanal» parece admitirla en las Observaciones sobre la poesía 
popular escritas en 1853 (Obras completas, t. vi, p. 25). Y no puede 
decirse que la rechace en la Poesía Heroica-Popular (1874), aunque 
concede mucha mayor importancia á la espontaneidad del verso 
épico, cuando dioe : «Los trocaicos latinos, especialmente el te-
tiámetro cataleoto, hubieron de influir inmediatamente en la 
poosia lírica, y mediatamente en el romance» (p. 408). Esta 
influencia mediata, ó si se quiero vaga é indirecta, es la única 
que admitimos. 
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Y si se t r anspor t a el acento á la ú l t ima sílaba, more 
gallico, como solía hacerse en el canto, r esu l ta rá el 
verso de nueve sí labas, tan copioso en la poesía fran­
cesa, t an c laudicante en la nues t r a : 

Arbor decora et fulgida, 
Ornata regia purpura... 

PsalLentis audit insupér 
Praedulce carmen martyrís... 

E l t ipo del romance t i ene que ser un r i tmo t roca i ­
co, es decir, un r i tmo en que el acento ca rga en las si­
labas impares , y d a por resul tado un verso de núme­
ro p a r de sí labas. Ta les r i tmos son m u y an t iguos en 
la t ín , y presc indiendo del verso de los poetas cómicos, 
que por su especia l carácter nada t i ene que hacer 
aquí , bas ta recordar los cantos de los so ldados r o m a ­
nos, que son métr icos todavía , pero que p re sen tan y a 
fuer temente marcadas la cesura entre los dos hemis t i ­
quios y la p a u s a final, de este m o d o : 

Ecce Caesar nunc trlumphat — qui subegit Gallias, 
Nicomedes non trinmphat — qui subegit Caesarem; 

Brutus, quia Reges ejecit — cónsul primus factus est; 
Hic, quia cónsules ejecit — Rex postremo factus est; 

los del Pervigilium Veneris, t an admi rab lemen te para ­
fraseados en castellano por D . J u a n Va le ra : 

Cras amet qui nunquam amavit— quique amavit eras amet 

Veré concordaut amores—veré nubunt alites 

Cras amorum copulatrix— ínter umbras arborum 
Implicat casas viren'tes — de flagello myrteo, 
Cras Dione jura dicit — fulta suolimi throno; 
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los a t r ibu idos á Ju l io F lo ro (1) y p a r a buscar a lgún 
ejemplo dentro de casa, los t e t r ámet ros t rocaicos de 
u n a de las inscr ipciones vot ivas del templo de D i a n a 
en León : 

Donat hac pelli, Diana— Tullius te Maximus 
Rector Aeneadum, Gemella—legio, quis est séptima, 
Ipse quam detraxit urso — laude opima praeditus (2). 

E n manos de los versificadores eclesiásticos el s ep ­
tenar io t rocaico continúa s iendo uno de los metros más 
populares , y adquiere cada día más regu la r idad en su 
es t ruc tu ra s i lábica . 

Apparebit repentina — dies magna domini. 

Ad perennis vitae fontem — mens sitivit árida. 

Audi, Christe, tristem fietuin—ainarumque canticum 

y ot ros innumerab les . E n el t e t r ámet ro catalóctico, el 
p r ime r hemist iquio t iene ocho sílabas, y el segundo 
siete; pero de septenar io se convier te en octonario si 
ca rgamos el acento en la ú l t ima sí laba de los hemis t i ­
quios pares , como probab lemente se hacía al cantar los . 
As í en el h imno t r iunfa l de l emperador Aure l iano : 

(1) Véanse especialmente los números 213,214, 215, 218 y 220 
de la Antología de Burmann y Meyer: 

Bacche, vitium repertor— plenns adsis vitibus, 
Efíluas dulcem liquorem—comparandum nectari-

Ornáis niulier intra pectus—celat virus pestilens, 
£>ulce de labris loquuntur — corde vivunt noxio. 

Sie Apollo, deinde Líber — sic videtur ignifer. 
Ambo sunt flammis creati—prosatique ignibus 

Cónsules ftunt quotannis — et novi procónsules: 
Solus aut res aut poeta — non quotannis nascitur. 

(2) Doctamente ilustrado por el P. Fidel Fita en su Epigra­
fía Romana de la ciudad de León (1866J133 y ss. Lee dctulit en vez 
de praeditus en el último verso. 
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Excluyendo , pues , como tipo inmedia to el septenario 
trocaico ó, dicho en té rminos más clásicos, el tetrámetro 
trocaico cataléctico, aunque deba tenérse le m u y en 
cuenta, no sólo por la analogía de su ri tmo, sino por la 
m u y razonable sospecha de que en la p r imera edad de 

(1) En el pasquín de la estatua de Julio César «Brutus, quia 
reges ejecit», el segundo hemistiquio suena para nosotros como 
octosílabo por la naturaleza de la terminación. El cantar infan­
til que recuerda Horacio «Bex eris si recto faeies» es perfecto 
hemistiquio de romanee, y debe de ser muy antiguo. El mismo 
ritmo se encuentra en una inscripción de Tarragona: 

Vive laetus quisque vivis; 
Vita parvutn rnuuus cst... 

(2) Es notable que estos metros trocaicos estuviesen princi­
palmente de moda entre los versificadores del tiempo del em­
perador Adriano, que era español, á lo menos de origen. Tam­
bién parece haberlo sido Floro, ora se trate del compendiador 
de las historias romanas, ora del gramático de Tarragona. 

Tantum vini habet nemo — quantum sanguinis fudit... 

Mille, mille, mille, mille — mille decollavimus. 

Si pronunciamos fudít y decollavimus, los hemis t i ­
quios son ve rdade ros octosílabos, el p r imero g r a v e y 
el segundo agudo (1). 

P e r o en el t e t rámet ro trocaico acataléctico, t a n po­
pu la r como el otro, ni s iquiera es preciso hacer esta 
v io lencia á la l eg í t ima acentuación lat ina. A él per te­
necen los sabidos ve rsos del E m p e r a d o r A d r i a n o : 

Ego nolo Florus esse, —ambularo per tabernas, 
Latitare per popinas,—euliees pati rotundos (2). 

E n él es tá compuesto el salmo de San Agus t ín contra 
los donat i s tas , y este solo ejemplo, que conocemos ya , 
nos aho r r a cualquier otro : 

Omnes qui gaudetis de pace — modo verum judicate. 
Abundantia peecatorum — solet fratres conturbare. 
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nues t ra lengua abundasen las terminaciones a g u d a s 
m á s que ahora y lo mismo aconteciese en el bajo l a t ín 
cantado, y a que no en el reci tado; queda como esque­
ma indubi tab le de nues t ro verso nacional el tetrámetro 
trocaico acataléctico, es decir , el octonario trocaico, 
verso de nobilísima prosapia clásica, puesto que se 
r emon ta n a d a menos que al lírico g r i ego Alemán, que 
floreció más de 600 años an tes de la era vu lga r . 

P e r o al decir que nues t ro octosílabo es un hemist i ­
quio de este t e t r ámet ro , no en tendemos de n i n g ú n 
modo es tablecer u n a der ivación directa, n i s iquiera 
respecto de los t e t r ámet ros de l a baja l a t in idad . 
Creemos, por el contrar io , y en el presente estudio 
hemos procurado demost rar , que la forma de los r o ­
manees , por vieja que se la suponga, no puede consi­
de ra r se como pr imi t iva , sino como perfección de otra 
m á s ruda; y que el verso de diez y seis s í labas fué 
precedido por otro verso épico ó sistema de l íneas lar­
gas , cuya v e r d a d e r a métr ica es todavía un p rob lema 
que bien puede l lamarse crux ingeniorum. P a r a que 
este hórrido y bá rbaro metro se convir t iese en octona­
r io, fué menester un t rabajo de selección que eliminó 
los alejandrinos y los endecasí labos de cesura en la 
quinta; y en esta depuración, es claro que el pr inc ipa l , 
aunque misterioso agente , fué el genio de la lengua, 
más incl inada que n inguna de sus h e r m a n a s á las 
combinaciones t rocaicas; pero no pudo ser indiferente 
l a exis tencia de un tipo métr ico análogo, s ino idént i ­
co, y que hab ía sido empleado en poes ías rea lmente 
populares , aunque no na r r a t i va s , sino l ír icas. E l met ro 
épico no nació del t e t rámet ro , como en F r a n c i a no 
nació del senar io yámbico, pero se regular izó con su 
ejemplo. 

Aqu í ponemos término á esta discusión, á r i da de 
suyo y que hemos procurado abreviar , acaso con men­
g u a de la c lar idad que t an difíciles ma te r i a s exigen. 
Réntanos, p a r a cer ra r este capitulo previo y en t ra r 
desembarazadamente en el estudio analít ico de los 
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romances , hace r u n a clasificación de ellos, no p a r a 
emular las m u y razonadas y mag i s t r a l e s que h ic ieron 
D u r a n , W o l f y Milá, sino con objeto de simplificarlas 
en lo que c u a d r a á nues t ro especial in ten to , é ind icar 
l as divisiones de nues t ro t rabajo . 

T o d a poesía anónima y popular , como son los r o ­
mances , debe ser clasificada a tendiendo á t res c r i t e ­
r ios : el cronológico, el de mater ias ó asuntos , y el d e 
las formas ar t ís t icas . Si se p resc inde de cualquiera de 
ellos, ó no se los pone en re lación, puede i ncu r r i r s e 
en g raves errores , cayendo en aquel género de puer i l 
y vacío dilettantismo de los que citan romances á t r o ­
che moche y buscan , por ejemplo, revelaciones socia­
les y polí t icas sobre la E s p a ñ a de la E d a d Media en 
los productos amanerados y fastidiosos de cualquier 
ingenio cul terano del siglo X V H , que resul ta c o n v e r ­
t ido en voz del pueblo por habe r tenido la loable m o ­
dest ia de ocul tar su nombre . Todav ía h a y quien cree 
en la existencia de u n fantást ico Romancero Español, 
que el pueblo h a venido creando á t r a v é s de los t i e m ­
pos , y cuya p r i m e r a p á g i n a debió escr ibirse inmed ia ­
t a m e n t e después del a lzamiento de D . P e l a y o en Co-
vadonga , d i l a tándose luego el género en t re acometidas 
y algaradas (pa labras de r igor en ta les casos), ha s t a 
resu l t a r no sé qué conjunto monst ruoso, que muchos 
h a c e n profesión d e a d m i r a r á bulto s in da r se cuenta 
c la ra de lo que leen y admiran , y de l cual otros p r e ­
t enden sacar una filosofía de la his tor ia , u n a psicolo­
g í a popula r , u n p r o g r a m a político' y m u c h a s o t r a s 
cosas á cual más p ro fundas y sut i les . 

Claro está que los romances no t ienen la r igurosa 
cronología de las escr i turas ni de los diplomas, pero 
son t an de bu l to sus diferencias de contenido y de 
forma, y, por otra pa r te , es tá t an a v e r i g u a d a la proce­
dencia de la mayor pa r t e de ellos y el t i empo en que 
comenzaron á divulgarse , que es inexcusable y a per ­
s is t i r en el método ant iguo, aunque tan g r a n ejemplo 
como el de Duran lo autorice, y confundir en un mis -
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mo l ibro y bajo un mismo nombre producciones que 
no t ienen de común m á s que es tar en el mismo met ro , 
y ni s iquiera t ra tado y entendido de la misma manera . 

Desde 1815, en que Jacobo Grrimm, con adivinación 
cer te ra y genia l , d is t inguió los romances viejos de los 
que no lo son, uno solo en t re los innumerab les roman­
ceros publ icados en Europa se aprovechó de esta dis­
t inción : la Primavera y Flor de Wolf, que es de 1856. 
Y aun en éste pene t ra ron varios romances erudi tos y 
art ís t icos ó semiar t ís t icos , y a p a r a completar ciclos 
históricos, y a por t r a t a r se de poesías cur iosas y d e 
re la t iva an t igüedad . Con esta misma laxi tud hemos 
procedido nosotros en las adiciones á dicha Primave­
ra, pero procurando no t r a spasa r el l ímite marcado 
por W o l f . 

N u e s t r a colección, pues , y nues t ro estudio, por con­
s iguiente , se cont rae á los romances viejos, en tendien­
do por t a l e s : 

1.° Aquellos cuya exis tencia en el siglo x v consta 
de u n modo posi t ivo. 

2.° Todos aquellos que impresos en la p r i m e r a 
m i t a d del siglo x v i , y a en el Cancionero General de 
1511, y a en el Cancionero de Romances de A m b e r e s , 
y a en las t res pa r t e s de la Silva de Zaragoza , y a en 
pl iegos sueltos góticos, ya en cualquier otro l ibro, pre­
sen tan los carac teres de la p lena objetividad épica ó 
del l i r ismo popular . Sólo por excepción tendremos en 
cuen ta los romanceros publ icados después de 1550 
(por ejemplo, l as Rosas de T imoneda) , en cuanto pue ­
d e n conservar a lgún vest ig io t radic ional . P e r o es ta 
indulgencia no alcanza á las colecciones pu ramen te 
art ís t icas, como el famoso Romancero General de 1604, 
cuyo es tudio queda í n t eg ramen te r e se rvado p a r a la 
h i s to r ia de la poesía l í r ica del siglo x v i . 

3.° Los romances que, recogidos m o d e r n a m e n t e 
de la t rad ic ión oral , en mejor ó peor es tado de conser­
vación, pueden cons iderarse como va r i an te s de los vie­
jos , ó p re sen tan un t ipo análogo á ellos. E n esta pa r t e 

T O M O X I , 9 
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h a y que proceder con cautela, p a r a no confundir lo 
popular con lo vulgar , n i tampoco con las reminiscen­
cias l i terar ias que h a n l legado al pueblo más de lo que 
se p iensa . 

L a cronología especial de cada romance viejo es h o y 
inasequib le y quizá lo será s iempre, pero caben m u y 
razonables conjeturas, fundadas no tanto en el estilo, 
que es bas t an te uniforme en ellos y que corresponde, 
no á la época de su composición, sino á la de su divul­
gación por la escr i tura ó por la imprenta , cuanto en sus 
carac teres in t r ínsecos , en la índole de las asonancias , 
en la mayor ó menor pureza de los elementos épicos, 
en el empleo de c ier tas fórmulas na r ra t ivas , en los 
pormenores de las cos tumbres que reflejan, y como 
cr i ter io más seguro, en la comparac ión con sus fuentes, 
es decir, con las ges ta s , crónicas y demás documentos 
his tór icos y poéticos de donde casi todos proceden. 

Considerados en genera l , y por g r a n d e s grupos , los 
m á s an t iguos son los per tenec ien tes á los ciclos his tó • 
ricos. Con ellos puede competir en an t i güedad a lguno 
de los Carolingios, pero la mayor par te pe r t enecen á 
una elaboración épica más reciente, á pesar de cier tas 
ra rezas de su lenguaje . Los pocos romances de la T a ­
b la Redonda , son s egu ramen te poster iores , d a d a la tar­
d í a in t roducción y escasa popula r idad de este ciclo en 
Castilla; y tenemos por los más modernos los noveles­
cos y caballerescos sueltos, con m u y pocas excepciones . 

P a s a n d o á la división fundada en el contenido de los 
romances , no encuent ro cosa substancia l que modif i ­
car en la que adoptó W o l f p a r a su Primavera y per­
feccionó Milá en su memorab le t r a t a d o De la poesía 
heroico-popalar castellana. T r a t a r é , pues, sucesivamen­
te , de los romances his tór icos , de los caballerescos y 
de los novelescos, dis t r ibuyéndolos así según sus p r in ­
cipales temas : 

I . — R o m a n c e s h is tór icos : 
a) E l R e y D . Rodr igo y la pérd ida de E s ­

paña. 
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b) Bernardo del Carpió. 
c) E l Conde E e r n á n González y sus suceso­

res . 
d) Los In fan tes de L a r a . 
e) E l Cid. 
/ ) Romances his tór icos var ios . 

(j) E l R e y D . P e d r o . 
h) R o m a n c e s fronterizos. 

J J .—Romances del ciclo Carol ingio. 
I I I . — R o m a n c e s del ciclo bretón. 
I V . — R o m a n c e s novelescos suel tos . 

V . — R o m a n c e s l ír icos. 
Los romances Caroi ingios se ag rupan na tu ra lmen te 

por los personajes á quien se refieren (Montesinos, 
Gaiferos, D u r a n d a r t e , etc.); los novelescos por la co­
munidad de t emas ó semejanza de s i tuaciones . Q u e d a n 
a lgunos que parecen u n libre j u e g o de la fantasía ó 
una expansión del sent imiento individual , y pa ra éstos 
r e se rvamos la calificación de l íricos, que h a de enten­
derse en sent ido m u y la to , pues to que esta poesía 
nunca p i e rde del todo su fundamenta l ca rác te r épico. 

P o r lo que toca á su estilo, ó d igamos á su técnica, 
casi todos los romances de que vamos á t r a t a r p e r t e ­
necen á una de las dos categorías que se des ignan con 
los nombres no en te ramente adecuados de populares y 
juglarescos. T a n populares fueron unos como otros, y 
los juglares s i rvieron de in té rpre tes á una y o t ra poe­
sía, pues to que no consta que en Castil la hub iese m á s 
clase poética que ellos; pero es ta d is t inción t iene u n 
valor real , en cuanto s i rve p a r a des l indar dos épocas 
d iversas (aunque no p r imi t iva n i n g u n a de el las) de 
nues t ra l i t e r a tu ra épica. L o s romances l l amados por 
antonomasia populares, pa recen y suelen se r f r a g ­
mentos de an t iguas canciones de ges ta , r apsod ias d e 
una litada s in Homero (como ingen iosamente se h a 
dicho), y nos s u b y u g a n por lo ráp ido y an imado d e la 
narración, no menos que por la absolu ta impersona l idad 
del na r rador , el cual, por decirlo asi, se confunde coa 
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su asunto . L o s romances l l amados juglarescos, que tan­
to a b u n d a n en el ciclo Carolingio, y que has ta por la 
extensión mater ia l se d i s t inguen de los otros , difieren 
todavía más en el modo de la nar rac ión , que suele de­
g e n e r a r en l ánguida y palabrera , y t ienen ciertos v i ­
sos de composición artificial, reve lando la mano de 
un versificador m á s ó menos hábi l , que ut i l iza elemen­
tos preexis tentes , rep i te c ier tas fórmulas convenciona­
les , ó combina f ragmentos de d ive r sas canciones. E n 
a lgunos d e ellos, ha s t a consta el nombre de su au tor ó 
refundidor . 

A l g u n o s romances erudi tos y ar t ís t icos ó semi-art ís-
ticos, que tuv ie ron c rb ida en la Primavera por las r a ­
zones y a d ichas , no son tan tos ni ta les que exijan cla­
sificación especial . 

T a l e3 el p lan que me he propuesto en este t rabajo , 
p l a n que poco difiere, como se ve, del que t razó en su 
l ibro clásico sobre esta mater ia el D r . Milá y Pon tana l s , 
mi vene rado maes t ro , de quien puedo decir, r ep i t i endo 
las pa labras de Stacio en loor de Virg i l io : «Longe sequor 
etvestigia semper adoro» (1). 

(1) Omito la bibliografía de las colecciones do romances y 
de los principales libros que de ellos tratan, remitiendo al curio­
so á los excelentes catálogos de Darán (Romancero General), á 
los Studien de Wolf, á la Poesía Heroico-Popular de Milá, y al 
segundo tomo de esta Primavera, en cuyo apéndice torcero be 
puesto la descripción de los romanceros más antiguos. 
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Loa ciclos nacionales.—-a) El último rey godo de España. 

Los romances relat ivos á D . Rodr igo y á la p é r d i ­
da de E s p a ñ a , no son muchos ni m u y ant iguos , pero 
las t radiciones en que se fundan ofrecen par t icu la r 
in terés , tanto por ser uno de los pocos temas h i s t ó r i ­
cos en que la influencia á rabe prepondera , como por 
la c i rcunstancia , r a r a en v e r d a d aunque no única, de 
habe r sumin i s t rado elementos á una canción de ges ta 
francesa, invi r t iéndose en este caso la re lación que 
genera lmente se supone en t re nues t ra epopeya y la de 
nues t ros vecinos. E l estudio profundo y detenido de 
es tas l eyendas es mater ia en que ac tualmente e jerc i ta 
su p luma el docto y afor tunado colector de los r o m a n ­
ces a s tu r i anos D . J u a n Menéndez P ida l , y á j u z g a r 
por la p r imera p a r t e de su t rabajo, xinica h a s t a ahora 
publ icada (1), creemos que h a de agotar la mater ia , 
ofreciendo g rand í s imas novedades . Como la apar ic ión 
d e tal monograf ía h a r á m u y pronto inút i l es te capi­
tulo mío, le ab rev ia ré cuanto pueda , l imi tándome á las 
t radic iones que fueron c a n t a d a s y a tendiendo m á s á 
la pa r t e fabulosa que á la his tór ica , puesto que es 
imposible reduc i r á breves p á g i n a s lo mucho y bueno 
que se ha dicho y a sobre la catástrofe de la mona rqu ía 
vis igót ica (2), que ha recibido inespe rada luz de l h a -

(1) Leyendas del último rey godo. (En la Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, Diciembre de 1901.) 

(2) Son libros indispensables sobre este argumento : 
Dozy, Reclterches sur íhistoire et la liltérature de VEspagne 

pendant le Moyen dge, Leyde, 1831. (Torcera y definitiva edioión.) 
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l lazgo y comparación de numerosos tex tos á r abes des ­
conocidos por los ant iguos h is tor iadores . 

D e los t res puntos capi tales que aba rca la l eyenda 
de D . Rodr igo , uno sólo, el de su penitencia, es segu­
r a m e n t e de or igen cr is t iano. Los otros dos (casa ó 
cueva encan tada de Toledo, amores de la Cava) p a s a ­
ron de las crónicas árabes á las n u e s t r a s , lo cual no 
quiere decir que carezcan de fundamento histórico, 
pues aqu í se t r a t a sólo de la forma escr i ta ó l i terar ia ; 
n i nos autoriza p a r a n e g a r ó afirmar que semejan tes 
t radic iones ú otras análogas fuesen conocidas en los 
reinos de A s t u r i a s y León, aunque á la ve rdad n i n ­
guno de los cronicones de la Reconqu i s t a antes del 
siglo s u da indicio de ello. 

E r a na tu ra l , en efecto, que los vencedores gus tasen 
de cons ignar el r ecue rdo de los hechos d e la conquis­
ta , y los amplificasen á su sabor, si bien por no h a b e r 
comenzado á escr ib i r sus his tor ias has ta el siglo rx , 
no le conservasen mucho más vivo y fresco que los 
venc idos . Admí tese genera lmente , s iguiendo á Dozy , 
que las tradiciones, ya fabulosas, y a his tór icas , sobre 
l a conquis ta , se d ividen en dos g rupos : uno de or igen 
or iental , otro de or igen español . Cont ienen las n a r r a ­
ciones escr i tas en Oriente una dosis mucho mayor de 

La primera monografía del tomo primero versa sobre la con­
quista de España por los árabes. 

Lafuente Alcántara (E.) Ajl/ar-Machmuá (.colección ole tradicio­
nes) : crónica anónima del siglo XI, dada á luz por primera vez, 
traducida y anotada... (Es el primer tomo, y hasta la fecha único, 
de la Colección de obras arábigas de historia y geografía que pu­
blica la Real Academia de la Historia.) Madrid, 1S67. 

Fernández Guerra (D. Aureliano), Cuida y ruina del imperio 
visigótico español. (Madrid, 1883.j 

Tailhan (R. P. J... S. J.), L'Anonyme de Cordoue. Chronique 
rhnée des derniers rois de Toléde et de la conquéte de l'Espagne 
par les árabes, édiíée et annotée... (Paris, 1885.) 

Saavedra (D. Eduardo), Estudio sobre la invasión de los árabes 
en liispaua... (Madrid, 1892.) 
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elementos fantás t icos y maravi l losos : la his tor ia a p a ­
rece obscurecida allí po r innumerab les fábulas, y alte­
r a d a por el t iempo y l a dis tancia . Al contrario, las t r a ­
diciones r ecog idas en t re los musu lmanes de E s p a ñ a 
son mucho más sobr ias y de ca rác te r m á s histórico. 
P e r o conviene tener p resen te , y el mismo Dozy lo nota, 
que esta dis t inción no h a de en tender se con todo r igor, 
pues se da el r a ro caso de que los musulmanes espa­
ñoles que v ia ja ron por Sir ia y Eg ip to , y oyeron las 
lecciones de maes t ros orientales , aceptaron y repi t ie ­
ron sumisamente , por el p res t ig io de la t radic ión, 
todos los cuentos y fábulas que les p lugo inculcar les , 
aun sobre las cosas a n t i g u a s de España , en que los 
discipulos podían es tar mejor informados. E n E g i p t o 
aprendió , por e jemplo, el cordobés Aben-Hab ib que 
Muza, como g r a n astrólogo que era, hab ía leído en las 
estrel las la suer te de E s p a ñ a : que un anciano mis te ­
r ioso hab ía anunciado á T a r i k : que el conquis tador se­
r ía uno cuyas señas cuad raban pun tua lmen te con las 
su3'as: y que en sus excursiones por el pa í s de T a m i d 
(la costa del Atlánt ico) , uno y otro habían encontrado 
es t a tuas automát icas que d i s p a r a b a n flechas, fortalezas 
de cobre defendidas por genios, y diablos encer rados 
en cofres mágicos por las a r t e s del sabio r e y Sa lomón . 

No ha de confundirse con estas absu rdas y qu imé­
r icas narrac iones , aunque a lgún pun to de enlace t enga 
con ellas, la t radic ión mucho más his tórica de la l la­
m a d a casa ó cueva encan tada de Toledo, que el mismo 
Aben-Habib fué el pr imero en cons ignar en el s iguien­
te impor tant í s imo pasaje, cuya t raducción debemos á 
nues t ro docto a rab is ta D . F ranc i sco Codera (1). 

(1) Apud Menéndez Pida! (J.) estudio ya citado. 
La obra inédita do Abdelnielic-ben-Habib se conserva en la 

Biblioteca Bodleiana de Oxford, y es, según el testimonio de 
los que la han examinado, una silva de varia lección, do cuyo 
contenido puede dar idea el t ítulo difuso y pomposo, según cos­
tumbre de los orientales: 

«Libro del principio de la creación del mundo, de las cosas 
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«Contónos Abda l a ben V a b a b por haberlo oído á 
Alai t s ben Caad, que Muza ben Noseir , cuando con­
quistó el Andalus , fué en su excursión apoderándose 
de las c iudades á izquierda y derecha, h a s t a que llegó 
á Toledo, que era la Corte . Vio allí u n a casa l l amada 
de los E e y e s , la abrió y encontró en ella veint icinco 
coronas adornadas con per las y jacintos , t an tas como 
h a b í a n sido los reyes del Anda lus ; pues s iempre que 
mor ía de en t re ellos un rey, se ponía su corona en esta 
casa y se escribía en ella el nombre del rey, la e d a d 
que t en í a cuando murió, y cuánto había pe rmanec ido 
en el reino; y se decía que el número de gobe rnadores 
de Alanda lus en t re los muslimes, desde el d ía en que 
fué conquis tada has t a aquel en que se des t ruyese , ser ía 
igual al de los reyes axemies que h a b í a n gobernado en 
ella, esto es, veint ic inco. 

»A1 lado de esta casa en que se encontraron las co­
ronas , es taba otra, en la cual había ve in t icua t ro c a n ­
dados, porque s iempre que en t r aba á r e ina r un m o ­
n a r c a ponía en ella un candado , como lo hab ían hecho 
sus antecesores , has ta que llegó á ocupar el t rono R o ­
dr igo , en cuyo t iempo fué conqu i s t ada Alanda lus . 
Pocos días antes de la conquista, dijo R o d r i g o : «¡Por 
Aláh! No moriré con el d isgusto de esta casa, y sin 
remedio h e de abr i r la p a r a saber lo que hay den t ro 
de ella». Reun ié ronse los cr is t ianos, los sacerdotes y 
los obispos, y le d i je ron: «¿Qué p re tendes con abr i r 

que en él oreó Dios, desdo el principio de la creación de los cie­
los, mares, montes, paraíso é infierno, y de la creación de Adán 
y Eva; de lo que hubo entre éstos y Eblis (el demonio); de cada 
uno de los profetas por su orden hasta Mahoma... de cada uno 
de los califas hasta la conquista de España; del oro, plata, mar­
garitas (perlas), jacintos, esmeraldas y otras riquezas que se en­
contraron en olla; de lo que de ella se extrajo; de sus reyes y 
de los gobernadores que intervinieron en ella; de las tradicio­
nes... sobre algunas comarcas... etc. 

(Pons y Boigues, Historiadores y Geógrafos Arábigo-Españoles, 
Madrid, 1898, pág. 33). 
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es ta casa? Calcula el tesoro que p resumes que h a y en 
ella, y eso tómalo de nosotros . N o h a g a s lo que no ha 
hecho ninguno de tus antecesores , que eran gen te de 
prudenc ia y s abe r al ob ra r como lo h ic ieron». Mas 
Rodr igo no se conformó sino con abrir la , impulsado 
por el dest ino fatal, y encontró una caja de madera , y 
en ella figuras de musl imes, l levando como ellos tocas, 
arcos árabes y ca ladas espadas , r icas en adornos . 
Ha l l a ron también en la casa un escrito que d e c í a : 
«Cuando sea abier ta esta casa y se ent re en ella, g e n ­
t e s cuya figura y aspecto sea como los que están aquí 
represen tados , invad i rán este país, se apodera rán de 
él y lo vencerán» . Y fué la e n t r a d a de los musl imes 
en este mismo año». 

E n té rminos casi idént icos cons igna la misma l e ­
y e n d a (añadiendo el pormenor de la mesa de Salomón, 
ha l lada por los á rabes en Toledo) otro escri tor de me­
d iados de l siglo IX, el geógrafo oriental A b e n J o r d a h -
beh en su Libro de los caminos y de los reinos (1). L a 
t radic ión to ledana , que oralmente y á t r a v é s de dos ge­
nerac iones por lo menos hab ía l legado á A b e n - H a b i b 
(muerto en 853 ó 54 de nues t r a era) , era y a corriente 
en todos los países de rel igión mahometana an tes de 
finalizar aquel siglo. Y lo eran también las h is tor ias 
re la t ivas á la violación de la Cava y á la v e n g a n z a 
de D . Ju l i án . Todo ello lo consignó en té rminos e x ­
presos el h is tor iador egipcio Aben-Abde lháquem (mu­
rió en 870 ó 71), que ha sido t raduc ido al inglés por 
Ha r r i s J o n e s (2), y al castel lano por Lafuen te Alcán­
t a r a (3). Sus pa labras son es tas : 

«Dominaba en el estrecho que sepa ra el África de 
E s p a ñ a u n cristiano l lamado Ju l i án , señor de Ceuta y 

(1) En la parte sexta de la Bibliotheca yeographorum arabi-
corum, cdidit M. J. Goeje. (Leyde, 18S9.) 

(2) Jim Abdel Haquem's history qf the conquest qf Spain... 
Gottinga, 1858. • 

(S) En los apéndices á su edición del Ajbar Muchmitd, pági­
nas 208 y 65. 
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de o t ra c iudad de E s p a ñ a que cae sobre el es t recho y 
se l l ama A l - H a d r á (la Ve rde ) , cercana á T á n g e r , y 
obedecía éste á Rodr igo , señor de España , que res id ía 
en Toledo . . . H a b í a mandado J u l i á n su hi ja á R o d r i ­
go, señor de España , p a r a su educación; mas el R e y 
l a violó, y sabido esto por Ju l i án , d i jo : «El mejor cas­
t igo que puedo dar le es hacer que los á r abes v a y a n 
cont ra él», y mandó dec i r á Tá r iq , que él le c o n d u c i ­
r ía á E s p a ñ a . Tá r iq e s t aba entonces en Tremecén , y 
Muza en Ka i rván , y aquél contestó á J u l i á n que no se 
fiaba de él s i no le d a b a r ehenes ; entonces Ju l i án le man­
dó sus dos hijas, ún icas que tenía . Con esto se a seguró 
T á r i q y salió en dirección á Ceuta, sobre el estrecho, 
en busca de J u l i á n , quien se alegró m u c h o de su ve­
n ida y le dijo que le conducir ía á España . H a b í a en el 
paso del estrecho un monte l lamado boy Chebel T á r i q 
(Gibra l tar ) , s i tuado en t re Ceuta y España ; y luego que 
fué po r Ja t a rde , vino Ju l i án con unos barcos y le con­
dujo á este punto , donde se ocultó du ran t e el día; vol­
vió luego por los so ldados que hab ían quedado , y así 
los fué t r a n s p o r t a n d o todos.. . J u l i á n y los mercaderes 
que es taban con él queda ron en Algeci ras p a r a an imar 
á sus compañeros y á la gen te do la c iudad . . . 

»Nos contó A b d o r - R a h m e n , con referencia á A b d -
Al l ah -ben -Abdo- l -Háquem y á H i x e m b e n - I s h a c , que 
h a b í a en E s p a ñ a u n a casa c e r r a d a con muchos cerro­
jos , y que cada r e y le a u m e n t a b a uno, ha s t a que fué 
R e y aquel en cuyo t i empo en t r a ron los á rabes . Q u i ­
s ieron que hiciese también un cerrojo, como sus p r e ­
decesores, pero él rehusó y dijo que no h a r í a ta l cosa 
ha s t a ver lo que hab í a en ella. L a m a n d ó ab r i r y en­
contró las figuras de los á r abes con u n le t rero que de­
cía : «Cuando se ab r a es ta puer ta , e n t r a r á en este pa ís 
lo que aquí se represen ta» . . . 

«Cuentan algunos que R.odrigo vino en busca de 
Tá r iq , que es taba en el monte, y cuando estuvo cerca, 
salió Tá r iq á su encuent ro . Ven ia Rodr igo aquel d ía 
sobre el t rono Rea l , conducido por dos m u í a s , con su 
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corona y todas las ropas y adornos que h a b í a n usado 
sus an tepasados . T á r i q y sus soldados fueron á su en­
cuentro á pie, po rque no ten ían cabal ler ía , y pelearon 
desde que salió el sol ha s t a que se puso, de sue r t e que 
c reyeron quo aquello iba á ser una to ta l destrucción; 
mas Dios mató á R o d r i g o y á los suyos , y los musul ­
m a n e s quedaron victoriosos. J a m á s hubo en el Mogreb 
batal la m á s sangr i en ta que aquél la . Los musl imes no 
cesaron de m a t a r c r i s t ianos en t r e s d ías» . 

S ingu la r in te rés , aunque no t an ta novedad como pu­
d iera c ree rse por el origen de su autor , que e ra cuarto 
nieto del r e y W i t i z a , ofrece el tes t imonio del h is tor ia­
dor del siglo x , Aben-Alcut iya [el hijo de la Goda). 
Escr ib ió la historia, más como cl iente de los Omeyas 
de Córdobas, que como descendiente de la r aza v e n ­
cida; pero no h a y d u d a que se apoyó en t rad ic iones 
orales, fuesen ó no de familia; y lo que dice de la casa 
de Toledo t iene carác ter más histórico que en las res­
tan tes na r rac iones y pone en camino de i ndaga r los 
ve rdade ros or ígenes de esta conseja, puesto que habla 
de un arca que en aquel cerrado palacio se g u a r d a b a , 
y en la cual es taban depos i tados los cuatro E v a n g e ­
lios, por los cuales p r e s t a b a n ju ramen to los R e y e s al 
t iempo de su coronación: cos tumbre que infringió Ro­
drigo, ciñéndose por sí propio la corona , con g r a n es­
cándalo y reprobación del pueblo cr is t iano (1). 

Conforme avanzan los t iempos, v a a r rec iando el nu ­
blado de las fábulas . E n va r i a s compilaciones o r i en ­
tales , y e spec ia lmente en el texto del seudo Aben-
Cotáiba, t r aduc ido al inglés por D . P a s c u a l Gayan-
gos (2,) y que Dozy supone compues to en el siglo x i , 

(1) El texto de la Crónica de Aben-Alkutiya, acompañad 0 

de tradncción castellana, está impreso años hace por nuestra 
Academia de la Historia, pero todavía no es del dominio pú­
blico. Alguna parte de esta Crónica fué traducida al francés por 
Cherbonneau, y se halla en el Journal Asiatique (1853). 

(2) En uno de los apéndices á eu traducción inglesa de Al-
Makiari, The líisiory of the mohammedaa dynasñes in S¡>ain... 
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se añaden u n a porción de deta l les es tupendos , d e los 
cuales ahora presc indimos, po rque no l legaron á p e ­
ne t r a r en nues t r a his tor ia n i en n u e s t r a poesía épica . 
A l g u n a s de ellas l as conocemos y a por A b e n - H a b i b . 
E l cuento de la c iudad de b r o n c e en Las Mil y una 
noches y el cuento aljamiado de la ciudad de Alatón, 
p u e d e n cons iderarse como el ú l t imo eco de estas 
ficciones. 

«Las t rad ic iones ve rdade ramen te españolas (dice 
Dozy) , no cont ienen n a d a que se parezca á ta les ex­
t r a v a g a n c i a s . Do tados de un buen sent ido admi rab l e 
y digno de toda a labanza, los á rabes de E s p a ñ a , á ex­
cepción de sus teólogos, no h u b i e r a n creído fác i lmente 
en au tómatas , en casti l los encantados , en genios con­
denados por sobrena tura l p o d e r á gemir encer rados 
en cajas de meta l . P o r el contrar io, las t radiciones 
españolas son t an senci l las , t a n plausibles , tan poco 
ado rnadas de inc identes novelescos ó maravil losos, 
que merecen, si no confianza absoluta , por lo menos 
examen ser io». 

E l único l ibro, sin embargo , en que estas t rad ic io­
n e s aparecen l impias de toda mezcla de superst ición 
egipcia ó persa, es el Ajbar-Machmuíl, compilación 
anónima del siglo x i , que en nues t ros días h a sido pu­
b l i cada y t r aduc ida í n t eg ramen te al castel lano por 
D . Emil io Lafuente A lcán ta ra . E l anónimo de París 
(como vu lga rmen te se le denomina por ha l larse en la 
Bib l io teca Nacional de F ranc ia el único manuscr i to C O ' 
nocido de esta obra) no menciona la casa encan tada de 
Toledo, pero acepta la t radic ión del Conde D . J u l i á n y 
su hi ja . Su nar rac ión es de esta suer te : 

«Murió eu esto el r ey de E s p a ñ a , Gait ixa, de jando 
a lgunos hijos, en t r e ellos Obba y Sisber to , que el pue-
bk> no quiso aceptar ; y a l te rado el país , tuv ieron á b ien 
e legi r y confiar el m a n d o á un infiel l l amado R o d r i g o , 

Translated by Puscual de Guyanyos... Londres, 1810. Tomo I. 
Appendix D. 
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h o m b r e resuelto y animoso que no era de est irpe rea l , 
sino caudillo y cabal lero . Acos tumbraban I03 g r a n d e s 
señores de E s p a ñ a m a n d a r sus hijos, varones y h e m ­
b r a s , al palacio r ea l de Toledo, á la sazón for ta leza 
p r i n c i p a l de E s p a ñ a y capi tal del reino, á fin de que es­
tuv iesen á las órdenes del Monarca, á quien sólo ellos 
servían . All í se educaban has t a que, l l egados ala e d a d 
nubi l , el R e y los casaba, p roveyéndolos p a r a ello d e 
todo lo necesar io . Cuando R o d r i g o fué dec l a r ado R e y , 
p rendóse de la hi ja de Ju l i án , y la forzó. E s c r i b i é ­
ronle al p a d r e lo ocurr ido , y el infiel gua rdó su recon-
cor y exclamó : «Por la rel igión del Mesías, que h e d e 
t r a s to rna r su re ino y h e de abrir una fosa bajo sus 
p ies» . M a n d ó en seguida su sumisión á Muza, confe­
renció con él, le en t r egó las c iudades pues tas bajo su 
mando , en v i r t u d de un pacto que concertó con ven­
tajosas y s e g u r a s condiciones p a r a sí y sus compañe ­
ros, y habiéndole hecho una descr ipción de Españ a , le 
est imuló á que p rocurase su conquis ta . . . 

«Encont rá ronse Rodr igo y T á r i q . . . en un luga r l la­
mado el L a g o , y pe learon enca rn i zadamen te ; mas las 
alas derecha ó izquierda, al mando de Sisberto y Obba, 
hijos de Gait ixa, d ieron á huir ; y aunque el centro re­
sistió a l g ú n tanto, al cabo Rodr igo fué t ambién de r ro ­
tado, y los musl imes hicieron una g r a n matanza en los 
enemigos. R o d r i g o desapareció, sin que se supiese lo 
que le hab ía acontecido, pues los musu lmanes e n c o n ­
t r a ron solamente su caballo b lanco , con su silla de oro, 
g u a r n e c i d a de rubíes y esmera ldas , y un manto te j ido 
d e oro y bordado de pe r l a s y rub íe s . E l caballo h a b í a 
caído en un lodazal, y el crist iano que h a b í a caído con 
él, al sacar el p ie se había dejado u n botín en el lodo. 
Sólo D i o s sabe lo que le pasó , p u e s no se tuvo noticia 
de él, n i s e le encontró vivo ni m u e r t o » . 

E n casi todos los his tor iadores á r abes de que h a s t a 
a h o r a h a n dado t raducción, extracto ó noticia, los 
or ien ta l i s tas , se habla en té rminos análogos de D . J u ­
l ián y de su hi ja . S i rva de ejemplo Aben-Adhar i , do 
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Marruecos , h i s tor iador de pr incipios del s iglo x i n , 
que h a sido pues to en castel lano por D . F r a n c i s c o 
F e r n á n d e z y González (1). 

«Y sucedió que un R e y de los godos, l lamado R u -
deriq, extendió la mano sobre la hija de l l i á n que t e ­
n ía en su palacio , y la hizo violencia en su persona , 
por lo cual envió ella un mensaje á su p a d r e , dándo le 
cuen ta sec re tamente de todo; é l l i á n , cuando hubo re­
cibido la noticia, la g u a r d ó y ocultó en su pecho , e s ­
p e r a n d o con ella días y m e d i t a n d o c a l a m i d a d e s . . . Y 
escribió R u d e r i q á l l i á n pa ra que le proporc ionase 
ha lcones , a v e s y o t ras cosas, y le respondió l l i án con 
ta les palabras : «Cier tamente i r án á t i aves de las que 
no viste j a m á s semejan tes» ; con lo que a ludía á su 
t ra ic ión (2). E n seguida invitó á Tá r iq á que pa sa se el 
m a r , y hay d i scordanc ia en las nar rac iones sobre los 
combates que dio Tá r iq á la gen te de A l - A n d a l u s : y 
se dice que R u d e r i q se adelantó contra él, r eun iendo 
t ropas escogidas , el nervio de la gen te de su re ino, 
gu iándo las desde el t rono rea l t i rado por dos muías , 
y con la corona en la cabeza y d e m á s ins ignias que 
visten los r e y e s . . . Y cuando llegó al l uga r donde e s ­
t a b a Tár iq , salióle éste al encuen t ro , y combatieron 
sobre el G u a d al-Lecca, en la cora de X i d h o n a (sien­
do aque l el día de ellos, y que fué á saber domingo, 
á dos noches por a n d a r de la luna de R a m a d á n ) , desde 
que salió el sol ha s t a que se sumerg ió en la noche , y 
amaneció el lunes sobre la pelea ha s t a la t a rde , p ro -

(1) Historias de Al-Andalus, por Aben-Adliari, de Marruecos, 
traducidas directamente al castellano por el Dr. D. Francisoo 
Fernández y González. Granada, 1862. Tomo 1.°, único publi­
cado. El texto árabe de esta Crónica había sido impreso en Ley-
den por Dozy, 1848-1851. 

(2) En la Crónica de Rasis usa también D. Julián una frase 
misteriosa y amenazadora, dirigiéndose al rey que le suplicaba 
que volviese á enviar su hija A la Corte: «Señor, quando Dios 
«quisiere que ella acá venga, yo vos la faré venir con tal conpa-
j)ña e tan bien guardada como nunca donzella entró en España», 
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longándose seis días de este modo has ta el s egundo 
día en que se completaron ocho días; y m a t ó Dios á 
L u d h e r i q y á quien con él es taba, y fué ab ier ta á los 
mus l imes Al -Anda lus , y no se supo el pa rade ro d e 
Rudhe r iq , ni fué ha l l ado su cadáver , aunque se hal la­
ron sus botones con labores de plata; y unos dicen que 
se ahogó , y otros que fué muer to ; mas sólo Dios sabe 
lo cierto de él». 

No o lv ida A b e n - A d h a r i la conseja de la cueva e n ­
can tada de Toledo, y su na r rac ión t iene doble precio, 
porque no se apoya sólo en fuentes orientales , sino en 
las que l l ama axemíes, es decir , l a t inas ó m u z á r a b e s : 
«Yo h e ha l lado en algunos l ibros axemíes que el ú l t i ­
mo de los reyes de Al-Andalus fué en v e r d a d G u a -
j a n x i n d o x (Witiza)... y dicen que Ludhe r iq , en cuyo 
t iempo en t r a ron los á rabes y be reberes , acometió al 
tal Gua janx indox y alcanzó el re ino d e Al -Anda lus ; y 
como le pa rec i e ra vil Tolaitola, la mejoró en sus edi­
ficios; y en los l ibros axemíes se lee que es te R u d h e r i q 
no e ra de casa real, sino ambicioso u su rpado r de los 
tenientes de rey en Cortaba, el cual dio m u e r t e á G u a ­
janx indox , después de haber le despose ído . . . y mudó 
la ley, y corrompió las costumbres y abr ió la casa don­
de 3e g u a r d a b a el a rca en qne se escribía el n o m b r e 
del r e y que mor ía , y se hab í a colgado la corona de 
cuantos sub ían al t r o n o . . . y cuentan que edificó en 
par t icu lar p a r a s í una casa semejante á aquél la , r e s ­

p l a n d e c i e n t e de oro y p la ta ; novedad que no plació á 
las gentes; y como p re t end i e r a abr i r la ant igua , y as i ­
mismo el arca, cuando las abrió, encont ró en la casa 
las a rmas de los r eye s y figuras de á r abes con sus a r ­
cos á la espalda, y con t u r b a n t e s en la cabeza, y en el 
fondo del a rca escrito : «Cuando se a b r i e r e es ta arca 
y se saca ren las figuras, en t ra rá en A l - A n d a l u s u n 
pueblo con tu rban te s en la c a b e z a . . . Y cuando fué 
T á r i q á Tolaitola, halló en ella la mesa de Sule imán 
con figuras de á rabes y bereberes á caballo, las cuales 
fueron colocadas en el alcázar de Cortoba. Y se dice 
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también, ser talismanes que fijaron los árabes en s u s 
mezqui tas de Al-Andalus , ha s t a que A b d u r r a h m a n -
b e n - M o a v i a los t r a s l adó al a lcázar» . 

Vemos aquí apun ta r un nuevo elemento s u p e r s t i ­
cioso, que no se ha l l a en las vers iones m á s an t iguas , 
pe ro sí en a lgunas de las que fueron recogidas por 
el famoso compilador del siglo x v n , A l - M a k k a r i , 
que ampl ia m á s que los res tan tes el cuento del rollo 
de pe rgamino ha l lado por R o d r i g o en el arca c u a n ­
do rompió los cerrojos de la casa encan tada de T o ­
ledo, y conviene con A b e n - A d h a r i en lo relat ivo á 
la deshonra de la hija de D . J u l i á n y á la pa rábo la d e 
los ha lcones . Dice , pues , Al -Makkar i , con referencia 
á un h is tor iador incógni to , que a lgunos creen ser el 
Homaid i , que un sabio rey griego, de los que dominaron 
en A l - A n d a l u s , h a b í a ence r rado en cier ta u r n a de 
m á r m o l colocada en un palacio de Toledo u n ta l i smán 
ó amule to mágico, y que cuando es te encantamiento 
fué roto por el r e y D . R o d r i g o , queb rando los ve in t i ­
s iete candados que h a b í a n puesto sus p redecesores , 
quedó en t r egada E s p a ñ a á la invas ión de los be rebe res . 

M á s impor tanc ia que n i n g u n a de las crónicas ára­
bes c i tadas ha s t a ahora tendr ía , si la poseyésemos ín­
t eg ra y en su or iginal , la de A h m e d - A r - R a z i , que si. 
no es, n i con mucho, ei más an t iguo de los h is tor iado­
r e s á rabes españoles , como á veces se ha afirmado por 
confundir le con otros miembros de su familia o r iunda 
de Pe r s i a , es, p o r lo menos, el h is tor iador m á s notable 
del siglo x, l lamado po r los suyos elAttariji, es decir , 
el c ronis ta por excelencia. Pe ro de su texto á r abe sólo 
se hal lan referencias en otros h i s to r iadores más mo­
dernos; y la t raducción castel lana del siglo x iv , funda­
da en o t ra po r tuguesa hecha por el maes t re Mahomad 
y el clérigo Gil Pé rez , y vu lga rmen te l l amada Crónica 
del moro Basis, cuya au ten t i c idad en todo lo subs tan­
cial h a sido pues t a fuera de litigio por G a y a n g o s (1) y 

(1) Memoria sobre la autenticidad de la Crónica denominada 
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Saavedra , no sólo lia l legado á nosotros en códices 
estragadísirnos y después de p a s a r por dos in té rp re tes 
d iversos , sino que es sospechosa de interpolación en 
a lgunas pa r t e s secundar i a s . Pe ro no hay texto de la 
h is tor iograf ía a ráb iga que t an to impor te pa ra el es tu­
dio de la presente leyenda, n i que se enlace de un modo 
tan inmediato con las vers iones españolas, sobre todo 
con la «Crónica» de P e d r o del Corra l , que no es m á s 
que u n a amplificación monst ruosa y d i l a t ad í s ima del 
libro de Ras i s , el cual tampoco pecaba de conciso en 
la narración novelesca de los casos de D . Rod r igo . 
Tan fabuloso pareció es te cuento á los mismos copistas 
de la Crónica del moro Rasis, que por m a l empleado 
escrúpulo de conciencia his tór ica dejaron de t r ansc r i ­
bir le , resul tando en los códices más famosos, como el 
de San ta Cata l ina de Toledo y el que per tenec ió á Am­
brosio de Morales , u n a considerable l aguna , p rec i sa ­
m e n t e en el sitio que debía contener la aven tu r a de la 
hija de D . Ju l i án . E l descubr imiento de esta p rec iosa 
nar rac ión no es el menor de los servicios que deben 
las l e t ras españolas al Sr. D . R a m ó n Menóndez P ida l , 
que la halló in terca lada en una de las redacciones de la 
Segunda Crónica general, es decir, de la de 1344 (1) . 

No es del caso apun ta r todos los pormenores de t an 
prolijo ó in te resante relato, pero sí adve r t i r que con­
t iene y a todo lo que puede est imarse como t rad ic ional 
en la Crónica de D. Rodrigo, l imi tándose con esto mu­
cho la pa r t e de invención has ta ahora a t r ibu ida á P e ­
dro del Corral, que en muchos trozos copia se rv i lmen te 
á su predecesor . No es, pues, Corral, sino R a s i s el pri­
mero que l lamó casa de H é r c u l e s á la de Toledo, y 
amplificó prol i jamente el cuento con una ga l ana d e s -

del moro liasis (en el tomo V I I I de Memorias de la Real Acade­
mia de la Historia, 1850). 

(1) Catálogo de la Real Biblioteca. Manuscritos. Crónicas ge­
nerales de España, descritas por Ramón Menéndez Pidal, Ma­
drid, 1898. Hállase impreso el texto de Rasis desde la pág. 26 á 
la 19. 

TOMO X I , 10 
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cripción del encan tado palacio y de las maravi l las que 
en él h a b í a pues to su fundador (1). R a s i s es t ambién 

(1) «E ól sin ninguna detonencia fué á las puertas de la casa 
ó fizo las quebrantar, más esto fué por muy gran afán, ó tantas 
eran las llaves é los cañados que era maravilla. E después que 
fué abierta, entró él dentro... é fallaron un palacio en quadra 
tanto de una parte como de la otra, tan maravilloso que non 
ha onbre que lo puediese dezir; que la uua parto del palacio era 
tan blanca como os hoy la nieve, que non puede más ser; ó la 
otra parte del palacio, derecho ella, era tan negra como la cosa 
más negra que en el mundo ha, é de dontro non podía ser más; 
ó la otra parte del palacio era tan verde como es el limón ó 
como de una cosa que de su natura fuese muy verde; é de la 
otra parte ora tan bermejo como una sangre. É todo el palacio 
era tan claro como un cristal, nin viera onbre en el mundo oosa 
tan clara, ó semejaba que en cada una de aquellas partes del 
palacio non avia más de sendas puertas, ó de quantos entraron 
que lo vieron non ovo ay atal que sopiese dezir que piedra con 
piedra hi avía juntada, nin que lo podiese partir é todos tovíe-
ron aquel palacio por el más maravilloso que nunca vieron... É 
en el palacio non avía madero nin clavo nenguno... ó avía hi 
finestras por do entraba toda la lnnbre, por do podían ver quan-
to h y avia; é después cataron como el palaoio ora fecho, é tovie-
ron mientes, ó nunca pudieron veer nin asmar sino lo mejor que 
vieron; estar un esteo {poste ó pilar) non muy grueso, ó era todo 
rredondo ó era tan alto como un onbre, ó avia hy en ól una 
puerta muy sotilmente fecha ó asaz pequefia ó encima della 
letras gruesas que dezian en esta guisa: quando Ercoles fizo esta 
casa andava la era de Adam en quatro mili ó seis años. E des­
pués que la puerta abrieron, fallaron dentro letras abiertas que 
dezian : «esta casa es una de las maravillas de Ércoles>. É des­
pués que estas letras leyeron, vieron en el esteo una casa fecha 
en que estaba una área de plata, é esta era muy bien fecha ó 
era labrada de oro é de plata ó con piedras preciosas é..tenía un 
cañado de aljófar tan noble que maravilla os, ó avia en él letras 
griegas que dezian: «ó rrey en tu tiempo esta arca fuore abier­
ta, non puede ser que no verá maravillas ante que muera. É 
ese Yórcoles, el señor de Grecia, supo alguna cosa de lo que 
avía de venir». 

Lo restante del cuento va conformo á los demás textos ára­
bes que conocemos. 
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el p r imer cronis ta en quien se hal la el n o m b r e de la 
Caba , que p robab lemente no es más que la a l teración 
de un nombre propio (Alataba) y no t iene el sen t ido 
de mala mujer ó r amera que improp iamente se le h a 
dado por u n a falsa etimología á rabe (1). Creemos que 
t ambién R a s i s ó su t r aduc to r es el p r imero que l lama 
conde á D . J u l i á n , cuya fisonomía his tór ica aclara bas ­
tan te , mos t rando el vínculo de cl ientela ó vasal la je 
feudal que le enlazaba con D . Rodr igo , aunque no fuese 
subdi to suyo (2). A R a s i s per tenecen también, aunque 
n a d a más que en ge rmen , las escenas de la seducción 
de la Caba que luego desar ro l ló novelescamente P e d r o 
del Corral; el nombre de la confidente Alquifa, el p r i -

(1) Fué inventor de esta etimología el falsario Miguel do 
Luna, en la supuesta Crónica de Abentarique (1589) : «Esta 
dama Floriuda, así llamada por propio nombre, nombraron los 
árabes la Cava, es decir, la mala mujer». Existe, en efecto, la 
palabra cahba en el sentido do manceba ó prostituta, pero sólo 
cuadraría á la heroína del Aliséis de Cartugo, de ningún modo 
á la desdichada hija de Julián, tal como aparece en las leyen­
das musulmanas. 

(2) «Avía en Cepta un conde que ora señor de los puertos 
de alien mar é de aquén mar é avía nonbre Don Juliano, é avia 
una lija muy fermosa é muy buena donzella é que avia muy 
gran sabor de soer muy buena muger; é tanto que esto supo el 
rrey rrodrigo, mandó dezir al conde don Juliano que le man­
dase traer su fija á Toledo, quól non quería que la donzella do 
que tanto bien dezian estuviese sino con su mujer, é que de allí 
le daría mejor casamiento que otro onbre en el mundo. É 
quando el conde le vino este mandado fué muy ledo ó pagado, 
ó mandó luego llevar su fija ó mandóle dezir quól que le agra-
doscía mucho quauto bien ó quanta merecí hazia á él é á su 
bija>... 

En boca del mismo D. Juliáu, enumerando sus servicios, se 
ponen estas palabras ; <é mis amigos ó mis parientes muchos 
que avía en Espiaña, dellos por lo mío, ó dellos por lo de mi 
mujer, que es pariente dellos». 

Uno de sus consejeros y clientes le dice, para apartarle do 
sus proyectos de venganza: ¿el rey don Rodrigo es tu señor, 6 
as le hecho omenaje, como quier que de! no tengas tierra-*. 



LÍBICOS CASTELLANOS 

rnitivo texto de la car ta que la desflorada doncel la 
escribió á su p a d r e (1) el viaje de éste á Toledo, los 
p repa ra t ivos de su venganza y la in te rvenc ión de su 
mujer en ella. 

L a pa r t e his tor ial de la conquista en R a s i s e ra y a 
conocida desde a n t i g u o , aunque gene ra lmen te poco 
ap rec iada h a s t a que Saaved ra mos t ró cuánto par t ido 
p o d í a sacarse de ella pa ra i lus t rar las pos t r imer ías 
de l re ino visigótico. E n la descr ipción de la ba ta l la 
ofrece nuevos pormenores que luego se incorporaron 
en la t rad ic ión poét ica : u n a descr ipción m u y l a rga y 
pomposa del carro d e D . Rodr igo (2), las lamentacio-

(1) Esta carta comienza as i : 
cAl honrrado, sesudo é prosciado é temido señor padre, con­

de don Jufliano é señor de Cobta, yo la Taba vuestra desonrra-
da fija, me enbio encomendarJ... 

En esta carta está calcada la de Pedro del Corral, que luego 
fué parafraseada y amplificada de mil modos. 

El detallo de haber comenzado á perder la Cava su hermo­
sura inmediatamente después de la deshonra, es también común 
á los dos autoros. 

(2) «Et ¿qué vos contaremos del Rey de cómo vonía para la 
batalla, y de las vestiduras que trahia, y qué eran las noblezas 
que trahia, y non creo que ha borne que las pudiese contar, ca 
él iba vestido de una arfolla que en esse tiempo decían púrpura 
que estonces traían los Reyes por costumbre, et según asina-
miento de los que la vieron, que bien valía mil marcos de oro, 
y las piedras y los adobos en esto no ha homo que lo pudiese 
decir que tales eran, ca él venia en un carro do oro que tiraban 
dos muías; éstas eran las más fermosas y las mejores que nun­
ca orne v io , et el carro era tan noblemente fecho que non h a -
via en él fuste ni fierro, mas non era otra oosa sinon oro y plata 
y piedras preciosas, et era tan sotilmente labrado que maravi­
lla ora, y enoima del oarro había un paño de oro tendido, y 
este paño non ha home en el mundo que le pudiese poner pre­
cio, et dentro, so este paño estaba nna silla tan rica que nunca 
orne v i o otra tal que le semejase; et aquella silla era tan noble 
y tan alta que el menor home que havía en la puerta, la podía 
bien veer; et ¿qué vos podía home decir que desde que Hispan, 
ol primero poblador que vino á España, fasta en aquel tiempo 
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nes del r ey der ro tado (1), y c ier tas dudas acerca de 
su p a r a d e r o después de l vencimiento . 

«Et nunca t an to pudieron catar que ca tasen pa r t e 
de l r e y D . R o d r i g o . . . ó diz que fué señor después de 
vi l las y cast i l los , et otros dicen que mor i e r a en el mar , 
et otros dijeron que moriera fuyendo á las m o n t a ñ a s 
y que lo comieron bes t ias ñ e r a s , y más desto no s a b e ­
mos, et después á cabo de g r a n t iempo fallaron una 
sepu l tu ra en Viseo en que es tán escr i tas l e t ras que 
decían a n s í : «aquí, yace el r e y don Rodr igo r eey de 
Godos, que se perdió en la batal la de Sagnyue» (2). 

Es t a not ic ia de l ha l lazgo del sepulcro consta desde 
el siglo i x en los cronicones cr is t ianos , como veremos 
inmedia tamente ; y no es verosímil que la tomasen de 
R a s i s ni al con t ra r io : debe tener , por cons iguiente , 
valor histórico, lo cual se confirma por otros ind ic ios . 
P e r o tampoco es imposible que los t r aduc to res d e 
R a s i s añadie ran ta l especie , y sospecho que no fué 
és ta la p r inc ipa l n i la más g r a v e de sus in te rca lac io­
n e s . An te s de tocar este pun to , que considero m u y ca­
p i ta l en el proceso de la leyenda , conviene i n d a g a r 
cómo penet ró ésta ent re los españoles de la R e c o n ­
quis ta , s in de tenernos á a p u r a r el valor his tór ico de 
t odas es tas t radic iones , que no es m a y o r ni menor por 
ha l la rse en t an tos libros diversos, d a d a la cos tumbre 
que los á rabes tenían de copia rse c iegamente unos á 
o t ros . D e la existencia d e J u l i á n y de l a p a r t e que 

que el rey D. Rodrigo vino á aquella batalla, nunca fallamos 
de rey ninguno nin de otro borne que saliese tan bien guisado 
nin con tanta gente como ésto salió contra Tarife?» 

(1) Estas lamentaciones, en Rasis, se ponen, no después do 
ia catástrofe del lago do la Janda, sino después de la muerte 
de D. Sancho, sobrino del rey. Adelante insistiremos sobro ellas. 

(2) Otros códices dicen de la Sigonera (Sangonera, en el PoC' 
ma de Fernán González). Es la batalla que Saavedra lbima do 
Segoynela, cerca de Tamames, en tierra de Salamanca. An­
dando el tiempo esta batalla so confundió con la del rio Bar-
bato, erróneamente llamada del Guadalete. 
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t uvo en la invasión, no h a y que dudar , pues to que no 
sólo la afirman todos los c ronis tas á rabes , s ino t am­
bién el P a c e n s e (ó sea el anónimo de Córdoba ó el 
anónimo de Toledo, ó como quiera l lamársele) , dando 
á J u l i á n el n o m b r e de U r b a n o : nóbilis viri Urbani 
africanae regionis sub dogmate catholicae fidei exorti. 
Pero sobre s u nac iona l idad y raza se d i spu ta mucho, 
p u e s aunque ya está a b a n d o n a d a la opinión que le te­
n ía por v is igodo, Dozy le supone exarca b izant ino y 
subdi to del Imper io por consiguiente; Saaved ra se in­
clina á tener le por pe r s a ó a rmenio ; y Codera, en un 
rec ien t í s imo trabajo no publ icado a ú n del t o i o (1) pre­
sen ta fuer tes a rgumen tos p a r a demos t ra r que era un 
j e fe be réber de la t r ibu de los Gomeres , a d v e r s a r i o 
p r imero y después al iado de los musulmanes . Y a en 
el siglo x i v hab ía d u d a s sobre este par t icular , pues to 
que el Canci l ler Aya la en la Crónica de D. Pedro (año 
s egundo , cap . X V I I I ) , escr ibe : «Es te conde D . Ulan 
no e r a de l inaje godo, sino de l inaje de loa Césares , 
que quiere decir de los romanos» . 

L a violencia hecha á la hija de Ju l i án (ó á su m u ­
je r , según otros textos) que, aun supon iéndo la cierta, 
se r í a pequeña explicación p a r a t an g r a n ca tás t rofe 
(habiéndolas t an á la mano como la d i s co rd i a civil 
que estalló después de la muer te de W i t i z a y de la 
elección tumul tuar ia de Rodr igo ) , t i ene en su apoyo la 
constante t radic ión de los árabes , y n inguna inverosi­
mili tud encierra, aunque recuerde demas iado otros 
temas épicos (incluso el del r ap to de He lena ) y pueda 
es t imarse por un l u g a r común del géne ro . P e r o si la 
h i s to r i a se repi te , no es marav i l l a que se rep i ta la 
epopeya, que es su imagen idea l i zada . Y muy rac iona l 
pa rece que a lguna g r a v í s i m a ofensa p r i vada (como 

(1) - El llamado conde D. Julián, en la Revista de Aragón 
(Marzo de 1902). Sostiene Codera que el verdadero nombre de 
D. Julián era Ürbán (como le llama el Pacense) ó más bien 
Olbin,. 
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ésta que impl icaba el quebran tamien to de los vínculos 
de hospi ta l idad) es t imulase el ánimo de J u l i á n p a r a 
conver t i rse p r imero en armador , y luego en gu ía y con­
sejero de los invasores , ap rovechando el conocimiento 
que de E s p a ñ a tenía; si es que no bas ta ron p a r a lle­
va r le por ta l camino su p rop ia inclinación de aventu­
rero y so ldado mercenar io , su adhes ión persona l á los 
hi jos de Wi t i za , y la e spe ranza que al pa rece r logró 
d e t ener crecidís ima p a r t e en los provechos y benefi­
cios de la campaña de intervención, á la cual t an to 
con t r ibuyó con sus barcos y con sus clientes a r m a ­
dos (1). D e la cos tumbre de educarse en el aula r eg i a 
los mancebos y doncellas nobles no se encuent ra ves­
tigio, que yo sepa, en las l eyes y documentos h is tór i ­
cos y l i te rar ios de la monarqu ía visigótica, pero no 
hay duda que tal cos tumbre existió en los re inos espa­
ñoles de la Edad Media , y debía veni r de m u y ant iguo, 
como t an t a s o t ras h e r e d a d a s de la corte de Toledo. 

F á b u l a ó h is tor ia la de la Cava (2), no s iempre fué 
refer ida del mismo modo por los m u s u l m a n e s . H i s t o ­
r i ador arábigo hay , y por cierto el más crítico y famo­
so de todos ellos, Aben- J a l d ú n (siglo x i v ) , que con 
ex t raña concisión a t r ibuye el desafuero, no á D . R o ­
dr igo, s ino á su inmediato predecesor W i t i z a : « D e s ­
pués de Eg ica vino á re inar W i t i z a catorce años, y le 

(1) Consta que se estableció en Córdoba, dunde su hijo Bala-
caras renegó de la fe cristiana (vid. Saavedra, Estudio, pág. 51). 
Creemos que los compañeros de Julián, tantas veces mencionados 
en las relaciones árabes de la conquista, no son precisamente 
los witizanos, sino sus propios clientes de África y los deudos 
que su mujer tenia en España, si hemos de dar algún crédito al 
texto de Rasis. 

(2) Creo quo el primer crítico que negó la tradición de la 
Cava fué Pedro Mantuano en sus Advertencias á ¡a Historia 
del P. Mariana (Milán, 1611), pág. 98: «Probaré CÓMO no hubo 
Cava, y quién fué la causa de la destruición de España (los hijos 
de Witiza)». Del capítulo del P. Mariana dice que «parece sa­
cado de algún libro de Caballerías», y realmente lo está de Podro 
del Corral. 
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pasó lo que le pasó con la hija de Ju l i án , g o b e r n a d o r 
de Ceuta» (1). 

N a d a h a y que añad i r respecto de la casa encan tada 
de Toledo, á lo que con t a n t a erudición é ingenio acaba 
de escr ibir el Sr. D . J u a n Menéndez P ida l , á cuyo t ra­
bajo me remito. Mézc lanse en esta l eyenda e lementos 
de m u y var ias procedencias , y es fácil notar en el la di­
ve rsos estados sucesivos . A p r imera vis ta inc l inar íase 
uno á t ener la por en te ramente or iental , cons iderando 
sólo la ex t raña analogía que mues t ra con la del sepu l ­
cro de la re ina Ni tocr is violado por Dar ío , con la e s p e ­
ranza de encont ra r g r a n d e s tesoros, s egún puede leerse 
en el p r imer l ibro de las Historias de H e r o d o t o . N a d a 
fal ta pa ra la perfecta semejanza, n i s iquiera las i n s ­
cripciones g r a b a d a s en la puer ta del monumento fúne­
bre , y en el sepulcro mismo. N a t u r a l parecía que esta 
conseja, t r ansmi t i da por los pe r sas ó los egipcios á los 
á rabes , y enr iquecida por ellos con nuevas fábulas , t a l 
como la vemos en el cuento de los palacios de D a i u c a 
la vieja (que ent ró con ot ras nar rac iones de la m i s m a 
procedenc ia en la «Grande et General Estoriai> com­
pi lada por orden de Alfonso X ) fuese el único funda­
mento de todo el mito, pues to que de la anciana re ina 
de Eg ip to se cuenta , como aquí de Hércu les , que e s t aba 
in ic iada en el a r t e mágica, que fabr icó los sorti legios 
de su palacio en el ins t an te propicio de la revolución 
de los as t ros , y que puso en sus templos las imágenes 
de todos los pueblos vecinos á Eg ip to , con sus c a b a ­
llos y camellos. 

(1) Esta versión debia de correr entre los árabes antes do 
Aben-Jaldún, puesto que San Pedro Pascual, obispo de Jaén, 
que escribía antes de 1300, cautivo en Granada, su Libro contra 
la seta de Mahomath, atribuye al rey "Witiza la ofensa hecha á 
la hija del conde don Illane; y no puede dudarse que sus noti­
cias sobre la conquista son de procedencia arábiga, puesto que 
narra la estratagema de los infieles, fingiéndose antropófagos 
para aterrar á los cristianos, especie que se halla en Abdelháquem, 
y otros. 
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P e r o h a y en la l e y e n d a to ledana remin iscenc ias h i s ­
tór icas y topográficas que no pueden expl icarse de 
n i n g ú n modo, po r la t ransp lan tac ión pura y s imple 
de u n a novela oriental . L a mesa de Salomón exis t ía 
r ea lmente y formó p a r t e del botín de los invasores : 
nad i e d u d a hoy que con ese nombre se des ignó el a r ca 
prec iosa que se rv ía p a r a sacar en procesión los San tos 
E v a n g e l i o s . T a m b i é n es seguro que las coronas v o t i ­
vas de los reyes es taban suspend idas en a lguna de las 
ig les ias de Toledo, y el hal lazgo de las de Suint i la y 
R e c e s v i n t o en G u a r r a z a r h a venido á comprobar lo . 
E l nombre d e Hércu les , como el de H i s p a n (Ixban), 
figuraba en las más an t iguas y c lás icas t radic iones de 
la Pen ínsu la , y aquí s egu ramen te le aprendieron los 
conquistadores. L a Crónica General, que en esta p a r t e 
no siguió textos á rabes , sino fábulas mucho más viejas 
y de or igen obscuro, habla de dos torres que levantaron 
en Toledo sobre cuevas los dos hijos del fabuloso y p r e ­
h is tór ico rey R o c a s , y h a s t a de te rmina su emplaza­
miento : la una estaba do es agora el alcázar, la otra do 
agora es la iglesia de San Román. A estas tor res se 
añad ie ron luego ot ras dos l e v a n t a d a s por otro rey pa ­
gano que la General l l ama Pirrus, y la Crónica de 1344, 
influida y a por la de Ras i s , Hércules. ¿No parece n a ­
tura l ver aquí, como ha vis to el Sr. Menéndez P ida l , 
aunque nad ie hubiera caído an tes en la cuenta, v e r d a ­
deros monumentos prehis tór icos á estilo de los Talayots 
de Menorca, «recintos de p lan ta c i rcular des t inados á 
sepul turas , l evan tados a lgunos en cerros sobre cuevas 
natura les , y en g rupos de tres y de cuatro?» A y u d a á 
esta in terpre tac ión el an t iguo emplazamiento que y a 
en el siglo x v , según consta por el biógrafo de don 
P e d r o Niño y por el Arc ip re s t e de Talavera , se d a b a 
á la cueva de Hércu les , en el y a ci tado Cerro de S a n 
R o m á n , en la famosa cueva ó c r ip ta de San Ginés , 
« labrada de m u y fuerte labor, de cantos labrados , d e 
dos naves» . E n aquella cueva supone el h i s tor iador 
to ledano P e d r o de Alcocer que vivió en t iempos remo-
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t ís imos, en compañía de un d ragón , el g r iego Pe rec ió , 
g r a n d e astrólogo y n ig romante (1 ) , que enseñó á las 
gen tes de la comarca á hacer sacrificios á los dioses, 
y especialmente á H é r c u l e s . Sin de tenernos en otros 
po rmenores , que impor tan al estudio de la l eyenda 
en genera l más que á la de los romances que p r o c e ­
d ieron de ella, bas te decir , por resumen, que la fábula 
de la cueva de H é r c u l e s nació de los cuentos o r i e n t a -

( les del sepulcro de Ni tocr i s y de los palacios de D a -
luca, combinados con memor ias locales, con t r a d i c i o ­
nes obscuras , pero an t iqu ís imas , y con objetos de ar te 
que rea lmente encontraron los á rabes en las ig les ias 
de Toledo, y cuyo ve rdadero sen t ido y aplicación de ­
bió de ser un arcano p a r a ellos; re l icar ios y a n d a s por­
tá t i les , coronas votivas, es ta tuas y p in tu ra s , que les pa-

(1) La enseñanza de artes mágicas en la cueva por Hércules 
ó por Ferecio debe de ser leyenda sobrepuesta, nacida do la ce­
lebridad que desde el siglo XII tuvo Toledo como escuela de ni­
gromancia, celebridad quo á su vez era consecuencia del gran 
movimiento intelectual promovido en aquella ciudad bajo los 
auspicios del arzobispo D. Raimundo, por su famosa escuela de 
traductores de libros orientales, entre los que había algunos de 
astrología y otras ciencias misteriosas ó poco'Sabidas en Occi­
dente. La imaginación popular, que siempre había considerado 
las cavernas como teatro de evocaciones yoéticas (recuérdese la 
cueva de la Sibila, el antro de Trofonio, etc.), localizó esta en­
señanza en un subterráneo («nefando gimnasio» que dice e l 
P. Martín del Río hablando del cuento muy análogo de la cueva 
de Salamanca). De la de Toledo hay vestigio en el bellísimo 
apólogo de D. Illán y el Deán de Santiago, que trae D. Juan 
Manuel en El Cunde. Lucanor: cTenia el Deán muy gran volun­
tad do saber ol arte de la nigromancia, y vínose ende á Tolodo 
para aprender con D. Illán. D. Illán, después que mandó á su 
criada aderezar unas perdices, llamó al Deán, c entraron amos 
por una escalera de piedra nuy bien labrada, y fueron descendiew 
do por ella muy yrand pieza en yuisa gue parecían tan bajos que 
pasaba el río Tajo sobre ellos, É desque fueron en cabo do la e s ­
calera, fallaron una posada muy buena en una cámara mucho 
apuesta que ahi avia, do estaban los libros y el estudio en que avian 
d,e leer». 
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recieron, sin duda, sort i legios y ta l i smanes . D e es te 
modo, la m i s m a mesa de Salomón llegó á conver t i r se 
en las ú l t imas y d e g e n e r a d a s versiones, por ejemplo 
la ciudad de Alatón, en una vasi ja l lena de diablos. 

Si hemos de j u z g a r por los textos históricos exis­
ten tes , h a b r á que decir que las t radic iones á rabes acer­
ca de la conquis ta permanec ie ron ignoradas de los cro­
nistas la t inos h a s t a el siglo xr . E l Albeldense y A l ­
fonso I I I el Magno ni s iquiera nombran á D . Ju l i án , 
cuanto menos á su hija, y en uno y otro cont inúa la 
misma ince r t idumbre que en los re la tos a ráb igos acer­
ca del pa rade ro de D . R o d r i g o , si b ien el segundo 
consigna la especie de la sepu l tu ra ha l l ada en Viseo 
con la inscr ipc ión: Hic requiescit Bodericus rex Go-
ilwrum, lo cual pa rece indicio de u n a t rad ic ión local 
bas t an te an t igua (1). 

D o n d e por p r imera vez a p u n t a la l eyenda a r á b i g a 
tomada, no de los l ibros, s e g ú n creemos, sino de al­
guna vers ión oral, es en el Monje de Silos, que escribía 
en t iempo de Alfonso V I : «Propterea furor violatae 
filiae ad lioe. facinus peragendum Julianum iri'itabat 
quam Bodericus Bex filiam ipsius non per uxorem, sed 
quod sibi pulchra videbatur utébatur pro concubinaii (2). 

Al Si lense copió cas i l i t e ra lmente D . Lucas de Tuy , 
que tampoco creo que consul tase fuentes árabes: «Quod 
Bodericus Bex filiam ipsius non per uxorem, sed quod 
sibi pulchra videbatur utebatur pro concubina (3). 

E l que tuvo directo acceso á aquel las fuentes , y las 
siguió con u n a pun tua l idad que hoy es fácil compro­
bar, fué el ins igne arzobispo de Toledo D . R o d r i g o 

(1) De Ruderico rege nulli cognita manet causa interitus ejus; 
rudis namgue nostris temporibus, cum Viseo cintas et suburbana 
ejus a nobis popúlala essent, in quadam Basílica monumentum est 
inventurn ubi desuper epitaphium sculptum sic dicil: Hic requiescit, 
etcétera. (España Sagrada, XIII, 478). 

(2) Tomo XVII de la España Sagrada (2. a edición), pag. 270. 
(3) En el tomo 4." de la Hispania Illuslrata de Andrés Scoto, 

fol. 70. 
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Xiniénez de R a d a , p r ínc ipe de nues t ros h i s to r iadores 
de la E d a d Media . Su nar rac ión de la pé rd ida de E s ­
p a ñ a (lib. I I I De Rebus Hispaniae, cap . X V I I I y ss.) , 
es la misma que, t r aduc ida al castel lano, pasó á la 
Crónica General en todas sus d is t in tas redacciones . E s 
pa t en t e su analogía con ot ras vers iones á rabes , espe­
c ia lmente con la del Ajbar Machmua, pero no pa rece 
t ranscr ipc ión l i te ra l de n inguna de ellas, sino r e s u m e n 
m u y sucinto. Como pr inc ipa les novedades ha l l amos : 
el or igen gótico as ignado á D . J u l i á n y el ca rgo que 
se le a t r ibuye de comes spathariorum, es decir, capi tán 
de los espatarios de la gua rd i a de D . R o d r i g o (1); los 
b ienes y he redamien tos que se le suponen en el cas­
tillo de Consuegra (2) y en la tierra de las marismas; 
el gobierno ó tenencia que se le a t r ibuye en la I s l a 
Ve rde (Algeciras «á la que agora dicen en arábigo Al-
gezira TalJiadra»); la incer t idumbre sobre si fué la hi ja 
ó la mujer de D. J u l i á n la d e s h o n r a d a po r D . R o ­
dr igo; el falso emplazamiento de la batalla, nacido de 
un er ror geográfico sobre la s i tuación de la a n t i g u a 
Asido; el nombre del caballo de D . R o d r i g o (Orelia), 
que fué ha l lado en t re los despojos del combate ; y la 
amplificación del sencillo epitafio de Viseo convir t ién­
dole en una v e h e m e n t e dia t r iba cont ra el úl t imo r e y 
v i s igodo . 

P e r o ¿no habr í a en los siglos x n y x m otra m a n i ­
festación d e la l eyenda que los concisos y severos 

(1) La Crónica General, á lo menos en el texto impreso por 
Ocampo, cambió espaderos en esparteros; y el Canciller Ayala 
(Crónica de D. Pedro, año 2.°, cap. XVIII), agravando el error 
con una falsa interpretación, llamó á D. Ulan «conde de Espar­
taría, que quiere decir de la Mancha». 

(2) La introducción del nombre de Consuegra (que por pri­
mera vez aparece en el Arzobispo D. Rodrigo) puede proceder 
de la mala lectura de otro nombre geográfico en algún texto 
árabe. En la Crónica de Rasis, dice la mujer de D. Julián: «yrmo 
lie para Caspique mi eredat, é por otros mis castillos quo tengo 
de mi padre». 
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epítomes de los ana l i s t a s eclesiásticos? ¿Fué posible 
que de ellos se pasase sin t rans ic ión a lguna á la 
mons t ruosa eflorescencia poét ica que log ran los lances 
de amor y for tuna del r ey D . R o d r i g o en la Crónica 
de P e d r o del Corral y en los romances q u e se de r iva ­
ron de ella? Antes del ha l l azgo de la pa r t e pe rd ida 
de la Crónica l l amada del moro Basis, fué lícito y pru­
dente el dudar lo y aun el negar lo . H o y me parece que 
debe admi t i r se como m u y verosímil , y a que no como 
enteramente probada , la existencia, no sólo de uno, 
sino de var ios can t a r e s de ges ta concernientes á D o n 
Rodr igo , cuya a n t i g ü e d a d y ca rác te r puede r a s t r e a r s e 
por var ios indicios . 

E l p r imero , aunque acaso no el p r inc ipa l , es la a p a ­
rición en el siglo x m de u n poema francés t i tu lado 
Anséis de Cartago, que en su p r i m e r a p a r t e no es más 
que una vers ión de la his tor ia de D . R o d r i g o y la 
Cava, pero con va r ian tes muy substancia les que no s e 
ha l lan en los l ibros de his tor ia , n i pa recen tampoco in ­
vención del j u g l a r f rancés, que seguramen te recogió 
la l eyenda en España , no sabemos si de la t rad ic ión 
oral ó de l a escr i ta . Refiere, en substancia , que C a r -
lomagno, después de h a b e r conquis tado España , dejó 
al lado del j oven rey Anséis , p a r a ayudar le en su g o ­
bierno, á u n sabio y poderoso barón , I soró de C o n i m -
bra. E s t e hab la de la belleza y del valor de Ansé is á 
su hija, que se enamora de él en segu ida con pas ión 
frenética y b ru ta l . Ansé is envía á l s o r é como embaja­
dor á la corte afr icana de Mars i l io : d u r a n t e su ausen­
cia, su hi ja L u t i s a se in t roduce po r la noche en el le­
cho de Anséis , que la d e s h o n r a s in conocerla. Cuando 
Isoró vue lve de su misión, ave r i gua que su hi ja h a 
sido violada por el rey , se enciende en furor, r en iega 
de la fe cr is t iana, vuelve á embarca r se p a r a África, 
ofrece á Marsi l io su al ianza, y le t r a e á E s p a ñ a , con 
inmenso ejército de sa r racenos , p a r a venga r se del 
ul t raje . E l res to de las aven tu ras n a r r a d a s en el p o e ­
ma es mucho menos or ig inal . E l j o v e n r e y crist iano se 
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ve reduc ido á la ú l t ima ex t remidad , ó implora el auxi­
lio del viejo Car lomagno que vuelve á E s p a ñ a , a lcan­
za n u e v a s vic tor ias , y deja en t r anqu i la posesión de su 
r e ino á Ansé is . I soró es ahorcado y Marsi l io d e c a p i ­
tado (1) . 

P r e s c i n d i e n d o del final, que es uno de los lugares 
comunes de la epopeya carolingia, no hay duda que lo 
r e s t an te es un t rasunto b a s t a n t e fiel de la l eyenda espa­
ñola . E l r ey Ansé i s es D . R o d r i g o : el conde D. J u l i á n 
es I so ré , y el moro Marsi l io es M u z a . Todo es igual , 
salvo el l iviano carác te r de l a he ro ína , que no es sedu­
cida, s ino seductora , como acontece en otros muchos 
re la tos caballerescos de época ta rd ía , en que la decaden­
cia de l sent ido moral acompaña á la del sent ido es té t ico. 

«No se puede desconocer (dice Gas tón P a r í s en su 
memorab l e Historia poética de Carlomagno) el p a r e n ­
tesco de este re la to con la célebre t radic ión de D. R o ­
dr igo y la Cava . J u l i á n es tá de embajador en África 
como I soré , cuando el rey seduce á su hi ja . Vue lve d e 
la misma m a n e r a , aver igua el insulto que se le ha he­
chos y pa r t e nuevamen te á buscar en l a opuesta oril la 
del Medi te r ráneo vengado re s en t re los infieles. L a 
pr inc ipa l diferencia está en el ca rác te r de la hija del 
conde :• la m a y o r pa r t e de las t rad ic iones españo las 
suponen que fué fo rzada : sin embargo , el nombre in­
ju r ioso que se le h a dado pa rece ind ica r o t ra vers ión 
en. que e ra más culpable, y h a y en efecto romances en 
que se deja seducir muy fácilmente»." 

L o del apela t ivo injurioso t iene ahora poca fuerza, 
pues to que los arabis tas rechazan la e t imología an t i ­
g u a y suponen que se t r a t a de un nombre propio de ­
generado . P e r o la cita de los romances (ó más bien de 
la Crónica de Ped ro del Corra l , de quien proceden) es 

(1) El Anséis de Curtago esta inédito todavía. Me valgo de 
los extractos y análisis que hay en la Histuire Littéraire de la 
trance, XIX (648-654), G. París (Hístoire poétique de Gharle-
mague, 494), y L Gautier (Les Épopées Frangaises, III, 637 y ss.). 
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inuy pert inente , pues aunque en ellos se cons igne que 
el r ey cumplió su v o l u n t a d «más por fuerza que por 
grado», los p re l iminares de la seducción, fin cuya pin­
tu ra se recrea morosamente el autor de la Crónica, 
mues t r an á la Cava como mujer fácil y l iv iana , ó á lo 
menos muy descuidada, como dice candorosamente el 
romance . T a l descuido hace menos verosimil la indig­
nación pos te r ior y la ca r t a fulminante á su p a d r e . E l 
re la to de los h i s tor iadores á rabes es mucho m á s na­
tural y lóg ico : el del Anséis de Gartago debe de se r 
una va r i an te ta rd ía , y, sin embargo , apa rece y a en u n 
poema del siglo x m . ¿Qué an t igüedad hemos de su­
poner á la t rad ic ión española de que s e g u r a m e n t e 
emana? 

Otro indicio de na r rac iones poéticas tenemos, á m i 
ver, en la pa r t e inédi ta de la Crónica del moro Basis 
publ icada por D . R . Menéndez P i d a l . Me r indo an t e 
la opinión de los a rab is tas que en ot ras par tes , g e o ­
gráficas é h is tór icas , de este l ibro, han vis to u n a fiel 
t raducción de las obras pe rd ida s del h i s to r i ador 
Ahmed-Arrazi. E l estilo mismo parece que lo com­
prueba . L a nar rac ión de la conquista , la h is tor ia del 
palacio encan tado de Toledo, t ienen un sello o r i en ta l 
innegable , a u n en la s in taxis . A d e m á s , los n o m b r e s 
propios la t inos y visigóticos es tán . t ranscr i tos del modo 
que de un á rabe pud ie ra espera rse : W a m b a se c o n ­
vierte en Benete, E rv ig io en Eranto, E g i c a en Abarca, 
W i t i z a en Acosta. E l autor además , según cos tumbre 
de los h is tor iadores de su raza , gus ta de apoyarse en 
tes t imonios t r ad ic iona les : «E dixo Brafoma, el fijo d e 
Mudir , que fué s iempre en esta guerra». . . ; y aun l lega 
á invocar el test imonio de un espía de D . J u l i á n : « E 
dixo Afia, el fijo de Josefee, que andaba en la compa­
ña del rey Rodr igo en talle de chr is t iano». . . 

P e r o h a y una pa r t e considerable del fragmento de 
Ras i s , en que no se encuen t ran tales referencias ; en 
que los nombres están t r ansc r i tos con en t e r a fideli­
d a d y son de lo menos árabe que puede i m a g i n a r s e : 
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D. Ximon, Rricaldo ó Ricardo, Enrique; y en que l a 
s in taxis , á lo menos p a r a nues t ros oídos y corta p e r i ­
cia l ingüist ica, n a d a t iene de semít ico. Me refiero al 
l a rgu í s imo pasaje relat ivo á los amores de D . R o d r i ­
go y la Cava, y especia lmente al consejo y d e l i b e r a ­
ción que D . J u l i á n , después de su vuelta á África, ce­
l eb ra con sus pa rc ia les . Todo lo que el conde y su 
mujer y sus amigos d icen en este consejo t i ene un sa­
bo r m u y pronunc iado de cantar de gesta, y aun me pa­
rece no ta r en a lgunos puntos r a s t r o s de versificación 
a sonan tada . P e r o como tengo exper iencia de cuan fa -

l ibles son estas conjeturas, no doy á esta observación 
m á s valor del que p u e d a tener , fijándome sólo en la 
impres ión genera l que deja este t rozo. Compárese con 
todos los textos á rabes que en t an g r a n número cono­
cemos relat ivos á la conquista, y creo que se p a l p a r á 
la diferencia. 

T é n g a s e en cuenta , por otra pa r te , que es te episodio 
fal ta en la mayor pa r te de los manuscr i tos de R a s i s (1). 
H e m o s de p resumi r que éste contar ía la Historia de 
la Cava en té rminos análogos á los que emplean los 
demás h is tor iadores muslimes, pero acaso la l a g u n a 
que adver t imos p roceda de h a b e r s e perd ido ó de no 
h a b e r sido t r aduc ida esta p a r t e de su Crónica, lo cual 
fué causa de que se in te rpo la ra en ella una nar rac ión 
de distinto origen. N a d a es inverosímil t r a t á n d o s e de 
u n tex to t an des ta r ta lado y que hab ía pasado p o r u ñ a 
vers ión oral y dos escr i tas , s in con ta r con las a l t e ra ­
ciones de los copistas . A u m e n t a las sospechas de in­
terpolación el ver de cuan r a r a manera v iene á cor ta r 
ó i n t e r rump i r este episodio el cuento y a comenzado de 
la casa de Toledo . E s t a fal ta de orden y p reparac ión 
no debió de ocul társe le al mismo compag inador de l 
Rasis, pues to que candorosamente exclama al r e a n u -

(1) De seguro que el episodio del consejo faltaba también en 
el Códioe que tuvo Pedro del Corral, pues de otro modo le hu­
biera reproducido, corno reprodujo todo lo demás. 



TRATADO DE LOS ROMANCES VIEJOS 4G1 

dar el roto hilo de su exposición: «E quantoa ñ y avía 
»todos e ran marav i l l ados qué le podr í a acontecer a l 
»rrei don r rodr igo que ansí se le escaesció el fecho de 
»la casa que le d ixeron los de Toledo». 

Corrobora, finalmente, es tas presunciones (que sólo 
por tales p u e d e n darse) , la existencia en las crónicas 
españolas de u n cierto n ú m e r o de pormenores más ó 
menos poéticos que has t a ahora no han parec ido en 
las a ráb igas . Cuento en t r e ellas la especie cons ignada 
por el Silense de que la hija de J u l i á n hab í a sido p r o ­
met ida á Rodr igo , consist iendo la injuria del r e y en 
haberla tomado por concubina y no por esposa; el 
proyecto de desa rme general , convir t iendo las a r m a s 
en ins t rumentos de labranza , que el au tor del P o e m a 
de F e r n á n González supone caute losamente suge ­
rido por el Conde á D . Rodr igo , aunque el T u d e n s e y 
la mayor pa r te de los cronis tas pos ter iores le a t r ibu­
yen á Wi t i z a ; la act iva y eficaz in te rvenc ión de l a 
mujer de D, J u l i á n en su venganza , y el nombre y 
parentela que la as igna el canci l ler A y a l a «doña F a l -
sdrina, que era h e r m a n a del Arzobispo don Opas é 
«fija del rey Vit iza»; la va r i an t e ya conocida po r el 
Toledano, s egún la cual fué la mujer y no la hija del 
Conde la deshonrada ; el nombre del caballo de don 
Rodr igo (Orelia); y quizá a lgunos de los úl t imos r e ­
toques y aliños que recibió la fábula de la cueva de 
Hércu les en ios escri tores castel lanos del siglo x v . 
Asi Gut ie r re Diaz de Gámez, que se apoya en u n au­
tor innominado, que muy bien p u d o ser un texto poé­
tico, cuenta que D . Rodr igo halló dentro del a rca famo­
sa, no las figuras consabidas, sino t res redomas , «y que 
»en la u n a estaba una cabeza de un moro, y en la otra 
»una culebra, y en la o t ra u n a langosta» (1) . P e r o 

( 1 ) Este pasaje es uno de los muchos que faltan en la m u ­
tilada edición que de la Crónica de D. Pedro Niño hizo Llaguno, 
pero so halla en los dos códices que hemos manejado de esta 
obra, y puede leerse también en la traducoión francesa de Cir-

Tosio XI. 11 
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a tend iendo á la pa rquedad de pormenores marav i l lo ­
sos en nues t r a poesia épica, no me decido á a t r ibu i r 
el mismo or igen á la le j 'enda de l incendio del e n c a n ­
tado palacio , tal como la refirieron acaso s i m u l t á n e a ­
mente el a rc ipres te de T a l a v e r a Alfonso Mar t í nez en 
su Atalaya de Crónicas y P e d r o del Corral en su famo­
sa novela . 

« Y desta gu i sa sa l ieron fuera de la casa.. . et non 
eran bien acabadas de cerrar (las puer tas ) guando 
vieron un águ i la caer de suso del ay re que párese la 
que descendía del cielo, é t r a y a un t izón de fuego a r ­
d iendo et púsolo de suso de la casa ó comenzó de 
alear con las alas, y el t izón con el a i re quel águi la 
fazía con sus alas comenzó de arder , y la casa se e n ­
cendió de tal m a n e r a como si fuera hecha de res ina , 
a s í v ivas l l amas y t an a l tas que esto e ra g r a n m a r a ­
villa, ó t an to quemó que en t oda ella no quedó señal 
de piedra , y toda fué fecha ceniza. E á poca de hora 
l legaron unas aveci l las negras , é anduvie ron por suso 
de la ceniza: ó t a n t a s eran que d a v a n t an g r a n d e 
viento de su vuelo, que se levantó toda la ceniza y 
esparzióse po r E s p a ñ a toda q u a n t a el su señorío era, 
et m u y muchas gen te s sobre quien cayó los tornava 
ta les como si los u n t a s e n con sangre . . . Y éste fué el 
p r imero signo de la des t ruye ión de E s p a ñ a » (1) . 

Supues ta la existencia de estos cantares , que hub ie ­
ron de ser varios, como parece que lo exige por u n a 
p a r t e la extensión y complej idad de la ma te r i a épica, 
y por otra la d ive rgenc ia de los da tos t rad ic ionales , 

court y Pnymaigre (Zes Victoria!... traduit ile l'espagnol itaprén 
le mannscril. París, V. Palmé, 1867, p. 41). 

(1) Esta águila incendiaria y fatídica ha sugerido al señor 
Menéndez Pidal (articulo citado) el recuerdo muy oportuno do 
la que en los romances de Montesinos predice á (iiimaltos su 
desventura: 

encima de una alta torre—allí se fuera á asentar; 
por el pico echaha fuego—por las alas alquitrán; 
el fuego que d ;ella sale—la ciudad hace quemar... 
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correspondientes sin duda á vers iones d iversas , fácil­
mente se explica el hecho de su desaparición y el que 
no dejasen ras t ro en los romances , si se reflexiona 
que en t re u n a y otra forma épica se in te rpuso otra 
más degenerada , la forma novelesca en prosa, cuando 
por los años de 1443 «un l iv iano y presuncioso hom-
»bre l lamado P e d r o del Corral hizo una que l lamó 
» Crónica Sarracina, que m á s prop iamente se puede 
»llamar trufa ó ment i ra pa lad ina» , s egún expresión 
de F e r n á n Pérez de G u z m á n en el prólogo de sus 
Generaciones y Semblanzas. E s , en efecto, la l l amada 
Crónica del rey don Rodrigo con la destrnyción de Espa­
ña (1), un verdadero libro de caballer ías , y no de los 
menos agradables é ingeniosos, á la vez que la m á s 
ant igua novela histórica do a rgumen to nacional que 
posee nues t ra l i tera tura . P e d r o del Corral , s iguiendo 
la cos tumbre de los autores de libros de este j a ez , 
a tr ibuyó su relación á los fabulosos h i s to r iadores 
Eleas t ras , A l a n z a n y Carestes; pero no h a y duda que 
tuvo á la vista la Crónica general, y sobre todo la de l 
moro Ras i s , que embutió casi to ta lmente en la s u y a 
con pequeña al teración de pa labras . T o d o lo demás de 
este libro es de pura fantasía del autor, que le compa­
ginó con los lugares comunes del género cabal leresco, 
l lenándole de torneos, justas , desafíos y combates s in­
gulares , festines sun tuosos , pompas y cabalgatas ; con­
virt iendo á D . Rodr igo en un pa ladín andan te q u e 
ampa ra á la D u q u e s a de L o r e n a (como en la l eyenda 
de Desclo t lo h a c e el Conde de Barce lona con la Em­
p e r a t r i z de Alemania) , ce lebra Cortes en Toledo, se 
casa con El iaca, hija del r ey de África, y ve concurri­
da su cor te por los más bizarros aven ture ros de I n ­
gla ter ra , F r anc i a y Polonia . 

(1) La edición que tengo es de Sevilla, 1527. Anteriores á 
ésta hay las de 1511 y 1522, también sevillanas; y posteriores 
la de Valladolid, 1527; Toledo, 1519; Alcalá de Henares, 1687; 
Sevilla, del mismo año, y seguramente otras, porque fué uno da 
los libros mas leídos de su género. 
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A b u n d a n en la novela los nombres menos v i s i g ó t i ­
cos que pueden i m a g i n a r s e : Sacarus , Ac ra sus , A r d i -
tus , Arcanus , T ib res , Lembrot , Agresses , Be l ia r te , 
Lucena , Medea , Ta r s ides , Po lus , Abis ta lus , tomados 
a lgunos de ellos de la Crónica Troyana, que fué e v i ­
den te protot ipo de este libro español en la par te n o ­
velesca. L a s fábulas y a conocidas logran exuberan te 
desarrol lo bajo la p luma de P e d r o del Corral , pero en 
r e a l i d a d inven ta m u y poco. N i s iqu ie ra el n o m b r e de 
la Cava le pertenece, ni tampoco el n o m b r e de la m u ­
j e r de D . Ju l i án , en que coincide con el canci l le r A y a -
la : coincidencia que en au tores de t an d iversos e s t u ­
dios y carác te r como el severo anal is ta de D . P e d r o 
y el l iviano fabulador de la destruyción de España, 
sólo p u e d e expl icarse p o r la p r e s e n c i a d o u n texto co­
m ú n que desconocemos. 

L o que hizo Corra l , que era hombre de ingenio y 
de c ier ta amenidad de estilo, fué ade reza r el cuento 
de los amores de la Cava con todo géne ro de a tavíos 
novelescos : coloquios, r azonamien tos ,mensa jes , car tas 
y papeles , que fueron después b rava mina p a r a los 
au to res de romances y aun p a r a los h i s to r i adores 
g r a v e s . No es posible ex t rac ta r t an la rga nar rac ión , 
pero no queremos omitir la p r imera escena del ena­
moramien to : 

« E un día el r e y se fué á los palacios de l mi rador 
que av ía fecho, ó anduvo por la sa la solo sobre las 
hue r t a s ó vio á la Cava , fija del conde D . J u l i á n , que 
es tava en las h u e r t a s bai lando con a lgunas donzel las : 
y ellas no sabían p a r t e del r ey cá bien se cuydavan 
que dormía , ó como la Cava era la m á s fermosa d o n -
zella de su casa, é la más amorosa en todos sus fechos, 
y el r e y le av ía buena voluntad, assí como la vio echó 
los ojos en ella, ó como ella ó o t ras doncel las j ugaban , 
alzó las fa ldas pensando que no la v e y a n inguno . . . E 
como la huer ta e r a m u y gua rdosa é ce rcada de g r a n ­
des tap ias , é allí do ellas andavan no las pod ían v e r 
sino de la cámara del rey , no se g u a r d a v a n , m á s fazían 
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lo que en plazer les venía ass í como si fuessen en sus 
cámaras . E creció porfía entrel las desque una vez g r a n 
pieza ovieron jugado , de quién ten ía m á s gent i l cuer­
po, é oviéronse á d e s n u d a r é quedar en pel lotes apre ­
tados que ten ían de fina escar la ta , é parescíansele los 
pechos y lo más de las t e t i l l a s : é como el r ey la mi ­
raba, cada vagada le pá rese l a mejor ó decía que no 
avía en todo el mundo donzella n i n g u n a ni dueña q u e 
ygua la r se pudiese á la su fermosura n i su g r a c i a : el 
enemigo no e spe raba o t ra cosa sino esto, é vio que el 
r e y e r a encendido en su a m o r : andáva le t odav í a al 
oreja que u n a vegada cumpl iese su voluntad con 
ella» (1). 

Viene á continuación una escena de g a l a n t e r í a ha r ­
to ex t raña , que pasó ín tegra á los r o m a n c e s : «E así 
como ovieron comido, el r e y se levantó y assentóse á 
u n a v e n t a n a . Y an tes quo se l evan tase de taula , co­
menzó de me te r á la reyna é á las donzel las e n j u e g o . 
E como las vio que j u g a b a n , llamó á la Cava, é díxole 
que sacase aradores de las sus manos. E la Cava fué 
luego á la v e n t a n a do el r e y es tava é hincó las rodi l las 
en el suelo, y ca távale l a s m a n o s ; y él como es tava y a 
enamorado y en ardor , como le fallava las manos blan­
das y b lancas , y ta les que él nunca viera á mujer, en­
cendíase cada hora más en su amor» (2). 

(1) Un pasaje de Ansias March, citado muy á cuonto por 
D. Manuel Milá, alude á esta escena de la Crónica, y prueba su 
rápida difusión fuera de Castilla : 

Per lo garro — que lo rey ven de Cava 
se mostra Amor - que tot quant vol acaba. 

(2) Compárese con el. romaneo de la Primavera (tres varian­
tes). «Amores trata Rodrigo». Ninguna de ollas ha se sor muy 
vieja, puesto que no aparecen on las primitivas ediciones do la 
Silva, ni del Cancionero de Romances. Atendiendo á esto y á su 
versificación en consonantes casi perfectos en ado, Milá tuvo 
esto romance por obra, de cualquier poeta galante de mediados 
del siglo xvi, y creo que su opinión ha de ser la de todo el 
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L a Cava no opone g r a n res is tencia al R e y , pero 
después de v io lada y escarnec ida se aflige y avergüen­
za mucho, y comienza á p e r d e r su he rmosura , con g r a n 
p a s m o de todos, espec ia lmente de su doncel la Alquifa, 
á quien finalmente confía su secreto, y por consejo de 
l a cual escribe a su p a d r e . E l Conde j u r a venga r se , y 
u r d e s u t ra ic ión d e concierto con el obispo D . Opas , 
h e r m a n o de su mujer D . a F r a n c i n a , y señor de Con­
suegra . L a pa r t e que pud ié ramos l l amar h is tor ia l de 
la conquis ta p ros igue bas t an t e ceñida al moro R a s i s , 
s i b ien con g r a n d e s amplificaciones. Lo más or ig ina l 
que la Crónica ele D. Rodrigo con t i ene , es todo lo que 
se refiere á la suer te del R e y después de la batal la , de 
la cual sale «bien t into de s a n g r e y las a rmas todas 
abol ladas de los g r a n d e s golpes que h a b í a recebido»; 
sus lamentaciones confusas y pedan tescas , que no t ie ­
n e n la v ivac idad que luego cobraron en el romance; 
su románt ico encuentro con u n e rmi taño , y la á spe ra 
peni tencia que hizo de sus pecados , conforme á la r e ­
g la que aque l san to varón le dejó escr i ta al mor i r t res 
d ías después de rec ib i r le en su ermita; y cómo resis t ió 
á las r epe t idas tentaciones del diablo, que en va r i a s 
figuras se le aparec ía , t omando en una de es tas a p a r i ­
ciones el semblan te de la Cava, y en otra el del conde 
D . J u l i á n rodeado de g r a n compañía de muer tos en 
ba t a l l a (¿la hueste de las supers t ic iones asturianas?); y 
cómo, finalmente, r e sca ta todas sus culpas con el ho­
r r ib le mar t i r io de ser en te r rado vivo en un lucillo ó 

mundo. El pormenor de los aradores no aparece eu la variante 
que al parecer os más antigua, la de la Silva de Barcelona, 
de 1557, pero está en las otras dos, y fué tomado indudable­
mente de la Crónica, si bien los romancistas encontraron más 
pulcro y galante que fuese D. Rodrigo el que «sacase los ara­
dores > á la Cava, y no al contrario : 

Ella hincada de rodillas, — él la estaba enamorando: 
sacándole está aradores — de su odorífera mano... 

sacándole está, aradores — en sus haldas reclinado. 
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sepu l tu ra en compañía de una culebra de dos cabezas , 
que le va comiendo por el corazón é por la natura. 
Cuando a l te rcer d ía sucumbe , las campanas del lu­
gar inmedia to suenan por sí mismas , anunc iando la 
salvación de su alma (1) . 

Divídese la l l a m a d a Crónica de D. Rodrigo en dos 
pa r t e s , pero, en r igor , sólo la p r i m e r a y los ú l t imos 
capí tulos de la s e g u n d a t ienen relación con aque l m o ­
n a r c a . E l p r o t a g o n i s t a de la s egunda es el i n f an t e 
D . P e l a y o , y en esta Crónica es donde se e n c u e n t r a n 
por p r imera vez, y m u y pro l i jamente na r r ados , la fa­
bulosa historia de su infancia; los amores de su p a d r e 
E a v i l a con la pr incesa D." Luz; el secreto nac imien to 
del futuro r e s t au rado r de España , expues to á la co­
r r ien te del Tajo como nuevo Moisés, nuevo Rómulo ó 
nuevo Amad í s ; el ju ic io de Dios , en que el encubier to 
esposo de D . a L u z defiende su inocencia; y todo lo 

(1) En un ingenioso estudio sobre la Penitencia del rey D. JRo-
driyo, (Revista Critica de Historia y Literatura Españolas, Enero 
de 1897), opina D, Ramón Mencndez Pidal que do la negligencia 
ó discordancia de los copistas d é l a Crónica del moro Rasis nació 
la fábula do la penitencia de D. Rodrigo, monstruosamente am­
plificada luego por Pedro del Corral. Entre otros errores, on vez 
de iFué fallado un sepulcro en Viseo*, se escribió en algunos 
mamisoritos iFaé fallado un sepulcro en que visco* (vivió), lo 
cual bastó para engendrar en la novelesca fantasía de Pedro 
del Corral la fábula del enterramiento en vida, desarrollada por 
él con todos los lugares comunes de esta leyonda, que ya apa­
rece en el Edda escandinavo, donde Gúnar es arrojado por ordon 
de Atila á una fosa llena de serpientes, una de las cuales le 
muerde el corazón. Pero la fuente inmediata de Pedro del Corral 
parece haber sido un libro de ejemplos jiiadosos, de los que tanto 
abundan en las literaturas de la Edad Media. 

Con parecer tan atinada y plausible esta interpretación del 
Sr. Menéndez Pidal, no participa de ella su hermano D. Juan, 
que cree haber encontrado vestigios de la penitencia de D. Ro­
drigo antes de Pedro del Corral, y se propone tratar extensa­
mente de ella en el tercer capitulo de la monografía que est:'. 
publicando, 
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demás de esta sabrosa, aunque n a d a popular y nada 
or iginal l eyenda , á la cual dio nuevo realce en las 
pos t r imer ías del siglo x v n la p in to resca p luma del 
D r . Lozano en su l ibro vulgar ís imo de los Reyes Nuevos 
de Toledo, del cual tomaron este a r g u m e n t o , Zorr i l la 
p a r a la leyenda de La Princesa D.a Luz, que es de las 
mejores suyas , y Ha r t zenbuseh pai'a aquel la t ransfor­
mación cas te l lana del asunto t rág ico de Mérope, que 
l lamó La Madre de Pelayo, d r a m a menos conocido y 
ce lebrado de lo que merece . 

No pueden , en r igor , calificarse de viejos los roman­
ces acerca de la p é r d i d a de E s p a ñ a . L o s seis que ad­
mitió W o l f en su Primavera e s tán tomados de la Cró­
nica del). Rodrigo (1), y por cons iguiente , no pueden 
ser an te r iores á la s egunda mi tad del siglo x v . P e r o 
seguramen te niugun.o a lcanza ta l an t i güedad . P o r el 
estilo pe r t enecen todos al siglo x v i , pero unos p a r e ­
cen jug la rescos (2) y otros de poeta algo le t rado (3). 
Muy r a r a vez añaden c i rcuns tanc ias poét icas al texto 
en prosa que van s iguiendo, pero debe hacerse una 
excepción en favor del que comienza 

Las huestes de don Rodrigo — desmayaban y huían... 

donde, en vez de las fast idiosas declamaciones que 

(1) Hay que admitir, sin embargo, en uno de ellos, el nú­
mero 4 de la Primavera «En Cepta esta Julián», conocimiento 
de la Crónica General, puesto que recuerda el famoso Llanto de 
España en estos versos : 

Madre España, ¡ay de tí! — en el mundo tan nombrada, 

donde nace el fino oro — y la plata uo faltaba. 

(2) Sobro todo el primero (núm. 2 de la Primavera < D. Ro­
drigo rey de España>, compuesto en asonantes agudos (casi 
siempre consonantes en ar), lo cual es práctica habitual en esta 
clase de romanees^ 

(3) Me refiero especialmente al 3 y al 4 de la Primavera, 
que no figuran aún en las colecciones de 1550. 
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la Crónica de Ped ro del Corral pone en boca del r e y 
vencido, se leen estos animados y va l ien tes ve r sos : 

Ayer era Rey de España,—y hoy no lo soy de una villa, 
ayer villas y castillos, — hoy ninguno poseía, 
ayer tenía criados, — h o y ninguno me servía, 
hoy no tengo una almena— que pueda decir que es mia... 

L a concentración l ír ica de este pasaje, as i como la 
rap idez descr ip t iva de aquel otro f ragmento del mis­
mo r o m a n c e : 

Iba tan tinto de sangre — que una brasa parecía; 
las armas lleva abolladas — que eran de gran pedrería; 
la espada lleva hecha sierra — de los golpes que tenía; 
el almete, do abollado, — en la cabeza se hundía... 

m u e s t r a el pa r t i do que podían babe r sacado los poe­
tas del mater ia l informe que el l ibro de P e d r o del Co­
r r a l les ofrecía; pero fuera de estos felices rasgos y 
de a lgún otro, como el famoso «ya me comen, y a m e 
comen», que debe su pr incipal ce lebr idad á la c i ta de 
Cervantes , la poesía ade lan tó poco sobre la Crónica, 
ó más bien fué un mero eco de ella, si b ien los auto­
r e s de romances tuvieron el talento de simplificarla, 
de condensar sus rasgos más expresivos , y por consi­
gu ien te de mejorar la (1). 

(1) Completan la serie de los romanóos viejos de D. Rodri­
go, aunque nada valen como poesia, tres que he reimpreso en 
el tomo 2." de esta colección (apéndice 1.°, núms. 1, 2 y 3) to­
mándolos de la Tercera Parte de la Silva de Romances de Zara­
goza, 1551. Los dos primeros fueron desconocidos para Wolf: no 
así el último, que se lee también en un pliego suelto de la bi­
blioteca de Praga. El primero, que está en asonantes agudos 
(tino juglaresco) 

Ya se sale de Toledo — el conde Don Julián... 
os el único que so refiere al proyecto de desarme sugerido por 
el vengativo conde á D. Rodrigo : 

Todos deshacen las armas— nadie las osa guardar, 
las espadas hacen sierras —para madera cortar; 
los yelmos y los escudos — hacen rejas pava arar, 
de las otras armas hacen—azadas para, cavar, 
unas echan en los pozos — otras lanzan en la mar... 

Los otros dos son puras declamacione.-. sin valor alguno, y no 
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E n el Romancero de D u r a n , donde, como es sab ido , 
no se g u a r d a más orden que el de géneros y asuntos , 
aparec iendo mezclados lo popular , lo jug la resco , lo 
e rudi to y lo art íst ico, l legan á veinticinco los romances 
de D . Rodr igo , inc luyendo los de finos del siglo x v n , 
a lgunos de los cuales t ienen autor conocido; por ejem­
plo, los de Gabr ie l L o b o Laso de la V e g a . Es tos r o ­
mances , cuando no proceden de una ú otra de las dos 
crónicas menc ionadas , son p u r a s ampl iac iones l í r icas , 
á veces de notab le méri to , como el que empieza Guando 
las pintadas aves; y t odav ía más este br i l lante p r i n c i ­
pio de uno que figura en la Rosa Española de T i m o -
n e d a : 

Los vientos eran contrarios,—la luna estaba crecida. 
Los peces daban gemidos—por el tiempo que hacía, 
Cuando el rey don Rodrigo—junto á la Cava dormía, 
Dentro de una rica tienda—de oro bien guarnecida. 
Trescientas cuerdas de plata—la su,tienda sostenían; 
Dentro había cien doncellas—vestidas a maravilla; 
Las cincuenta están tañendo—con muy extraña armonía, 
Las cincueuta están cantando—con muy dulce melodía; 
Allí hablaba una doncella—que Fortuna se decía... 

P a r a explicar la generac ión de a lguno de los roman­
ces del ú l t imo t iempo, debe t enerse en cuenta la a p a ­
r ición de u n l ibro que á fines del siglo x v i vino á s u ­
p l an ta r á la vieja Crónica de D. Rodrigo, cuyo lenguaje 
empezaba á p a r e c e r arcaico, y que ademá3 per t enec ía 
á la desacred i tada familia de los l ibros de cabal ler ías , 
p róximos á sucumbi r bajo la sá t i ra de Cervantes . N o 
faltó, pues , quien t r a t a se de sus t i tu i r aquel la l eyenda 
con otra de más p re tens iones b is tór icas y más acomo­
d a d a al gus to de la época. Es ta nueva ficción tuvo un 
carác ter de mala fe y de impudenc ia que no h ab í a 
tenido la p r imera . U n morisco de G r a n a d a , l lamado 
Migue l de L u n a , i n t é rp re t e oficial de l engua a r á b i g a 
(lo cual a g r a v a su culpa, á la vez que da indicio de la 

parecen muy anteriores á la fecha de su publicación, Kl último 
está en consonantes perfectos. 
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pos t rac ión en que h a b í a n caído los es tudios or ienta les 
en E s p a ñ a ) , hombre avezado á este género de f raudes , 
y de quien se s o s p e c h a por vehemen tes indicios que 
tuvo par te en la invenc ión de los l ibros p lúmbeos de l 
Sacro Monte , fingió h a b e r descubier to en la biblioteca 
del Escor ia l una que l lamó Historia verdadera del rey 
D. Rodrigo y de la pérdida de España... «compuesta 
»por el sabio a lcayde Abulcac im T a r i f Aben ta r ique , 
»na tura l de la c iudad de A l m e d i n a en la A r a b i a P e -
»trea» (1), y publicó esta supues ta t raducción, hac iendo 
a la rde de saca r a l m a r g e n a lgunos vocablos a ráb igos 
p a r a mayor test imonio de su fidelidad. Es te l ibro, d i s ­
pa r a t ado ó insulso, que como novela es tá á cien leguas 
de la Crónica Sarracina, cuanto más de las del iciosas 
Guerras de Granada, que quizá el autor se propuso 
remedar , logró, sin embargo, u n a ce lebr idad e s c a n ­
dalosa, teniéndole muchos por v e r d a d e r a h is tor ia , y 
ut i l izándole otros como fuente poética. D e L u n a p ro ­
cede el nombre de Ftorinda, no oído has t a entonces en 
E s p a ñ a , y nada gótico ni musu lmán tampoco , sino 
ap rend ido en a lgún poema i ta l iano. E n t r e los r o m a n ­
ces ar t ís t icos recogidos por Duran , hay uno (el 586) 
que seguramen te t iene este or igen (2), y que, por tan to , 
no p u e d e ser an ter ior á 1592, fecha de la pr imera ed i ­
ción del libro de Luna . E s t e influyó g r a n d e m e n t e en 
la comedia de L o p e de V e g a El Postrer Godo de Es­
paña (1G17) y en los numerosos poemas épicos y d r a ­
mát icos que l levan los prec laros nombres de W a l t e r 

(t) La primera edioión es de Granada, por Roñé Rabut, 1592. 
Hay por lo menos otras diez de este libro, que tod avia es muy 
vulgar en España. 

(2) Es el que termina oon aquellos versos tan sabidos: 

Si dicen quién de los dos—la mayor culpa ha tenido, 
Digan los hombres «La Cava»—y las mujeres Rodrigo... 

El nombre de Plorinda sirve al autor do este romance para 
un detestable juego de palabras: «Plorinda perdió su flor...», 
etcétera. 
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Scott (1) , Sou they (2), W . I r v i n g (3), el D u q u e de Ri -
v a s (4), Mora (5), Esp ronceda (6) y Zorr i l la (7). 

D e es tas r emotas der ivaciones l i t e ra r ias no nos in­
c u m b e t r a t a r aqui, pe ro si cons ignar el becbo m u y 
impor t an t e de que todavia el t e m a épico de l a pen i ­
t enc ia d e D . R o d r i g o cont inúa v ivo en la t r ad ic ión 
popula r , como lo p rueban los romances que se can tan 
en As tu r i a s . E n dos de ellos, pub l i cados po r el Sr . M e -
nendez P i d a l (8), fa l ta el n o m b r e del rey, p e r o consta 
en otro recogido en la pa r t e occidental de la provincia 

(1) The Vision of Don Roderik, 1811. 
(2) Roderick the lasl of ihe Goths (poema en verso suelto y 

en 25 cantos), 1815. 
(3) Legends of the conquest of Spain, 1823. Es un agradable 

ext:acto de las obras de Corral (á quien confunde con Rasis) 
y de Miguel de Luna. 

(4) Florinda, por D. Angel.de Saavedra, poema compuesto 
en Malta en 1826, pero no impreso hasta 183¿. 

(5) Don Opas, poema humorístico de D. José Joaquín de 
Mora (en sus Leyendas Españolas, 1840). 

(6) Fragmentos del poema I'elago. 1840. 
(7) El puñal del Godo (1842).—La Calentura (1847). Estos dos 

cuadros dramáticos se fundan, á lo menos en parte, en el poema 
de Southey. 

Anteriores y posteriores á todas estas obras hubo otras m e ­
nos conocidas, pero sumamente curiosas, como la tragedia latina 
Rodericus falalis de Fr. Manuel Rodríguez (1631); el poema por­
tugués de Andrés de Silva Masoarenhas A dcslruicao de Hes-
panha (1617) aprovechado por Southey; el Rodrigo, novela histó­
rica del ex-jesuita D. Pedro Montengón, que la llamó romance 
épico (1793); las leyendas anglo-hispanas del santandorino True-
ba y Cosío (The Romance ofhistory of Spain) (1830); el extraño 
drama que en vindicación del Conde D. Julián escribió D. Mi­
guel Agustín Principe (1839), y hasta cierto punto la famosa 
novela de Alejandro Herculano Eurico el Presbítero (1843). Sobre 
todas estas composiciones y otras varias puede verse lo que 
largamente expuse en los prolegómenos del tomo séptimo de las 
Comedias de Lope de Vega, publicadas por la Academia Española. 

(8) Véase el tomo tercero de la presente colecoióu de ro-
manoes. 

http://Angel.de
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por el e rudi to escandinavo H u n t h e (1) . Todos t res -
s iguen el mismo asonante y coinciden en él con el 
n ú m e r o 7 d e la Primavera, hab iendo a d e m á s b a s t a n ­
tes versos que con leve diferencia son comunes á to­
das las lecciones. L a supres ión del n o m b r e del héroe 
marca el t ráns i to de los romances his tór icos á los no­
velescos, y es fenómeno impor tan te que hemos de ve r 
repet ido en otros ciclos. P e r o las ve r s iones as tu r i anas , 
aun en su estado actual , aven ta jan en g r a n m a n e r a al 
prosaico romance impreso en el s iglo x v i , y conser­
van in te resan tes po rmenores poéticos que fal tan en 
aquel texto, aunque y a es taban en la Crónica de P e d r o 
del Corral, t a les como el de t añe r se las c a m p a n a s por 
sí solas en la muer t e de D . Rodr igo , y el va lor s i m ­
bólico y superst icioso a t r ibuido al número s i e t e : 

Metiéralo on una tumba—donde una serpiente había, 
Que daba espanto de verla,—siete cabezas tenía : 
Por todas las siete come,—por todas las siete oía. 

(1) Don Rodrigo fué á caza,—á caza como solía. 
Non encontró cosa muerta—nin tampoco cosa biba. 
La traidora de la muerte—'nel camino le salía. 
—¡Ay de mi, triste isgraciadol—Yo oonfesarme queria. 
Bajara una voz del cielo,—desta manera dicia : 
—Confiéselo el ermitaño,—confiéselo por su bida. 
—Yo piquey con una hermana—y también oon una prima, 
y para mejor decir—con una sobrina mía. 
Le dieron de penitencia—[ ] 
encerráronlo en una arca—con una culebro biba. 
La culebra era serpiente—ya siete bocas teñí*. 
El ermitaño era bueno—iba á verlo cada día. 
—¿Cómo le ba, don Rodrigo,—con su mala compañía? 
—La compañía buena era,—así yo la merecía. 
De medio cuerpo por bajo—ya todo comido yba: 
agora ba en las entrañas,—es donde más me dolía. 
Al cabo de los tres dias—don Rodrigo fenecía. 
Las campanas se tooaban,—naidi las detenia. 
Las ceras de los altares—ellas solas se encendían. 
¡Dichoso de don Rodrigo—que pa lus cielus camina! 

Munthe : «Folkpoesí fran Asturien» (Uppsala, 1888). 
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Encerráronlo en una arca—con una culebra viva. 
La culebra era serpiente—que siete bocas tenía.. . 

E s también nota pecul ia r d e los t res romances a s t u ­
r i anos la cal idad del pecado que se a t r i buye á D . R o ­
d r igo : 

Yo traté con una hermana—y también con una prima, 
Y para mayor (?) pecado—con una cuñada mía... 

Yo pequey con una hermana—y también con una prima, 
Y para mejor deci,—con una sobrina mía. 

E n n i n g u n a de las formas conocidas de la l eyenda 
se a t r ibuye á la Cava pa ren tesco a lguno con D . R o ­
dr igo . ¿Serán, por ven tura , es tos romances eco remoto 
y confuso de aquel la t r a d i c i ó n que comenzando por 
mos t ra r ince r t idumbre e n t r e la hija y la mujer de don 
Ju l i án , acabó por suponer que m a d r e ó h i ja hab ían 
s ido v íc t imas de la incont inencia del rey? T a l e ra la 
vers ión cons ignada en el apócrifo Cronicón gal lego de 
D . Servando, no t an moderno acaso como genera lmen te 
se le es t ima (1) . 

(1) «Don Rodrico querie moito a o conde don Jnliao, e a la 
condiesa Eandina, que era moito fermosa. E don Rodrico facía 
pecado co ela e a tinha a mandar. E o proprio con unha filha 
sua chamada Cava Morinda, que era de estreimada fermo-
sura E o Rey a xiersuadeu a seu amor. É non contento o que 
tinha com a may se deytou co ela, e fez ñola vn filio que se 
criou en Evora de Lusitania, chamado Alterico> (Historia de 
D. Servando... apud Godoy Alcántara, Historia de los falsos cro­
nicones, 2S7). 

Esto falso cronicón, cuyo autor so titula nada menos qne 
«confesor de los reyes D. Rodrigo y D. Pelayo» (testimonio dig­
no de ponerse al lado del «espía de 13. Julián» citado por el 
moro Rasis) anda do letra de mano, traducido al gallego, con 
nombre de D. Pedro Seguino, obispo del siglo XII. Generalmenta 
se cree que todo ello es pura patraña inventada en el si­
glo XVII por dos hidalgos Boanes de la ciudad de Orense muy 
picados de la vanidad linajuda, y acrecentado y prohijado por 
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E n cuanto' al romance del A lga rbe , publ icado por 
Es tac io da Veiga , y a indiqué en otra pa r t e que m e pa­
rece composición apócrifa y mode rna de cualquier poe ta 
lírico, t en iendo á la vis ta el romance castel lano « E n 
Cep ta está D . J u l i á n » . Si en la t radic ión popular por­
t u g u e s a existen, como es de creer, romances sobre el 
ú l t imo rey godo, h a b r á n de parecerse á los de As tur ias , 
como se p a r e c e n casi todos los que has ta ahora se h a n 
recogido en el Occ iden te de la Pen ínsu la . Y p u e d e ase ­
g u r a r s e que en ellos se can ta rá el episodio de la pen i ­
tenc ia d e D . R o d r i g o , tan enlazado con t radic iones 
locales p o r t u g u e s a s (Viseo, P e d e r n e i r a , supues ta do­
nac ión de D . E u a s Roupinho. . . ) (1). 

el gran falsario ToUicer, pero acaso lo quo hicieron unos y otros 
fué interpolar ó adicionar la parte genealógica, que era lo quo 
cuadraba á sus intentos. No creo inverosímil, por consiguiente, 
que existiera un texto de relativa antigüedad (acaso del s i ­
glo xv) al cual puedan referirse los trozos del Cronicón en quo 
no se percibe mira interesada. El carácter de la lengua no pa­
rece que indica mayor antigüedad. 

De este seudo-cronicón hicieron bastante uso los historiado­
res de Galicia y Asturias. Tóase entre los primeros al P . Gán­
dara, y entre los segundos al laborioso y crédulo genealogista 
Trelles y Villademoros, que todavía en 1738, fecha del primer 
tomo de su Asturias Ilustrada, tiene la candidez de apoyarse 
en el testimonio del cconfesor de D. Pelayo», no menos que en 
el de Abentarique. 

(1) Estas tradiciones fueron críticamente analizadas por el 
cisterciense Fr. Manuel de Figue iredo en dos Memorias muy 
eruditas y dignas de leerse: 

Dissertacao histórica-crítica em que claramente se mostran fa­
bulosos os factos com que está enredada a vida de Rodrigo Rey dos 
Godos: que este monarca na batalha de Guadalete morreo: que süo 
apócrifas as peregrinaqóes da Imagen milagrosa de N. Senhora 
venerada no termo da villa da Pederneira: que nao he verdadeira 
a Doagao, que muitos crém fez á mesma Senhora D. Fitas Rou­
pinho, Qovernador de Porto de Mós... Lisboa, 1786. 

— Segunda dissertacao histórica e critica, em que se mostra 
morrcu na batalha de Guadalete Rodrigo rei dos Godos, e ultimo 
dos que reinaras na Hespanha,., Lisboa, 1793. 



irr 
Los ciclos históricos.— i) Bernardo del Carpió. 

Loa R e y e s de As tu r i a s y León, aun los más g lor io­
sos, han dejado m u y poca huel la en nues t r a poesía 
épica, que debe l lamarse caste l lana en el más r iguroso 
sent ido de la pa labra . L a s t radic iones locales sobre el 
r e s t a u r a d o r D . Pe l ayo no h a n sido can tadas , n i a u n 
dent ro de As tu r ias , y a lguna de el las es de or igen 
ev iden temente erudi to (1). Ni Alfonso I «el ma tador 

(1) Falta todavía un estudio sobre estas tradiciones orales 
de Covadonga, que ya en el siglo xv i llamaron la atención de 
Ambrosio de Morales y del P. Carballo, y de las cuales hablan 
mas ó menos extensamente Quadrado y otros viajeros. Sobre el 
primer rey de Asturias no hay más que romances eruditos y 
muy tardíos, como son (aparte de los que ya insertó Duran) el 
de la elección del rey D. Pelayo, impreso en Alcalá, 1607, con 
otros dos de su autor Diego Suárez, soldado asturiano y vecino 
de la plaza de Oran; y el que trae Luis Alfonso de Carballo en 
su Cisne de Apolo (1602), afectando lenguaje antiguo, con poca 
habilidad por cierto. 

La leyenda de Munuza y Hormesinda procede de las cróni­
cas latinas. El personaje del gobernador do Gijón es histórico, 
puesto que su nombre y su derrota y muerte constan en los 
Cronicones de Alfonso el Magno y del monje de Albelda; pero 
el cuento fabuloso de sus amores no aparece sino muy tardía­
mente en las páginas de D . Lúeas de Túy y del arzobispo don 
Rodrigo; y probablemente nació de algún recuerdo confuso de 
la trágica historia que el Pacense nos cuenta del otro Munuza, 
gobernador de la Septimania, y de su amada Lampegia, hija 
de Eudón, duque de Aquitania. 

Don José Caveda, en su apreciable Examen critico de la res­
tauración de la monarqvia visigoda en el siglo vni (Memorias de 
la Academia de la Historia, tomo IX), fija con acierto el origen 
de esta leyenda, pero se equivoca á mi juicio identificando am­
bos Munuzas. 
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de hombres , el hijo de la espada» , l levando sus a r m a s 
vencedoras m á s al lá de la línea del Duero , ó i n v a ­
diendo la del Mondego y aun la del Tajo; n i Al ­
fonso I I el Gasto, vencedor de innumerab le mor i sma 
en L u t o s y conquis tador de Lisboa ; n i R a m i r o I , que­
mando y echando á p ique las ba rcas de los p i r a t a s 
no rmandos ; ni Alfonso I I I el Magno, cuyos años de 
re inado se cuentan por campañas ; n i R a m i r o I I exter­
minando en Simancas y en A l h a n d e g a el inmenso 
ejército de A b d e r r a m á n I I I , con vic tor ia tan e s p l é n ­
dida, que resonó en B a g d a d y en el centro de Alema­
nia, h a n sido nunca hé roes de can t a r e s de gesta, ni si­
quiera de romances . P a r a que l legasen á serlo faltó en 
el incipiente re ino del Noroes te la p l en i tud de la con­
ciencia h is tór ica : faltó t ambién el necesar io ins t rumen­
to de una lengua l legada á r e l a t iva madurez , y capaz 
de a jus tarse á las exigencias del me t ro épico, por rudo 
y b á r b a r o que le supongamos . Tiene, además , la poes ía 
sus predi lecciones, que muchas veces no concuerdan 
con las de la his tor ia , aunque ambos géneros se c o n ­
fundan tanto en sus or ígenes . Lo que es acc identa l , 
episódico y secundar io en la una , es ma te r i a p r inc ipa l 
en la otra, y v iceversa . P e r o sobre todo h a y que tener 
en cuenta , como explicación del caso actual , que la 
epopeya caste l lana nació por un proceso de d e s i n t e ­
grac ión análogo al que determinó la independenc ia del 
Condado y el predominio de la legislación foral sobre 
el Código visigótico; y buscó na tu ra lmente sus héroes , 
no en t re los monarcas leoneses , s ino en t re los g randes 
vasallos, rebeldes , turbulentos ó díscolos, de Burgos y 
su t ie r ra . 

No hay más que una excepción á esta ley, la de Ber ­
nardo del Carpió, leonés, y sobr ino del R e y Casto; 
pero excepción más apa ren t e que real , po rque se t r a t a 
del único héroe fabuloso que en nues t r a s canciones 
aparece; creación l ibre de la fantasía de los j u g l a ­
res , y que en su doble a spec to simbólico de subdito 
ofendido y malcontento con su R e y , y de campeón da 

T O M O X I . la 
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la independenc ia nacional contra el g r a n E m p e r a d o r 
de los francos, no sólo no desmien te las asp i rac iones 
de la poesía castel lana, sino que en a lgún modo se le ­
van ta sobre ellas, y las engrandece en el sent ido de la 
pa t r ia española, haciendo combat i r mezclados, bajo la 
enseña de B e r n a r d o , a castel lanos y leoneses , nava r ros 
y vascones , y aun á los moros de Z a r a g o z a : á infieles 
^ c r i s t i a n o s j u n t a m e n t e . 

E jemplo s ingu la r de la t ransformación que los g r a n ­
des sucesos his tór icos exper imentan en la fantas ía de 
los pueblos nos ofrece el tema celebérrimo de la ba ta ­
lla de í toncesva l l es , asunto capi tal de la poesía épica 
f rancesa de los t iempos medios , hondamente modif i ­
cado luego en la nues t ra . L a s na r rac iones his tór icas , 
ha r to sucintas y no fáciles de conciliar, sobre es te 
suceso, proceden de dos or ígenes d iversos . Tenemos 
an t e todo, y son algo más ex tensas y c i rcuns tanciadas , 
las de fuente a rábiga ; tenemos después las de or igen 
f ranco. H a recopilado y discut ido las pr imeras , con 
su hab i t ua l r ig idez critica, el docto Catedrá t ico de 
á rabe de nues t r a U n i v e r s i d a d de Madr id , D . E r a n -
cisco Codera, en su impor tan te d iscurso sobre el pri­
m e r siglo de la his tor ia de Aragón y N a v a r r a (1). Sus 
conclusiones, que difieren en g r a n m a n e r a de las de 
Dozy, se fundan p r inc ipa lmente en eLtexto del histo­
r i ado r que m á s pormenores da sobre estos acontec i ­
mientos , y es Aben-Al-Atsir , en su g r a n compilación 
l l amada Crónica perfectísima (2). Do su relato, cote­
j a d o con el de A b e n A d h a r i (ó Adzari, como prefiere 
escribir el Sr. Codera) (3) y con las Analectas de A l -

(1) Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia, 
en la recepción pública de D. Francisco Codera y Zaidiu, el dia 
20 de Abril de 1879. 

(2; lbn-el-Athiri : Chronicon quod pcrjectisnimum imeribitur: edi-
dit Curolm Johanncs Tornherg., Ley den, 1867-75, t. VI, 

(3) Tlhtoire da V Afrique et de l'Pxjiagnc, intitulé «Al Payano-
í Mogrib, par Jbn-Adhari de Maroe,,. publica por R. P. A. Dozy 
(Leyden, 1818 51) t. II. 
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m a k k a r i ( 1 ) , r e su l t a que en el año 777 de nues t r a 
v u l g a r cronología, el gobernador de Z a r a g o z a S u l e i -
rnán-ben- J ak tán -ben-Al -Arab í , deseoso de sacudi r la 
obediencia que debía á A b d e r r a h m á n I , indujo al R e y 
de Af ranch (Carlomagno) á hace r u n a expedición con­
tra los musl imes de Al -Andalus , p romet iéndole su 
ayuda . Aceptó la oferta el Emperador , pasó los pue r ­
tos con numeroso ejército, y uniéndosele en el camino 
Snle imán, avanzó h a s t a Za ragoza , que le cerró sus 
p u e r t a s . Car lomagno entró en sospechas del goberna­
dor, y re ten iéndole pris ionero, se alejó del ter r i tor io 
de los musl imes ; pero en la re t i rada cayeron sobre él, 
con sus e jérc i tos , Ma t ruch y Ayxón, hijos ele S n l e i ­
mán, y pon iendo en l i be r t ad á su padre , se volvieron 
á Zaragoza , donde p e r s e v e r a r o n por cuenta propia en 
su rebel ión contra A b d e r r a h m á n , la cual con ellos 
sostuvo Al-Hosa in-ben-Jahya-e l -Ansar í , obl igando al 
emir cordobés á i r en persona á s i t iar la c iudad , que 
al fin se le en t regó con pactos , sometiéndose por en­
tonces los r ebe ldes (780-781). Con las fuerzas que 
h a b í a reun ido p a r a esta empresa hizo A b d e r r a h m á n 
una incurs ión en el pa í s de los vascones y de los f ran­
cos, de s t ruyendo var ias fortalezas, en t re ellas la de Ca­
lahor ra , y l levándose en r e h e n e s al hijo de A b e n - B e -
lascot, que era p robablemente u n caudi l lo cr is t iano, á 
quien D o z y quiere identificar con el conde Gralindo d e 
Ce rdaña . H a y que adver t i r que la fecha d e estos suce­
sos no es tá conforme en los h i s tor iadores á rabes , n i 
aun en el mismo Aben-Al-Ats i r , que cuenta dos veces 
y en dos años dis t intos (el 157 y el 163 do la h e g i r a ) 
la expedición de Car lomagno, debiendo p re fe r i r se la 
segunda de estas fechas por convenir con la que ponen 
los c ronis tas francos. 

(1) Al-Makkari: Analectcs sur l'/tistoire et la littérature des ára­
les d'Espagne... publiés par MU. R. Dozy, L. Kreld et W. Wríghl 
(Leydan, 1855 1861). Texto árabe solamente. Ya se ha hecho 
mérito de la traducción inglesa, no completa, de D. Pascual 
do Gayangos, única accesible al no arabista. 
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N a d a m á s que eso dicen los á rabes sobre la decan­
t ada expedición de Carlomagno, á la cual s eguramen­
t e d ieron poca impor tanc ia . P e r o Dozy, influido aún 
p o r el p res t ig io de la t rad ic ión épica, y deseoso de 
concordar las relaciones á rabes con las c r i s t ianas , 
qu ie re supl i r con ingeniosas y a t rev idas conje turas 
este vacio, l legando á d a r por cierto que Car lomagno 
v ino á E s p a ñ a t r a ído por u n a v e r d a d e r a coalición 
formada por todos los desconten tos contra A b d e -
r r a b m á n ; el Kelbí -e l -Arabí , Gobernador de Barce lona ; 
el F i h r í - A b d e r r a m á n - b e n - H a b i b , pa r t ida r io de los 
Abas idas , apodado el Es l avo ó el Siklábí por lo azul 
de sus ojos y lo rubio de su pelo; y, finalmente, A b u l 
A s g u a d , hijo de Yusuf, que p a r a bur la r la vigi lancia 
d e sus carceleros se fingió ciego. Es tos tre3 caudillos 
ee p resen ta ron á Car lomagno cuando en P a d e r b o r n 
ce leb raba la d ie ta ó Campo de Mayo , y le ofrecieron 
su a l ianza cont ra el emir de Córdoba. Car lomagno, 
que acababa entonces de domar, aunque no de f in i t i ­
v a m e n t e , á los sajones, aceptó la propues ta , compro­
met i éndose el Arab í y sus parc ia les d e la r ibera del 
Eb ro á reconocerle por señor, y promet iendo el Siklabí 
que ha r í a u n a invasión en el reino de T a d m i r (Mur­
cia) con t ropas berber i scas rec lu tadas en África. E s t a 
combinación fracasó por haberse adelantado el Siklabí 
á l evan ta r el pendón de la r evue l t a cuando Car lo­
m a g n o no hab ía pasado aún el P i r ineo , desavin iéndo­
se luego con el Arabí , y s iendo, por últ imo, vencido y 
mue r to . P o r su pa r t e Al -Arab í no pudo cumpl i r la 
p romesa que había hecho á Car lomagno, á causa de 
que los moros de Zaragoza , acaudi l lados po r el defen­
sor Hosa in-ben-Yahia , se nega ron á recibir le en la 
c iudad. Al-Arabí , después de agota r inú t i lmente todos 
los medios de pe r suas ión con sus corre l ig ionar ios , 
en t regó su p rop ia persona al R e y franco, y és te t u v o 
que abandonar al poco t iempo el sitio de Za ragoza y 
emprender la re t i rada , l lamado á las oril las del R h i n 
por u n a nueva y te r r ib le invas ión de los sajones. Al 
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desfilar su r e t a g u a r d i a por Roncesval les , los vascos se 
p rec ip i ta ron sobre ella, la ex te rminaron por completo 
y se apodera ron de un rico botín. 

E s t a narración, t an bien concer tada, t a n satisfac­
tor ia á p r imera vista, r e su l t a hoy novelesca en mu­
chas de sus pa r t e s . Según afirma el Sr . Codera , n in­
guno de los h is tor iadores á rabes conocidos h a s t a h o y 
dice u n a pa labra de semejante conjura, n i de la pre­
sencia del S ik lab í y del falso ciego en P a d e r b o r n : 
todos refieren contes tes que Car lomagno fué l lamado 
vínica y exclus ivamente por el emir de Zaragoza , y 
que aquel la c iudad le cerró sus pue r t a s . T a m p o c o 
hacen mención de los vascos, y en esto concuerdan de 
una m a n e r a admirab le con el test imonio de la p o e ­
sía épica francesa, que sólo por incidencia los n o m ­
bra , y a t r ibuye la victoria á los moros de Z a r a g o z a 
con el l l amado rey Mars i l io . 

P e r o enfrente de esta versión, que por su doble ori­
gen pudie ra creerse la m á s autor izada, se l evan ta la 
del h is tor iador franco E g i n h a r d o , que en su Vida de 
Carlomagno a t r ibuye el fracaso del E m p e r a d o r á la 
perfidia de los vascones , y dando curiosos pormenores 
de la batal la , cuenta entre los muer tos á Eggihardo, 
prepós i to de la P e a l mesa; al conde palat ino Anse lmo 
y al prefecto de la M a r c a de Bre taña , Rolando; y aña ­
de que aquel descalabro no pudo ser vengado , y que 
hab ía anublado pa ra s iempre el corazón de C a r l o ­
magno . Idén t ica es en el fondo la nar rac ión de los 
Anales (mal atr ibuidos al mismo E g i n h a r d o , pues to que 
pa recen ser de Angilberto) y versificados por el poeta 
sajón (1). E n t r e t an opuestos re la tos hay que s u s p e n -

(1) Venil in eodem loco ac tempere ad Regis praesentiam de 
I-Iispania sarracenas quídam nomine Ibinalarabi cum aliissarracenis 
sociis suis, dedens se ac civitates quibus eum Rex Sarracenorum 
praefecerat. 

A. 778. Tune ex persuasione praedicti Sarraceni spern capienda-
rum quarundam in Ilispania civitalum haud frustra concipiens, 
congregato exercilu, profectus est, superaloque in regione Wasco-
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der el ju ic io , y h o y por hoy con t inúa s iendo un p r o ­
b lema si fueron á rabes , ó v a s c o n e s los vencedores de 

num Pyrinei jugo, primo Pompelonem Navarrornm oppidum adgres-
sus in deditionem accepit. lude Hiberum amneni vado irajiciens, 
Caesaranyustam praecipuam illarum parlium civitaiem accessit, 
acceplisgue quos Ibinalarabi et Abuthaur, quosque alii quídam Sa-
rraceni obtulerunt obsidibus, Pompelonem rever/i/ur. Citjus mures, 
ne rebellare posset, ad. solum nsque destruxit, ac reyredi s/afuens, 
Pyrinei saltum ingressus est. In cuius summitate Wascones, iusi-
diis conlocatis, extremum aymen adorti, totum exercitum magno tu-
multu perturbant, Et licct Pranci Wasconibus tam armis quam ani-
mis praestare viderenlur, tameu et iniquitale locorum et genere 
imparis pugnae inferiores effecti sunt. In hoc certamine plerique 
aulicorum, quos rex copiis praefeccrat, interfecti sunt, direpta im­
pedimenta, et hostis propler notitiam locorum statim in diversa di­
lapsus est. Cuius vulneris acceptio magnam partern rcrum feliciter 
in Hispania gestarum in corde Pcgis obnubilavit (Einhardi Afína­
les, en Pertz, Monumenta Germaniae Histórica, I, 159). 

< Oum enhn assiduo ac pene continuo cum Saxonibus bello cer-
taretur, disposilis per congrua confiniorum loca pracsidiis, Hispa-
niam quam máximo poterat belli adparatu adgrediiur, sal tuque 
Pyrinei supéralo, ómnibus quae adierai oppidis a/que caslellis in. 
deditionem acceptis, salvo el incolumi exercitu. revertilur, praeter 
guod in ipso Pyrinei jugo Wasconicam perjidiam parumper in re-
deundo contigit expertri. Nam cum aymine longo, ut loci et angas-
tiarum situs permittebat, porrectus iret exercitus, Wascones, in 
summi montis vértice positis insidiis (?st enhn locus ex opacitate sil-
varum, quarum ibi máxima est copia, insidiis ponendis opportmius) 
extremara impedimentorutn partern, et eos, qui novisshni agminis 
incedentes subsidio praecedenfes tuebanlur, desuper incursantes, in 
subjectam vallem dejiciunt, consertoque cum eis proelio, usque ad 
unum omnes inlerficiunt, ac direptis impedimeniis, noclis beneficio, 
quae iam instabat, protecti, summa cum celeritate in diversa dis-
peryuntur. Adjuvabat in hoc /acto Wascones et levitas armorum, 
et loci in guo res gerebatur situs; e contra Francos el armorum gra­
vitas el loci iniquitas per omnia Wasconibus reddidit impares. In 
quo proelio Egyihardus, et Hrhodlandus Brilannici limi/is praefec-
tus cum alus compluribus interflciunlur. Ñeque hoc factum ad 
praesens vindican poterat, quia hostis, re perpetraiata, ita disper-
siis est ut ne fama guidem remaneret, ubinam gentium guaeri po-
tuisseí (Einhardi Vita Caroli Magni. Eñidit Plnlippus Jaffé:Edi 
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Roncesva l les . Unos y otros olvidaron por completo ta l 
h is tor ia (1), la cual sólo pene t ró en E s p a ñ a t r a í d a en 

tio in scholarum usu repelita, ex Bibliuteca Rerum Gennanicarum. 
Berolini, apud Weidmannos, 1867, págs. 33 y 31)». 

El anónimo poeta sajón (en Pertz, 1, 231235) no hace más que 
vorsifioar el texto de los Anales atribuidos á Eginhardo, y, por 
consiguiente, no debe contarse como un texto diverso. 

No así el astrónomo lemosín, biógrafo do Ludovico Pío, cuyo 
texto indica ya la celebridad popular que había alcanzado la de­
rrota : 

« Carolas... statuit, Pyrenei monfis supérala difjicuUaie, ad His-
paniam pergere, laborantique Bcclessiae sub Sarracenorum acer-
bissimo jugo, Christi fautore, suffragari. Qui mons cum altitudine 
coelutn contingat, asperitate caulium Iiorreat, opacitate silvarum 
tcnebrescat, angustia viae vel potius semitae commeatum non modo 
tanto exercitui, sedpaucis admodum pene intercludat, C/iristo tamm 
favente, prospero emensus est Hiñere... Sed hanc felicitatem tran­
sitas, si dici fas est, foedavit infidus incertusque fortunae ac ver-
tibilis successus. Dtim enim quae agi potuerant in Hispania perada 
essent et prospero Hiñere reddilum esset, infortunio obviante, ex-
tremi quídam in eodem monle regii caesi sunt agminis. Quorum, 
quia vulgata sunt, nomina dicere supersedh. (Vita Hluduvici, en 
Pertz, Scriptores, II , 608.) 

Por un epitafio (modernamente descubierto) de Egiardo, uno 
de los que murieron en Roncesvalles, se ha podido fijar con 
exactitud el día de la batalla, que fué el 15 de Agosto del año 
778. (Romanía, II, 146-148). 

(1) No hay para qué traer á colación en un trabajo serio el 
tan apócrifo como famoso Canto de Altabiscar, compuesto en 
francAs por Mr. .Garay de Monglave, puesto en prosa vascuence 
por Luis Duhalde d'Espelotte, y publicado en 1834 en el Journal 
de l Instituí Iiistorique, de que el mismo Garay era secretario. 
El éxito verdaderamente increíble y escandaloso que esta me­
diana falsificación ossiánica (la cual fué en su principio una ino­
cente broma de algunos alumnos de la Escuela Politécnica do 
París) obtuvo, no ya sólo entre los vascófilos españoles y fran­
ceses, que han solido brillar más por el entusiasmo que por el 
sentido crítico, sino en conocedores tan avisados de la poesía 
popular como Eauriel, y en historiadores literarios de tanto cré­
dito como Amador de los Ríos, muestra una vez más los peli­
gros á que arrastra el inmoderado afán de querer encontrar re-
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alas de la poesía épica de los vencidos franceses, que 
en ella encontró su p r imer tema de inspiración y el 
manan t i a l de sus más admirab les y g e n u i n a s bel lezas . 

E l recuerdo de Roncesval les , ideal izado como un 
mar t i r io mi l i ta r t e r r ib le y glorioso, tuvo más eficacia 
poét ica que todos los t r iunfos y esplendores de l i m ­
perio carol ingio; y u n a n u e v a poesía, germánica por 
sus orígenes, f rancesa por la lengua, universal por su 
espír i tu , que es el de todo el mundo heroico b á r b a r o , 
poesía la más p ro fundamente épica que hubiese a p a ­
recido después de Homero , se nu t r ió y fortificó por la 
sa ludab le v i r tud de aquel g r a n desas t re , y creció en 
b reve t iempo, y se hizo adul ta , y dilató sus r a m a s por 
toda E u r o p a con prolífica y exuberaute vegetación, á 
cuya sombra empezaron á ge rmina r otras epopeyas 
nacionales . El descubr imiento y la j u s t a est imación de 
esta inmensa y e n m a r a ñ a d a selva de poemas, y de sus 
múl t ip les t ransformaciones , enlaces y degeneraciones , 
es uno de los g r a n d e s triunfos de la erudición moder ­
na; h a ejerci tado y ejercita el ingenio y la s agac idad 
de escuelas enteras de filología; t iene revis tas y publi­
caciones especiales p a r a su estudio; h a producido l i ­
bros bas tan tes p a r a l lenar una bibl ioteca. F u e r a i r re ­
verenc ia y pedanter ía desflorar aquí ta l mater ia , m u ­
cho m á s cuando nuest ro a rgumento no lo exige, pues to 
que ni nació en F ranc i a la fábula de B e r n a r d o , n i fué 
conocida nunca allí. Bas ta , pues, remi t i r al lector d e ­
seoso de ins t ru i r se en tan rica materia , á las obras 
magis t ra les que sobre ella existen, y en par t icu la r á la 
admirab le Historia poética de Carlomagno, de Gas tón 
P a r í s (1865), modelo de sólida y severa ciencia l i t e ­
r a r i a que, á pe sa r de su fecha, no ha envejecido en lo 
substancia l , po rque se acerca á la perfección cuanto 

Hernias de la tradición poética en todos los pueblos y en todas 
las razas. (Véase, sobre el Altalriskarco Cantea, un artículo de­
finitivo del docto vascófilo inglés Mr. Wenthworth Webster en 
el tomo III del Boletín de nuestra Academia de la Historia). 



TRATADO DE LOS ROMANCES VIEJOS 185 

es dado á la flaqueza h u m a n a en t a r ea s de invest iga­
ción y de cr í t ica; y á la voluminosa y ú t i l compilación 
que con el t í tulo de Las Epopeyas francesas publicó el 
laboriosísimo León Gaut ier , profundo conocedor de la 
mater ia , y lleno del mejor espír i tu , pero más enfático, 
verboso y apas ionado que lo que h o y se tolera en l i­
bros de ciencia (1) . 

Centro no y a sólo del l lamado ciclo del Rey, sino de 
toda la epopeya francesa, es la Ghanson de Rollans, 
per teneciente al siglo x i . Su fondo es muy histórico, 
y y a hemos vis to que coincide de ex t raña mane ra con 
los re la tos á rabes . No h a y m á s alusión á los vascos 
(si es que v e r d a d e r a m e n t e se refiere á ellos) que la 
con ten ida en estos versos al enumera r las hues t e s au­
xi l iares del ejército infiel : 

Ki puis véist li chevaler d'Arabe 
Cil d'Ociant e d'Argoilie e de Básele. 

E l emir de Zaragoza , á quien se l lama aqu í Marsi -
lio (¿Omaris filius^J t iene la misma impor tanc ia que 
en ia his tor ia , y aunque la geograf ía es algo fantást i­
ca (2), todavía se pueden concordar la m a y o r p a r t e d e 
los nombres topográficos con los que rea lmente l levan 
comarcas ó lugares de n u e s t r a Pen ínsu la . L a s p r i n ­
c ipales a l teraciones his tór icas se deben s e g u r a m e n t e 
al pa t r io t i smo del poeta, que supone á Car lomagno 
conquis tador en siete años de la m a y o r pa r t e de E s -

(1) G. París: ITistoire poétique de Gharlemayne. París, ed. 
A. Franck, 1865. Vid. especialmente la segunda sección del 
libro II. 

L. Gautier: Les Épopées francaises. Étude sur les origines et 
thistoire de la littérature nationale, III, caps. XVIII á XXIV. 

(2) En la topografía del campo de batalla hay exactitud 
grande, como lo ba comprobado sobre los lugares mismos el 
eminente Eajna (A Roncisvalle. Alcune osservazioni topogrofiche 
in servizio della Chanson de Roland. En el Homenaje á Menéndez 
y Pelayo, II, 883-305) 
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paña , y expl ica su de r ro t a por la traición de Gane -
Ion, enemis tado con Roldan y seducido po r los par ien­
tes de Marsi l io, y, finalmente, imag ina u n victor ioso 
desqu i te con que Carlos no sólo se apode ra de Z a r a ­
goza, y vence y m a t a al R e y Marsil io, sino t ambién á 
su al iado Baligant, emir de Babi lonia . E l Hrolandus, 
prefecto de la marca de Bre taña , l igeramente ind icado 
en uno de los textos de E g i n h a r d o , cobra las p ropor ­
ciones de Aqui les de esta epopeya. Él , con los Doce 
P a r e s , acaudi l la la r e t a g u a r d i a del ejército de Carlo­
m a g n o , compuesto de 20.000 hombres ; él es el m á r t i r de 
la c r i s t iandad en aquel la sangr ien ta rota ; y se rán p a r a 
s iempre inmorta les , m i e n t r a s h a y a esp í r i tus capaces 
de sent i r la poesía ingenua , vir i l y h u m a n a (aunque 
se p r e sen t e reves t ida de formas a n t i c u a d a s y toscas), 
sus solemnes pa l ab ra s á T u r p í n y á Oliveros, el toque 
ta rd ío y desesperado de su cuerno de marfil, la t i e r n a 
desped ida que d i r ige , como á ser an imado , á su fiel 
e spada Durenda, cuando por t r e s veces in tenta en 
vano es t re l lar la contra la roca. 

L a Ghanson de Bóllans, cuyo texto, aun en el ma­
nuscr i to de Oxford, que es el más ant iguo conocido, 
p r e sen t a hue l las de refundición, fué á su vez refundi­
da innumerables veces en francés, en a lemán, en la t ín 
y h a s t a en las sagas i s l andesas . L o s nombres de Za­
ragoza , P a m p l o n a y Roncesval les continuaron reso­
nando en boca d e los jug la res h a s t a las pos t r imer ías 
del género , que todavía en el siglo x i v produjo las 
cornpilaciones franco-itálicas de L'Entrée en Espagne 
y La Plise de Pampclune, las cuales s i rven de t rans i ­
ción á los pr imeros poemas i tal ianos sobre este a r ­
gumento , conocidos con el nombre genérico de I>a 
Spagna (1). 

(1) Véase, sobre el desarrollo de la leyenda en Italia, el 
bello estudio do Pío Bnjna, La Retía di Ronchvalle ncUa let/e-
rafura cavalleresca italiana (Bologna, tipi Pava e Garagnani, 
1871). Estas Fspañas son ui-ns on verso y otras en prosa, y más 



TRATADO DE LOS ROMANCES VIEJOS 487 

T a liemos indicado en otro lugar del p re sen te l ibro 
la capi tal influencia que la pe regr inac ión compostelana 
tuvo en el proceso y divulgación de estas l eyendas 
épicas. E l sagacís imo R a j n a se incl ina á creer en la 
posibi l idad de que la Canción de Rolando (que supone 
der ivada por t rad ic ión no i n t e r r u m p i d a de cantos m u y 
inmediatos al becbo de la ba ta l la ) fuese compuesta ó 
refundida en su forma ac tua l po r uno de tan tos j u g l a ­
res f ranceses que yendo en romer ía á. Sant iago ó vol­
v iendo de v is i ta r las cortes españolas ten ían que pasa r 
forzosamente por Roncesval les ; y la exact i tud t o p o ­
gráfica que en esta pa r t e mues t r a el poema da m u c h a 
fuerza á esta conjetura. Aque l g ran río que per iódica­
mente se desbordaba sobre E s p a ñ a tenía en Gal ic ia 
su na tura l desembocadura , y en Galicia hemos de b u s ­
car los p r imeros indicios de la t r ad ic ión épica f rance­
sa, algo español izada ya, aunque más en los accidentes 
que en la subs tanc ia . 

L a t a r ea no es difícil, pues to que nad i e duda que 
en Sant iago fué compuesta , po r lo menos, la p r i m e r a 
par te de la Crónica de Turpín, y que la s egunda t a m ­
poco es ajena á las t radic iones composte lanas . L o s dos 
sabios críticos, que de un modo más cabal y s a t i s f ac ­
torio han t ra tado de este l ibro (1), convienen, aunque 

antiguas, según prueba Rajna, y según es conformo al natural 
proceso épico, las primeras que las segundas. 

(1) De Pseudo- Tarpino (tesis latina de Gastón París). París, 
Franck, 1865.—Dozy: Le FauM Turpiu (en el tomo II, tercera edi­
ción de los Recherches, 1881, páginas 372-431 y XCVIII y CVIII). 

En dosagravio do la verdad y en honra de un filólogo de núes- j 
tra lengua y raza, conviene advertir que buena parte de los ar­
gumentos de Dozy en esta disertación (prescindiendo de la parte 
de erudición arábiga, en que era consumado maestro) se en­
cuentran ya en un importante estudio de D. Andrés Bello inser­
to en los Anales de la Universidad de Chile (1858), aunquo Dozy 
no le cita ni una vez sola. Véase Obras completas de D. Andrés 
Bello, tomo 6.°; Santiago do Chile, 1883, págs. 357-387 y 423 436. 
Las conclusiones de Bello difieren poco de las de Dozy, pero se 
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en ot ras cosas es tén discordes, en d i s t ingui r en él dos 
p a r t e s de m u y diverso contenido y carácter , n i n g u n a 
de las cuales, por supues to , puede ni r e m o t a m e n t e ser 
a t r i b u i d a al Arzobispo de R e i m s , Turp ín , muer to ba ­
cía el año 800, sino á dos falsarios m u y pos te r io res . 
L o s cinco pr imeros cap í tu los poco ó n a d a t ienen que 
ver con las nar rac iones ép i ca s : es cierto que hab lan 
del sitio de Pamplona , cuyos muros se de r rumban a n t e 
Car lomagno como los de J e r i c ó al son de las t rompe­
tas de Josué ; pero el Emperador , más bien que como 
guer re ro , aparece con el ca rác te r de pío y devoto p a ­
t rono de la iglesia de San t i ago , cuyo camino abre y 
desembaraza de paganos , movido á tal empresa por la 
visión de la Vía L á c t e a t end ida desde el mar de F r i s i a 
ha s t a Galicia, y por suces ivas apar ic iones del mismo 
Após to l . E l autor ins is te mucho en las ig les ias que 
Carlos fundó y dotó, en los infieles que hizo baut izar , 
en los ídolos que derr ibó, dando sobre el de Cádiz 
not ic ias que concuerdan , como ha adver t ido Dozy, con 
las de los escr i tores á r abes . F u n d á n d o s e en los cono­
cimientos geográficos, ba s t an t e extensos, aunque no 
m u y precisos , que el au tor demues t ra de la Pen ínsu l a , 
creyó Gas tón P a r í s que es tos capítulos podían ser de 
un monje compostelano de l s iglo x i ; pero Dozy , no 
sólo los j u z g a pos ter iores en m á s de ochenta años á 
ta l fecha, fundándose en v a r i a s c i rcuns tanc ias h i s t ó ­
r icas , y ent re ellas en la f recuente mención de los 
a lmorávides con el n o m b r e de moabitas, s ino que t iene 
por imposible que el autor fuese español , en vista del 
desprec io que manifiesta por todas las cosas del pa ís 
y los v i tuper ios que dice de los na tu ra les , ha s t a con­
ta r , en t r e o t ras fábulas no menos absurdas , que casi 

ha de advertir que Bello no distingue las dos partes de la Cró­
nica, y que se aventura demasiado atribuyéndosela á Dalmaeio, 
obispo de Iría, y suponiendo que fué escrita en 105)5. Do todos 
modos, el trabajo de Bello es notabilísimo para su tiempo, y no 
se comprende su omisión tratándose de esta materia, que estu­
dió muy á fondo. 
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todos los gal legos h a b í a n renegado, y que t u v o que 
rebaut izar los el Arzobispo Turp ín , á excepción de los 
contumaces, que fueron decapi tados ó reducidos á es­
c lavi tud. Si con esta den igrac ión se compara el en tu­
siasmo ciego del autor por la gen te francesa, «optimam 
scilicet, et bene iniutain, etfacie elegantem», r e su l t a m á s 
y más confirmado el pa rece r de Dozy, es á s a b e r : 
que los p r imeros capí tulos del Turpín fueron compues­
tos por u n monje ó clérigo francés res iden te en C o m -
postela, y que formaba de l a rudeza española el mismo 
petulante juicio que los t res canónigos biógrafos de 
Gelmirez, por ejemplo. 

Desde el capítulo sexto en adelante , la Crónica de 
Turpín cambia de aspec to . N o faltan en ella r emin i s ­
cencias d e los l ibros his tór icos de la Bibl ia , y ha s t a 
una controvers ia teológica en forma ent re R o l d a n y el 
g igan te P e r r a g u t ; no falta tampoco el obl igado p a n e ­
gír ico de la Ig les ia de Compostela, p a r a la cual el 
osado falsario rec lama la p r imac ía de las E s p a ñ a s , 
que le supone o torgada por Car lomagno en un Conci­
lio. P e r o lo que p redomina es el elemento épico, der i ­
vado de las ges tas francesas, aunque t rans formado 
conforme al gus to de la l i t e ra tura lat ino-eclesiást ica. 
Reaparecen, pues , en el Pseudo Turpín, y le debieron 
su crédi to en t r e los le t rados , la t ra ición del rey Mars i -
lio y de Ganelón; la sorpresa de los 20.000 hombres d e 
la re taguard ia «por haberse en t regado al vino y á las 
mujeres»; el cuerno de Roldan; la roca hendida por su 
espada Durenda; la muer t e de Ro ldan y su apoteosis , 
celebrada po r coros de ángeles que conducen al Pa ra í so 
su alma; el sangr ien to desqui te de la der ro ta , con t res 
d ías de matanza , en que el sol pe rmanece inmóvil; el 
castigo de Ganelón . . . , y, en suma, casi toda la mater ia 
de la Chanson de Eollans, ó de una m u y pa rec ida á ella; 
exornándola, además , con c ier tas t rad ic iones locales 
re la t ivas á l as sepu l tu ras de los héroes en v a r i a s ciu­
dades del Mediodía de F r a n c i a , y con la mención del 
sitio l l amado hoy Valcarlos (límite de E s p a ñ a con la 
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N a v a r r a francesa) , lo cual hace p r e sumi r que el au tor 
hab í a recorr ido los para jes que fueron tea t ro de la de ­
r ro ta . 

¿Quién fué este segundo é impuden te falsario, que 
l l ega á tomar el nombre de T u r p í n y poner en su boca 
la nar rac ión , lo cual n u n c a hace el pr imero? G a s t ó n 
P a r í s a t r ibuyó estos capí tulos á un monje de V iena 
del Delfinado; pero Dozy manifiesta opinión m u y con­
t ra r i a . Que este nuevo T u r p í n e ra t ambién francés, no 
t i ene duda , como tampoco que le in te resaban mucho 
las pre tens iones de Compostela , donde probablemente 
escribía, y donde se h a conservado su libro fo rmando 
p a r t e de l célebre Códice Calixtino; pues por u n a s u ­
percher ía todavía más g r a v e que la del Turpín, se 
pus i e ron á nombre del g r a n pontífice Calixto I I u n a 
colección de mi lagros de Sant iago, una his tor ia de su 
t ras lación, y o t ras piezas más ó menos apócrifas ó 
sospechosas, aunque todas sean hoy de inest imable 
va lo r p a r a la crít ica de las l eyendas (1). E s t a compi­
lación, d ividida en cinco libros (de los cuales el úl t imo 
era como el manua l ó guía del pe regr ino en Sant iago) 
fué donada por Aimer ico P i c a u d del Poi tou á la I g l e ­
s ia de San t i ago po r los años de 1140 (fecha que no 
p u e d e ser m u y poster ior á la de su pr imit iva r e d a c ­
ción, en que acaso in te rv ino el mismo Aimer ico) ; y co­
piada luego en todo ó en pa r te por los peregr inos , es 
la que mayormente extendió por E u r o p a el conoc i ­
miento del Pseudo Turpín, á la vez que entre los clé­
rigos españoles autorizó el p r inc ipa l t ema de la e p o ­
peya Caro l ing ia . 

P e r o fuera del círculo en quo i m p e r a b a n las ideas 
ga l icanas y c luniacenses , no pod ían ser rec ib idas de 

(1) A las antiguas ediciones de la Crónica de Torpin, por 
Sichardo (1566, Francfort) en Germanicarum rerum vetustiores 
chronograplú, y de Ciampi (Florencia, 1822), ha sustituido li. .'e 
51. Castets, profesor de Montpellier, que pasa por mucho más 
correcta que todas las precedentes. 
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b u e n grado, sino con vehemente p ro tes ta del s e n t i ­
miento nacional , l as fabulosas conquis tas de C a r l o ­
magno en España , como tampoco los homenajes que 
los cronis tas francos (Eginhardo , el poeta sa jón , el 
as t rónomo lemosín, los Anales de Metz , de E u l d a , d e 
Tillí ; los Ber t in ianos , Loise l ianos , L a u r e s h a m e n s e s , 
Reg inón y otros) refer ían haber hecho Alfonso I I el 
Cas to á Car lomagno po r medio d e sus embajadores 
Froia y Basil isco, por tadores de r iquís imos presentes : 
embajada honorífica que E g i n h a r d o in te rpre ta como 
acto de formal sumis ión (1). 

Nues t ros exiguos cronicones de los pr imeros s iglos 
de la Reconqu i s t a n a d a dijeron de es tas embajadas , 
lo cual no es razón suficiente p a r a nega r l a s . D e la ex­
pedición de Car lomagno á E s p a ñ a habló por p r i m e r a 
vez el monje de Silos á fines del siglo x i ó pr incipios 
del x n , pa ra p ro tes ta r con indignación pat r ió t ica con­
t ra la idea de que n inguna gen t e ex t raña hubiese ayu­
dado á los españoles en la empresa de su reconquis ta , 
Mués t r a se en terado de las nar rac iones de los historia­
dores francos, espec ia lmente de Eg inha rdo , pero n iega 
en r edondo que Car lomagno conquis tase c iudad algu­
n a de este lado de los P i r ineos ; y después de refer i r 
el l lamamiento del moro Hibinnalarabi, g o b e r n a d o r 
de Zaragoza , a t r ibuye la r e t i r ada d e Car lomagno á 
haberse dejado seducir por el oro de los infieles, aña­
diendo con profundo desdén y g r a n injust icia que Car­
los prefer ía á las fa t igas de la g u e r r a el de le i ta rse en 
las t e rmas de Aqu i sg ram, y que la bel icosa E s p a ñ a 
no es p a r a domada fácilmente por milites togados (2), 

(1) Adeonanique Hadephonsum Galleciae atque Asturicae regem 
sibi societate devinxit, ut is, cum ad eorum vel Hueras vel legatos 
mitteret, non aliter se apUd illum quam propriurn suum apellari 
iuberet (pags. 38-39). 

(2) España Sagrada, XVII, pág. 280. «Caroli Magni adventua 
in Hwpaniam». 

« Ceterum a tanta ruina, praeler Deum patrón, qui a peccalis 
hominum in virga misericordiae visita/, uemo exterurum gentium 
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E n cuanto á Roncesval les , copia el segundo rela to de 
E g i n h a r d o , y t rae , por consiguiente , el nombre de Ro l ­
dan (Botholandus Britannicus BraefectusJ. 

A mediados del siglo x n los re la tos poéticos f r a n ­
ceses es taban tan vulgar izados , que el cantor del sitio 
de Almer ía , y cronis ta del E m p e r a d o r Alfonso V I I , 
los recordaba como cosa notoria á todos , pa ra sacar de 
ellos comparaciones en honor de su héroe favori to, 
A l v a r F á ñ e z : 

Témpora Roldaui si tertius Alvarus esset, 
Post Oliverum, fateor sine crimine verum, 
Sub juga Francorum fuerat gens Agarenorum, 
Nec socii chari jacuissent morte perempti. 

Sagazmen te nota Gastón P a r í s sobre este pasa je que 
la forma popular y no e rud i t a del nombre de Ro ldan , y 
la asociación de su n o m b r e con el de Oliveros, apenas 
mencionado en el Turpin, son indicios de que el anó­
nimo poeta la t ino conocía a lguna canción de ges ta aná­
loga al Bollans, si no e ra el Bollans mismo, cuya d i ­
vu lgac ión en E s p a ñ a p u e d e r emon ta r se al mismo 
siglo XI. 

P e r o al pa sa r la l eyenda de Roncesva l l e s de los j u ­
g l a r e s franceses á los castel lanos, comenzó á e s p a ñ o -

Hispaniam sublevasse cognoscilur. Sed ñeque Carolus quem infra 
Pyreneos montes quasdam civitates a manibus Paganorum eripuisse 
Franci falso asserunt... Tune Carolas rejo persuasione praedicti 
Mauri spem capiendarum civitatum in Hispania mente concipiens, 
congregato Francorum eocercitum per Pyrinea deserta juga iter 
arripiens ad usque Pampilouensium oppiduin incolumis pervenit: 
quem ubi Pampilonenses vident, magno cum gaudio suspiciunt. 
Erant enim undique Maurorum rabie coangustati. Inde quum 
Caesaraugustam civitatem accessisset, more Francorum, auro co­
rruptas, absque ullo sudore pro eripienda a Barbarorum domina-
iione Sancta Ecclesia, ad propria renertitur. Quippe bellatrix His­
pania duro, non togato milite conculitur. Anhelabat etenim Carolus 
in termis Mis cilius lavari, quas Grani (a) ad /toe opus delicióse 
construxeratíi. 

[a) Gravi dice el texto del P, Flórez, pero me parece evidente la corrección Grani 
(Aquisgran). 
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t izarse en t é rminos tales, que m á s que imitación ó con­
t inuación, fué protes ta v iva del sent imiento nac iona l 
contra todo invasor extraño. U n personaje en t e r amen­
te fabuloso, pero en cuya fisonomia pueden encon t ra r se 
rasgos de otros personajes históricos, apareció pr imero 
como sobrino de Car lomagno y asociado á sus t r iunfos , 
después como sobrino del R e y Casto , y como único 
vencedor de Roncesva l les . L u e g o apun t a r emos lo que 
con más veros imi l i tud conje tura la crí t ica sobre los 
d iversos es tados de formación de es ta l e y e n d a . A n t e s 
conviene p r e s e n t a r los pr inc ipa les datos de ella, ta l 
como es taba y a en te ramen te formada en el siglo XIII , 
tal como la leemos en los más ant iguos tex tos , que no 
son, por desgracia , los pr imi t ivos cantares de gesta, 
sino los ex t rac tos que de ellos hicieron los c ron is tas 
eruditos, el Tudense , el Toledano (1) y la Crónica Ge­
neral. L a caprichosa invención de los j ug l a r e s se hab ía 
incorporado ya en la his tor ia , y la his tor ia hund ió en 
el olvido los an te r io res monumentos poét icos. 

Convienen en muchas cosas substancia les D. Lu­
cas de T ú y y el arzobispo D . Rodr igo ; pero en ot ras 
p ro fundamen te difieren, lo cual p rueba que ten ían d i ­
versas fuentes ó que las i n t e rp re t aban con d iverso es­
pír i tu . E n uno y otro, B e r n a r d o es y a leonés por ambas 
l íneas, nac ido, según el Tudense , de i l íci tos amores ; 
según el Toledano, de secreto mat r imonio (furtivo con­
nubio) del conde D . Sancho con la h e r m a n a del R e y 
Casto, D o ñ a X i m e n a (Scemena) . E n uno y otro, este 
ayuntamiento es cast igado con pris ión del Conde en 
un castillo (que el T u d e n s e dice ser el de L u n a ) , y 
encierro de D o ñ a X i m e n a en u n monas te r io . E n uno 
y otro, el R e y , que no ten ía hijos, educa con g r a n e s ­
mero á B e r n a r d o , que en su adolescencia sobresa l ía 

(1) Luoae Tudensis Chronicon MuniJi, lib. IV. (En el tomo IV 
de la Uispania Jllustrata de Sooto, 75-79). 

— Roderici Xiraenii de Rada, Toletanae Eclesiae Praesulis, 
De rebus Hispaniae, lib. I V , caps. IX, X , XI, XV, XVI. (En el 
tome 3.° de los PP. Toledanos). 

TOMO XI. 1 3 
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en t r e todos por su aventa jada es ta tura , ga l la rdo aspec­
to, elocuencia, ingenio y des t reza en las a rmas . Cuando 
Car lomagno , envanecido con sus t r iunfos en C a t a l u ñ a 
y en Vasconia, escr ibe al r e y Alfonso p a r a q u e s o h a g a 
vasal lo ó subdi to suyo, Berna rdo , l leno de ira, p res t a 
auxil io á los sar racenos . Obsé rvase aqu í una va r i an t e 
n o t a b l e : en la nar rac ión de D . R o d r i g o , Alfonso el 
Casto aparece en connivencia con el E m p e r a d o r , á 
quien sec re tamente l l ama á E s p a ñ a , ofreciéndole l a 
sucesión de sus re inos , por carecer de hi jos. L o s 
magna t e s de Alfonso, al enterarse de t a l embajada, 
estal lan en indignación , y l levando Be rna rdo la voz 
de todos, obl igan al R e y á r evoca r su promesa , a m e ­
nazándole , si no, con ar ro ja r le del reino y r o m p e r 
toda fidelidad, porque (añade-el cronista) «quer ían m á s 
mori r l ibres que v iv i r en la se rv idumbre de los E r a n -
eos». E l rey , a t e r r ado con las amenazas , env ía nueva 
embajada á Car los , vo lv iéndose a t r á s de lo p rome t ido . 
Car los , sediento de venganza , t r a spasa los P i r ineos y 
es der ro tado en Roncesva l l es , no á la vue l t a , sino á 
la ida; no en su r e t a g u a r d i a , s ino en su v a n g u a r d i a ; 
no por los moros de Za ragoza , sino por el r ey Alfonso 
el Casto con un ejército de cr is t ianos de A s t u r i a s , 
Álava, Vizcaya, N a v a r r a , la Rioja y A r a g ó n , B e r n a r ­
do estuvo s iempre al l ado de Alfonso, a u n q u e corr ió 
falsa voz de que veuía por los puer tos de A s p a con 
un ejército de sa r racenos . E l toque de la boc ina de 
R o l d a n se a t r i buye aqu í á Car lomagno , que con su 
tañ ido congrega á los dispersos, p a r a emprende r su 
r e t i r a d a . Carlos muere en A q u i s g r á n aquejado por el 
p e s a r de la derrota , y m a n d a que en su epitafio quede 
en b lanco la pa r t e cor respondien te á la gue r r a de E s ­
paña , de donde volvía sin gloria y s in venganza . 

P a r a el Arzobispo D . Rodr igo , por consiguiente , 
Roncesval les fué u n a victoria nacional , u n a vic tor ia 
de todos los pueblos cr is t ianos de España , a c a u d i l l a ­
dos por el R e y de León . E s t e a rd ien te españolismo 
suyo , tan raro en la E d a d Media; es te sent ido de la 
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u n i d a d nacional , que es el g r a n t imbre de su obra h i s ­
tórica, le hace p ro tes ta r ma lhumorado con t ra las fábu­
las de los j u g l a r e s f ranceses y contra los que les daban 
crédito (nonnulli histrionum fabulis inhaerentes), y ne­
ga r con el mismo vigor que el Silense, que el E m p e ­
rador hub ie ra conquis tado c iudades y castillos en E s ­
paña , n i ganado ba ta l las cont ra los á rabes , añad i endo 
que tampoco era v e r d a d que hubiese abierto el cami­
no de S a n t i a g o : en lo cual se ve u n a c lara alusión con­
tra el falso Turpín, p r inc ipa l p r o p a g a d o r de esta p a ­
t raña . D e d i c a un capítulo entero á enumera r los v e r ­
daderos conquis tadores de las c iudades de E s p a ñ a , 
pa ra r end i r con el peso de la evidencia á los que estu­
v iesen preocupados por fabulosas nar rac iones . 

D e m u y d is t in to modo ve ia las cosas el Tudense , 
ó por ser su pat r io t ismo menos a rd ien te que el de don 
R o d r i g o , ó p o r q u e conciese la leyenda en una f o r m a 
más an t igua y menos español izada. A t r i b u y e el tr iunfo 
al r ey Marsil io, en t re cuyos auxi l iares figuran a lgu­
nos n a v a r r o s (los vascones de E g i n h a r d o ) y t amb ién 
B e r n a r d o , que, al parecer , pelea por su cuenta y r iesgo, 
y pospuesto el temor de Dios, a y u d a á los sar racenos 
en la matanza . Tampoco era na tu r a l que el obispo de 
T ú y rechazase las t radic iones composte lanas acerca 
de Car lomagno; y aunque no le concede la g lor ia de 
h a b e r abier to el camino de Sant iago, le hace veni r 
como peregr ino á v is i ta r el sepulcro del Apóstol , y á 
er ig i r en metropol i tana aquel la iglesia, e s tab lec iendo 
la v ida claustral conforme á la regla de San I s i d o r o : 
todo según en la Crónica de Turpín se re la ta . 

E n cuanto á las suces ivas andanzas de B e r n a r d o , 
concuerdan muy poco ambos p re lados . E l B e r n a r d o 
medio Carolingio del T u d e n s e se reconcil ia con el E m ­
perador , obt iene de él g randes honores , se hace g l o ­
rioso en t re los lómanos , galos y ge rmanos , y pelea 
con i r res is t ib le esfuerzo contra los enemigos del I m p e ­
r io . Vuel to á E s p a ñ a cuando y a r e inaba Alfonso I I I 
el Magno , le as is te en sus v ic tor ias contra los m e r o s , 
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puebla el Castillo del Carpió, cerca de Salamanca, y 
desde allí solicita, en son de guer ra , la l iber tad de su 
p a d r e , que el E e y le promete , aunque no dec la ra el 
b i s to r i ado r si la p romesa fué cumplida . P o r entonces 
Carlos el Calvo hace una invasión en E s p a ñ a , y B e r ­
nardo , con a y u d a del r e n e g a d o Muza, r e y de Zaragoza , 
le de r ro ta en las ga rgan ta s del P i r i n e o . 

Mucho más sencil la es aquí la na r rac ión del T o l e ­
dano, que n a d a dice de es ta nueva v ic tor ia cont ra los 
francos, ni tampoco de las empresa s de Berna rdo fuera 
d e E s p a ñ a ; pero sí de sus h a z a ñ a s contra los moros 
en t iempo de Alfonso I I I , de la fundación del Carpió 
y de la rebeldía contra Alfonso el Magno , en la cual 
B e r n a r d o , al iado con los á rabes , devas t a las f ronteras 
de l reino has ta que el R e y le otorga la l ibe r t ad de su 
pad re , ciego y deciópito. Lo d e la ceguera falta en el 
T u d e n s e . 

No parec ía cosa m u y fácil concordar es tas dos ve r ­
siones, que seguramen te cor responden á dos m o m e n ­
tos en la evolución de la leyenda; pero todo e ra posi­
b le con el s .s tema adop tado por los compiladores h i s ­
tóricos de los t iempos medios . Cuando Alfonso el Sab io 
hizo escr ibir en l engua cas te l lana nues t r a p r imera h i s ­
tor ia genera l , dos l ibros s i rvieron p r inc ipa lmente de 
b a s e y en t ra ron ín t eg ros en ella: el de D . L u c a s d e 
T ú y y el del arzobispo D . Rodr igo . L a s diferencias 
en t re ambos tex tos se a r r eg la ron de cualquier modo 
ó de n inguno, y pa ra completar los se acudió á los Can­
tares de gesta, d isolviendo en prosa su h o l g a d a m e ­
trificación, pero no de ta l sue r t e que desapareciesen 
las huel las de su or igen . L a invas ión de este e lemento 
épico en la Crónica General empieza con la l eyenda 
de B e r n a r d o , que se p resen ta all í r ica de pormenores 
d ramá t i cos , los cuales había desechado an tes la se­
ve r idad de D . L u c a s y de D . R o d r i g o . Si los v e s t i ­
gios de l pr imi t ivo cantar, ó Estoria de Bernardo, es tán 
en a lguna pa r te , allí es donde deben buscarse . 

E n 1897 tuve la fortuna de publicar por p r imera 
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vez (1) el texto pr imi t ivo de es ta l eyenda , t a l como 
aparece en la g e n u i n a Crónica General, va l i éndome 
p a r a ello de un códice del siglo x i v que poseo, y qua 
per tenece á la mi sma familia que el célebre m a n u s ­
crito escuria lense, tenido como protot ipo de la ve r s ión 
ma t r i z . E n él, y no en el texto abreviadís imo y d e s ­
concer tado de uno de los compendios de la Crónica 
que en 1547 imprimió F l o r i á n de Ocampo, debe leerse 
es ta l a rga ó in t e resan te narración, dondo es fácil s e ­
p a r a r la pa r t e tomada de D . L u c a s y de D . R o d r i g o , 
de lo que procede d i rec tamente de la t radición poét i ­
ca. No un solo cantar de gesta, sino van '03 , y n a d a con­
formes en t re sí, hab ían corrido sobre las a v e n t u r a s 
del héroe . L a General prefiere uno, que os el que por 
excelencia l lama Estoria de Bernaldo (acaso fuera y a 
u n a t ranscr ipc ión en prosa) , pero se hace cargo de las 
va r i an t e s de los d e m á s , aunque sea p a r a rechazar las 
como menos au tor izadas . H a b í a cantares , por ven tu r a 
los más an t iguos , en que B e r n a r d o es taba ent roncado 
con la familia carol ingia á la vez que con la do León, 
y en que se le daba por m a d r e á Doña Tíber , he rma­
na de Car lomagno, la cual, viniendo en romería á San­
t iago, se había rendido al amor del Conde de S a l d a ñ a . 
«Et a lgunos disen en sos cantares et en sos fallas que 
»fué este Berna ldo fijo de Doña Thiber , he rmana do 
«Carlos rey de F r a n c i a ó que la llovó pa ra Sa ldaña ó 
»que ovo este fijo en ella, ó quél rescibió el rey don 
»Alonso por fijo pues que otro non avíe empós él...» 
(cap. V I del re inado de Alfonso el Casto). Y más ade­
lan te , en el capítulo X I I I del r e inado de Alfonso el 
Magno , hab lando do un supuesto viaje de B e r n a r d o á 
P a r í s : «É disen en los cantares quél dixo allí que era 
«sobrino del r e y Carlos el Grande , é fijo de D o ñ a T i m -
»bor su he rmana , é quél dixo Carlos que le pras ie mu-
>;cho con él. E n la corte es tava entonces un fijo de 

(L) Puede verse en lo. introducción al tomo VIT de las Obran 
de Lope de Veya, ed. do la Academia Españolo, p p . C VIO X V , 
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» D o ñ a T imbor , á quien dixo el r ey sil quer ie r e s c e -
»bir po r h e r m a n o , ó él dixo que non, ca lo non e r a . 
»Bernaldo quando lo oyó pésol mucho de corazón, ó 
»desafiol ante el rey é salliose del palacio é fuesse p a r a 
»su posada . E l r ey Carlos enbiol estonces g r a n t aver 
»é caval los é a r m a s . Otro día m a ñ a n a salliose B e r -
»naldo de P a r í s ó fué a n d a r por la v ía ó comenzó á 
»fazer mucho mal por todos los lugares do a n d a v a » . 

E n ot ras gestas, ó en es tas mismas , se a t r ibu ían á 
B e r n a r d o g r a n d e s empresas en F ranc ia ; y no fa l taban 
jug la res que diesen por pr inc ipa l campo de sus t r iun­
fos el P i r ineo a ragonés , a t r ibuyéndole la población 
del Canal de J a c a y la conquista de R i b a g o r z a : «E 
«andancio de l a u n a é de la otra p a r t e corr iendo é ro-
»bando quanto fallava, l legó a los puer tos de A s p a ó 
spobló y la canal que d isen de l a c a . E tan g r a n d e ra 
»el miedo et el espanto que del avien las yentes , que 
»non sabien qué se faser antél , et él a n d a n d o en esto 
»ovo t r e s veses ba ta l l a con moros ó s i empre los v e n -
»ció ó g a n ó dellos g randes r iquezas a d e m á s . E t con 
»estos ave res ganó él después dende el A y n s a fasta 
»Berbegal"é B a r v a s t r o , é Sobra rve , ó M o n t e B l a n c o ; 
»todas estas f ronteras man ten íe él b ien é e s fo rcada -
»damente . Después desto casó con una dueña que avie 
»nombre D o ñ a Galiana, fija del conde A l a r d o s de L a ­
stre , é ovo en ella un fijo á quien dixeron Gal in G a -
xlindes que fué después mucho esforzado cavallero...» 
A lo cual añade la Clónica impresa por Ocampo: «Mas 
aporque non fallamos n a d a de todo lo que aquí b a v e -
»mos dicho de Berna ldo desde la muer te del conde don 
«Sandías , fasta en este logar , en las estorias que ficie-
xcieron é compusieron los ornes sabios, por ende non 
»afirmamos nos, n in dezimos que assí fuesse, ca n o n 
xlo sabemos por cierto, s inon quanto oimos dezir á los 
«juglares en sus can ta res» . 

P r e c i s a m e n t e en esta familia de can ta res desdeña­
dos po r la General, e s taban los ún icos elementos h i s ­
tór icos de la leyenda , y a se refieran al B e r n a r d o nieto 
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de Car lomagno y rey de I t a l i a , y a más b ien al B e r ­
na rdo , hijo de R a m ó n , conde de R i b a g o r z a y de P a ­
l lars , casado con D o ñ a Teuda ó Toda, bija del conde 
Gal indo de J a c a , y fundador del monas te r io de Ova-
r ra , en la N o g u e r a Pa l l a re sa ; personaje que ña yac ido 
olvidado en las doctas pág inas de Z u r i t a , Pu jades , 
Pe l l icer y T r a g g i a , b a s t a que Mi lá y F o n t a u a l s le 
concedió los honores de la inmor ta l idad poética, hacién­
dole héroe de un cantar de gesta, que l lamó La Causó 
del Pros Bernart, que es de lo poco v e r d a d e r a m e n t e 
épico que h a y en nues t ra l i t e ra tu ra contemporánea . 

L a identificación de este B e r n a r d o con el del Car­
pió fué y a propuesta en el siglo X V I I p o r Pel l icer , y 
las pa l ab ra s explíci tas de la General no dejan duda 
de que los j ug l a r e s hab ían hecho de ellos un mismo 
piersonaje. Quizá el B e r n a r d o r ibagorzano habr ía dado 
asunto á a lguna r apsod ia fronteriza ó franco-hispana, 
que fuese como el g e r m e n de la t rad ic ión re la t iva á 
las hazañas de B e r n a r d o en el Al to A r a g ó n . P e r o con 
este solo da to , aun reconociendo todo su valor, no se 
explica ín t eg ramen te el proceso de la leyenda, pues to 
q u e los can ta res (si los hubo) que celebrasen al p r i ­
m e r C o n l e de R ibagorza , no es verosímil que dijeran 
n a d a de Roncesva l les , ni mucho menos d e la his tor ia 
doméstica de B e r n a r d o del Carpió, que es la p a r t e 
ve rdade ramen te h u m a n a y d ramát i ca de esta fábula. 
Todo ello debió de inven ta rse por grados , pero no á 
m e r c e d de una fantas ía a rb i t ra r ia . D e los dos B e r n a r ­
dos históricos, el r ey de I t a l i a y el hijo de R a m ó n , ó 
quizá sólo del úl t imo, que por más cercano y más épico 
nos in te resaba más , se tomó el nombre , que no es es­
pañol , sino franco; y se tomó además el recuerdo de 
sus hazañas l ibe r tadoras 'contra moros y de su pa ren ­
tesco más ó menos remoto con la familia carolingia. 
P o r eso en los can ta res que tenemos por m á s ant iguos , 
B e r n a r d o aparece como hijo i legít imo de una h e r m a n a 
de Car lomagno . Fác i l fué t r anspor t a r l e de los mon tes 
de A r a g ó n á los de N a v a r r a , y hacer le tomar pa r t e 
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en la j o r n a d a de Roncesva l l e s ; a l pr incipio, acaso, 
como auxiliar , y después como vencedor de los pala­
d ines francos; pero todavía s in de te rminar conc re t a ­
men te n ing im lance pe rsona l suyo, pues to que la lucha 
con Ro ldan es invención de poe tas erudi tos del s i ­
g lo x v i , de la cual no h a y r a s t ro en la E d a d Media . 
¿Cuándo empezó B e r n a r d o á conver t i rse en hé roe leo­
nés? No creemos que antes de la unión de N a v a r r a y 
Casti l la en la persona de D . Sancho el Mayor . E n ­
tonces se r ia cuando la obscura l eyenda de Ribagorza , 
encer rada has ta entonces en los valles del P i r ineo , pe ­
ne t rase en la t i e r r a l iana, en la región épica por exce­
lencia, y fuese recogida y t r ans formada por el sent i ­
miento patriótico de los jug la res castel lanos, que con­
vir t ieron en protes ta lo que has t a entonces hab ía s ido 
remodo. Conservábase memoria , sin duda , de los home­
najes de Alfonso el Casto á Car lomagno, aunque n a d a 
hubiesen quer ido decir de ellos nues t ros cronistas; se 
tenía tal sumisión por vergonzosa , y ag randábase la 
fal ta del R e y h a s t a supouer que h a b í a hecho expreso 
pacto con el E m p e r a d o r de los francos ofreciéndole 
en t regar le su reino ó des igna r l e por sucesor en él . 
Como desqu i t e de tal flaqueza se consideró la v ic to r ia 
de Roncesva l les , en que se hizo in te rven i r al mismo 
r e y Alfonso, a r r a s t r ado por la voluntad unán ime de 
sus ricos hombres . P e r o no suelen ser los r eyes los 
favori tos de la poesía épica, y así como el héroe de 
las canciones francesas de Roncesva l l e s no es Carlos, 
sino Roldan , asi también el v e n g a d o r de la honra es­
pañola no es Alfonso, sino B e r n a r d o , personaje castizo 
y definitivo, leonés y a por ambas l íneas, que h u n d e 
en el olvido al hijo de R a m ó n y al hijo de D o ñ a T í b e r . 
¿Cuándo empezó á sonar en los can ta res el n o m b r e 
del Conde de Saldaña? No antes de la s e g u n d a mi t ad 
del siglo XI, puesto que todav ía en 1031 no e s t aba 
aquel la vi l la r eg ida po r condes (1). Todav ía h a y que 

(1) Lo ostabn ya en lOüü. En el Enero do San Salvador do 
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conceder m a y o r espacio p a r a la t r ans formac ión de 
D o ñ a T ibe r en D o ñ a X i m e n a ; mucho más si se t iene 
en cuenta que el nac imiento i legí t imo de B e r n a r d o 
pa rece calcado sobre la his tor ia de la i legi t imidad de 
.Roldan, que no suena h a s t a m u y t a r d e en poemas 
f ranceses ó franco-itálicos, si b ien fundados p r o b a ­
b l emen te en otros que se hab rán perdido . D e todos 
modos , el t ema no per tenece á ]a p r imi t iva epopeya 
carolingia. y es, por o t ra par te , b ien sabido que lo ú l ­
t imo que se canta de su héroe son sus mocedades . 
A tend iendo á todas estas c i rcuns tanc ias , puede , apro­
x imadamen te , fijarse la redacción de la Estaría de Per-
naldo en la s egunda mi tad del siglo X I I , que es la m i s ­
m a época que gene ra lmen te se a s igna al Poema del 
Cid, y que fué, según todos los indicios, la edad de 
oro de nues t ra poesía his tór ica . A u n el nombre de don 
Bueso, que llevó un mer ino de Saldaña, en t iempo de 
D . Sancho I I I el Deseado , parece nuevo indicio en fa­
vor de esta cronología, si b ien no carece de dificultad 
p a r a identificarle con el primo cormano de B e r n a r d o , 
el or igen f rancés que en nues t ros can ta res se le as ig­
naba y que pa rece re t ro t rae rnos á t iempos m u y remo­
tos. As í la General, en el capi tu lo V I I I de Alfonso el 
M a g n o : «Llegáron le nuevas de commo un alto orne de 
^Francia que avie nombre Bues so le e r a en t r ado en 
»la t i e r ra con g r a n d hues t e et que g e la andava de s ­
t r u y e n d o quanto más podíe . E l r e y fué entonces con-
»tra él con g r a n t poder et ovo con él su ba ta l l a en 
»Carrión, que es en la t ie r ra de Cast i l la é mur ie ron y 
smuchos d e cada par te . Et algunos disen en sus canta-
»res que este Buesso era-primo cormano de Berna ldo . E 
»lidiando assi unos con otros ovióronse de fallar aque l 

Cantamuda, publicado por el docto montañés D. Ángel de los 
Rios y Ríos en su Noticia histórica de las Behetrías (Madrid, 1876, 
pag. 161), confirman Comité Assur Didaci et Comité Gómez Di-
daci in Saldania. Este conde Gómez Diaz fué fundador dol Mo­
nasterio de San Zoil de Gamón. 
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»Buesso é Berna ldo , é fuéronse fer ir uno á otro t an de 
»resio que las l anzas fizieron quebrar por medio . D e s i 
«metieron mano á las e s p a d a s , é dávanse g r a n d e s 
sgolpes con ellas, pero al cabo venció Berna ldo é m a t ó 
«y á D . Bueso» . N o es aven tu rado suponer que de 
este combate pe rsona l de B e r n a r d o con un alto orne de 
F r a n c i a (por otra p a r t e desconocido en la poesía de 
nues t ros vecinos) naciese andando el t iempo el e p i s o ­
dio de la lucha cuerpo á cuerpo en t re Be rna rdo y 
-Roldan. 

Digamos , pues , con Mi lá y F o n t a n a l s , á cuyo t a ­
lento analí t ico y docta s agac idad se debe la más p lau­
sible solución de este in t r incado problema de h i s to r ia 
l i te rar ia que «el p r e sen t e ciclo se formó, con el apoyo 
»del Be rna rdo de Ribagorza , por influencia, por r e -
»medo, y pud ié ramos dec i r por emulación de los can-
s t a r e s franceses». Y p u e d e añad i r s e que suplantó á 
estos cantares , y que con ser una ficción en te ramente 
poét ica y ant ihis tór ica , pene t ró con facil idad en las 
h i s tor ias l a t inas y cas te l l anas , y re inó s in c o n t r a d i c ­
ción en ellas ha s t a fines del siglo x v i : lo cual p rueba 
que B e r n a r d o , a u r q ' i e ma te r ia lmente no existió, á lo 
menos en el t iempo y en los lugares que se suponen , 
debió haber existido, y fué engendrado por u n a n e c e ­
s i d a d mora l y patr iót ica , sin lo cual hub ie ra vuel to 
m u y p r o n t o al l imbo de la obscur iddad, como tantos 
otros hijos de la fan tas ía poét ica que nada vivo ni ac ­
tua l r e p r e s e n t a n . 

I m p o s i b l e es hoy de t e rmina r cuál ser ía el c o n t e ­
nido de la Estoria de Bernaldo, t a l como s e cantaba ó 
le ía en el siglo x n i , pu rgada y a de los resabios afran­
cesados que tuvo en su or igen . H e m o s vis to que el 
T u d e n s e y el To ledano no concuerdan en t re sí, y a por­
que se va l ie ron de textos diversos, ya p r inc ipa lmen te 
por la mezcla de especies his tór icas y e rud i tas , q u e 
ellos se afanan por conciliar con la t r ad ic ión popular . 
A d e m á s , uno y otro, sin d u d a p o r la s eve r idad h i s ­
tór ica que cuadraba á su in tento , p re sc inden d e la 
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Movió Bernald del Carpió con toda su mesnada, 
Si sobre moros fuese era buena provada, 
Movyeron para un agua muy fuerte é muy yrada, 
Bbro la dixeron, siempre assí es hoy llamada. 

Fueron para Qaragoca á los pueblos paganos, 
Besó Bernald del Carpió al rey Marsyl las manos, 
Que diese delantera a los pueblos castellanos 
Contra los doce Pares esos pecho i lozanos. 

Tovo la delantera Bernaldo esa ves, 
Con gentes espannones, gentes de muy gran pres; 
Vencieron etas oras á los franceses muy de rafes: 
Fué esa á los franceses mas negra que la primer ves. 

pa r t e d r a m á t i c a de la leyenda; y otro tan to h a c e el 
autor del Poema de Fernán González, que precedió, 
como es sabido, á la Crónica general. B e r n a r d o , en el 
proemio histórico de este poema, no es más que el 
vencedor de Roncesva l l es con gen tes españolas , pe ro 
a l iado con el r e y Marsil io, sobre cuya al ianza hace el 
poe ta cr is t ianas sa lvedades , lo mismo que D . L u c a s 
de T ú y , á quien gene ra lmen te s igue (1). 

P e r o ni el Tudense , n i el Toledano, n i el monje de 
Ar l anza nos dan más que el esqueleto d é l a p a r t e his­
tór ica de la leyenda . No tenemos u n Roncesvalles cas­
tel lano. Mucho mejor conocemos la pa r t e novelesca, 
g rac ias á la feliz ocur renc ia que los r edac to res de la 
General tuvieron de supl i r con los textos poét icos los 
vacíos de las crónicas la t inas . L a t ranscr ipc ión debió 
de ser b a s t a n t e fiel, pues to que en algunos pasa jes se 
descubren todav ía r a s t ro s de versificación, y en m u ­
chos pers is te el diálogo. Pe r t enecen , pues , al géne ro 
de escenas épicas d e r i v a d a s i nmed ia t amen te de los 
cantares , la pr is ión del Conde de Saldaña, la revela­
ción que dos dueñas fijasdalgo h a c e n á B e r n a r d o del 
secreto de su nacimiento , las suces ivas pet iciones que 
d i r ige al R e y sobre la l iber tad de su pad re , y la su­
b l ime escena final, en que l lega á tocar su mano he la ­
da po r la muer te . Copiaremos a lgunos de estos trozos 

(1) Sopo Bernaldo del Carpió que franceses passavan, 
Que a Fuente Rrabya todos ay arryavan 
Por conquerir á Espanna, según que ellos cuydavan 
Que gela conqucrirían, mas non lo bien asmavan. 
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p a r a que s e vea coa cuánta fidelidad fueron convert i ­
dos en romances a n d a n d o el t i empo. 

Cap . X (del reinado de Alfonso el Casto) : De comino 
Bernaldo sopo commo era presso su padre. 

«Cuenta en la Esloria de Bernaldo que e n aquel 
x x v n i año del regnado . . . dos altos ornes que eran e n 
la cor te desse rey don Alonso, avie el uno nombre 
Blasco Melendes et el otro Suero Blasquo3, que seyen-
do par ien tes de Berna ldo ó pesándoles mucho de la pri­
sión del conde Sandías , que ovieron su conseio, amos 
en uno, de commo faríen saber á B e r n a l d o que su padre 
era preso , ca non lo osavan desir en o t ra guisa , ó fué 
en esta manera . Met ieron en su conseio á dos dueñas 
fijas dalgo, que avíe nombre el una M a r í a Melendes ó 
el otra U r r a c a Sanches , é dixeronles a s s í : «Dueñas , 
nOn vos es mes te r que vos desabrades de lo que vos 
queremos d e s i r : vos sabed.es bien juga r las tablas ó 
nos d a r v o s hemos un g r a n d ave r que paredes al ta­
b le ro . E t cr idat m u y de resio á quien quis iere tugar, ó 
si a lguno por aven tu r a se quisiere posar con vusco al 
tablero, d e s u d e que non j u g a r e d e s con otro orne del 
m u n d o si non con Berna ldo , ó Be rna ldo quando lo so-
p ie re ve rná luego á iugar con vusco, é vos dexat vos 
le perder, et él con la cobdicia del aver, querer se h a 
l evan ta r ó y r s e so via, ó vos des i r le edes que vos dé 
ende a lguna cosa. E t si vos lo non diere, desi t le por 
saña, que, pues que á vos non lo da, que lo dé á su pa­
d re que yase preso en las cadenas et en las torres de 
L u n a » . A las dueñas plogo mucho de aques to ó fisie-
ron bien assi como ellos les av ían dicho. Be rna ldo 
quando sopo las nuevas del p a d r e commo era preso, 
pesól m u y de corazón é bolviósele toda la s angre del 
cuerpo, é dexó el aver que non lo quiso tomar, ó fuesse 
p a r a su posada fasiendo el mayor duelo del mundo , 
e vis t iosse luego paños de duelo é fuesse p a r a la 
cor te . E t el r ey quandol assi vio pésol mucho é dixo-
le : «¿Qué es esso, Berna rdo? ¿Por aven tu ra cobdicias 
y mi muerte?» E dixol B e r n a l d o : «Señor, non es assi , 
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m a s ruego vos e p idoos por merced que me dedes mío 
p a d r e que me t enedes p resso en las to r res de L u n a » . 
E l r ey quando aquello oyó, calló u n a g r a n d pieza del 
d ía que no fabló: después d ixo : «Agora veo efc ent iendo 
que las palabras an t iguas son v e r d a d e r a s , que nunca 
se puede orne g u a r d a r de t r a y d o r e s ni de mes tu re ros» . 
Dess i tornosse contra B e r n a l d o é d ixo l e : «Pa r t i t me 
vos^ó nunca j a m á s seades osado de desi r esto, ca yo 
vos prometo que nunca v e r e d e s á vues t ro padre , n i sal­
d r á de las to r res m i e n t r a s yo b iva». B e r n a l d o d i x o : 
« R e y sodes ó s e ñ o r : faredes y lo que vos toviéredes 
por bien, é ruego á Dios que vos m e t a en corazón d e 
saca r l e ende. Ca, señor, non d e x a r é yo por esso de 
servi ros quanto más pudiere...». 

D e es te trozo de la Crónica es t r ansc r ipc ión , poco 
menos que á la le t ra , el s egundo de los romances de 
B e r n a r d o «En corte del casto Alfonso» (núm. 10 de 
nues t r a colección), como puede j u z g a r s e po r a lgunos 
versos del final: 

Cuando Bernaldo lo supo—pesóle á gran demasía, 
Tanto que dentro en el cuerpo—la sangre se le volvía. 
Yendo para su posada—muy grande llanto hacía; 
Vestióse paños de duelo,—y delante el rey se iba. 
El rey, cuando asi lo vido,—de esta suerte lo decía : 
—Bernaldo, ¿por aventura—cobdicias la muerte mía? 
Bernaldo dijo : Señor,—vuestra muerte no quería, 
Mas duéleme que está preso—mí padre gran tiempo había, etc. 

I g u a l comprobación puede hacerse en los romances 
Andados treinta y seis años y En gran pesar y tristeza 
(núms. 10 y 11 de la Primavera), cuyo g i ro prosaico 
y locución desmayada t an to con t ras tan con la m a n e r a 
g r a n d e y br iosa del cantar p r imi t ivo , aun vis to á tra­
vés de la p r o s a de la General. Compárese , por e jem­
plo, en el ú l t imo de los romances ci tados, el desafío 
de B e r n a r d o al r ey con el t rozo cor respond ien te de la 
Crónica. 

«Et dixol B e r n a l d o : «Señor, po r quan tos servicios 
vos yo fis, bien me devedes vos d a r mió pad re , ca 
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bien sabedes vos de commo vos yo acor r í con el mío 
cavallo en Venaven t e quando vos ma ta ron el vues t ro 
é l a batal la que ovistes con el moro Ores, é dexistes 
me que vos p id iesse u n don é vos que me lo da r í edes . 
E t yo pedivos mió padre , é vos o to rgas tes de me le 
d a r . Otrossi quando fuistes desa ves l id iar con el 
moro A l c h a m a n que yas ie sobre Zamora , b ien s abe ­
des lo que yo y fiz por vues t ro amor . E t pues que la 
bata l la fue vencida promet i s tes me otrossi que me da­
r í edes mió p a d r e . A g o r a pues que veo que lo non que-
redes fazer, r iepto vos por ende á vos é á todo v u e s ­
t ro l inat je é á todos los que de vues t r a p a r t e son. Ca, 
señor, m e m b r a r vos dev íades otrossi de commo vos yo 
acor r í cerca el rio de Orvego quando e s t ávades c e r ­
cado de moros é vos t e n í a n en cueyta de m u e r t e » . 
Q u a n d o aquello le oyó dezir el R e y , fue i r ado con t ra 
él é d ixo l : « D . B e m a l d o , pues que as3Í es, mando vos 
y o que me sa lgades de todo el r egno é non vos do de 
plazo más de I X d ía s . E digo vos que si dall í ade lan ­
t e vos fal lare en toda mi t ierra , que vos yo m a n d a r é 
echar all í do vues t ro p a d r e yaze , quél t e n g a d e s y 
compaña» . Be rna ldo , quando aquello oyó, ovo ende 
g r a n pessar , ó d i x o : «Rey , pues que vos d a d e s I X 
d ías de plazo que •vos sa lga del r egno , yo fazer lo h e . 
M a s digo vos que si dal l í ade lan t vos yo fal lare otrossi 
en ye rmo ó en p o b l a d o , que bien fio en Dios que 
m e d a r é d e s al conde Sandías si vos le yo quis iere 
t omar» . E t pues que esto ovo dicho fuesse su v ia» . 

E s s ingu la r que en t re los romances calificados de 
viejos, n inguno refiera el encuent ro de B e r n a r d o con 
su p a d r e muer to , y eso que la Crónica daba hecho este 
soberb io cuadro t rágico. «El R e y mandó entonces á 
Orios Godos et a l conde Th ioba l t , é á X I I cavalleros 
de su m e s n a d a que fuessen por el conde Sand ia s , e t 
ellos fuércnse luego, et quando l legaron á León falla­
ron por nuevas que t res d ias avia y a que era mue r to . 
El los ovieron entonces su acuerdo et embiaronlo de-
sir al r ey en por ida t que lo m a n d a v a y faser. Algunos 
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áisett- en sus rrazones é en sus cantares qne el r e y guan ­
do lo sopo mandóles que le fiziesen bannos ó quél 
bannasen ellos porqué! emblandesciesse la ca rne é 
quél vis t iesen de buenos pannos , é quél pus iesen en 
su ca val lo, ves t ido de una capa piel de escar la ta ó u n 
escudo empos él quél toviesse que non cayesse é que 
lo enbiassen dezir quando fuesseu acerca de la c ibdad 
é s a l h r le y e n á r recebir , ó ellos fiziéronlo assí . E t 
quando fueron acerca de Salamanca, sallió el r ey e 
Be rna ldo á recebir los : el conde vinie b ien a c o m p a ­
ñado de caval los de cada pa r te , assi commo el r e y 
m a n d a r a . E t pues que se a l legaron a él, comenzó Ber ­
na ldo de da r vozes é á d e c i r : «Por Dios , ¿dó v iene 
aqu í el conde Sandías?» E t el r e y demostrógelo. B e r ­
na ldo fue entonces pa ra ól ó besol la m a n o , m a s 
quando g e la falló fría é le cató la faz, vio que era 
muer to , ó comenzó á mete r m u y g r a n d e s bozes é á 
fazer el m a y o r duelo del mundo, dis iendo : «¡Ay, con­
de Sandías , en qué mala o ra me engendras tes , ca 
nunca omme ass i fue des te r rado commo yo lo só ago­
ra! E t pues vos sodes muer to et el castiello es pe rdu -
do , non sé conseio del mundo que faga». E disen que 
dixo entonces el r e y : «Don Berna ldo , non es t iempo 
de mucho fablar; mas digo vos que me sa lgades luego 
de toda la t ier ra , que non es tedes y más» (1). 

¿Podemos suponer que hubo sobre B e r n a r d o de l 
Carpió uno ó más mesteres de juglaría pos ter iores á la 
General é independien tes de su texto, pero que á su 
vez influyeron en a lgunas de las refundiciones de l a 
Crónica, que nunca dejó de repet i r el eco de la poesía 
popular mien t ras ésta conservó v i d a 9 E l hecho me pa­
rece casi indudable , y tengo esperanza de que nue­
vas invest igaciones h a n de veni r á confirmarlo. S in 

(1) Con las últimas palabras de este trozo, pueden recons­
truirse dos versos, ó, si se quiere, líneas asonantadas, de cantar 
de gesta: 

Don Bernaldo, non es tiempo de mucho fablar, 
Mas digo vos que non estedes y más. 
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él no se explicaría el origen del único romanee que l e ­
g í t imamente puede l lamarse viejo en t re los d e Ber­
nardo , del único que conserva todo el a l ien to de la 
m u s a heroica. E s el que comienza en u n a de las ver­
siones (núm. 13 d e la Primavera): 

Las cartas y mensajeros—del Rey á Bernaldo van; 

y en o t r a que, por el cambio d e asonante , pa rece m á s 
a n t i g u a (núm. 1 4 ) : 

Con cartas y mensajeros—el rey al Carpió envió... 

No se puede decir que este vigoroso f ragmento sea 
de todo punto independ ien te de la Crónica, pues to 
que t ambién en ésta se encuen t ran las r ec r iminac io ­
nes de B e r n a r d o al R e y ; pero la si tuación está t r a t a d a 
de un modo t a n d iverso , que h a y que suponer una 
n u e v a fuente poét ica ó u n a l ibre y gen ia l e l a b o r a ­
ción del t ema pr imi t ivo . E l esp í r i tu del romance tie­
n e algo de anárquico y feudal , como sucede en todas 
las ges tas de decadencia , por ejemplo, la Crónica Ri­
mada. B e r n a r d o del Carpió aparece como un prepo­
t en t e señor de vasal los , que, apoyado en su clientela 
a r m a d a , ofende, desaca ta y humil la la majes tad real , 
con todo género de desga r ros y f i e r ezas : 

Cuatrocientos soys los míos,—los que coméis el mi pan: 

En el Carpió queden ciento—para el castillo guardar; 
Y ciento por los caminos—que á nadie dejéis pasar; 
Doscientos iréis conmigo—para con el rey hablar. 
Si mala me la dijere,—peor se la entiendo tornar. 

No se dice u n a pa labra del p a d r e de B e r n a r d o : l a 
rebeld ía de és te no se funda en razones de t e r n u r a 
filial, sino en impulsos de soberbia y de in terés p r o ­
pio : el R e y le dio el casti l lo del Carpió en tenencia , y 
él se lo h a tomado en h e r e d a d : 

«El castillo está por mí,—nadie me lo puede dar; 
Quien quitármele quisiere,—procurarle he de guardar». 
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E l R e y h a c e u n a t r i s t i s ima figura, se abate y p a s a 
por todo á t rueque de tener paz . B e r n a r d o , desmin ­
t iendo al Rey , sacando la e spada contra él, r ecordán­
dole con al t iva insolencia los t rances de gue r r a en 
que le h a salvado, asume la mi sma rep resen tac ión d e 
los ricos hombres tu rbulen tos que t iene el Rodrigo de 
la Rimada, y los romances que procedieron de ella 
(v . gr . , el Cabalga Diego Láinez): 

«Mentides, buen Rey, mentldes;—que no decides verdad, 
Que nunca yo fui traidor,—ni lo hubo en mi linaje. 
Acordárseos debiera—de aquella del Romeral, 
Cuando gentes oxtrangeras—á vos querían matar. 
Mataron vos el caballo,—á pie vos vide yo andar; 
Bernaldo como traidor, el suyo vos fuera á dar, 
Con una lanza y adarga—ante vos fuá á pelear...». 

—«Prendcldo, mis caballeros,—que atrevido se me ha». 
Todos le estaban mirando,—nadie se le osa llegar; 
Revolviendo ol manto al brazo—la espada fuera á sacar. 
«Aquí, aquí, los mis doscientos,—los que coméis el mi pan, 
Que hoy es venido el día—quo honra habéis de ganar». 
El rey como aquesto vido—procuróle de amansar. 

Al mismo t iempo la b izar r ía de l héroe se exagera 
b a s t a la fanfar ronada , y extraviado el j ug la r por la 
b á r b a r a hipérbole , que es caracter ís t ica de las epope­
yas decaden tes , cree enal tecer á su héroe, a t r ibu j ' én-
dole v e r d a d e r a s a t roc idades , como la m u e r t e d e dos 
h e r m a n o s suyos : 

Allí maté á dos hermanos,—ambos hijos de mi padre, 
Que obispos ni arzobispos—no me quieren perdonar... 

E l a r r anque , la rap idez del diálogo, el fogoso em­
puje de este romance , el admirab le p a r t i d o que su 
au to r saca de las repet iciones ép icas («los que coméis 
el m i pan») y de l a cuenta y dis tr ibución de los com­
pañe ros de B e r n a r d o , hacen de él sin d u d a u n a de las 
más bellas pág inas , aunque no de las m á s conocidas 
y famosas, d e nues t ro R o m a n c e r o . P e r o la inferiori-

TOMO XI. U 
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d a d del sent ido mora l y político, la falta de e levación 
en los motivos y de mesu ra y del icadeza en las pa la­
bras, no cons ienten a t r ibu i r le mucha a n t i g ü e d a d . Si, 
como todo induce á creer, es res to moderniz? do de u n 
can ta r perd ido , este can t a r da taba p robab lemen te del 
siglo x r v , al cual per tenecen las d e m á s mani fes tac io­
nes que conocemos de esta fase épica s e c u n d a r i a . 

D e los demás romanees de este cicio que admit ió 
W o l f en la Primavera, y a queda dicho que t res son 
m e r a versificación del texto de la Crónica; otro es una 
somera indicación del nac imiento y p a d r e s de B e r ­
na rdo , sin color poético a lguno; y finalmente el que 
comienza Por las riberas de Arlanza, del cual, s in 
fundamento , dicen D u r a n y otros que Lope le tuvo 
m u y p re sen t e en la s e g u n d a de sus comedias sobre 
B e r n a r d o , está tomado de la Rosa Española de T i m o -
neda , y puede ser del mismo Timoneda ó de o t ro 
poeta no m u y anterior , como lo indica su estilo, en 
q u e h a y m á s e legancia que nervio ; improp iedades 
ta les como l levar la acción á B u r g o s y á las r ibe ras 
de Ar lanza; y frases de sabor t a n moderno como la 
de morir por la república. 

T a m b i é n incluyó Wolf, y con menos razón todavía, 
el que pr incipia En las Cortes de León (núm 14), r o ­
mance caballeresco que no t iene de B e r n a r d o mas que 
el nombre, á no ser que en su desafío con D . Urgel , 
uno de los doce pares, quiera verse u n a reminiscencia 
de l vencimiento de D . Bueso . 

H a s t a cuarenta y seis romances de B e r n a r d o t r ae 
D u r a n , todos, menos uno, eruditos y art íst icos; y aun 
debió de habe r más , pues to que es te asunto fué de los 
más decantados en el siglo x v i , «en noches no á t icas , 
sino de invierno , en t re ten idas al son de las t i jere tas 
de los ba rberos , al fin en cuentos de mujerc i l las» , 
s e g ú n dice el cronista ca ta lán Pu jados . Poco h a y q u e 
decir de estos novísimos romances , puesto que su ca­
l idad no es tá en re lación con su n ú m e r o . A lgunos de 
ellos t ienen au tor conocido: así Lorenzo de S e p i ü v e -
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da, que no hizo más que extractar en verso la Crónica 
General pub l i cada po r Ocampó, lo cual an tes y d e s ­
pués de él ejecutaron otros var ios ingenios . P o r el 
contrar io, L u c a s Rodr íguez t r a tó el asunto á gu i sa de 
l ibro de cabal ler ías , inven tando p a r a B e r n a r d o nuevas 
a v e n t u r a s , á e jemplo de los p o e m a s i ta l ianos y de los 
que en E s p a ñ a se componían imi tándolos . P o r ejem­
plo : en uno de estos romances Be rna rdo l iber ta á su 
a m a d a E s t e l a de los moros que ten ían cercado el cas­
t i l lo del Carpió; en otro, por v e n g a r á unas doncel las 
desval idas , mata en duelo al cabal lero Lepo lemo . A s í 
como el h inchado y pedan tesco L u c a s Rodr íguez fal­
sea la t radición épica, tomando por protot ipo los Ama-
dises , así Gabr ie l Lobo y L a s o d e la V e g a , mucho 
mejor p o e t a que él, sufre el contagio de los amanera ­
dos romances moriscos, que l leva á otro romance r i s t a 
anónimo á hacer amis tades en t re B e r n a r d o y Muza el 
de Granada . 

Pe ro aun en medio d e t a n vis ible degenerac ión no 
deja de pa lp i t a r en a l g u n a s de es tas composiciones el 
espír i tu patriótico, expresándose b ien el na t ivo sent i­
miento de host i l idad con t ra los franoeses, av ivado s in 
d u d a por las g u e r r a s del siglo x v i . Ba jo t a l aspecto 
son m u y significativos a lgunos de los romances que 
se inc luyeron en el Romancero General de 1604, es­
pec ia lmen te los que comienzan : 

Retirado en su palacio—está con sus ricos homes. . . 
Con tres mil y más leoneses—deja la cibdad Bernardo... 
Con los mejores de Asturias—deja la ciudad Bernardo... 

Los dos ú l t imos , especia lmente , son buenos , a u n q u e 
no sean viejos ni populares , y h o n r a n á los anón imos 
poe ta s que los compusieron, todos del t iempo y de l a 
escuela de Lope d e V e g a . E l sent imiento nacional los 
insp i raba con no menos i n t ens idad que en otros tiem­
pos, y quizá con más reflexiva conciencia his tór ica . 
¡Qué g r a t a m e n t e h a n sonado s iempre en oídos espa-
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ñoles estos versos , que D O faltó quien recordase en 
t iempo de la g u e r r a de la I n d e p e n d e n c i a ( 1 ) : 

Los labradores arrojan—de las manos los arados. 
Las hoces, los azadones;—los pastores los cayados; 
Los jóvenes se alborozan;—fíngense fuertes los flacos; 
Todos á Bernardo acuden,—libertad apellidando : 

«Libres (gritaban) nacimos,—y á nuestro rey soberano 
Pagamos lo que debemos—por el divino mandato. 
No permita Dios, ni ordene—que á los decretos de extraños 
Obliguemos nuestros hijos,—gloria de nuestros pasados : 
No están tan flacos los pechos,—ni tan sin vigor los brazos, 
Ni tan sin sangre ias venas—que consientan tal agravio. 
¿El francés ha, por ventura,—esta tierra conquistado? 
¿Victoria sin sangro quiere?—No, mientras tengamos manos. 

Deles el rey sus haberes,—mas no les dé sns vasallos; 
Que en someter voluntades—no tienen los reyes mando. 

B e r n a r d o disfruta, j u n t a m e n t e con el r e y D . R o ­
drigo y el conde F e r n á n González, el pr ivi legio de ser 
can tado todavía por nues t ro pueblo . Asi lo p r u e b a n 
t res curiosísimos romances recogidos de la tradición 
ora l de A s t u r i a s por D . J u a n Menéndez P ida l . E s t o s 
romances , que no se parecen á n inguno de los que h a y 
en las colecciones impresas , conse rvan un lejano re­
cuerdo de la an t iquís ima t radic ión re la t iva i D . " Tí-
ber, la r o m e r a de S a n t i a g o : 

Preso va el Conde, preso,—preso y muy bien amarrado 
Por encintar una niña—n'el camino de Santiago. 
Por castigo le pusieron—que. habrá de morir ahorcado. 
Cercáronle en una torre,—tiéuenle bien custodiado; 

(1) Hasta la poesía erudita invocó entonces el nombre del 
fabuloso héroe de Roncesvalles. En una do sus odas hacia 
Quintana, 

Allá sobre los altos Pirineos 
Del hijo de Ximena 
Animarse los miembros giganteos. 

También en 1808 se reimprimió el Bernardo de Valbuena, 
que Quintana recomendó en el Semanario Patriótico como obra 
muy acomodada á las circunstancias. 
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De día le ponen cien hombres,—y de noche dentro cuatro... 

Al Conde le llevan preso,—al Conde Miguel del Prado; 
No le llevan por ladrón,—tampoco porque ha matado; 
Le llevan porque forzó—n'el camino de Santiago 
Una niña muy hermosa,—cogiérala sin reparo. 
Era sobrina del Rey—y nieta del Padre Santo.. . 

E n dos de es tos romances , B e r n a r d o no es más q u e 
pr imo del Conde; pero en el otro se declara el v e r d a ­
dero paren tesco : 

íbase por un camino—el valiente don Bernaldo, 
Todo vestido de luto,—negro también el caballo : 
Por los cascos echa sangre—y sangre por el bocado. 

«Voy libertar á mi padre,—que dicen que van á ahorcarlo». 

E n todos el los , B e r n a r d o d e r r i b a con el p ie la 
horca l e v a n t a d a p a r a el Conde : 

Ciñó Bernaldo la espada—y montóse en un caballo; 
Por las plazas donde pasa—las piedras quedan temblando. 
Sus ojos echaban fuego—y espuma echaban sus labios; 
Por donde quiera que pasa—todos se quedan mirando. 
Llegóse al medio la plaza—y apeóse del caballo; 
Diera un puntapié á la horca—y en el suelo la ha tirado. 

L a inespe rada apar ic ión de estos romances t r a d i ­
cionales h a ven ido á ac la ra r el or igen y el sen t ido del 
f ragmento que con el t í tulo de romance del Conde Lom­
bardo figura en t r e los novolescos y caballerescos suel­
tos de la Primavera (núm. 1 3 7 ) : 

En aquellas peñas pardas,—en las sierras de Moncayo, 
Fué do el rey mandó prender—al Conde Grifos Lombardo, 
Porgue forzó una doncella—camino de Santiago, 
La cual era hija de un Duque,—sobrina del Padre Sanio. 
Quejábase ella del fuerzo,—quéjase el Conde del grado; 
Allá van á tener pleito—delante de Carlomagno, 
Y mientras que el pleito dura,—al Conde han encarcelado... 

Son ecos de este romance los que a n d a n en la t ra­
dición por tuguesa de T r a s - o s M o n t e s y las dos B e i -
r a s , y h a n sido publ icados por AJmeida -Gar re t t y 
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T . B r a g a con los t í tulos de Justiga de Deus y O Conde 
preso, y aunque es tán muy a t a v i a d a s con c i r c n u s t a n -
cias novelescas (lo cual p rueba su menor an t igüedad) , 
t o d a v í a se perc ibe en ellos la degenerac ión del t ipo 
épico, a l cual pa recen mucho m á s próximos los roman­
ces a s tu r i anos . 

E n otro t rabajo nues t ro más extenso (del cual , en 
p a r t e , es ext racto el capí tulo p resen te ) hemos seguido 
paso á paso las vicis i tudes del fantást ico héroe leonés 
en la épica erudi ta y en el t ea t ro (1) . Cinco l a rgu í s i ­
mos poemas (uno de ellos el mejor de su género en 
castel lano, y quizá la mejor imitación del Ar ios to en 
cuarquier lugar y t iempo), le dedicaron Nicolás de 
E s p i n o s a (2), F ranc i sco Gai ' r ido de Vi l lena (3), Agus­
t ín Alonso (4), Cris tóbal Suárez de E igue roa (5) y el 
D r . Be rna rdo de V a l b u e n a (6), cuyo Bernardo hundió 
en el olvido todos los an te r io res . E l mér i to de h a b e r 
l levado á las t ab las por p r i m e r a vez esta figura épica 
(como llevó también á los In fan tes d e - L a r a y á don 
Sancho el de Zamora ) co r responde al sevil lano J u a n 
d e la Cueva, el p r imero que hizo r e sona r en la escena 
la cadencia s iempre g r a t a de los romances viejos (7). 
Siguióle m u y pronto , aunque con infeliz éxito, n a d a 

(1) Véase la y a citada introducción al tomo VII de las Co­
medias de Lope. 

(2) Segunda parte de Orlando, con el verdadero suceso de la 
famosa batalla de Roncesvalles, fin y muerte de los doce Pares de 
Francia. Zaragoza, 1555. 

(3) El verdadero suceso de la famosa batalla de Roncesvalles, 
con la muerte de los doze Pares de Francia, Valencia, 1555. 

(4) Historia de las hazañas y hechos del invencible caballero 
Bernardo del Carpió, compuesto en octavas por Agustín Alonso, 
vecino de Salamanca. Toledo, 1555. 

(5) España defendida, poema heroyco. Madrid, 1612. 
(6) El Bernardo ó la victoria de Roncesvalles. Madrid, 1C21. 
(7) Comedia de la libertad de España por Bernardo del Car­

pió. Representada en las Atarazanas do Sevilla el año 1579 por 
Pedro do Saldaña (En el rarísimo libro titulado Primera parte 
de las comedias y tragedias de Juan de la Cueva. Sevilla, 1558.) 
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menos que Migue l de Cervantes (1), y después de él 
se apoderó del asunto el g r a n L o p e de V e g a , en dos 
comedias sucesivas , Las mocedades de Bernardo y El 
casamiento en la muerte, obra esta ú l t ima l lena de so­
berbios rasgos de inspiración poética, y cuyo desen­
lace r a y a en lo subl ime. A Lope le parec ió incomple ta 
la l eyenda ta l como estaba en la Crónica General y en 
los romances de r ivados de ella, y la dio un final de su 
p rop ia invención; hac iendo que B e r n a r d o se l eg i t ime 
á s í mismo, j u n t a n d o con la mano de su m a d r e la de 
su p a d r e , he lada por la m u e r t e . D e s p u é s de L o p e , 
pero n inguno con t a l osadía y g randeza , t r a ta ron el 
mismo a r g u m e n t o otros poe tas d ramá t i cos an t iguos 
y modernos , s iendo los más a for tunados D . A l v a r o 
Cubil lo de A r a g ó n en El Conde de Saldaña, y D . J u a n 
E u g e n i o Ha r t zenbusch en Alfonso él Casto. 

No c u a d r a á nues t ro proposi to el examen de estos 
p roduc tos de la ac t iv idad ar t í s t ica , n i s iquiera de la 
relación que t ienen con los romances ; pero no d e b e ­
mos omit i r que Bernardo , proscr ip to de las h is tor ias 
e rud i t a s y reducido á la categor ía de mito desde los 
t iempos del agudo y escéptico P e d r o M a n t u a n o (2), 
se h a refugiado en la memor ia del pueblo, que conti­
n ú a leyendo sus hazañas en libros de cordel, ú l t imo 
refugio d e la epopeya d e g e n e r a d a . A u n q u e menos po­
pu la r que el l ibro d e Carlomagno y sus doce pares 
(versión española del Fierabrás), lo fué mucho, y to-

(1) La Casa de los celos y selvas de Ardenia. En el tomo de 
las Comedias y entremeses de Cervantes, 1615. 

(2) Advertencias á la Historia de Juan de Mariana... En 
Milán, 1611, pág. 108 : «Probaré, lo primero, que no hubo Ber­
nardo del Carpió; lo segundo, de dónde tuvieron origen tantas 
patrañas que se inventaron de Bernardo del Carpió». 

Todavía k principios del siglo x v í n , el sabi > y respetable 
P. Berganza, en su celo de salvar todo lo que podía de nues­
tras más controvertidas tradiciones, hizo algún tímido conato 
para defender ésta, si bien confesando que estaba bastante 
confusa. 
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davía entre t iene los ocios de nues t ros campesinos , y 
se re impr ime y vende en p lazas y ferias, la Historia 
fiel y verdadera de Bernardo del Carpió, compi lada y 
m o d e r n i z a d a por u n l ibrero del s iglo x v í n , Manue l 
J o s é Mar t ín . 

P e r o aun es más curioso el hecbo de h a b e r apare­
cido eu 1745, y en l e n g u a po r tuguesa , un nuevo y 
formal l ibro de cabal ler ías sobre B e r n a r d o (1), escri to 
p a r a servir de divertimento e diversüo do somno ñas 
compridas noites do invernó, como dice su autor , que 
fué el presbí tero Alejandro Caetano Gomes, flaviense, 
ó sea na tu ra l de Chaves . E s cosa d igna de notarse, 
que en es ta rapsodia t an tardía , y en que se amplifi­
can mons t ruosamente las fabulosas hazañas del héroe 
del Carp ió , se conserven a lgunos de los inc identes 
m á s an t iguos de la leyenda, aunque fueron después 
de los m á s olvidados, como la m u e r t e de D. Bueso (á 
quien se l lama duque de Gniana) , y las conquis tas de 
B e r n a r d o en A r a g ó n , auxi l iando á I ñ i g o Ar i s ta ; á la 
vez que se cons ignan también a l g u n a s t radic iones 
m u y locales, como la del en te r r amien to en Agu i l a r de 
Campóo, y se admi te la identificación propuesta po r 
Mantuano y otros erudi tos con el B e r n a r d o , Conde 
de la M a r c a Hi spán ica . 

II) Verdadeira lerceira parle da historia de Carlos-Magno 
em que se escreven as gloriosas acoes é victorias de Bernardo del 
Carpió. É de como venceo em batalha os Dozc Pares de Franca, 
con algunas particularidades dos Principes de Hispanha, seus 
povoadores é Reis primeiros, escrita por Alejandre Caetano 
Gomes Flaviense... Lisboa, 1745,8.0 Llámase tercera parte, porque 
se cuenta como primera la traducción portuguesa del Fierabrás 
castellano ó Historia de Carlomagno, de Nicolás del Piamonte, y 
por segunda una continuación muy curiosa del médico Jeró­
nimo Moreira de Carvalho, traductor de la primera. (Véase el 
Catálogo de Libros de Caballerías, de D. Pascual do Gayangos.) 
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Los cíelos históricos.—c) Los condes de Castilla.—Fornán 
González y sus sucesores. 

Antes de erigirse Casti l la en estado independ ien t e 
y soberano, es tuvo reg ida por condes, que eran meros 
gobernadores ó ade lantados de frontera, e legidos por 
el rey d e León, y de n ingún modo heredi ta r ios , como 
tampoco lo h a b í a n sido en la mona rqu ía vis igót ica (1), 
de la cual p re t end ía ser cont inuación la as turo- leone-
sa. Es t e pr imi t ivo condado tampoco recaía en urja sola 
p e r s o n a : hubo var ios condes s imul táneamente , que 
quizá gobernaban d iversas porciones del terr i torio, y 
consta h i s tó r icamente el suplicio d e cuatro de elios 
sacrificados en un mismo día por m a n d a d o del rey de 
León D . Ordoño I I . Sus nombres e ran Ñuño F e r n á n ­
dez, A lmondar el Blanco , su hijo Diego y F e r n a n d o 
A n s ú r e z ; el l uga r de la t ragedia , el palacio de T e j a ­
res , á ori l las del r ío Carr ión. 

E l Cronicón del obispo de As to rga , Sampiro, hijo 
de B e r m u d o I I y p r imer au tor que refiere este hecho, 
l lama rebeldes á los Condes y pa rece cons iderar como 
acto de jus t ic ia el del R e y (2). No declara en qué con-

(1) In quibusdam civitalibus Comités a Rege fuerant constituli. 
(Pauli Diaconi, de vitis PP. Emerilensium, 17, España Sagra­
da, XIII, 375). 

(2) Et quidem rex Ordonius, ut erat próvidas et perfectas, di-
rexit nnntios Burgos, pro Comitibus, qui tune eandem terram re-
gere videbantur, et erant ei rebelles. Hi sunt Nunnius Fredenandi, 
Abolmondar Albus et ejus fllius Didacus, et Fredenandus Ansuri 
filius, et venerunt adpalacium Regís in rivulo qui dicitur Carrion 
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sistió la rebeldía; pero es m u y verosímil que el poder 
de aquellos g r a n d e s vasal los t e n d i e r a y a á ensancha r se 
á costa de la Corona y á r ecaba r u n a especie de i n d e ­
pendencia , que al cabo consiguió, por t é rminos más ó 
menos legales, F e r n á n González, de quien da ta la ver­
dadera, emancipación del Condado . 

Ni en Sampiro ni en otro n ingún documento a n t e ­
r ior al siglo x i t i consta que los castel lanos se l e v a n ­
t a r an en a rmas después de la muer t e de sus Condes , 
ni menos que rompiesen la obediencia á los reyes de 
León y el igiesen jueces para su gob ie rno . T o d a s es tas 
especies , ev iden temente m u y sospechosas, p r o c e d e n 
de D . Lucas de T ú y y del arzobispo D . R o d r i g o , es­
cri tores del siglo x i n , influidos ya por el pres t ig io de 
la heguemonía castel lana, que acabó por absorber el 
elemento leonés en t iempo de San F e r n a n d o . E l T u ­
dense empieza por copiar el texto de Sampiro , pero su­
pr imiendo el inciso «e¿ erant ei rébelles», y al l l egar al 
r e i n a d o de D . F rue l a IT (era 961) añade que los cas­
tel lanos se l evan ta ron contra su t i ránica dominación 
y emanc iparon toda su t i e r ra h a s t a el P i s u e r g a , e l i ­
g iendo p a r a que los gobernase á un simple caballero 
(simplicem militem) l lamado Ñuño R a s u r a , y no á nin­
g ú n noble , pa ra que no a sp i r a r a á conver t i r se en r ey . 
D . Rodr igo a t r ibuye el l evan tamien to de los cas te l l a ­
nos, no sólo á la muer t e de sus Condes, sino á las ve­
jaciones, t i ran ías é injusticias de que e ran v í c t imas 
en el t r ibunal de León . L a forma de gobierno que es­
tablec ieron fué nombra r dos jueces , Ñ u ñ o R a s u r a y 
L a í n Calvo, e legidos , no de en t re los más poderosos , 
sino de entre los más p ruden te s (non de potentioribus 
sed de prudentioribus) p a r a que oyesen las querel las 
de los l i t igan tes y sentenciasen sus causas . E l Tuden-

et millo scienle, exceptis consiliariis propriis, cepit coa, et vin-
dos,catenatos ad Sedem Regiam Legionenscm secum additvit, et er-
gustillo carceris trudi, et iúi eos necari jussit (España Sagrada, 
XIV, 463 64). 
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se dice que L a í n Calvo no quiso acep ta r la j ud ica tu ­
ra; el Toledano afirma que sí, pero que a tendió p r in ­
c ipa lmente á las cosas de la guerra , y poco ó n a d a á 
l a s jud ic ia les , por ser de condición b r a v a é i r acunda , 
más de lo que conviene á un j u z g a d o r . P o r lo demás , 
el personaje pa rece histórico, y y a en la crónica la t ina 
del Cid (siglo x i i ) se le menciona en t re sus ascendien­
tes, aunque sin calificarle de juez . 

Ñ o sólo por la fuerza del a rgumento nega t ivo , s ino 
por las dificultades cronológicas que todo el re la to 
envuelve , y en que y a r epa ra ron Ambros io de Mora­
les y el P . Yepes , la t radic ión de los jueces de Cast i ­
lla, aunque defendida doctamente por B e r g a n z a con­
tra F e r r e r a s , h a sido abandonada po r la mayor p a r t e 
de nues t ros h is tor iadores , que á lo sumo admi ten la 
exis tencia de tales jueces , no como supremos m a g i s ­
t r ados de u n pueblo l ibre, s ino como arb i t ros compo­
nedores . E l Cronicón de Cárdena los l lamó alcaldes, y 
alcaldes cibdadanos n u e s t r a poesía popular , en la Cró­
nica Rimada de las mocedades de Rodrigo, cuyo texto 
actual no es anter ior al siglo x t v y per tenece á la 
forma épica degenerada . E n la in t roducción en prosa 
(no sin r a s t ros de versificación) que l leva este infor­
me poema se cuen ta así la elección : 

« E po rque los Caste l lanos y van a Cortes, al E e y 
d e León con fijas e mujieres, por esta rason fisieron 
en Castil la dos alcaldes, ó cuando fuesse el uno á la 
corte, que el otro m a n p a r a s s e la t i e r ra . ¿Quáles fue­
ron estos alcaldes? E l uno fue Ñuño R a s u r a , e el otro 
L a y n Calvo. ¿E por qué dixieron Ñ u ñ o R a s u r a este 
nombre? P o r q u e cogió de Cast i l la señas (?) e migas 
d e pan.. .». 

E n el cuerpo del poema se vue lve á hab la r de Laín 
Calvo y de su familia (V. 190 ) : 

E vedes por qual rrason : porque era León cabesa de los rrey-
Alcosele Castilla, é duró bien dies é siete años; [nados 
Alearonsele los otros linaies donde venien los fijosdalgo. 
¿Dónde son estos linajee? Del otro alcalde Layn Calvo. 
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¿Dónde fuá este Layn Calvo? Natural de Monte de Oca. 
É vino á Sant Pedro de Cárdena á poblar este Layn Calvo 
Con quatro fijos que llegaron á buen stado, 
Con seysientos cavalleros á Castilla manpararon. 

E l r e y de León dice á los cua t ro hi jos de L a í n 
C a l v o : 

Oytme, cavalleros, muy buenos fijosdalgo 
Del más onrado alcalde que en Castilla fué nado... 

Y el Conde de Gormaz inc repa en son de v i tuper io 
á Diego Lá inez , hijo de L a í n Calvo : 

Dexat mis lavanderas, fijo del alcalde cibdadano... 

L a Crónica General (1), aunque compues ta desde 
el pun to d e v is ta de u n i d a d monárqu ica , dio cabida 
á estas t radic iones cas te l lanas y ant i leonesas, con el 
mismo sent ido algo democrát ico en que las h a b í a n 
in t e rp re t ado D . R o d r i g o y D . L u c a s : 

« E n aquel año se alearon cont ra él (D . E rue l a ) los 
altos omnes de Bardu l ia , la que agora disen Cas t ie l la 
vieia , e desde entonce assi fue l l amada , ca nol que-
r í en por su señor n in por su rey. E t porque v ie ran 
que el r e y don Ordoño, su he rmano , p r i s i e í a otrossi 
los condes et los cabdiel los et los m a t a r a t an fiera­
mente , l lamándolos á fabla.. . et que recebíen ellos 
muchos males ó muchas d e s o n r a s quando yvan á juy-
sio á la corte de L e ón... E t ovieron su conseio etfisie-
ron dos iuezes, non de los más poderosos , assi commo 
dise el arcobispo don R o d r i g o en su coronica, mas d e 
loa que e r a n m á s sessudos ó de mayor ó de meior en­
t end imien to , que iudgassen la t i e r ra , et apas iguasen 

(1) En la Crónica General impresa por Ocampo sólo se men­
ciona por inoideneia á los jueces (con nombre de alcaldes) al 
tratar de la genealogía del Cid; pero en el tes to genuino de 
D. Alfonso la narración es más estensa y viene en su propio 
Ingar, es decir, en el año primero del rey D. Eruela II. 
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l a s cont iendas é los desacuerdos et que quedassen las 
quere l las por iuysio dellos. E t temiéronse que si de 
los más altos omnes tomasen, que los quer r ien a seño-
Iear commo r e y . Pe ro , con todo esto, dize don Lucas 
de T u y que e ran m u y fijosdalgo é de alto linaje» (no-
hiles milites los l lama á secas el T u d e n s e ) . 

T o d a v í a encont ra ron mejor acogida es tas narracio­
nes en la Cast i l la monást ica , en Cá rdena y en Arlan* 
za, venerables san tuar ios donde la t radic ión épica y 
la eclesiást ica se fundieron en u n a . 

E l mester de clerezía de E e r n á n González, compuesto 
en la s e g u n d a de estas dos célebres casas rel igiosas, 
y des t inado pr inc ipa lmente á hacer el panegír ico de 
Cast i l la la Vieja, como cimiento de la nacional idad, 
da á la l eyenda los úl t imos toques; supone la indepen­
dencia del Condado en t iempos remot ís imos , después 
de Alfonso el Casto, «cuando fyncó toda la t ierra sin 
señor», y los castellanos, no pudiendo aven i r se p a r a 
alzar rey, eligieron, no condes que los gobernasen , 
s ino alcaldes que les admin i s t rasen j u s t i c i a : 

(V. 164) Todos los castellanos en una se acordaron, 
Dos omnes de grraD guisa por alcaldes los alearon, 
Los pueblos castellanos por ellos se guiaron 
É non posieron r r e y , gran tiempo duraron. 

Decir vos he los alcaldes, los nombres que ovyeron, 
Dende adelante diremos de los que dellos venieron, 
Muchas buenas batallas con los moros ovieron, 
Con su fiero esfuerco gran tierra conquirieron. 

Don Nunno ovo nombre, omne de gran valor; 
Vyno de su linaie el buen Emperador, 
El otro don Layn un buen guerreador, 
Vino de su linaie el buen Cid Campeador. 

Estonces era Castilla un pequeño rryncon, 
Era Montesdoca de Castylla moion, 
Moros tenían a Caraco en aquesta sacón.. . 
Y de la otra parte Fitero moion... (1). 

(1) Este verso no está en las ediciones de Gallardo y Janer, 
c i estará en el códice oscnrialense, del cual la una y la otra 
son malas copias; pero estaba en otro códice que vio Argote de 
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Estonces era Castylla toda una alealdya. 
Maguer que era pobre, essa ora poco valia, 
Nunca de buenos omnes fuera Castilla vacia, 
De quales ellos fueron paresce oy en dia. 

Varones castellanos, este fué su cuydado 
De llegar su señor al más alto estado (1): 
De una alealdya pobre, ficiéronla condado, 
Formáronla después cabeca de rreynado... 

¿De dónde nació la idea de es ta m a g i s t r a t u r a po­
pu la r? ¿Cuál puede ser el sent ido de toda esta h i s to ­
ria? E l n o m b r e de jueces, u sado p o r el T u d e n s e y el 
Toledano, es s in duda u n a in te rp re tac ión erudi ta , en 
que sus autores tuvieron p resen te la ins t i tución de los 
jueces ó sofetim del pueblo d e I s rae l , que á veces fue­
ron dos, y que asumían, j u n t a m e n t e con la po te s t ad 
judicial , la au tor idad pol í t ica y el cuidado de la paz 
y de la g u e r r a . No nega remos tampoco que con esto 
se mezc lasen confusas remin iscenc ias de los t r ibunos 
de la plebe y del duumvirato romano . P e r o los alcal­
des cibdadanos del Rodrigo son ev iden temente a lcal­
des ind ígenas , j ueces de albedrío; y lo que r ep re sen t a 
ese mito (aun suponiendo que lo sea del todo) es l a 
pro tes ta de la cos tumbre contra la ley escrita, la rei­
vindicación del derecho tradicional , p r imi t ivo acaso ó 
vetust ís imo, que re toña entre los descend ien tes de los 
an t iguos iberos y cel t íberos, merced al fraccionamien­
to y anarquía de la Reconqu i s ta , y se l evan t a contra 
la r es taurac ión de l F u e r o J u z g o y de las ins t i tuc iones 
visigóticos, in ten tada por la monarqu ía leonesa. E l 
mismo movimiento que acaba por e n g e n d r a r ó reno­
var l a s behetrías, y que se di funde t r iunfan te p o r 
nues t ra legislación munic ipa l de los t iempos medios , 
es el que ac lara los or ígenes profundamente his tór icos 
d e los jueces de Cast i l la . E x p r é s a s e esto de u n modo 
parabólico en la introducción del Fuero de albedrío ó 

Molina, y del cual pone algunos versos en su Discurso sobre la 
poesía castellana. 

(1) También en este verso prefiero la lección do Argoto. 
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de las Fazañas: « E t los caste l lanos que v iv ían en las 
m o n t a ñ a s de Castil la, facíales m u y g r a v e de ir á 
León , po rque era m u y luengo. . . é quando al lá l l e g a ­
ban , asorviaban (esto es, se ensoberbecían) los L e o ­
neses , é por es ta razón o rdena ron dos ornes buenos 
entre sí, los quales fueron éstos Munyo Hasuella ó 
Layn Calvo, é és tos que aviniesen los pleytos , p o r q u e 
non oviesen de ir á León , que ellos non pod ían pone r 
J u e c e s s in m a n d a d o del R e y de León . E quando el 
Conde F e r n á n González é los Cas te l lanos se v ieron 
fuera del poder del R e y de León se tovieron por bien 
andantes , e fueronse p a r a Burgos , et fallaron que 
pues n o n devíen obedeecer al R e y de L e ó n , que n o n 
les cumplía aquel F u e r o . Et enviaron por todos los li­
bros de este Fuero que habia en todo el Condado, é que­
máronlos en la iglesia de Burgos, et o rdenaron que 
«alcaldes en las comarcas librasen por albedrio» (1). 

Nad ie cree hoy en es ta quema de libros; pero el re­
lato es m u y significativo, y no lo es menos la p e r s i s ­
tencia de las t radiciones locales re la t ivas á L a í n Cal ­
vo y Ñ u ñ o R a s u r a , de quienes se decía en Casti l la 
que h a b í a n pues to su t r ibuna l en t i e r ra de Med ina de 
P o m a r , en el lugar de F u e n t e Z a p a t a , que después se 
l lamó Bi jueces . «La sala del t r ibuna l (dice B e r g a n z a ) 
era un sopor ta l enlosado, y en él un poyo de p ied ra 
p a r a que se sen tasen los J u e c e s cuando las causas 
e r a n de consideración. L a s de menos monta se decre­
t a b a n estando en pie, y las l l amaban de juicio levato... 
E n l a pue r t a de la iglesia de Bi juezes es tán las es ta ­
tuas en te ras y sen tadas de estos dos memorab les ca­
balleros, con ropas ta la res , con tocaduras en la c a b e ­
za, y en la mano izquierda de cada uno la v a r a de 
juez es t r ibando en el brazo de la silla... Debajo de las 
es ta tuas t iene cada uno su rótulo» (2). 

(1) Memorias ele la Academia de la Historia, III, 269. 
(2) Antigüedades de España propugnadas en las noticias de sus 

Reges g Condes de Castilla la Vieja... Por el P. Maestro Fr. Fran-
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N o h a y romances sobre los j uece s d e Cast i l la (1); 
pero e ra imposible omitir la l eyenda de estos m a g i s ­
t rados populares , po rque sus nombres suenan r e p e t i ­
d a s veces en nues t ra poesía popular como a n t e p a s a ­
dos del Cid y de Fernán González, de quien paso á 
t r a t a r i nmed ia t amen te . 

E n el famoso Conde de Cast i l la h a y que d i s t ingu i r 
dos p e r s o n a l i d a d e s : la h is tór ica y la épica. L a p r i ­
m e r a nos es conocida, aunque de u n modo m u y i m ­
perfecto, por u n corto número de pr ivi legios y e s c r i ­
t u r a s y por a lgunas referencias en los cronicones, es­
pecia lmente en el de Sampi ro , donde sus hechos 
aparecen mezclados con la h i s to r ia genera l del reino 
d e León . D . L u c a s de T ú y y el arzobispo D . R o d r i g o 
amplían algo es tas secas not ic ias , pero ni uno ni otro 
pa recen habe r hecho aprecio de la t rad ic ión poética, 
la cual , sin embargo, exis t ía y a en su t iempo, y no 
t a rdó mucho en pene t r a r en la his tor ia , rea lzando la 
figura, un tanto equívoca, del l iber tador de Castil la, 
que en los documentos auténticos resu l ta m á s afor tu­
nado y sagaz que heroico, m á s hábi l p a r a aprovechar ­
se de las discordias de León y de N a v a r r a que p a r a 
ampl iar su terr i tor io á costa de los moros . E m a n c i p ó 
de hecho, an tes que de derecho , su pequeño condado, 
que con el t iempo había de ser núcleo poderosísimo 
de la E s p a ñ a cr is t iana; y a d e m á s del logro de esta 
cuasi independencia , or igen de tan g r a n d e s cosas, la 
t radic ión le supuso g r a n legis lador foral, j un t ando en 
él los méri tos de su hijo y d e su nieto. Ecl ipsó á todos 
los héroes castel lanos, excepto el Cid, y no faltó quien 
le pus ie ra en pa rangón con él y aun le diese la p re ­
ferencia; pero, más generoso el en tus iasmo popular , 

cisco de Berganza, Madrid, 1719, t. I; pngs. 187-192. El mismo 
Berganza volvió á tratar la cuestión de los jueces en su libro 
Berreras convencido (Madrid, 1729), págs. 36L-868). 

(1) En el siglo XVI debia de cantarse todavía uno, cuyo 
pricipio consta en la Ensalada do Praga, que publicó Wolf : 
«En Castilla no había rey—ni menos gobernador». 
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los i untó en una misma admiración y los hizo insepa­
rables has ta por sus genealogías , pues to que al uno se 
le suponía descendiente de Ñ u ñ o R a s u r a y al otro de 
L a í n Calvo (1). 

Según el na tu r a l proceso épico, las hazañas de F e r ­
nán González hub ie ron do ser p r imi t i vamen te cele­
b r a d a s en uno ó en var ios cantares de ges ta , que no 
han l legado á nosotros, n i s iqu ie ra prosifir.ados en la 
Crónica General, porque en t re la épica p r imi t iva y la 
forma his tór ica se in terpuso en es te caso una forma 
poética e rud i t a , un mester de clerecía q u e / ' n a t u r a l ­
mente , los compi ladores de la General prefirieron 
como texto m á s autor izado que las canciones popula­
res . L a exis tencia de és tas , sin embargo , no es mera 
conjetura, sino un hecho prohado, no sólo por los mu­
chos e lementos genuinamente épicos que el Poema 
conserva, s ino porque los vemos r enace r en la forma 
épica d e g e n e r a d a ó secundar ia del siglo x i v , repre­
sen tada aquí, no solamente por la Crónica Rimada, 
como se hab ía creído, sino por un documento más au­
torizado y p robab lemen te más ant iguo, por la segun­
da Crónica General de 1344. 

Tuvo, pues , F e r n á n González el pr ivi legio, no al­
canzado por B e r n a r d o ni por el Cid (si se exceptúa 
un f ragmento la t ino de índole l ír ica), de ser cantado 

(1) Una monografía critica del Fernán González histórico 
falta todavía, y no os fácil de hacer ciertamente. Entretanto, 
lo más instructivo es leer cauta y reposadamente al P. Ber-
ganza, que, sobre la base de las crónicas arlantinas, pero tra­
tando de armonizar sus datos y los de la General con lo que 
resulta de las escrituras, de los cronicones y de otros documen­
tos fehacientes, y rechazando todo lo que manifiestamente era 
anacrónico é inverosímil, tejió en el primer tomo de su grande 
obra do las An'ic/iledades de España (1719) una extensa biogra­
fía del héroe castellano, mostrando en ella, como en todo el 
discurso de su libro, una mezcla singnlar de candor y do peri­
cia, quo hace apreciables y útiles basta sus yerros y bus fre­
cuentes confusiones entre la fábula y la historia. 

TOMO X I . 15 
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j u n t a m e n t e por la musa popular y por la erudita , por 
los j u g l a r e s y por los c lér igos . H a b i a p a r a esto p a r t i ­
culares r a zones : el monasterio de Ar lanza y otros 
menos famosos le veneraban como fundador ó como 
g ran b ienhechor suyo; y además exis t ía un documen­
to apócrifo, el Privilegio de los votos de San Millán, 
que valía y s ignif icaba en Cast i l la t an to como el Voto 
de Santiago en el re ino de León . 

Berceo versificó y a este pr ivi legio (1) como a p é n d i ­
ce á su Vida de San Millán, con tando de qué sue r t e 
«el duc F e r n á n Gonsalves , Conde m u y val ido», había 
qui tado de Castil la el feo t r ibuto de las sesenta d o n ­
cellas, venciendo al r ey A b d e r r a h m á n con la sobrena­
tu r a l a y u d a de «dos personas fe rmosas ó luc ien tes . . . 
m á s b lancas que las nieves rec ien tes» , es á saber , 
San t i ago y San Mil lán : 

(438) Vinien en dos caballos pus blancos que cristal, 
Armas quales non vio nunqua omne mortal. 
El uno tenie croza, mitra pontifical, 
El otro una cruz, omne no vio tal. 

(439) Avien caras angélicas, celestial figura, 
Descendien por el aer á una grant pressura, 
Catando á los moros con turva catadura, 
Espadas sobre mano, un signo de pavura... 

D e este modo, como dice Berceo , «ganó San Mil lán 
los votos», es decir, las e sp lénd idas donaciones que el 
pr ivi legio enumera , y que t ranscr ibe con ingenuo re­
gocijo el poe ta clerical a d s e n p t o á uno de los opu len­
tos monas te r ios de la Hioja. 

M u y poco poster ior á Berceo , como el estilo y la v e r ­
sificación lo indican, debe de ser el Poema de Fernán 
González, y poster ior también , como ha demos t rado 

(r) Valiéndose, como ya probó D. Tomás Antonio Sáncbez 
(Voesias castellanas anteriores al siglo XV, II, 210), no del pri­
vilegio latino, que no hace mención de tributo ni de doncellas, 
sino de una paráfrasis ó glosa romanceada, análoga á la que 
encontró Sandoval (inserta en un diploma de D. reinando IV) 
on el archivo de la villa de Cuéliar. 
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D . R a m ó n Menéndez P ida l , á 1236, año en que t e r ­
minó D. L u c a s de T ú y su Chronicon Mundi, del cual 
viene á ser un resumen bas tan te fiel la introducción 
his tór ica , de más de 170 versos, que el Poema l leva, 
y á la cual, has ta ahora, por no haberse r epa rado en 
su origen, se ha concedido excesivo valor p a r a las le­
yendas de D . Rodr igo y de B e r n a r d o . 

Mucha más impor tanc ia t iene el Poema p rop iamen­
te dicho. Calcado en sa mayor pa r t e sobre t rad ic iones 
de indudab le or igen popular , que hab ían sido ya, no 
sólo can tadas , sino escri tas , como lo pe r suaden las 
referencias que hace al dictado, á la escriptura, al es-
cripto, conserva muchos rasgos p r o p i o s d e los canta-
rea de gesta, y a en el brío de la narración, ya en el 
ímpetu bélico (1), y a en el ardiente entusiasmo por la 
pequeña pa t r i a caste l lana ó burgalesa , y a en la repe­
tición de los epítetos s ac ramen ta l e s y épicos : el de 
los fechos granados, el de las buenas mañas. P e r o al 
mismo t iempo las cont inuas reminiscencias del estilo 
de Berceo y del Libro de Alexaudre; la erudición ecle­
siást ica de que el autor hace a larde , declarando con 
ello su profesión y estado; el uso frecuente de l a rgos 
discursos l lenos de reflexiones mora les ; el conoc i ­
miento que mues t r a de los hé roes de la epopeya fran­
cesa, sin duda á t r avés de la Crónica de Titrprn (2), 
y, por últ imo, cierta mayor len t i tud en la na r rac ión , 
mues t ran , aun sin contar con la p r u e b a decisiva del 
metro, el verdadero carácter, no popular , sino erudito 

(1) Estos versos, por ejemplo, son dignos do cualquier can-
ción heroica: 

Tan grande era la priessa que avyan en lidiar, 
Oye el omne a lo lexos las feridas sonar, 
Non oyrían otra voz si non astas quebrar, 
Spadas reteñir é los yelmos cortar. 

fCopla S16.J 

2) Carlos, Valdnvino, Roldan é don Osero, 
Terry é Guadal buey, é Bernaldo, é Olivero, 
Torpyn é don llynaldo, et el gascón Angelero, 
Estol é Salomón, ée l otro compannero... 
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y monást ico de es te poema. P e r o de todos los mestercs 
de clerecía es, s in duda , el m á s análogo y próximo á 
los cantos de los j u g l a r e s , en los cuales se insp i ró y 
á los cuales vino á sus t i tu i r en cier to modo; lo cual, 
si por una p a r t e es de lamentar , pues to que debió de 
contr ibui r mucho á que las ges t a s p r imi t ivas de F e r ­
n á n González se perdiesen, quizá fué la razón de que 
la l eyenda del p r imer Conde soberano de Casti l la lle­
g a r a á nosotros con c ie r ta i n t e g r i d a d re la t iva y m a ­
yor desarrol lo poét ico que o t ras , aunque en molde 
d is t in to del or ig inal . 

E s t e poema fué escri to, s in género de duda, en Ar-
lanza y por pe r sona identif icada con los r ecue rdos y 
aun con los in t e reses de aquel monas ter io , t an insepa­
r ab l e de la g lor ia de F e r n á n González , como el de 
Cárdena de la del Cid. N o es posible d u d a r de que 
fuese castellano viejo : lo p r u e b a n las cont inuas ó hi­
perbó l icas ponderaciones de su pa í s na ta l ; y aun po­
demos sospechar que no e ra de la t i e r ra l lana, s ino 
d e la m o n t a ñ a de B u r g o s pues to que la concede p r i ­
mac ía en t re las comarcas de E s p a ñ a : 

Sobre todas las tierras meior es la montanna, 
De vacas e de oveias non hay tierra tamanna, 
Tantos hay de puercos, que es fyera fazanna. 

(Copla U8.) 

Y en la M o n t a ñ a supone que se crió F e r n á n G o n ­
zález y que de allí salió p a r a reconquis tar el C o n d a d o : 

Furtóle un pobrecyllo que labrava carbón, 
Tóvolo en la montanna una grand sason. 

(Copla 178.) 

In tegro pasó este poema á la prosa de la Crónica 
General, la cual s irve, por tanto, p a r a completar le en 
l a pa r t e final, que falta en el solitario y muy incorrec­
to códice escurialense (1 ) . 

( 1 ) El Poema de Fernán González fue ya conooido, pero no 
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No sabemos si el poeta aprovechó todas las n a r r a ­
ciones can tadas ú orales acerca de su héroe, y es evi­
den t e que añadió var ias de índole e rud i t a y mo­
nacal , suge r ida s unas por la lec tura de la Bibl ia y de 
las his tor ias profanas , y o t ras por la t radición de A r -
l a n z a : s i rvan de ejemplo el prodigio de la s ie rpe san­
g r i e n t a y luminosa que apareció en los a i res p a r a 
a lumbrar el t r iunfo de los cr is t ianos en la. ba ta l la de 
Hac inas ; el otro fuerte y no visto signo de abr i r se la 
t ie r ra y t r aga r se á dos cabal leros en presag io de la 
vic tor ia (portento en te ramen te romano , que recuerda 
la voluntar ia inmolación de Curcio a r ro jándose á la 
s ima abier ta eu medio del Capitolio); la apacible y 
míst ica l eyonda del monje Pe layo , de cuyos labios 
oye el Conde la revelación de su destino cuando en t ra 
en la e rmi ta de San P e d r o pers iguiendo á un jabalí; la 
aparición del Apóstol Sant iago y de San Mil lán, can­
t a d a y a por Berceo; las a rque tas de marfil deposi ta­
das por el Conde en Ar lanza , y otros r a sgos semejan­
tes en que se ve la mano del hombre de ig les ia . Lo 
que de seguro per tenece al primitivo fondo épico n o ' 
son las v ic tor ias de F e r n á n González cont ra los mo­
ros, sino las que obt iene sobre el R e y de N a v a r r a y 
ol Conde de Tolosa, que mueren á sus manos; el lla­
mamiento del Conde á las Cortes; el t ra to con el R e y 
de L e ó n sobre la venta del caballo y del azor, cuyo 
precio crecía en progresión geométrica, has ta que por 
él fué resca tada la independenc ia de Castil la; las dos 
pr i s iones de F e r n á n González, de que su heroica mu­
je r le l iberta d isf razada de romera de Sant iago; la 
aven tu ra del l ibidinoso Arc ip res te , que quiere forzar 
á D . a Sancha e:i el monte; el j u r a m e n t o de loa caste-

publicado, por Sánchez. So:; muy ¡mpeifectas las reprodureio-
nes de Gallardo {Ensayo, T) y do Janev (Poetas anleiio/es ai si­
glo Jl'V), en la Biblioteca do Rivadeneyra. Sabemos que el pro­
fesor norteamericano O. Caroll Marden prepara una edición 
paleo»ráflca y critica de este venerable documento. 
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l lanos que conducen al frente de su hues te la e s t a tua 
de su señor cautivo; toda la pa r t e or ig ina l y heroica 
de la l eyenda de aquel g r a n d e y afortunado rebe lde 
que, por fuerza y por maña , sacó á los cas te l lanos de 
premia et de servidumbre del R e y de León, l o g r a n d o 
su propósi to de non besar mano á omne del mundo nin 
moro nin cristiano. Es to era de fijo lo que c a n t a b a n 
po r t ierra de B u r g o s los j u g l a r e s , á quienes la Cróni­
ca General hace concurr i r á los regocijos de las bodas 
de D . a S a n c h a : «Et los castel lanos al un cabo alan­
zaban los t ab lados , al otro corrien los toros , et los 
ioglares andavan jasiendo muchas alegrías, et av íen 
todos , t an bien los g r a n d e s como los menores , m u y 
g r a n t plaser con su sennor» (1). El F e r n á n González 
vencedor de la mor isma; el F e r n á n González piadoso 
fundador de igles ias y monaster ios , v inieron después , 
y t odav í a m á s t a rd íamen te el F e r n á n González filán­
t ropo y demócrata; que de todo hubo, como veremos, 
en la h is tor ia poét ica del héroe. 

E l poema arlantino de Hernán González fué en te ra ­
mente olvidado después de incorporarse en la Crónica 
General (2), pero no te rminó con és ta la e laboración 

(1) Esta importante referencia á los juglares falta en el 
texto impreso de la Crónica, pero se halla on el códice de mi 
biblioteca, que varias veces he mencionado, por ol cual publi 
qué íntegros los principales capítulos de la leyenda de Fernán 
González, en los prolegómenos al tomo VII de las Obras de 
Lope. En el poema de clerecía, que sirvió de base á la General, 
se habla sólo de los tañedores de viola y cítara : 

Alancaban en las tablas todos los caballeros, 
M á tablas é castanes junan los escuderos, 
De otra parte mataban los toros los monteros, 
Avya ay muchas de cítulas et muchos vyolcros. 

(Est. 6S3 ¡ 

(Si) Hay indicios do que fué conocido é imitado en Francia, 
pero pudo serlo á través de la Crónica General, libro más im­
portante y difundido. Débese esta curiosa observación al señor 
Menéndez Pidal, y con ella no es ya único el caso dol Anseií de 
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épica, u i es posible expl icar por el solo texto d e don 
Alfonso el Sabio los pr inc ipales romances viejos rela­
t ivos al héroe caste l lano. Aquí , como en los demás 
ciclos his tór icos, h a y que reconocer la existencia de 
u n a forma poét ica in t e rmed ia en t re los pr imeros can-
tares de gesta y los romances . Milá, que t raba jaba con 
m u y pocos medios bibliográficos, dio excesiva impor­
t anc ia en esta cuest ión de or ígenes al informe centón 
de la Crónica Mimada, en que an tecede al re la to de 
las mocedades de Rodr igo de Vivar un largo proemio 
mixto de verso y prosa, s egún que el rudo compilador 
copió ó extractó los or ig ina les poéticos que imperfec­
t amente recordaba . Nadie d u d a hoy que esta c o m p i ­
lación pe r t enece al siglo x i v (muy probab lemente á 
su s egunda mi tad) y que no fué ni pudo ser u t i l i zada 
en la Crónica General, a u n q u e á veces coincida con lo 
que ésta tomó de fuentes más ant iguas . Así, en lo t o ­
cante á F e r n á n González (donde, como queda dicho, 
los redac tores de la Crónica no aprovecharon más que 
un solo texto, y éste no popular) , las invenciones j u -

Cartago. Existo un poema de Hernaut de Beaulande, cuya pri­
mera redacción es del siglo XIV, según L. Gautier, Epopées 
frangaises, tomo IV, pág. ¿03. El Sr. Menéudez Pidal nota do 
este modo las semejanzas ante ambos poomas : «Hernaut va á 
Beaulande para casarse con Fregonde, la bija del rey Florent, 
de igual modo que Fernán González va á Navarra para casarse 
con la Infanta; tanto Hernaut como el conde do Castilla son 
vendidos en esta empresa (el uno por el bastardo Iíunaut; el 
otro por la Boina de León), quo incitan al padre de la Infanta 
para que se apodere del héroe, á fin de vengar asi la muerte de 
un pariente; en el poema castellano hay un Conde lombardo, 
y en el francés un gigante ítobastro, que se avista eon la In­
fanta piara que trate do libertar al que está prisionero por su 
amor, y la hace ir al calabozo. Aunque Hernaut era héroe fa­
moso desde el siglo XII, las aventuras referidas no se le atribu­
yeron sino muy tardíamente, en el siglo XIV, lo cual, á mi ver, 
convenee de su procedoncia del famoso episodio del poema cas­
tellano, que además es en todo más sobrio y menos fantástico», 
(Notas \ura el Romancero de lemán González, pág. 47¿¡;, 
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gla rescas t r ansmi t i da s por el Rodrigo va r í an en cuan­
to á la genea logía del héroe, y en el n o m b r e de su 
mujer, á quien l l aman Constanza, y no Sancha . Y 
omiten, por supues to , t oda la l eyenda c laus t ra l del 
monje P e l a y o y de la reedificación de Ar lanza ; p e r o 
g u a r d a n perfec ta conformidad en los t emas capi ta les 
de cont iendas de F e r n á n González con los reyes de 
N a v a r r a y de León, quebran tamiento de la cárcel por 
la Condesa, aventura del Arc ip res te , j u r a m e n t o y es­
ta tua , venta del azor y el caballo al gallarín (precio 
doblado cada día, después que venciese el plazo). L o 
que t iene de más peculiar este f ragmento del Rodrigo 
es la ent revis ta del vado de Carr ión , que da p rec i sa ­
mente asunto al más bello y famoso de los t r e s únicos 
romances viejos de F e r n á n González, al que comienza 
Castellanos y leoneses (núm. 16 de la Primavera). P a r a 
H i l a , es te romance era una ingeniosa y e legante p a r á ­
frasis del episodio correspondiente del Rodrigo, una 
ser ie de l indas var iac iones e jecutadas por a lgún poeta 
culto del siglo x v i sobre aquel tema. U n o solo de los 
informes versos 

Vos estades sobre buena muía gressa—p. yo sobre buen caballo... 

se habr ía desarrol lado en una serie de ant í tes is ele­
gantes é i ngen iosa s : 

Vos venís en gruesa muía—yo en ligero caballo; 
Vos traeys sayo de seda,—Yo traigo un arnés tranzado; 
Vos traéis slfauge do oro,—yo traigo lanza en mi mano; 
Vos traéis cetro do rey,—yo un venablo acerado; 
Vos con guantes olorosos,—yo con los de acero claro; 
Vos con la gorra oe tiesta,—yo Cuu un casco atinado; 
Vos traéis ciento de m u í a , — y o trescientos de caballo... 

Todo esto parecía verosímil, aun reconociendo la 
enorme dis tancia que h a y en t re la a r rogan te y lozana 
inspiración del romance, y la s equedad y pobreza del 
texto de donde se le suponía der ivado. P e r o hoy, g r a -
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cias al mucho saber y p e n e t r a n t e crí t ica .de D. R a m ó n 
Menéndez P ida l , que va renovando por completo la 
h is tor ia d e nues t r a poesía de l a E d a d Media con los 
descubr imien tos más inesperados y las inducciones 
más felices, conocemos la v e r d a d e r a fuente del roman­
ce, que fué un can ta r de gesta, del cual se conservan 
la rgos f ragmentos prosiflcados en la s e g u n d a Crónica 
General, la de 1344 (1). F u é ésta como u n a ampliación 
de la de D . Alfonso el Sabio , y muchas veces la s igue 
á la le t ra , pero engloba nuevos mater ia les poéticos, 
como el c a n t a r del r e y D . F e r n a n d o el Magno y el se­
g u n d o de los In fan tes de L a r a . Y de la mismo suer te , 
aunque en la biografía de F e r n á n González copia con 
l igeras var iantes la vers ión del poema de elerecía, 
au to r izada por la p r imera crónica regia , dilata com­
placido el nuevo cronis ta la h is tor ia de la compra del 
azor y del caballo en dos l a rgos capítulos donde abun­
dan los asonantes a-o y todos los caracteres exter iores 
del d iá logo y de la nar rac ión épica. L a pa r te que co­
r re sponde al romance Castellanos y leoneses dice de es ta 
m a n e r a : 

«Vinosse (el Rey ) con todos sus poderes contra Ca 
rrion onde el Conde era, p a r a le fazer mal en la t i e r r a 
e tomar p r e n d a por aquello que le el Conde robara e 
pa ra l id iar con él si lo fallase. E el Conde otrosí te ­
n í a ayun tadas todas sus conpañas p a r a y r á r r esce -
byr lo . E estando ansy aguisados el r r ey de León e el 
Conde F e r r n a n t Gonzalos p a r a mover uno coütra 
otro p a r a aver su batalla, el a b a d de San t F a g n n que 
era ombre de santa v ida e m u y fidalgo ayuntóse con 
a lgunos otros per lados que y eran, a qu ie r pessaua 
mucho desto, e fueron al r r e y e p id iéronle por merce t 
que fkiese t r eguas con el Conde por t res dias e que 
ellos yr ian al Conde e que farian con él en gu isa que 

<1) Notas para el Romancero del Oonie Fernán González. 
(Un los Estudios de Erudición española, dedicados á Menéndez 
Pelayo en el año vigésimo de su profesorado, I, 429 507.) 
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l as o torgase e que oviese y vis tas . E el r r e y a r ruego 
del abad diolas e entonces fué el a b a d al Conde e d i ­
xole la r razon que oviera con el r r ey e en como gana­
r a del t r e g u a por t res d ias e que él que lo o torgase 
asy. E el Conde otorgólo e pusieron luego que en Otro 
día fuessen j u n t a d o s en aquel la v e g a de Carr ion e 
que fiziesen vis tas , e ansy lo fizieron ca en otro d ía 
por la m a ñ i n a fueron y. 

» Quando el Conde don F e r r n a n t Gfoncalez l legó al 
r ey fizo senblante de le besa r la mano , e el r r e y non 
gela quiso da r e dixole a n s y : Conde, la mi mano non 
vos la da ré a besar , ca me vos alcastes con Casti l la, 
ansy como vos y a o t ra vez dixe en León, quando vos 
m a n d é prender ; e sy non fuese por las t r eguas que de 
mí t iró el a b a d de San t F a g u n t e los otros per lados , 
t o m a r vos ía por la g a r g a n t a , e l anza r vos ía en las 
torres de León onde y a g u a r d a r vos lan mejor que do 
la pr imera, ca non vos podr ían sacar por engaño como 
vos s aca ron o t ra vez» . E l Conde quando le oyó dezir 
esto e que le tañia de ma la ve rda t , fue m u y sañudo e 
d ixo l e : «Callat, r r ey Sancho Ordoñez , non d i g a d e s 
pa l ab ras a tan vanas , ca en lo que deziades dar íades 
poco recabdo quando cunpliese, e digo vos v e r d a t que 
sy non fuese por las t r eguas que entre nos met ió el 
abad de San t F a g u n t con los otros onbres buenos asi 
como vos dezides, yo vos cor tar ía la cabe9a e de la 
s ang re de vues t ro cuerpo y r i a esta agua t in ta , e te-
n ia lo muy bien gu isado pa ra lo fazer, sy las t r e g u a s 
non fuesen, ca yo ando encima des te cauallo e t engo 
esta e spada en cinta, e vos a n d a d e s en esa muía e 
t raedes ese acor en la mano». E pues que le el Conde 
dixo esto tornó la r r i e n d a al cauallo, e diole de las es­
p u e l a s , é el cauallo del ap re t ada que dio en el a g u a 
mojó el r ros t ro al r rey, e entonce se tornó el rey p a r a 
San t F a g u n t e el Conde p a r a Car r ion» . 

Fác i l es reconocer aquí las pr inc ipa les c i rcuns tan­
cias y has t a frases en te ras del romanee : 
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El Rey, como era risueño,—la su muía revolvió; 
El Conde eon lozanía—su «aballo arremetió; 
Con el agua y el arena—al buen Rey ensalpicó. 
Allí hablara el buen Rey,—su gesto muy demudado : 
«Buen Cunde Fernán González—mucho soys desmesurado. 
Sino fuera por las treguas—que los monjes nos han dado, 
La cabeza de ios hombros—yo vos la oviera quitado. 
Con la sangre que os sacara—yo uñera aqueste vado». 

E n la Crónica de 1344 es tá casi todo lo que Milá 
cons ideraba como l ibre invención del romancer i s ta 
por no encontrarlo en otros t ex tos : la in tervención de 
los monjes en las t reguas , el nombre de Sancho Ordó-
ñez dado al Rey , la sa lp icadura del caballo del Con­
de, etc . L a s ant í tes is de la muía y el caballo, de la 
espada y el azor, están mejor t r a ídas y más desenvuel­
tas en la Crónica que en el único verso del Rodrigo. 
Y como, por otra pa r te , n a d a hay en el romance de 
anacrónico ni de exces ivamente cul to , no hay pa ra 
qué t rae r le á época tan avanzada como el siglo X V I . 
P u e d e ser del x v , como los mejores de su c lase . 

E n cuanto al can ta r de gesta, de que media ta ó in­
med ia tamente p iocede, todo induce á c reer que fué 
compuesto en el p r imer tercio del siglo x i v , ó á lo 
sumo á fines del x m , es decir, en el per íodo in t e rme­
dio entre las dos pr imeras Crónicas generales. Su espí­
r i tu y sent ido es el de la epopeya degenerada , a n á l o ­
go en g r a n manera al romance de B e r n a r d o Las carias 
y mensajeros, y al can ta r de D . F e r n a n d o el M a g n o , 
obras en que la potes tad regia queda ofendida y mal ­
pa rada , y t r iunfante el espíri tu de insur recc ión . 

E l can ta r perd ido es fuente común del romance , de 
los versos del Rodrigo y de los dos capí tulos de la 
Crónica de 1344; pero no por eso se ha de ver re lac ión 
directa en t re los t res textos. P r e s c i n d i e n d o del s egun ­
do, que es n n descarnado resumen, hecho de memor ia 
sin duda , y en que faltan los pormenores más p o é t i ­
cos, no se puede admit ir que el autor versificase la 
p rosa de la Crónica, no sólo por la l iber tad y g rande­
za con que su inspiración se mueve , sino por los m u -
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chos detal les en que el cronis ta y el poeta no concuer-
dan . E n el romance las t r eguas son por quince días; 
en la Crónica po r t r e s no m á s . E n el romance es el 
R e y quien amenaza al Conde con qui ta r le de los hom­
b r o s la cabeza y teñi r con su s a n g r e el vado ; en la 
Crónica es el Conde quien pronunc ia tan desaforadas 
p a l a b r a s . Son, por consiguiente, versiones d iversas de 
u n mismo original, y, dado el servi l ismo con que los 
h is tor iadores de la E d a d Media t r ansc r ib ían sus do­
cumentos, la Crónica debe represen ta r mucho más fiel­
men te á su pro to t ipo . E l can ta r ser ía p robab lemente 
refundido (1), y a lgunas diferencias p u e d e n explicarse 
así; pero a lgo hay que conceder á la fantas ía del anó­
n imo poeta capaz de componer t an maravi l loso r o ­
mance . 

D i g n a m e n t e competiría con él si es tuviese ín tegro 
el que comienza 

Buen Conde Fernán González, —el Bey envía por vos. . . 
(Núm. 77 de la «Primavera».) 

Pero no es más que un precioso f ragmento que no 
debe es t imarse como continuación del de Castellanos 
y leoneses, aunque los p r imi t ivos edi tores del s i ­
glo x v i los mezclaran, s ino como principio de otro 
romance en que se refer ía el l lamamiento del Con-

(1) Fr. Gonzalo de Arredondo, en su Crónica de Fernán Gon­
zález, cita dos versos de un cantar (así le llama) que no corres­
ponden exactamente á los del romance actual: 

Non le pueden poner treguas—caballeros nin ricos bornes: 
Pénenlos por treinta días—los dos tan benditos monjes. 

El romance dice : 

No les pueden poner treguas—quantos en la corte spne: 
Pénenselas dos hermanos ¡—aquessos benditos monjes. 

Puede tratarse de una mera variante del romance, pero tam­
poco es imposible que en tiempo de Arredondo existiera toda­
vía alguno de los cantares de gesta de Fernán González. 
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de á las Cor tes an tes ó después de la en t rev is ta del 
v a d o de Car r ion . L a par te que tenemos se reduce al 
mensaje del R e y y á la a l tanera respues ta del Conde, 
m u y le jana de las mesuradas y sentenciosas pa l ab ra s 
que la p r imera Crónica, s iguiendo al poe ta de clerecía, 
hace pronunciar al héroe en es ta si tuación ú o t ra aná­
loga . E l Sr. Menéndez P i d a l conjetura, con buenas ra ­
zones, que tenemos aquí otro episodio de la ges ta p o ­
pu la r pe rd ida . Acaso hubo otra posterior; á no ser que 
debamos a t r ibuir al au tor del romance el espí r i tu p ro ­
fundamente democrá t ico del final, en que el victorioso 
Conde rebelde se p resen ta con el carácter de p r o t e c ­
tor de los humi ldes y desval idos, y especialmente do 
los labradores : 

Villas y castillos tengo;—todos a mi mandar sou; 
De ellos me dejó mi padre;—de ellos me ganara yo. 
Los que me dejó mi padre—poblelos de ricos hombres; 
Los que yo me hube ganado—poblelos de labradores : 
Quien no tenía más que un buey,—dábale otro, que eran dos; 
Al que casaba su hija,—doile yo muy rico don; 
Al que faltaban dineros,—.también se los presto yo; 
Cada día que amanece,—por mí hacen oración; 
No la hacían por el Rey,—que non la merece, non; 
El les puso muchos pechos,—é quitáraselos yo. 

E s t e F e r n á n González, filántropo y, como ahora di­
r íamos, socialista de Estado, no debe de ser an ter ior a l 
siglo x v i , y quizás el p r imer esbozo de su figura h a y a 
de buscarse en aquella voluminosa Chrónica de Fernán 
González que en 1514 dedicó á Carlos V el A b a d d e 
Arlanza , F r . Gonzalo de Ar redondo y Alvarado ( n a ­
tura l del val le de R u e s g a ) , p rocu rando imitar , como 
dice el P . Berganza , la Cyropedia de Xenofonte (1). 

(1) Además de esta Crónica, que ofrece algunas invenciones 
nuevas, aunque no muy poéticas, el bueno de Arredondo, que 
suplia con el entusiasmo por su héroe lo que le faltaba de ima-
ginaoíón, no se hartó de encarecer sus hechos en todo género 
de infelices metros : primero en las coplas de arte mayor de su 
Arlantina, que contiene un paralelo entre Fernán Gonzalo?, y el 
Cid; después en ciertas quintillas que intercaló en su única, 
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E n esta his tor ia novelesca, que no llegó á da r se á la 
es tampa, pero que corrió profusamente en copias ma­
nuscr i tas , se. propuso A r r e d o n d o p resen ta r en Fe rnán -
Gonález el dechado del p r ínc ipe perfecto y del sabio 
legislador, á la vez que el espejo de todas las v i r tudes 
teologales, cardinales y cabal lerescas, l l egando á da r 
el texto de una especie de Código, que le a t r ibuye , 
cuya ley cuar ta ordena que los señores , los infanzones 
y caballeros t ra ten como á hijos á sus colonos, vasa ­
llos y criados, y que todo el que se vea aquejado de 
pobreza acuda al Conde p a r a que le remedie , como 
p a d r e común de todos. 

L o s otros dos romances que W o l f admit ió por 
viejos en este ciclo (á los cuales puede añad i r se otro 
de la Segunda parle de la Silva, n ú m . 5 de mi p r imer 
Apéndice) , no roereceu tal nombre , po rque son meras 
abreviaciones de las Crónicas (1), sin va lor poético al­
g u n o . P e r o en cambio la t radición popular de A s t u r i a s 
nos h a conservado el m u y in te resan te de La Peregri­
na, recogido en va r i a s versiones por A m a d o r de los 
Paos y MeDéndez P ida l ( D . J u a n ) . Es t e romance , 

sin calificarlas jamás de rimas antiguos, como protonde Amador 
de los Ríos, que creyó encontrar en ellas fragmontos de un poe­
ma del siglo XIV, análogo al de Alfonso Onceno, y las imprimió 
con cierto barniz de ortografía arcaica que ha deslumhrado á 
algunos. Lo que Arredondo llama repetidas veces rintos antiguas 
es el viejo Pocmu de Fernán González. Véase en la Revista de 
Baltimore, Modera Langage Notes. Jons Hopkins University, XII, 
Abril de 1897, un articulo de C. Marden definitivo sobre esta 
cuestión. 

( 1 ) No do la General, como se había creído, sino del libro 
popular titulado Estoria del noble caballero Fernán González con 
la muerte de los siete Infantes de hará, según demuestra el señor 
Menéndez Pidal. Esta Estoria procede más ó menos directamen­
te de la Crónica de 1344, y on ella constan todas las circuns­
tancias que Milá creyó inventadas por el poeta, como la da 
matar Fernán González al Arcipreste con su propio cuchillo: 

Quitado le ha al Arcipreste-un cuchillo que traía, 
X con él le diera el payo —que su aleve merecú. 
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a u n q u e m u y desfigurado y convert ido y a en nove les ­
co p o r el olvido de los nombres de los personajes (fe­
nómeno t an caracter ís t ico de la t ransmis ión oral en 
este género de poesía), nos conserva un lejano r e ­
cuerdo de la pr is ión del Conde de Castil la, en León, y . 
de su l ibe r t ad log rada por indus t r ia de la Condesa 
doña Sancha . Sólo algunos versos de esta canción per ­
tenecen al t ema épico : lo demás es imper t inen te y 
m o d e r n o ; pero el hal lazgo es tanto más de es t imar 
cuanto que no se conoce forma poética in te rmedia en­
tre el mester de clerecía del siglo x m y esta humi lde 
rapsodia de or igen jug la re sco . 

E l e s tud io , no sólo de estos romances populares , 
sino de todos los e rudi tos y art íst icos que se refieren 
á F e r n á n González, h a sido hecho de un modo magis ­
t ral y definitivo por D . Rainón Menéndez P i d a l en la 
admirab le monografía ya citada, que ser ía t emerar io 
retocar , aunque lo permit iesen los l ímites en que h e ­
mos de encer rarnos . H a y entre estos romances a l g u ­
nos sacados pedes t r emen te del texto de las Crónicas, 
como los de Alonso de F u e n t e s , del inevi table Sepúl-
veda y de sus émulos J u a n de la Cueva y Gabr i e l 
Lobo : pero otros t ienen v ida poética propia , como loa 
del «Caballero Cesáreo, cuyo n o m b r e se g u a r d a p a r a 
mayores cosas» (¿Pero Mexía?), y los del famoso g lo­
sador J u a n Sánchez Burgui l los , si bien algo d e g e n e ­
ran en verbosos y prolijos. Otros hubo que, sin ser po­
pu la res en su origen, se popular izaron muy luego, y 
c ie r tamente lo merecían, como aquel de tan va l i en te 
pr incipio y noble en tonac ión : 

Juramento llevan hecho—todos juntos á una voz 
De no volver á Castilla—sin el Conde su señor. 
La su imagen llevar quieren—subida en un carretón, 
Dando obediencia á una piedra—para más señal de amor. 
Convocar quieren la gente—y mover á compasión : 
Los niños entre los pechos,—las hembras en la labor, 
Los hidalgos en la plaza,—los monjes en religión, 
Los viejos O D los gobiernos,—los mozos en su afición, 
En la tienda el oficial,—en el campo el labrador. 
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E s t e bello romance, que Dozy, sin p a r a r mien tes al 
estilo, á lo artificioso y elegante de la composición y 
al pr imor de las asonancias , creyó an t iguo y citó como 
fuente histórica, apareció en el Romancero general de 
1604, cuyas composiciones son todas ar t ís t icas; y pue ­
de muy bien ser obra de Lope de Vega , que hizo reso­
n a r en el tea t ro a lgunos de sus versos en su comedia 
La libertad de Castilla por Fernán González. E l m i s ­
mo Lope, c r iado á los pechos de la poesia popular , de 
la cual no renegó nunca y á la cual debe gran p a r t e 
de su gloria, hizo una refundición del romance Buen 
Conde Fernán González, que va inse r t a en el diálo­
go de la misma comedia, y le acompañaron ó siguie­
ron en este opor tuno empleo de canciones famil iares 
á su público, el autor anónimo de otra comedia, De la 
libertad de Castilla por. Fernán González en lengua an­
tigua ( impresa en Lisboa en 1603), y D . Franc i sco de 
Ro ja s en La más hidalga hermosura (1645). 

A d e m á s de los romances y del (eatro, prueban la 
Aitalidad y difusión de la l e y e n d a del Conde soberano 
de Casti l la las var ias crónicas par t i cu la res de aquel 
héroe , que se ex t ra je ron de las genera les , honor sola­
m e n t e o torgado al Cid y á los Infan tes de L a r a . U n o 
de estos extractos e ra la que B e r g a n z a l lama Historia 
antigua de Arlanza po r conservarse en aquel Monas te ­
rio, donde sirvió de pr inc ipa l fuente al P . Ar redondo . 
E s t a h is tor ia , que fué impresa do3 veces en Burgos 
po r J u a n de J u n t a en 1537 y 1546, procede, según las 
doctas inves t igac iones del S r . Menéndez P ida l , de la 
Crónica d e 1344, y no de la pr imi t iva del R e y Sa­
bio (1 ) . E n cambio otra pequeña Estaña de Fernán 
González, que fué mucho más popular , y de la cual 

(1) La historia breve del muy excelente cavallero el Conde Fer­
nán González, sacada del libro viejo que está en el Monasterio de 
Sant Pedro de Arlanza. Lleva al fin, como locL.s las crónicas 
parciales de Fernán González, la historia de los siote Infantes 
de Laia. 
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exis ten numerosas a u n q u e rar ís imas ediciones (1) del 
siglo XVI (y quizás a lguna del x v ) , p resen ta m u c h a 
m á s semejanza con el t ex to de Ocampo, aunque no se 
sacó de él y es tá mucho más ab rev iada . E l l ibro d e 
cordel, que hoy a n d a en manos de nues t ro vulgo , no 
t i ene t an nobles fuentes, n i se r emonta más allá del 
siglo x v m (2), pero el mero hecho de su existencia es 
digno de consignarse . Tampoco en la l i t e ra tu ra m o ­
d e r n a fal tan obras insp i radas po r este g rupo de t r a ­
diciones cas te l lanas (3). 

Sobre los Condes de Castilla, sucesores de F e r n á n 
González, Garc i F e r n á n d e z , Sancho García, el infante 
D . Garc ía , y sobre los hi jos de D. Sancho el Mayor , 
en quien se reunie ron los es tados de N a v a r r a y C a s ­
tilla, existen t radiciones poét icas que en dos casos, por 
lo menos, p roceden de can t a r e s d e ges ta pe rd idos . 
Casi todas es tas nar rac iones son de ca rác te r t r á g i c o 
y sombrío, y p a r e c e n insp i radas por l a torva musa d e 

(1) La primera que citan los bibliógrafos es la de Sevilla, 
por Jacobo Cromberger, 1509. Otra de Toledo, acabada á once 
días del mes de Enero de 1511, lia sido reproducida fotolitográ-
íicamente por el Sr. Sancho Rayón. Sus reimpresiones alcanzan 
hasta la de Madrid, por Antonio Sanz, 1733. 

(2) La edición más antigua que se cita de este libro popu­
lar, que vino á sustituir al anterior con grandísima desventaja, 
es de Córdoba, 1750, con el título de Historias verdaderas del 
Conde Fernán González, sa esposa Doña Sancha y ¡os siete lujan­
tes de Lara, sacadas de los más insignes historiadores españoles, 
por Juan Rodríguez de la Torre. La que lleva el nombre de Ma­
nuel José Martín, librero de Madrid, parece ser esta misma. 

(3) Tales son la leyenda de Truoba y Cosío The Count ot 
Castile (1830). la de D. José Joaquín de Mora El primer Conde 
de Castilla (1810), la novela portuguesa del archivero y econo­
mista Oliveira Marreca O conde soberano de Castella Ferrad 
Gonqulves. Sobre estas y otras composiciones análogas pueda 
verse lo que escribí en la ya moncionada introducción al 
tomo 7.° de las comedias de Lope. 

Touo XI, 10 
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la venganza . F a m i l i a de A t r i d a s debió de ser la de 
aquellos Condes , si h a y a lgo de ve rdad en las t r eme­
bundas h i s to r i a s que de ellos se n a r r a n . 

E l Cantar de Garci Fernández puede r e s t a u r a r s e 
casi por completo con la prosificación de la Crónica 
General, que en t r e s capítulos (división que ac aso co­
r r e s p o n d a al poema primitivo) refiere la h i s to r ia d e 
los dos mat r imonios del Conde (1) . A u n q u e la Ge­
neral no cita los cantares como o t ras veces, es ta l l a 
abundanc ia de pormenores novelescos y el carác te r de 
la narración, que ni por u n momento puede creerse 
que p roceda de una fuente l a t ina , n i tampoco de u n a 
s imple conseja oral . Transcr ibo á la le t ra t an in te re­
san t e relato, prefiriendo el texto de mi códice al i m ­
preso por Ocainpo, aunque en e&ta parce no va r í an 
mucho . 

I . «Este conde Garci F e r r a n d e s de que vos fabla-
mos era g r a n t caual lero et cuerdo et m u y apuesto, et 
avie las más fermosas manos que nunca fallamos que 
otro omme ovo, en mane ra que m u c h a s vegadas avie 
v e r g u e n c a de las veer descubier tas por ello, et t omaba 
y embargo. E t cada di a que en t rava o (2) es tava m u -
ger de su amigo s iempre met ie u n a s luvas (3) en las 
manos . E s t e conde Ga rc i F e r r a n d e s fué casado dos 

M) En la General impresa aparecen involucrados en un solo 
capitulo los cinco que la primitiva Crónica dedica á Garci Fer­
nández. Los tres que nos interesan tienen ios epígrafes si­
guientes : 

Cap. V (del reinado de D. Ramiro III). De comrno el conde 
Garci Ferrandes casó con la primera muger de las dos que ovo. 

Cap. VI. De connno un conde de Francia Ileso á doña Ar­
gentina, muffer del conde Garci Ferrandes, et en commo los fue 
buscar. 

Cap. VII. De commo doña Sancha, fija del conde de Francia, 
r/uisó commo mafasse el conde Garci Ferrandes á su padre é d su 
madrastra doña Argentina. 

C¿) O por do: forma frecuentísima en la Crónica. 
(3) Guantes. 
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v e g a d a s . L a p r imera con una condesa de F r a n c i a que 
ovo nombre doña Argent ina , et casó con ella en esta 
guisa . E l p a d r e é la madre de aquel la condesa y b a n 
en romer ía á Sanc t i ago , et l l evában la consigo : moza 
muy fermosa, et el conde pagóse della, ó desque sopo 
que era muge r de buen luga r demandóla á su p a d r e 
ó á su m a d r e pa ra casamiento ó casó con ella ó visco 
con ella V I años et non ovieron fijo nin fija. E t ella 
sall ió ma la muger . 

I I . «Yasiendo el conde dol iente, vino á v e e r á esta 
dueña Argen t ina u n conde de su t i e r r a que y v a en 
romer ía á Sanc t iago , et aque l conde era casado t t 
muriósel la m u g e r et avie una fija m u y fermosa que 
avie n o m b r e doña Sancha . L a condesa doña A r g e n ­
t ina m u g e r del conde Garc i F e r r a n d e s fuesse con 
aquel conde . E t cuando su marido el conde Garci F e ­
r r a n d e s lo sopo eran ya ellos fuera de la t ie r ra . E t 
de sque el conde fué guar ido de aquel la enfermedat , 
con g r a n t pesa r que ovo daquel fecho fisose commo 
que y v a en romer í a á Sanc ta Mar í a de R o c a m a d o r . 
E t met ióse po r el camino de pie con un escudero á 
m a n e r a de ornes pobres desconocidos, e t anduvo t an to 
fasta que l legó á aquel la t i e r r a de aquel condado o 
mora ra aque l conde et la su muge r que l leuara . E t 
sopo y toda la fasienda del conde et en commo avie 
aquel la fija doña Sancha que e ra m u y fermosa muger , 
et asmó que p a r a acaba r aquel la demanda en que an -
daua quél convinie aver pr iuanca, et fabló con aquel la 
doña S a n c h a fija de aque l conde. E t doña S a n c h a es-
taua m a l con el conde su padre , et aquella su madras ­
t r a met ie mucho m a l ent re ól e t ella, e t quer íe an te se r 
mue r t a que teñi r aquel la v ida que v iv ie . E t a n d a u a 
buscando ca r re ra por do saliesse de p remia de su p a ­
dre, et por esto fabró con u n a su manceba ó d i x o l : 
«amiga, sepas que yo non puedo ál faser es ta v ida que 
fago. E t por ende te ruego que los pobres que comen 
á la pue r t a de mi padre et mía que me pienses dellos 
et que ca tes y si hay a lgún orne fidalgo apuesto et fer-
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moso, quel t r a y a s an te mi ca quiero fabrar con él. E t 
la manceba met ió mien tes en ello ass i commo su s e ­
ñora mandó , et vio un día en t re todos los otros es tar 
al conde Garc i E e r r a n d e s pobre ó m a l vest ido p o r q u e 
e ra g r a n t cauallero et mucho apuesto et muy fermoso. 
E t en t re todas las fermosuras que vio en él, viól las m á s 
fermosas m a n o s que nunca v ie ra á omme n in á muger , 
et dixo en su corazón: si aquel omme es fidalgo, aque l 
es t a l commo mi señora demanda , et llamól la m a n ­
ceba et díxol que quer ie con él fabíar apar te , e t d e s ­
que se v ie ron en apar tado , conjuról et rogól por D i o s 
quel dixesse ve rda t si era omme fidalgo. E t el conde 
le r e spond ió : «¿amiga, por qué m e lo demandados? , ca 
no os cumple á vos saber de mi fidalguía nada» . E t ella 
le r e spond ió : «por aven tu ra más cumple á vos et á mí 
que vos non cuedades» .E t el conde respondió : «Guando 
yo vea po r qué ó seades en lugar que lo deuades sa­
ber, yo vos mos t ra ré en commo só m á s fidalgo que el 
sennor des ta t ier ra». Quando la donzella aquel lo oyó 
maravi l lóse mucho de aquel las pa labras , et d ixo l : 
«Amigo, estad aqu í quedo et e s p e r a t me en es te l uga r , 
ca yo ve rné ayna por vos». E t fué a su señora et contól 
todo lo quel acaesciera con aque l omme. L a señora 
desque lo ovo todo oydo, mandó l quel met iessen an te -
11a. E t él á manera de orne pobre fincó los hinoios an te 
ella quando la vio. E t doña Sancha le d i x o : «Amigo, 
des idme qué orne seedes et de qué l inage ven ides» . E t 
él le r espondió : «Señora yo só aquí en vues t ro poder 
et vos me podedes m a t a r ó d a r v ida si quis ieredos. P o r 
ende si vos quis ieredes que vos d iga mi fas ienda , pro­
me ted m e tener por ida t» . E t iuró lo en sos manos que 
lo farie assi. E t él le d i x o : «Señora, yo só el conde 
Garc i P e r r a n d e s de Castil la, et vues t ro p a d r e que 
aqu í es non me catando fizóme m u y g r a n tuer to , et lle­
vóme m i m u g e r con quien e s t aua casado, la qua l es 
es ta que él aqu í t iene por m u g e r . E t yo con ve rgüen­
za des te fecho p romet í de non t o r n a r á mi t ie r ra fasta 
que fuesse vengado del e t della, e t por esso só aqu í 
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venido en esta manera que veedes por tal que non me 
conosca n inguno e t que pueda acabar aquello en pos 
que ando». Cuando doña Sancha la fija del conde esto 
oyó, plogol mucho, ca tovo que Dios le d a u a ca r re r ra 
qual ella non sabie busca r n i n demanda r , et dixol assi : 
«Conde, quien vos diesse lugar porque vos acabas se -
des lo que queredes , ¿quél fariedes?» El conde respon­
d ió : «Señora, si me vos esto gu isassedes casar ía con 
vusco, e t l leuar vos ia conmigo para Castilla, et faser 
vos ia condesa e t señora de la t ie r ra»; et ella promet ió 
que gelo guisar ie , et dixol la manera commo. D e si 
mandó pensar del ot metióle en su cámara , et aquel la 
noche a l legaron amos en uno e t recibieron se por ma­
r ido et m u g e r . 

I I I . «Quando v ino después á la t e rce ra noche 
guisó doña Sancha que se echase el conde su p a d r e 
con la condesa su m a d r a s t r a et metió al conde G a r c i 
F e r r a n d e s a r m a d o de un lor igon et de un g r a n t cu­
chillo en la mano so el lecho en que amos avien de 
yaser , et defendiol que non se meciesse nin tosiesso 
fas ta que ella ól t i rasse por u n a cue rda quél ató al pió. 
E t doña Sancha estudo al echa r de su p a d r e et de su 
madras ta , et fizóse que por amor de su p a d r e que que-
rie essa noche a lbe rga r y en la casa con ellos (1). Et, 
desque vio que durmien su padre et su madra s t r a , t i ró 
por la cue rda et sallió el conde Garc i F e r r a n d e s de so 
el lecho, e t vio commo yas ien amos á dos d u r m i e n d o 
et degollólos et desi t i rolés las cabecas . E t tomó á 
doña S a n c h a su muge r et las cabescas dellos et cogió 
luego su camino et v inosse quan to más pudo p a r a 
Castiella. Commo otro día los de la t i e r r a sopieron la 

(1) Parece que en vez de casa el sentido exige cama, aunque 
todavia resulte más horrible y repugnante la situación. La 
General impresa confirma esta lección: cet fizóse que por amol­
de su padre querie essa noche allí dormir con ellos». Hay que 
resignarse á la barbarie característica de la verdadera Edad 
Media. 
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m u e r t e de su señor, e ranse los otros mucho a longados 
que se non rece l lauan de n i n g u n a cosa. Commo el 
conde Garc i F e r r a n d e s ét su m u g e r doña Sancha lle­
ga ron á Casti l la enbiaron por todas sus gen t e s que vi­
n iesen de B u r g o s , et contóles el conde todo lo quél 
avie contescido et en commo por todo passa ra . En ton­
ces les dixo el c o n d e : «Agora soy yo p a r a seer vues ­
t ro señor, ca só vengado , ca non m i e n t r a es taua 
desonr rado» . E t m a n d ó entonces que fisiessen o m e -
naje . et rescibiessen por señora á donna Sancha su 
muger , e t los castel lanos fisieronlo ass i e t p logoles 
mucho con la venida del conde et de quán b ien se so-
p ie ra venga r . E t en es ta donna S a n c h a fiso el conde 
G a r c i F e r r a n d e s al conde don Sancho . E t esta donna 
S a n c h a coniencó de p r imero á ser buena m u g e r et á 
t enerse con Dios, e t á ser amiga de su mar ido et faser 
m u c h a s b u e n a s obras , m a s esto duról poco. E t después 
comencó á fazer lo aviesso dello, como quier que en 
quan to ma lda t de su cuerpo non se osaua descobr i r 
por miedo de su mar ido el conde Garc i F e r r a n d e s , et 
comencó á aver malquerenc ia con él en g u i s a que 
cobdic iaua mucho veer la su muer te , e t á la fin gu isóse 
la m u e r t e assi commo ade lan te oyredes en esta estoria 
en su l u g a r o fabla dello». 

F á c i l es reconocer en este trozo versos enteros de 
cantar de gesta, y g ran copia de asonancias y conso­
nanc ias revuel tas , especia lmente t e rminac iones v e r ­
ba les : 

Et el conde le respondió: — «¿Porqué me lo demandades? 

«Más cumple a vos et á mí — que vos non cuidades». 
Et el conde respondió: —«Cuando yo vea porqué ó seades 
En logar que saberlo devades... 
Et doña Sancha le dixo : — «Amigo, ¿qué orne seedes 
Et de qué linaje venides.. . 
E t él le respondió : — «Vos matarme podedes, 
Cá só aquí en vuestro poder, — ó darme vida si quisierdes... 

E s t a feroz leyenda , que recuerda has ta cierto pun to 
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la venganza de A g a m e n ó n consumada por Orestes , 
ayudado por su h e r m a n a E l e c t r a , en los adúl te ros 
Eg is to y Cl i temnest ra , debe per tenecer a l fondo c o ­
m ú n de los cuentos pr imi t ivos , y n a d a de pecul iar-
men te castel lauo se adv ie r t e en ella. P e r o no por eso 
creemos, como D u r a n , que se t r a t e de «una tradición 
p u r a m e n t e cabal leresca nacida en F r a n c i a , y luego 
a d o p t a d a por nosot ros p a r a apl icar la á un héroe caste­
l l ano» . E l hecho mismo de es tar y a incluida en l ibro 
tan viejo como la Crónica general que, salvo el Mainete, 
no aceptó n ingún asunto forastero, es indicio de mayor 
an t igüedad ; y el espír i tu que en ella p redomina , lejos 
de ser francés, es de avers ión y odio á los enlaces de 
nues t ros condes y reyes con pr incesas del otro lado 
de l P i r ineo . No quiso dec la ra r la General el apel l ido 
de n i n g u n a de las dos supues tas mujeres de Garc i 
F e r n á n d e z ; pero la Crónica Rimada dice el l inaje de 
la s e g u n d a : 

Con fija ds Aimerique de Narbona — el conde Garci Ferrandes 
Con ella fiso un fijo que don Sancho llamaron... [fue casado, 

Veros ími l parece que es te n o m b r e fuese suger-ido 
por la poesía jug la resca del ciclo carolingio que tanto 
celebró el conde Almenique (Aimeri) de Narbona , pa­
dre de Gui l lermo de Oí auge . P e r o de todos modos, la 
familia de los vizcondes narbonenees es his tór ica , y 
aparece y a en Castilla desde el t iempo de Alfonso V I I . 
P o r cualquiera de ambos caminos pudo pene t ra r es te 
apellido en la poesía épica de decadencia , puesto que 
el silencio de la General nos induce á c reer que no es­
t aba en el can t a r pr imi t ivo, á no ser que supongamos 
que el r ey Sabio lo omitió a d r e d e p a r a no infamar con 
él cuento á su parente la . 

No h a quedado romance viejo sobre este a rgumen to , 
pero es aprec iable el del Caballero Cesáreo, tanto que 
D u r a n le creyó de mediados del siglo x v , error que 
fácilmente hub ie ra evi tado fijándose en los as ter iscos 
que l levan los romances del Cesáreo en el l ibro de Se-
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pú lveda , y hac iendo la comparac ión con la Crónica 
General, de donde el romance está sacado . P o r lo mis ­
mo que la admi rab l e colección de D u r a n anda en ma­
nos de todo el mundo, conviene notar estos l igeros 
descu idos . 

Creemos que a lgún vest ig io de la t r a g e d i a domés­
tica d e Garc i F e r n á n d e z puede v i s lumbra r se en los 
romances novelescos suel tos y en los t radicionales , que 
po r lo común son fragmentos ó centones de otros m á s 
ant iguos . E n el romance del conde Lombardo (nú­
mero 136 a de la Primavera), que por lo demás es una 
v a r i a n t e del tema de la esposa adúl tera , leemos estos 
dos v e r s o s : 

Apead, conde don Grifos — porque hace gran calor. 
¡Lindas manos tenéis, conde! — Ay cuan flaco estáis, señor... 

E l detal le de las lindas manos es t a n caracter ís t ico 
de la l e y e n d a de Garc i F e r n á n d e z , que no pa rece ca­
sua l la repet ición. 

E l ex t raño y desvergonzado romance de la esposa 
de don García, recogido de la t radic ión popu la r as tu­
r iana , no t iene á pr imera vis ta relación con la his tor ia 
del conde de Castil la; pero adv ié r t a se que coinciden 
en ser el infante don Garc ia marido bur lado y escar­
necido á quien roban su mujer y que camina en s u se­
guimiento. 

A u n q u e el final de la l eyenda de Garc i F e r n á n d e z 
en la General anuncia la de Sancho Garcia, no c r e e ­
mos que formasen pa r t e de un mismo can ta r : acaso la 
relación en t re ambas fué es tablecida por los compila­
dores de la Crónica, más ganosos de la e jemplar idad 
moral que el viejo rapsoda , para el cual acaso no fuese 
g r a v e pecado la pa r r i c ida y bá rbara in tervención de 
D.° Sancha . E l mayor indicio de que ambas t radic io­
nes eran independ ien tes al principio, es que el A r z o ­
bispo don Rodr igo t r ae la segunda y no la pr imera , y 
no l lama á la condesa Sancha , s ino que la des igna con 
el nombre famil iar de Mionia. L e siguió al p ie de la 
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le t ra l a Crónica General, como puede j uzga r se por la 
comparación de los dos tex tos . P o n e m o s al pie el del 
Arzobispo (1) : 

«E la m a d r e del conde don Sancho cobdiciando 
casar con u n moro, asmó de m a t a r á su fijo por ta l 
que se a lcasse ella con los castiellos é con las fortale­
zas de la t ierra , é assi casar ie ella luego con el moro . 
E ella des templando una noche las ye rbas que le 
diesse á beue r con que lo matasse , vino u n a su cobi-
gera al conde, é descubriól todo el fecho. Mas quando 
su m a d r e le quiso d a r aquel las ye rbas en el vino que 
beu iesse , rogó él á la m a d r e que beuiesse p r imero 
ella, ó ella le dixo que lo non quer ie nin farie, ca lo 
non h a v i e menes ter , é el conde rogó l muchas vezes 
que beuiesse, é quando vio que la non podía vencer , 
por fuerca gelo fizo beuer. E quando ella lo houo 
beuido, cayó luego muer ta . E agora sabed que desde 
aquí adelante fué tomado uso en Castiel la de da r á 
beue r p r i m e r a m e n t e á las mugeres» . 

H a s t a aquí la impresión de Ocampo. E l final es tá 
m á s di la tado en la Crónica p r imi t iva , y y a le publicó 
M i l á : «Empos esto el conde don Sancho con pesar ó 
crebanto porque m a t a r a á su m a d r e en aquella gu isa , 
fizo por ende un Monaster io m u y noble, é pusol nom­
b re Onna po r el nombre de su m a d r e en la gu i sa que 
aqu í agora depa r t i r emos . E t en Castiella soben l lamar 
Mionna por la sennora . E t porque la condesa donna 

(1) Huius mater optans commercium cuüisdam Principis Sa-
rraceni, proposuit ftlium inierficere, ut sic cum muniiionibus et 
oppidis optatis nupiiis potiretur. Cumque quodam sero letali póculo 
virus mortiferum miscuisset, filias revelatione pedissequce hoc 
praeseiisit, et matri, ut prius biberet, supplicavit. Quod ipsa re-
miens, demum coacta, quod male miscuerat, degustavit, et parricida 
mater hausit, et meruit niortem in póculo quod paravit. Et tándem 
Comes Sancius, contriti cordis poenitenlia s/imulatus, construxil 
monasterium nobile quod Oniam nouminavit, eo quod matrem 
viventem Mioniam more hispánico appellabat. (De rebus Hispania?, 
libro V, cap. II, pág. 99 d&l tomo 3.° de loa Padres Toledanos). 
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Sancha era t en ida por señora en tod el condado de 
Castiella, m a n d ó el conde toller deste nombre Mionna 
aquel la mi que v iene p r imero en este nombre . E t esta 
pa l ab ra que finca toll ida dend mi, que l lamasen por 
nombre á aquel monester io Onna . E t ass i le l laman oy 
en día Onna» . 

Aqu í , como en otros casos, la preferencia d a d a al 
texto latino sobre el popula r , hizo que no quedasen 
ves t ig ios del can ta r de g e s t a en la p rosa de la Crónica 
General. P e r o no alcanzó á bo r r a r en te ramen te su r e ­
cuerdo , pues sólo por él se expl ican los de ta l les que 
con r a r a uni formidad se leen en libros m u y p o s t e r i o ­
res , como el Valerio de las historias de Diego R o d r í ­
guez de Alíñela, que es del siglo x v . E s t e laborioso y 
e legante escritor, que recogió m u y curiosas t r a d i c i o ­
nes de or igen épico, tuvo á la v is ta el sucinto resumen 
de la General, pe ro le completa y desarrol la con cier­
tos inc identes novelescos, que acaso es ta r ían y a en 
la Crónica de 1344. An te todo, la cr iminal pasión 
de la condesa no nace p r inc ipa lmen te d e ambición, 
fino de amor vicioso, «con g r a n apeti to de luxuria 
y deseo carnal» (1). L a doncella, camare ra ó cobijera 
de la condesa , «ussaba con u n escudero del conde, y 
descubr ió le este fecho, el qual lo dixo al conde, y 
la mane ra cómo se guardasse» . E l conde, p a r a obligar 
á su madre á beber, «sacó la espada, y le dixo que si 

(1) Algunos cronistas del último tiempo exageran brntal-
monte el capricho de la condesa, entrando en detalles que es­
candalizaban & Ambrosio de Morales: «Garibay da una causa 
de los amores de la triste condesa con el Aloro, harto desho­
nesta, sin decir dónde la halló oscrita, y así yo no entiendo qué 
autoridad pueda tener, y aun quando la tuviera muy grande 
era cosa de harta consideración si so había de decir tan en par­
ticular». (Lib. XVII, cap. 37.) 

El autor de donde tomó Garibay esta explicación fisiológica, 
fué, según creo, Lope García do Salariar en sus Bienandanzas y 
fortunas, pero acaso estuviera en algún cantar de decadencia, 
donde no faltaban groserías análogas. 
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no bebiese qne le cor tar ía la cabeza». A g r a d e c i d o al 
escudero que «por su av issamien to y l ea l t ad le av ia 
l ib rado de muer te , perdonóle el yer ro que av ía fecho 
con la doncella, y cassólos en uuo, y fizóles m u c h a s 
mercedes , y por quanto él era n a t u r a l de Esp inossa de 
los Monteros, s in t iendo que de la na tu ra l eza donde e ra 
nasc ido procedía tan g r a n lealtad, sintió que los de 
aque l l u g a r eran leales , y en tanto que él vivió en-
fiósse en la g u a r d a de es te escudero y de o t ros de 
Esp inossa . E los R e y e s de Casti l la después so su 
g u a r d a de los Monte ros de Esp inossa es tán h o y en la 
c á m a r a y g u a r d a cada noche» (1). 

E l conde Sancho García , l lamado tradicional mente 
el de los buenos fueros, mereció ser celebrado en can­
tos de más noble a rgumento , y es cierto que los hubo , 
y todavía nos queda de ellos un f ragmento perd ido en­
t r e el f á r r ago pre l iminar de la Crónica Rimada. (Ver­
sos 45-65.) 

Morió el conde Garci Fernandea — cortés infanzón castellano. 
[Regió á castellanos] (2 )—el buen conde don Sancho 
E dexóles buenos previllejos— é buenos fueros con su mano, 
E fué recebir reina de León — nieta de don Suero de Casso, 
Et en ella fiso un fijo — que!' dixieron por nombre Sancho : 
Atanto salió de casador nel monte — quel non cogía el poblado. 

Desque vio [el padre] que era de edat — á Burgos fué llegado, 
A los treynta dias conplidos — ayuntanse y los castellanos; 
De sque los vio el conde — en pié fué levantado : 
— «Oytme, castellanos, — á buen tiempo só llegado, 
Por vos faser más merced — que nunca vos fiso órame nado. 
El conde Fernand Goncales— sacóvos de tributario; 
El conde Garci Fernandos—vos tuvo libres é salvos, 
K . o divos [fueros] é previllejos —confirmados con mi mano; 
D condado que es Castilla — fágovosla reynado. 
F "gamos mi fijo rey — si vedes que es guissado; 
N^-.eto es del rey do León — non ha quel digaombre nado. 

(1) Valerio de las historias de la Sagrada Escritura y de los 
hechos de España. Recopilado por el Arcipreste Diego Rodríguez 
de Almela... Madrid, 1793. Lib. IX, tit. I., cap. V. 

(2) Este primer emistiquio es restitución conjetural do 
Mila. 
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Que non sea rey de Castilla — ninguno no será ossado; 
Sy non [á] queL quien lo dixiesse—-bien sabrá [mi fijo] vedarlo. 
Mucho plugo á castellanos — quando oyeron este mandado; 
A Sancho Abarca bessan les manos — é ¡rreal, rreal! llamando 
Por Castilla van los pregones — por tan buen rey que alearon. 

Los pr imeros versos t ienen la t raza de u n seco r e ­
sumen hecho por el compi lador y acomodado al faci­
l ísimo asonan te a-o, pero las pa l ab ras del conde son 
rel iquia indudable de un can ta r de ges ta , cuyo asunto 
p u e d e p resumirse que fuera la convers ión del condado 
d e Cast i l la en reino por obra de D . Sancho el Mayor 
de N a v a r r a , á quien el tardío é igna ro zurcidor de es­
tos f ragmentos confundió con D. Sancho A b a r c a (1). 

(1) Ciertos hechos históricos recopilados por Dozy en la pri­
mera edición de sus Recherches (1849), págs. 23 y siguientes, pue­
den dar algún indicio para explicar la formación de la leyenda 
del parricidio de Sancho Garcia. 

Cuando en el año 989 Almanzor puso cerco á San Esteban de 
Gormaz, su hijo Abdalá, acompañado de seis pajes suyos, de­
sertó del ejército musulmán, y fué á refugiarse en las tierras de 
Garci Fernández, conde de Castilla y de Álava, que le prometió 
ayudarlo contra su padre. Apenas lo supo Almanzor marchó 
c >ntra García, y le intimó que le entregase su hijo. El Conde 
se negó á ello, y Almanzor invadió sus estados, derrotó sus tro­
pas, y se apoderó de las fortalezas de Osma y Alcoba. La g u e ­
rra continuó durante la primavera del año siguiente, y sólo en 
otoño consintió Garci Fernández en la entrega de'Abdalá, con 
esperanza de que su padre le perdonarla. Pero Almanzor ha­
bía dado orden de que le matasen en el camino, y la ejecu­
ción se verificó á orillas del Duero, en 9 de Septiembre de 990. 
Da estos pormenores Aben-Adhari, (tomándolos probablemente 
de Aben-Haíyán), y habla también de la campaña, aunque me­
nos extensamente, Aben-Jaldún. 

Habiendo permanecido Abdalá cerca de un año en Castilla, 
entonces pudo nacer la especie de sus amores con la Condesa, 
y es de notar que en algunas versiones, á la verdad modernas 
y literarias de la leyenda, se llama Almanzor al moro. 

Es cierto, además, y consta por los Anales Complutenses y 
por los Toledanos (España Sagrada, 33, págs. 312 y 383) que en 
Junio de aquel mismo año 990, es decir, tres meses antes de la 
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L a t raged ia del conde de Casti l la D . Grareia, asesi­
nado en León por los Velas cuando iba ce lebrar sus 
desposorios con D . a Sancha , hija del r ey D . B e r m u -

entrega de Abdalá, se rebeló Sancho García con la tierra (es 
decir, con los castellanos) contra su padre. Ignóranse las can­
sas de esta desavenencia doméstica y de la guerra civil que la 
suoedió, merced á la cual una formidable hueste de sarracenos 
destruyó á Ávila, que comenzaba á poblarse, ocupó á Clunia 
y a San Esteban de Gormaz y llevó el incendio y la desola­
ción por todas partes, sucumbiendo heroicamente Garci Fer­
nández, eligens mori pro patria cum Arabibus, según dice el 
Arzobispo D. .Rodrigo (De rebus Hispanice, lib. V, Cap. XVIII). 
Añade Dozy en la tercera edición de su obra (1881, t. I, pág.191) 
que Sancho fué apoyado por Almanzor en la sublevación contra 
su padre, y que quizá era hija de nuestro Conde, más bien que 
de D. Sancho de Navarra, la segunda princesa del Norte con 
quien casó Almanzor (alemas de D. a Torosa, la hija de D. Ber-
mudo II de León) y de la cual fué hijo el desdichado Abderra-
mán Sancho!, asi llamado por escarnio («derisorie Sanciolus 
dicebatur,» según el Arzobispo D. Rodrigo). 

Cotejando estos datos, me parece entrever un núcleo histórico 
en la leyenda: discordias en la familia de los condes do Casti­
l la: un príncipe sarraceno refugiado entre los cristianos : una 
princesa cristiana casada con un moro. 

De todas suertes, se comprende que el tercer cond6 sotsrano 
de Castilla no dejase gran reputación de ternura filial, aunque 
como guerrero y legislador fué hombre verdaderamente ex­
traordinario, de quien se hacen lenguas sus propios enemigos 
los árabes. Un testigo ocular citado por Aben-Haiyán (apud 
Dozy, liecherches, 3.° edición, págs. 203 y siguiente), dice: «No 
he visco entre los cristianos guerrero tal como Sancho, ni en­
tre sus principes un hombre que le igualase en gravedad do 
aspecto, en firmeza varonil, en claridad de entendimiento, en 
sabiduría, en elocuencia; el único que podía serle comparado 
era su homónimo y deudo Sancho, hijo de Garcia, el señor de 
los Vascos, que luego reinó también en Castilla»; (es decir, 
D. Sancho el Mayor). 

Este mismo árabe contemporáneo del Conde, nos da algunos 
curiosos detalles acerca de su persona, diciendo etre otras cosas 
que vestia al modo ds los musulmanes y que hablaba con faci­
lidad y elegancia su lengua. 
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do I I I , t iene y a en la his tor ia g r a n in terés poético, y 
dio a r g u m e n t o a d e m á s á un can ta r de ges ta , de l cual 
todavía quedan muchos rasgos en nues t r a s c rónicas . 
L a ve rdad del hecho es tá cons ignada en términos 
subs tanc ia lmente conformes por D . L u c a s de T u y y 
po r el arzobispo D. R o d r i g o , á quienes t r aduce combi­
nados la Crónica General, s egún su s is tema, pero a m ­
pl iando el re la to con muchos pormenores dramát icos 
tomados de u n t ex to que expresamente ci ta con el tí­
tulo de Estoria del rromanz del Inffant García. E s t a 
impor t an t e referencia fal ta en el texto impreso d e 
Ocampo, donde apa recen to rpemen te invo luc radas 
a m b a s vers iones , y se abrevian , ha s t a reducir los á uno 
sólo, los t res capí tulos que l a Crónica g e n u i n a dedica 
á es te asunto , y que t an to pueden se rv i r p a r a la r e ­
construcción ap rox imada de l referido poema. P u b l i q u é 
estos capí tulos en 1898 (1) y á su contexto me remi to . 
L o s trozos de o r igen épico son pr inc ipa lmente t res , y 
se des tacan con toda c la r idad del fondo de la nar rac ión . 
Comprende el p r imero las engañosas p a l a b r a s y fin­
g ido homenaje de los Ve las al In fan te , la c iega y noble 
confianza de éste y el v a g o te r ro r que e m b a r g a el áni­
mo de doña Sancha . 

« E R u y Vela ó D iego V e l a ó T é ñ e g o , los fijos del 
conde don Vela, quando lo sopieron sal ieron á él á r e -
cebir le m u y bien é besáronle la mano , ass i commo es 
cos tumbre en E s p a ñ a , ó t o rná ronse sus vasal los , é 
dixol estonces el conde Y é ñ e g o Vela : « Infan te Gar ­
cía, rogamos t e que nos o torgues la t i e r r a que tenemos 
de tu pr imo cormano, ó serv i r te henos en ella commo 
á señor cuyos na tura les somos». E t ell infante otorgó 
ge l a estonces, et ellos besa ron le la mano otra ves (2). 

(1) En los preliminares al tomo 8." de laB comedias de Lope 
de Vega. 

(2) El arzobispo D. Eodrigo, que probablemente conoció 
también e l cantar, resume esta situación de la siguiente ma­
nera : 

nErant aulem tune ternporis Legione fitii Veyilae corniles. Ros-
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Allí v in ie r ron á ól o t rossy á rescebi r le quantos altos 
omines avie en León . E l obispo don P a s c u a l vino y 
con t oda su cleresía, é rescibiól mucho on r radamien te 
con g r a n t procession, et levól p a r a Sauc ta Mar ía de 
Rreg la , et oyó y missa estoncea; et pues que la missa 
fue dicha, et seyendo él y a seguro d e los fijos del 
conde don Vela po r el omenage quel fizieran, fuesse 
p a r a su esposa et viola et fabló con ella quan to quiso 
á so sabor , et pues que ovieron fablado en uno una 
g r a n t pieca del día, amaron se tan to uno á otro, que 
solaniientre non se podien fartar dessí (1). E t dixol 
olla: « Infan te , fezistes mal que non t roxis tes con vusco 
vues t ras a rmas , ca non sabedes quién vos quiere ma l 
ó b ien». Respondió l ell In fan te et d ixol : «Donna San­
cha, yo nunca ñs ma l n in pesar á omine en todo el 
mundo , et non sé qui fuesse el que me quisiesse m a t a r 
n in faser otro m a l » . E t dixol estonces donna Sancha , 
que ornes avie en la t ie r ra que sab ie ella quel querien. 
ma l . E t el infante García, quando aquello oyó, pesól 
mucho de coracon». 

E n el cuadro de l ases ina to , la vers ión his tór ica y la 
poética son esencialmente d iversas en casi todos loa 
pormenores . Según D . L u c a s y D . Rodr igo , m a t a ­
ron al Infante los Ve la s á t ra ic ión y sobre seguro 
an te la puer ta de la iglesia de San J u a n Bau t i s t a , 
s iendo el que le hirió p r imero su padr ino de baut i smo, 
que el T ú d e n s e l lama Diego , y el To ledano Rodr igo . 

dericus Veyilae, Didacus Vcyilae, et Enechus Vegilae, qui ob 
patria odium prodiüonis anheli in Jlliiim conyesserant factionem, 
et ei cbvium (/¡.-cúrrenles, manus ósculo (prout eliyit mus Hispanus) 
se ejus dominio subjecerunt, quorum liomhtio jara securas, et 
paranymphis dulci alloquio versuasis, permissus est lufans optatis 
solatiis delectaría. (De rebus Hispaniae, lib. V,, cap. XXV, apud. 
Pat. Tolot. III, 115.) 

(1) También este pormenor poético se halla en el Toledano 
(cumque se mutuo conspexissaut, ila fuit uterque amure alteii 
colligalus, ut vix possent a mutuis aspeclibus separan); pero no 
el diálogo que sigue, 
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L a nar rac ión del c a n t a r era mucho más b á r b a r a y 
g r a n d i o s a : antes de D , Garc í a sucumben todos sus 
cabal leros en medio de los regocijos de las bodas , Los 
pormenores de la m u e r t e es tán r eca rgados t ambién 
con espantosa ferocidad, y todo el t rozo r ecue rda en 
g r a n m a n e r a la escena de las bodas de Doña Sancha 
en la l eyenda de los Infan tes de L a i a : 

«Esto dicho, sal ieron los fijos del Conde don Ve la 
del palacio, et fueronse p a r a la posada de Iñ igo Vela, 
et ovieron y su conseio malo et fa lso , de commo 
matassen al infante Garc ía . E t dixo In iego V e l a : «Yo 
sé bien en qué gu isa podemos levan ta r rason é a c h a ­
que por quel ma temos . Alcemos un tablado en medio 
de la Rúa , e los caval leros castel lanos, commo son 
ommes que se p resc ian desío, q u e r r á n y venir so l a sa r 
s e : nos bolveremos con ellos estonces pe lea s o b r e l 
alcanear , e m a t a r los hemos á todos po r g u y s a » . E 
assy fué fecho. L o s t r aydores , luego que movie ron 
aquel la pelea, m a n d a r o n ce r ra r las p u e r t a s de la eib-
dat , que non pudiese e n t r a r n inguno nin salir , e des i 
sal ieron ó mata ron quan tos caval leros a n d a v a n y d e -
l an t con e l l n f a n t » . 

Aqu í la General cor ta el hilo de l poema, p a r a in te r ­
calar la versión erudi ta , pe ro le r e a n u d a pocas l íneas 
m á s aba jo : 

«En la Estoria del Romance del Infante García dice 
des ta otra manera , que el I n f a n t e seyendo en el p a l a ­
cio fablando con su esposa é non sabiendo n a d a de su 
muer t e , quando oyó d e m a n d a r a r m a s á g r a n t pr iesa , 
que salió fuera á la R ú a por veer qué era, ó quando 
vio todos sus cavalleros muertos , pesól muy de cora­
ron é lloró mucho por ellos. Los Condes, quando v i e ­
ron al In fan te es tar en la R ú a , fueron p a r a él, los v e ­
nablos en las manos por matar le , é leváronle m a l é 
deson r radamien t r e fastal conde R o d r i g o Vela, que e ra 
su padr ino . El Infante , quando se vio antól , comencó 
de roga r que nol mntassen , é que les da r i e g r a n d e s 
t i e r r a s et he redades en su condado. E l Conde ovo e s -
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tonces duelo, et dixo a los otros que non era bien de 
mata r l e assy, mas que ser ie meior de tomar aquello 
que él les dava . E t á él que l echasen de t ie r ra . In iego 
V e l a fué muy sannudo contra él é d ixo : «Don S o d r i -
go, an te quel ma tássemos fuera eso de veer , mas y a 
a g o r a non es t iempo de dexar le assy» . L a infanta 
donna Sancha, quando sopo que el infante García era 
preso, fue pa ra allá, é quandol vio comenijó á mete r 
g randes boses, é di jo: «Condes, non ma tedes all I n ­
fante, ca vuest ro señor es, ó ruego vos que antes m a ­
tedes á m í que á él». E l conde E e r r a n t F l a y n o fué m u y 
sannudo contra la Infanta por lo que disie, e diól una 
pa lmada en la cara. E l infante Garc ía , quando lo vio, 
con el g r a n t pessar que ende ovo porque l tenien p r e ­
so, comencé de mal t ra tar los é desir les canes é t r aydo-
res . Ellos, quando vieron que assy los deuostava , die­
ron en él g r a n d e s fer idas con los venablos que ten ien , 
é matá ron le . L a infanta doña Sancha, con la g r a n 
cueyta que avie del, echósse sobrél, e E e r r a n t E l a y n o 
tomóla por los cabellos ó derr ibóla por unas escaleras 
ayuso . E l r e y don Sancho de N a v a r r a , que posava 
fuera d e la cibdat, quando lo sopo, mandó a rmar toda 
su companna e vino fasta las puer tas de la villa, mas 
quando vio que eran ce r r adas e non podr ien iuvar al 
In fan te , dixo que gele diessen y a s iquier muer to . L o s 
Condes fizieron gele echar delante por somo del muro, 
mal é desonr radamien t re . Tomól estonces el r e y don 
Sancho, e mandól m e t e r en un a t a ú d é leváronle á 
Oña et en te r rá ron le cerca de su pad re . P e r o dis el a r -
cobispo don R o d r i g o que en León fué enterrado en la 
yg les ia de San t J o h á n cereal p a d r e de doña Sancha , 
su esposa, é que se quis iera me te r con él en la fuesa 
aquella su esposa; t an g r a n t era la cuey ta que por él 
p r i s i e ra .» 

L a tercera pa r te del cantar, que la Crónica abrev ia 
mucho sin duda , refería cómo los r eyes de Casti l la y 
N a v a r r a hic ieron jus t ic ia de los m a t a d o r e s del infante, 
que se h a b í a n refugiado en el casti l lo de Monzón, 

TOMO X I , 1 7 
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«pris iéndolos é quemándolos en el fuego», y cómo 
doña Sancha se r e se rvó el bárbaro placer de m a t a r á 
F e r r a n t F l a y n o por sus propias manos con todo géne­
ro de espan tosos suplicios. 

Reprodu jo esta lúgubre h is tor ia el rey don Sancho 
el Bravo , en el l ibro de los Castigos é documentóse su 
fijo (cap. 43 , «de como se non debe home p a g a r del 
borne t ra idor y falso»), s iguiendo paso á paso la le t ra 
de la General, si bien añade a lgún detal le poético que 
no encuentro n i en mi códice, ni en la crónica impre­
sa, n i en ot ras manusc r i t a s que h e visto, pero que se­
gu ramen te p rocede de la gesta p r imi t iva , y e s t a r á 
acaso en el códice escur ia lense que se considera como 
protot ipo de la obra h is tór ica del R e y Sabio. Mi códice 
p ropende á abreviar , y sospecho que éste es uno de 
los pun tos en que lo hace . L a adic ión pr incipal de l 
Libro de los Castigos se refiere al l lanto de Doña San­
cha : « E el conde P e r r a n d E l a y n o fué m u y sañudo 
con t ra ella por lo que había dicho, é diole u n a palma­
da en la cara, et el infante don García, que es taba p r e ­
sente , desque lo vio, con el g r a n d pesa r que e n d e 
hobo, aunque estaba preso en poder dellos, dí joles: 
«¡Oh, perros , canes t ra idores! ¿Por qué ma l t r aedes esa 
doncel la que vos non fizo porque fuese ma l t r a ída é 
deshonrada?» E ellos, quando vieron que así los d e ­
nostaba, dieron en él m u y g r a n d e s feridas con los ve­
nablos que tenían en las manos, ó asi lo mataron . E t 
desque la infanta doña Sancha lo vio, con el g r a n d 
pesar que ende bobo, echóse sobre él, poniendo la su 
cara c o n l a s u j ' a , faciendo m u y esquivo l lanto, deoien-
do muchas cosas doloridas que ser ian l a rgas de con­
tar, que non hab ía home en el mundo que el coracón 
non quebrase . E el conde F e r r a n d F l a y n o tomóla poi 
los cabellos é derr ibóla por las esca las ayuso, de que 
se sint ió m u y mal» (1 ) . 

(1) Edición de D. Pascual Gayangos (Escritores en jn-os» 
anteriores al siglo XV... Madrid, 1859, Biblioteca de Autores Es 
pañoles, t. 51, págs. 168-170). 
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E s t e fragmento per tenece, sin disputa , al j u g l a r pri» 
mi t ivo , y aun parece sent i r se un eco de sus rudos m e ­
tros en la cul ta prosa lat ina del arzobispo D . R o d r i g o : 

«Sponsa vero spousi duleeditie vix gástala, ante vidua 
quam traducía, fl-tu lugubri semiviva lacrimas cum oc-
cisi sanguine admiscebai, se occisam ingtminans cum oc­
ciso». 

L a musa caste l lana no lia sacado b a s t a ahora g r a n 
p a r t i d o de este maguifico argumento , en que todo con­
t r ibuye á ac recen ta r el ter ror 3' la compasión : la flo­
rec iente edad del Conde do Castilla, el con t ras te en t r e 
la a legr ía de sus bodas y la fermentación do la ven­
ganza; la3 flores de un amor casi infanti l , que nr.cen 
p a r a march i t a r se an tes de un día; los fa t íd icos t emo­
re s que cruzan por la mente de la d e s p o s a d a ; la sacri­
l ega traición del que hab ía tenido á D. G a r c i a en las 
fuentes baut i smales ; !a braveza de leona acosada que 
D o ñ a Sancha mues t r a j un to á su marido exánime, y 
en el feroz cas t igo de sus m-.'.tadores, tomado por s u 
p rop ia mano. N o hubo romances sobre este asunto , y a 
que no pueden contarse por tales los de la colección d e 
Sepúlveda , que no son más que la misma prosa de la 
Crónica d i s t r ibu ida en l íneas de á ocho s í labas , enla­
zadas po r un monórr imo en ado. 

E l r e y de N a v a r r a , D . Sancho el Mayor , á t í tu lo d e 
ú l t imo conde de Castil la, debe cerrar este cielo t r a d i ­
cional . P r e s c i n d i e n d o de la h is tor ia del ha l lazgo de l 
cuerpo de San Antol ín y res taurac ión del obispado de 
Pa lenc ia , que no creemos de or igen jug la resco , sino 
monacal , á pesar de ser una de las inc lu idas en la 
Crónica Rimada; ha l lamos en el arzobispo D . Rodr igo 
y en la General (que en este capi tu lo no hace más que 
t raduci r le ) la sabida leyenda de la falsa acusación d e 
la re ina de N a v a r r a in famada de a d ú l t e r a por sus h i ­
j o s D . Garc i a y D . F e r n a n d o , y defendida en juic io d e 
D ios por su en tenado D . Rami ro , hijo i legi t imo de 
D . Sancho . 

E s t e cuento, aunque to rpemente inverosímil , y n a d a 
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honroso p a r a los desa lmados infantes á quienes se 
a t r ibu ía tan a t roz y e s túp ida vileza, como la de c a ­
l u m n i a r y quere r l levar á la hoguera á su m a d r e por­
que hab ía negado á D . Garc ía el capricho de pasearse 
en u n caballo «muy recio, é muy fermoso, é muy c o ­
r r edo r é complido de todas buenas mane ras» que t e ­
nía el rey D . Sancho (1), fué dóci lmente aceptado por 
los p r imeros cronis tas a ragoneses y navarros , ta les 
como el anónimo de San J u a n de la P e ñ a y el Pr ínci­
p e de Viana , cuya nar rac ión es curiosa por las formas 
dialectales en que abunda, y t amb ién porque a ñ a d e 
a lgunos detal les , en t re ellos la compl ic idad del t e rce r 
hijo D . Gonzalo, personaje de m u y dudosa exis ten­
cia (2). 

N i la pr imi t iva Crónica general, n i el P r í n c i p e do 
Viana, dicen que la Re ina adoptase por hijo á D . Ra­
miro, ni mucho menos t r aen la famosa fórmula de la 
adopción, que, sin embargo , es an t igua , pues se en­
cuent ra y a en la Crónica de 1344, y p u e d e creerse d e ­
r i vada del segundo can ta r de los I n f a n t e s de L a r a , 
donde M u d a r r a es l eg i t imado d e igua l manera por su 
m a d r a s t r a doña Sancha . L a re ina de N a v a r r a se p re ­
sentó al rey «ves t ida con una piel, segunt e ra costum­
b r e en aque l t iempo», y desheredó á su hijo D. G a r c í a 
d e sus a r r a s y de las t i e r ras de A r a g ó n y Casti l la, que 

(1) A propósito de este caballo recuerdan lo mismo D. Ro­
drigo que la General, una costumbre altamente épica: «E aque­
lla sazón era la guerra de los moros muy grande, ó assi los 
Reyes ó Condes é los altos ornes ó todos los otros cavalleros 
que se x^reciavan de arma.s, todos paravan los cavallos dentro 
en las cámaras donde tenían sus lechos donde dormían con sus 
mujeres, porque luego quo oyan dar el apellido toviesen pres­
tos sus cavallos ó sus armas é que cavalgasen luego sin otra 
tardanca ninguna». 

(2) Crónica de los Reyes de Navarra, escrita por D. Carlos, 
Principe de Viana, y corregida en vista de varios códices, é ilus­
trada con notas por D. José Yanguas y Miranda... Pamplo­
na, 1SÍ3, imprenta de D. Teodoro Ochoa, págs. 56-60. 
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eran suyas , «ó estonce l lamó á D . R a m i r o , é d ixole : 
«Vos sodes mió entenado, ó segunt r rason , m á s me 
sdev ié rades busca r daño que non pro , e por vues t r a 
»bondat me l ib ras tes de muer te , ó por esto vos tomo 
»por fijo, é vos beredo por todo s iempre en el reyno 
»de A r a g ó n á vos é á todos los que de vos venieren , 
»é o t ros í de las mis a r r a s , ó eso mismo vos faría de 
» Nava r r a si myo fuese». E en tuence lo tomó é lo m e ­
tió por una m a n g a de la piel é sacólo por la otra, s e ­
g u n t que era costumbre en aque l t iempo de tomar los 
fijos adopt ivos» . A este símbolo jur íd ico , que se r e ­
monta á la an t igüedad clásica no menos que á la ger­
mánica, y que es tuvo en uso du ran te toda la E d a d 
Media den t ro y fuera de E s p a ñ a , se refiere el an t iguo 
refrán: «Meteldo por la m a n g a y salirseos b a por el 
cabezón». 

No sabemos cuándo n i dónde se inventó esta fábu­
la del c h a l l o , que, g rac ias á la au to r idad del arzobis­
po D . R o d r i g o , continuó pasando por ve rdade ra histo­
r ia has ta el siglo x v i i ; y esto, no sólo en c rédu los 
cronis tas comoBeu te r , sino en las m i s m a s seve r í s imas 
pág inas del g r a n anal is ta J e rón imo Z u r i t a , quien aña­
de ( tomándolo de otro au tor a ragonés quo no expresa) 
el nombre del caballero acusado j u n t a m e n t e con la 
re ina , D . P e d r o de Sessó. E l pr imero que puso a l g u ­
nos r epa ros á todo el cuento fué un his tor iador mucho 
menos crítico que Zur i t a , E s t e b a n de Graribay, á quien 
siguió con más resolución Ambros io de Mora les , a le ­
g a n d o , en t re o t ras razones, los numerosos pr iv i legios 
en que aparece confirmando la re ina doña Mayor (á 
quien la General l l ama doña Elvi ra) duran te el t iem­
po en que se supone su fabulosa acusación. A l P . Ma­
r iana le pareció también que «tenía color de inven­
ción»; pero s egún su cos tumbre , prefirió dejarse ir al 
hilo de la leyenda, y aun se en t re tuvo en ade reza r l a 
re tór icamente con u n discurso que pone en boca del 
r e y D . Sancho. 

L o pr imero que ocurre pensa r es que esta tradición 
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es de-origen poético, y que sería formulada en a lgún 
canta)' de gesta antes de p e n e t r a r en los textos h is tór i ­
cos, conforme al proceso habi tual de las ficciones de 
su especie . Pe ro la v e r d a d es que ni D . R o d r i g o ni la 
General&lnáen á t a l poema, ni se encuen t ra r as t ro de 
él tampoco en las pos ter iores refundiciones de la Cró­
nica, n i en los romances viejos, n i en pa r te a lguna . 
Pudo ser m u y bien una conseja oral, que reprodujo 
uno de los tópicos más frecuentes de la poesía c a b a ­
l leresca degene rada : la falsa acusación de u n a re ina 
sa lvada de la hoguera por in tervención de u n santo 
monje ó por el denuedo d e un pa lad ín . Sin salir de 
E s p a ñ a tenemos t res ó cuatro l e y e n d a s a n á l o g a s : 
la de la empera t r i z de Alemania y el conde de B a r c e ­
lona, en la Crónica de Desclot; la de la duquesa de 
L o r e n a a m p a r a d a por el r e y D. Rodr igo , en la Cróni­
ca Sarracina de P e d r o del Corral , que todavía repi t ió 
l a mi sma s i tuac ión apl icándosela á la p r incesa doña 
L u z y á su encubier to esposo D. Fav i l a ; la defensa de 
l a su l t ana de Granada por cuatro caballeros cr i s t ianos , 
en las Guerras civiles de Ginés Pé rez de Hi ta (1). 

Suponen algunos que el cuento de la r e ina de Na ­
v a r r a se inventó p a r a expl icar por que D . Garc ía , hi jo 
mayor de D. Sancho, no sucedió á su p a d r e en los es­
t ados de Casti l la, y p o r qué al hijo na tu ra l , D . R a m i ­
ro, cupo el re ino de Aragón . P e r o , á la verdad , nin­
g u n a de ambas cosas neces i t aban explicación, aun 

(1) Entro las variantes del mismo tema fuera de España, la 
más célebre, y la que al parecer debe considerarse como matriz 
de todas las restantes, es la del Conde de Tolosa, que ha ilus­
trado con su habitual maestría Q-astón París (Le Román du 
Comte de Toulouse, en los Annales du Midi, t. XII, 1900). Creo, 
como él, que la leyenda vino de Provenza, porque alli tiene un 
fondo histórico, y en Castilla y Cataluña no, pero hasta ahora 
el texto más antiguo que la consigna en cualquier literatura es 
el del Arzobispo D. Rodrigo, anterior casi en medio siglo á la 
Crónica General. A ella sigue en antigüedad la de Desclot, que 
os de fines del siglo xm. 
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dada la obscur idad que envuelve todo lo re la t ivo al 
t es tamento de D . Sancho el Mayor . E l era R e y de Na ­
v a r r a antes que Conde de Casti l la, y el p r imero de di­
chos es tados ten ía en tonces más impor t anc i a polí t ica 
que el s e g u n d o : por eso le heredó el mayor de sus hi­
jos legí t imos. E n cuanto á la i l eg i t imidad de D . R a ­
miro, que con demas iado calor y no bien entendido 
celo provincial , n i egan a lgunos h i s to r iadores a ragone­
ses , no sólo t iene apoyo m u y ant iguo y autorizado en 
el Si lense, que expresamente le l lama «hijo de con­
cubina» (qiiem ex concubina habuerat), sino que t am­
poco lo contradice el Ordo numerorum regum Pampi-
lonensium, p u e s cont rapone la uxor legitima de D. San­
cho, hija de l Conde de Cast i l la , á l a ancilla gumdam 
nobilissima et pidcherrima de valle Aybar, que fué ma­
d re de R a m i r o . Y aquí adver t i r é de paso que la voz 
ancilla, n i en la l a t i n idad clásica, n i en la de la E d a d 
Media , quiso nunca decir doncella, como en este pasaje 
i n t e r p r e t a n a lgunos , sino criada, y pr incipalmente 
sierva ó cautiva; condición que no excluye la de nobi­
lísima. F u é , pues , D . R a m i r o hijo na tura l , pero no 
adul te r ino , ó bastardo; fijo de barragana, como dice 
m u y bien la Crónica general, y s iendo además el p r imo 
géni to , p u d o su p a d r e , conforme al derecho consue­
tudinar io de la E d a d Media , dar le pa r t e en la h e r e n ­
cia (2). 

(2) Todas estas tradiciones novelescas relativas a los suce~ 
sores de Fernán González lian aparecido varias veces en nues­
tro teatro, cxiya historia es inseparable de la de nuestra poesía 
popular. Hurtado de Velarde, poeta alcarreño do principios del 
siglo xvil , compuso una comedia, El Conde de las manos blancas, 
que á juzgar por su titulo y por las aficiones del autor, que lo 
fué también do una tragedia de los Infantes de Lara, debia de 
tener por asunto la venganza del Conde Garoi Fernández. 
Zorrilla trató dos veces este asunto: en una de las leyendaw do 
los Cantos del Tovador (Historia de un español y dos francesas) 
y en un drama. El Eco del Torrente. Lope de Vega compuso Los 
Monteros de Espinosa, comedia que no ha llegado á nuestros 
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[lias: la que anda anónima con el mismo titulo en ediciones 
sueltas por ningún concepto puede atribuírsele. Versan sobro 
el mismo argumento dos tragedias clásicas del siglo XVIIT, San­
cho Garda, del coronel Cadalso, y La Condesa de Castilla, de 
Cienfuegos, enteramente obscurecidas por el brillante y popu­
lar Sancho Garda, do Zorrilla. Sobre la muerte del infante don 
García hay una infeliz tragedia del Marqués de Palacios, El 
Conde Don Garda de Castilla (1788) y un drama de Garoia Gu­
tiérrez, Las bodas de Doña Sancha, no de los más afortunados de 
su repertorio. De la leyenda do los hijos de D. Sancho el Ma­
yor, se apoderó Lope de Vega en su hermosa comedia El testi­
monio vengado, que refundió Moreto en Cómo se vengan los no­
bles, renovando Zorrilla el argumento en El caballo del rey don 
Sancho. 



V 

Los ciclos históricos.—il). Los Infantes de Lara. 

E n este ciclo n u e s t r a t a r ea es muy fácil; se reduce 
á compendiar el libro mag i s t r a l de D . R a m ó n Menón-
dez Pida l , La leyenda de los Infantes de Lara (189G), 
que es, sin d isputa , el más poderoso esfuerzo que b a 
rea l izado la cr í t ica española sobre nues t ra e p o p e } ^ de 
la E d a d Media, desde 1874, fecha del memorable t ra­
tado de Milá y Eon tana l s acerca De la poesía heroico-
popular castellana, con el cual puede decirse que e m ­
pezó el período científico p a r a este g é n e r o de invest i­
gac iones . N o p re tendemos , en modo alguno, agotar el 
r iquis imo contenido de la obra del S r . Menéndez P i ­
dal, n i menos d i scu t i r n inguno de los textos que con 
admirab le r igor de método publica y res taura . Indica­
remos sólo, tomándole por guía , l as pr incipales fases 
de la evolución épica, que has t a ahora resul ta más 
completa en es te t ema que en otro a lguno, por h a b e r ­
se perd ido menos anillos in te rmedios . 

No h a y texto de la l eyenda de los s iete infantes an­
ter ior al m u y detal lado relato de la Crónica General; 
pero éste (bas ta leer le) es m e r a t ranscr ipción de un 
texto épico, quedando todav ía huel las de versificación 
y muchos asonan tes . E s la ún ica forma en que c o n o ­
cemos el can t a r pr imit ivo, que fué s egu ramen te el más 
g rand ioso , el m á s t rágico, el más insp i rado de todos: 
«Aquí vos d i remos de los Siete Inf fantes de Salas , de 
cuerno fueron t r aydos et muer tos en el t iempo del rey 
don R a m i r o et de Garc i E e r r á n d e z , cuende de Cas-
t ie l la». 

H e aquí los p u n t o s capitales de esta sombría epo-
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pe j r a de la venganza , compues ta s e g u r a m e n t e en el 
siglo X I I , como todas nues t r a s g r a n d e s gestas: 

«Un alto orne del alfoz de L a r a , l l amado R o y B l a s ­
quez, Señor de Vi lv ies t re , casó con una dueña de m u y 
g r a n guisa , na tu ra l de la Bureva , prima cormana del 
conde Garci F e r r á n d e z , l l amada D o ñ a Lambra» (Llam 
h\a,-flamula, en los textos más an t iguos) . E m p e z a b a el 
poema con la descripción de las bodas , que se cele­
braron esp lénd idamente en Bnrg03 , du ran t e cinco se­
manas , con los acos tumbrados regocijos de bofordar, 
queb ran t a r tab lados , correr toros, j u e g o s de tab las y 
de ajedrez, y cantos de jug la re s . Asis ten á las bodas la 
h e r m a n a de R o y Blasquez , Doña Sancha , mujer de 
Gonzalo Gust ios , y sus siete hijos, l l amados los i n ­
fantes de Salas, á quienes en un mismo día había ar­
mado caballeros el Conde de Casti l la . Sobre un lance 
de quebran ta r el tab lado, t r ábase d i spu ta en t re Alva r 
Sánchez, pr imo de Doña L a m b r a , y los hijos de doña 
Sancha . El menor de ellos, Gonzalo González, ofendi­
do por u n a expresión jac tanc iosa de Alva ro («Si las 
dueñas de mí fablan, fazen derecho, ca en t ienden que 
va lo más que todos los otros») , dale t an g r a n p u ñ a d a 
en el rostro, queb ran t ándo le d i en t e s y qui jadas , que 
le t iende muer to á los pies de su caballo. D o ñ a L a m ­
bra «quando lo oyó, comenzó á mete r g r a n d e s voces, 
l lorando m u y fuerte ó diziendo que n inguna dueña así 
fuera desondrada en sus bodas cuerno ella fuera allí». 
R o y Blasquez, deseoso de venga r la af renta de su m u ­
jer , h ie re á Gonzalo, y éste, no hal lando á mano otra 
arma, le afea hor r ib lemente el ros t ro con el azor que 
t r a i a en el puño su escudero . Enc ré spase la pelea en­
t re los opues tos b a n d o s : el Conde y Gonzalo Gus t ios 
se ponen por medio y cons iguen separar los . H á c e s e 
un s imulacro de reconciliación, y la cont ienda queda, 
al parecer, apac iguada , yendo Doña Sancha , sus hijos 
y su ayo á acompañar á D o ñ a L a m b r a en su he i edad 
de Barbadi l lo , p a r a darla p lacer cazando con sus azo­
r e s po r la r ibe ra de A r l a n z a . P e r o la venga t iva d u e -
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ñ a no olvida el cuidado de su deshonra , y h a c e que 
un cr iado suyo afrente á Gonzalo de la manera más 
injuriosa, ar rojándole al pecho un cohombro h inchado 
de sangre , corr iendo luego á re fugiarse bajo el man to 
de D o ñ a L a m b r a , s igno de protección que no r e spe tan 
los infantes , ma tándo le allí mismo, y sa lp icando con 
su s ang re las tocas y los paños de su señora . 

Ter r ib le fué la desesperación de D o ñ a L a m b r a y 
ex t raord inar ias las mues t r a s de dolor que hizo después 
de t an feroz desacato. «Fizo poner un escaño en me­
dio de so corral , gu i sado et cubierto de p a ñ o s cuerno 
p a r a muer to ; eí. l loró ella et fizo t an g r a n d l lan to s o -
b ré l con todas sus dueñas t res días, que por marav i l l a 
fué, e t rompió todos sos pannos , l lamándose b ibda et 
que non avie mar ido» . A persuas ión de aquel la furia 
u rde su mar ido la más n e g r a in t r iga contra s u cuñado 
y sus sobr inos . F i n g e perdonar les el agravio, los h a ­
laga con p a l a b r a s y ofrecimientos engañosos , l ó g r a l a 
confianza de Gonzalo Gust ios , y le envía á Córdoba 
con una carta suya, en lengua a ráb iga , pa ra Almanzor , 
encargándole que descabece al mensajero, y que se 
acerque luego con su hues te á la frontera de Cast i l la , 
donde él le esperará p a r a en t regar le los s iete infantes 
hijos de Gonzalo, «ca éstos son los omnes del m u n d o 
que más contral los vos son acá en los christ ianos et 
que más mal vos vuscan, et pues que éstos oviésedes 
muer tos , av redes la t i e r ra de los chr is t ianos á vues t ra 
vo lun tad , ca mucho t iene en ellos g r a n d esfuerzo el 
cuende Garc i F e r r a n d e z » . Almanzor , m á s generoso 
que su pérfido amigo cris t iano, se contenta con poner 
á Gust ios en pris ión no m u y dura , dándole p a r a su 
servicio una mora fijadalgo, de la cual tuvo un hijo, 
que fué con el t iempo el vengador M u d a r r a González. 

L a s e g u n d a pa r te de la venganza t iene más cumpli­
do y sangr ien to efecto que la p r imera . R o y Blasquez 
invi ta á sus sobr inos á hace r u n a en t rada en t ie r ra d e 
moros . P a r t e n los infantes con doscientos caballos, y 
al sal i r del alfoz de L a r a y a t r ave sa r el p i n a r de Ca-
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nicosa, ven temerosos p resag ios («Ovieron aves que 
les fizieron m u y malos agüeros») , los cuales in te rpre­
t a su ayo el anciano Ñ u ñ o Salido, que e ra muy buen 
agorero . « E t con el g r a n d p e s s a r que ovo de aquel las 
aves , que le paresc ie ron t an malas et t an contra l las , 
tornósse á los In fan tes et d íxo les : «Fijos , ruégoos que 
»vos to rnedes á Salas , á vues t ra m a d r e doña Sancha, 
»ca non vos es mes te r que con estos agüeros vayades 
»más ade lan te ; et fo lgarédes y a lgund poco, et com-
»bredes e t beu redes y a l g u n a cosa, et por ven tu r a ca-
»miarse os h a n estos agüeros» . Díxole es tonces G o n -
calvo Gonfalez , el menor de los h e r m a n o s : «Don Muu • 
»no Salido, non d igades tal cosa, ca b ien sabedes vos 
»que lo que nos aqu í l evamos non es nues t ro , s inon 
»daquel que faze l a hues te , et los agüeros por él se 
»deben entender , pues que él va por m a y o r de vos et 
»de todos los otros; mas vos, que sodes ya omne g r a n -
»de de edat , to rna t vos p a r a Salas si quis ióredes , ca 
»nos y r queremos toda via con nues t ro sennor R o y 
»Blasquez». Díxoles es tonces Munno S a l i d o : «Fi jos , 
»bien vos digo ve rdad , que non m e plaze porque es ta 
«carrera queredes yr, ca yo tales agüe ros veo que nos 
»muest ran que con m e n g u a to rna remos á nues t ros lo-
»ga re s . Et si vos queredes crebantar estos agüeros, en-
•¡>viad dezir á vuestra madre que cubra de paños siete es-
»caños, ¿póngalos en medio del corral et llórevos y por 
vmuertos» (1). 

L o s infantes desprec ian los avisos de su ayo, y lle­
g a n á la v e g a de F e b r o s , donde los esperaba su tío 
R o y Blasquez , quien, rea l izando su diabólico p lan , 
los l leva á A lm ena r (2) y les m a n d a á correr el c a m ­
po, quedando él en ce lada con todos los suyos . D e im­
proviso se ven cercados los infantes por más de 10.000 

(1) Este trozo es uno de los que más patentes huellas de 
versificación asonantada ofrecen, como ya notó.Milá, y es, ade­
más, curiosísima la superstición á que alude. 

(2) Al sudeste de Soria. 
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moros; comprenden que su tío los ha vendido, se en­
comiendan á D ios y al apóstol Sant iago, res is ten he­
ro icamente con sus 200 caballeros, ma t an g r a n m u ­
chedumbre de moros, y sucumben al fin bajo la p u ­
j a n z a del número . E l ayo es el p r imero que se hace 
m a t a r , por no tener el desconsuelo de ve r la muer te 
de los que con t an to amor hab ia cr iado. «Munno Sali­
do, so amo, comencóles estonces á esforzar, diciendo-
l e s : «Fijos, esforzad, et non t emades , ca los agüeros 
»que vos yo dixe que vos eran contraíaos, non lo fa-
»zien, an tes eran buenos a d e m á s , ca nos davan á e n -
»tender que venenemos et que g a n a r e m o s a lgo de 
«nuestros enemigos; et d igovos que yo quiero y r luego 
»ferir en esta az pr imera; et daqui ade lante acomien-
»do vos á Dios». E t luego que esto ovo dicho, dio d e 
las espuelas al cavallo, et fué ferir en los moros t an 
de rezio, que mató et derr ibó u n a g r a n piega dellos...» 

Muertos los 200 cabal leros que acompañaban á los 
infantes; muer to también uno de éstos, F e r n á n G o n ­
zález, suben sus h e r m a n o s ala cima de un otero, y p i ­
den t r eguas á los moros Vi ara y Galve, mien t ras e n ­
v ían u n mensa je á su tío p a r a que v e n g a á socorrer los . 
Los moros conceden la t regua , pero el implacable don 
R o d r i g o responde al mensajero : «Amigo, y á buena 
ven tu ra ; ¿cuerno cuedades que olvidada av i a yo la de s ­
ondra que me feciestes en B u r g o s , cuando m a t a s t e s á 
A l v a r Sánchez; et la que feziestes á m i mujer donna 
L lambra , quando le sacas tes el omne de so el man to 
et ge le ma tas te s delant , et le ensangren tas tes los pan­
nos et las tocas de la s ang re del; et la muer te del 
cavallero que matas tes otrossi en Febros? Buenos c a -
val leros s o d e s : pensa t de a n p a r a r vos et defender 
vos, et en mí non t e n g a d e s fiuza, ca non avredes de mí 
ayuda n i n g u n a » . V ia ra y Galve se apiadan, por un 
momento , de los infantes, los l levan á sus t i endas y los 
confortan con p a n y vino; pero el feroz R o y Blasquez 
se opone con todo género de amenazas á que los dejen 
con v ida . T r á b a s e de nuevo la pelea; los moros «fieren 
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sus a tambores , y vienen t a n espesaos como go tas de 
l luvia»; y los infantes , cansados y a de l id iar y de m a ­
tar , ce rcados por todas par tes , q u e b r a n t a d a s ó p e r d i ­
das todas las a rmas , caen en poder de los infieles, y 
son descabezados uno á uno, por el orden mismo de su 
edad, «assi cuerno nasc ie ran» . E l menor de todos , 
Gonzalo González, m a t a todav ía más de 200 moros 
an tes de sucumbir , f íoy Blasquez se vue lve á su lugar 
de Bi lves t re , y los moros l levan como trofeo á Córdo­
ba las cabezas de los s iete infantes , y la de Ñ u ñ o 
Salido su ayo . Almanzor las m a n d a «lavar bien con 
v ino , fas ta que. fuesen bien l impias de la s a n g r e de 
que es taban u n t a d a s ; et pues que lo ovieron fecho, 
fizo t ende r una sábana b l anca en medio del palacio , 
et mandó que pusiessen en ella l as cabecf.s, todas en 
az et orden, assi cuerno los infantes nascieron, et l a 
de N u n n o Sal ido en cabo del las». 

Y aquí l legamos á la escena más bá rba ramen te su ­
b l ime de es ta n e g r a epopeya. Almanzor saca de l a 
pr is ión á Gust ios y le mues t r a las cabezas , por s i 
p u e d e reconocerlas, «ca dizen mios ada l ides que de 
Alfoz de L a r a son naturales . . .» «Et pues que las vio 
Goncalo Gustios, et las connosció, tan g r a n d ovo ende 
el pesar , que luego al ora cayó por muer to en t i e r ra ; 
e t desque ovo en t rado en acuerdo, comencó de l lorar 
t a n fieramientre sobre l l a s , que marav i l l a era . Des i 
dixo A l m a n c o r : « E s t a s cabesas conosco yo muy bien, 
»ca son de mios fijos, los inffantes de Sa las , las siete; 
»et es ta o t ra es la de Nunno Salido, so amo que los 
serió.» P u e s que esto ovo dicho, comencó de fazer so 
duelo et 30 l lanto t an g r a u d sobrel los , que non h a 
omne que lo viese que se pudiese sofrir de non l lorar ; 
et desi tomara las cabecas una á una et r e t r aye , é con­
t a r a de los inffantes todos los buenos fechos que ficie-
ron . E t con la g r a n d cueyta que avie, tomó una espa­
da, que vio es tar y en el palacio, e t mató con ella s ie te 
a lguaci les , allí aDte Almancor . Los moros todos t ra-
v a r o n entonces dell, et nol dieron v a g a r de m á s danno 
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y fazer; efc rogó ell alli á Almangor quel n i andasse 
matar ; Almancor , con duelo que ovo dell, mandó que 
n inguno non fuesse osado del fazer n i n g ú n pesa r» . 

P e t o en este momento de suprema angus t i a su rge 
u n r a y o de consuelo y e s p e r a n z a : «Gonzalo Gust ios , 
es tando en aquel crebanto, faziendo so duelo m u y 
g rand , et l lo rando mucbo de sos oios, veno á ell la 
mora que dixiemos quel s irvie , et d i x o l : «Esforcad, 
»sennor don Goncalvo, et dexad de llorar et de aver 
»pesar en vos, ca yo otrossi ove doze lijos m u y buenos 
«caval leros , et assi fue por ven tu ra que todos doze me 
»los ma ta ron en un dia de batal la , mas pero non dexé 
»por ende de conor tarme y de esforcarme.. .» Y luego, 
muy en secreto le d i ce : «Don Goncalvo, yo finco pren-
n a d a de vos, et b a mes te r que me d igades cuerno 
tenedes por bien que yo faga ende». E t él dixo : «Si 
fuese va rón da r le bedes dos amas , quel crien m u y 
bien, et pues que fuere do edat , que sepa en tender 
b ien et mal, dezir lo bedes cuerno es mió fijo, et enviar 
me le hedes á Cast iel la , á Sa las» . E t luego quel esto 
ovo dicbo, tomó una sortija de oro que ten ie en su 
mano , et par t ió la por medio, et dio á ella la meeta t , e t 
d i x o l : « E s t a med ia sort i ja tene t vos de mí en sennal , 
et desque el n inno fuete criado, et me lo env ia redes , 
dárgela bedes , et m a n d a r le bedes que la g u a r d e et 
que la non p ierda , et quando yo viere es ta sort i ja 
connoscer le he luego por el la». 

Gonzalo Gust ios , puesto en l iber tad por Almanzor , 
que se ap iada de su inmensa desdicha , vue lve á su 
casa de Salas . Al cabo de pocos días nace en Córdoba 
el bas tardo, á quien ponen por nombre M u d a r r a Gon­
zález. E l noveno y ú l t imo capítulo de los que la Cró­
nica General consagra á este Mgubre episodio, cuenta 
sus aven tu ras . A los diez años le a rma Almanzor ca­
ballero, y a rma también y le da p a r a su servicio 200 
escuderos, que eran de su linaje po r p a r t e de su ma­
dre . Sabedor de su historia, se encamina con ellos A 
Castil la en busca de su pad re , que le reconoce por la 
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señal d e la media sort i ja, y le confía el cuidado de su 
venganza . Desaf ía M u d a r r a á R o y Blasquez delante 
del conde Garc i F e r n á n d e z ; pero el t ra idor se bur la 
de l r e to y de los fieros y amenazas de su sobrino. 
M u d a r r a le asa l ta en el camino de Barbad i l lo , y d i ­
ciendo á g r a n d e s v o c e s : «Morras , alevoso, falso ó 
t r a y d o r » , le h iende con la espada has ta la c in tura , 
m a t a n d o a d e m á s á 30 caballeros que iban en su com­
pañ ía . «Empos esto, á t iempo después de la m u e r t e 
de Garc i E e r r a n d e z , pr iso á donna L l a m b r a , m u g i e r 
daquel R o y Blasquez , et fizóla quemar , ca en t iempo 
del cuende Garc i E e r r a n d e z non lo quiso facer, p o r q u e 
e r a m u y su par iente del cuende» . 

Difícil, ó más b i e n imposible, es ave r igua r lo que 
h a y a de cierto en el fondo de esta t rad ic ión . A l g u n o s 
nombres de los que en ella figuran (Gonzalo Gust ios , 
R u y Velasquez , D . a L a m b r a ) , suenan también en es­
cri turas y otros documentos del siglo x ; pero es ta 
homonimia n a d a p r u e b a por s í sola p a r a identif icar á 
los personajes que los l levan, exceptuando el p r imero , 
que parece ser r ea lmen te el Gust ios señor de S a l a s . 
L a leyenda , por o t ra par te , como todas las l e y e n d a s 
castel lanas, t iene un carác te r t an real is ta , t an profun­
damen te histórico, tan sobrio de invenciones fan tás t i ­
cas , que parece imposib le dejar de ver en ella el t r a ­
sunto fiel de u n a t r aged ia domést ica que impres ionó 
v ivamen te los án imos en u n siglo bá rba ro , y que hubo 
de pasa r á la poesía con m u y leves a l teraciones. L a 
geograf ía es m u y exac ta y se cont rae á u n terr i tor io 
m u y pequeño; los hechos , á p e s a r de su bá rba ra fiere­
za, n a d a t ienen de inveros ími les , excep tuando las 
enormes matanzas de moros, h ipérbole obl igada en 
este género de canciones, comenzando por la de Bo-
llans. L a pa r te de p u r a invención se d i s t ingue en se ­
gu ida : el personaje del vengador M u d a r r r a , i m a g i n a ­
do p a r a sat isfacer l a jus t ic ia poét ica . S u novelesco 
or igen , el medio de su reconocimiento, pe r t enecen al 
fondo común de la poesía de los t iempos medios, y 
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t ienen equivalentes en la epopeya f rancesa . E l señor 
Menéndez P i d a l recuerda á este propósito el p r imi t ivo 
poema de Gallien, que se lia pe rd ido , pe ro cuya s u b s ­
tancia se encuen t ra en una compilación del siglo x v , 
t i tu lada Yiaggio di Garlo Magno in Spagna. Alguien 
objetará que tanto este Viaggio como el poema franco-
itálico del cual este episodio inmedia tamente procede, 
son m u y poster iores á nues t ra l e y e n d a de M u d a r r a , 
que en el siglo x m vemos ya, no sólo desar ro l lada del 
todo, sino reduc ida de verso á p rosa y est imada como 
fuente h is tór ica . P e r o aunque puedan c i tarse a lgunos 
casos de influjo de' la epopeya caste l lana en la f r a n ­
cesa, s iendo el más no tab le el de Aneéis de Gartago, 
es más verosímil la influencia contraria , por t r a t a r se 
de una poesía más an t igua y más umver sa lmen te d i ­
fundida. H e m o s de suponer , pues , que el pr imi t ivo 
Gallien, hoy desconocido, antecedió, si no á la ges ta de 
los infantes, con la cual en el fondo no t iene la más 
remota analogía , á lo menos á la invención del b a s ­
ta rdo Mudar r a , que pudo m u y bien ser añad ida por 
a lgún j u g l a r a l tema épico y a existente. 

¿Eué el can ta r de los infantes que conocemos por 
la Crónica General el único poema an t iguo sobre este 
argumento? ¿No habr ía n inguna forma de t rans ic ión en­
tre él y los romances? Grac ias á las invest igaciones del 
Sr. Menéndez P ida l , podemos contestar r esue l t amente 
que si. Hubo, por lo menos, un segundo cantar, c o m ­
puesto después de la Crónica de Alfonso el Sabio y 
antes del año 1 3 4 4 Hubo , s egún vehemente p r o b a b i ­
l idad, un tercer can ta r poster ior á esta fecha. Uno ú 
otro influyeron á su vez en las his tor ias e rudi tas , y 
modificaron p ro fundamente los datos de la l eyenda . 

Ex i s t e , como ya hemos tenido ocasión de adver t i r , 
una crónica pa r t i cu la r del conde E e r n á n González, á 
la cual va un ida la his tor ia de los S ie te In fan tes de 
L a r a (Burgos , 1537). E s t a crónica, que se dice t ranscr i ­
ta de un l ibro viejo del monaster io de Ar lanza , no La 
salido di rec tamente de la General. T i ene con ella las 
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mismas re lac iones que la crónica pa r t i cu l a r del Cid, 
s acada por E r . J u a n de Velorado del a rchivo de Cár ­
dena é impresa en 1512, también en B u r g o s . Es tos 
dos g randes f ragmentos son pa r t e de una refundic ión 
to ta l de la Crónica de don Alfonso el Sabio, hecha en 
1344, p robablemente por manda to de D . Alfonso X I , 
g r a n cont inuador de las empresas j u r í d i c a s y aun de 
a lgunas de las l i t e ra r ias de su bisabuelo. E s t a s e g u n ­
da crónica se enriqueció con nuevos mater ia les p o é ­
ticos, que no e ran todavía los romances , pe ro que 
es taban y a m u y p róx imos á ellos. E s t a es la que l la­
mamos s egunda fase épica ó nueva generac ión de 
Cantares de gesta, todavía m á s extensos que los an t i ­
guos, de los cuales eran vis ible amplificación. Po r lo 
que toca á los in fan tes de La ra , conocemos el s egundo 
can ta r mucho m á s comple tamente que el pr imero, 
pues to que no sólo nos quedan de él reducciones en 
prosa en las dos Crónicas ( segunda General y part icu­
lar de Fernán González) ya mencionadas , sino t ambién 
largos f ragmentos versificados, en u n a refundición de 
la que el Sr . Menéndez P i d a l l lama tercera Crónica 
General, contenida en un manusc r i to de la Bibl ioteca 
Nacional , F . - 8 5 ; documento análogo á la famosa Cró­
nica rimada, en que tan to espacio ocupan las moceda­
des de Rodr igo . 

L a s pr incipales diferencias en t re este segundo can­
ta r y el pr imero se encuen t ran especialmente en la 
segunda pa r t e de la leyenda , en las aven tu ra s de Mn-
darra , t an sobr iamente ind icadas en la ges ta an t igua , 
y que aquí cobran g r a n desarrollo, y se enr iquecen 
con accidentes novelescos, ha s t a el punto de consti tuir , 
no u n mero desenlace ó epílogo, s ino u n a s e g u n d a 
par te , en la cual se observan todos los ingeniosos arti­
ficios de que se va le la épica decaden te pa ra m a n t e n e r 
vivo el in terés y exci tar la cur ios idad de los oyentes . 
E s , p o r decirlo así, el t ráns i to de la epopeya á la n o ­
vela . E s el per íodo en que se can tan las mocedades de 
Roldan, las del Cid, las de M u d a r í a . É s t e empieza 
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por ignora r su nacimiento; pero oyendo l l amarse fijo 
de ninguno por el R e y de Segura , con quien j u g a b a al 
ajedrez, le m a t a con el tablero por no tener otra a r m a 
á mano, y sólo entonces descubre el en igma de su 
dest ino. 

Adic iones del mismo género son la t r i s te v ida que 
pasan el ciego Gonzalo Gust ios y su mujer en Sa las , 
el sueño profético en que D . a S a n c h a ve un azor g i ­
gantesco , los in te resan tes pormenores de la l l egada de 
M u d a r r a á Castil la, los prodig ios de so ldarse l a s dos 
mi tades del anillo que s i rve p a r a el reconocimiento, 3' 
recobrar Gust ios ins tan táneamente la vista; la forma 
de adopción de M u d a r r a por su m a d r a s t r a , la p e r s e ­
cución de R u y Velázquez por toda Castilla, y final­
mente , los hor r ib les detal les del suplicio de éste, que 
mue re j u g a d o á las cañas y bofordado, bebiendo doña 
Sancha la s ang re de sus her idas , todo ello conforme 
con el d e p r a v a d o y b á r b a r o gus to del siglo x i v , en que 
no fa l taban espectáculos como el suplicio del r e y B e r ­
mejo en los l lanos de Tab lada . E l nuevo j u g l a r , como 
el an t iguo , conocía la epopeya francesa, y la explota 
en sus formas d e g e n e r a d a s , toniancLo de las ú l t imas 
refundiciones de la canc ión de Roncesval les la fuga 
del t r a idor Ganelón y su castigo, que aquí se rep i ten 
apl icados á R u y Velázquez (1). 

Pero no todas las invenciones del nuevo poeta son 
de tan v u l g a r y desapacible ca rác te r como esta úl t ima. 
L o s detal les domést icos -en que á veces en t ra t ienen 
un sabor como de pequeña odisea, y no es desprecia­
ble el artificio con que l leva su cuento. L e falta inge­
nuidad , le fal ta la p lena obje t iv idad épica; pero como 
todavía está cerca de la fuente, cuando no se empeña 
en inven ta r cosas ex t raord inar ias y se l imita á refun-

(11 No es tan seguro que tomase del Gallien el lugar común 
de la partida de ajedrez, que está ya con circunstancias muy 
análogas en el Bernaldo de la General, y se repitió en varios 
romances. 
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d i r cons igue bellezas d ignas de los mejores t iempos 
d e la poesía heroica, si bien des lucidas u n tanto po r 
la amplificación verbosa y a m a n e r a d a . U n ejemplo de 
esto ha l lamos en el magnífico trozo del l lanto de G o n ­
zalo Gust ios sobre las cabezas de sus hijos, que es el 
m á s extenso é impor tan te de los f ragmentos que h a 
descubier to y res taurado el Si -. Menéndez P i d a l . 

No se puede afirmar con tan ta resolución la existen­
cia de u n t e rce r cantar; pero induce á c reer en él una 
cier ta Estoria de los Godos (contenida en el manuscr i ­
to JF.-182 de la Bibl ioteca nacional) que p r e sen t a aso­
n a n t e s dis t intos de los que dominan en la crónica de 
1344, y difiere de ella en a lgunas c i rcunstancias de 
poca monta, acercándose más á los romances . De todos 
modos, esta refundición, si la hubo, fué m u y l igera, 

P o r otra pa r t e , bas ta con la p r imera gesta pa ra e x ­
pl icar la generación de los romances viejos relat ivos 
á los infantes , incluso de los dos que se res i s t i e ron al 
anál is is de Milá, por no habe r conocido más texto que 
el de Ocampo . U n o es aquel de t an sombría y t rág ica 
belleza, que p r inc ip i a : 

Pártese el moro Alicante,—víspera de Sant Cebrián... 

E s t e romance es un ráp ido y elocuente resumen del 
l lanto d e Gonzalo Gus t ios sobre las cabezas de sus 
hijos, en la gesta segunda, descub ie r ta por el Sr . Me­
néndez P ida l . P o n d r e m o s a lgunos versos p a r a que á 
s imple v is ta pueda hacerse la comparación : 

ÜOMANCE 

Tomara otra cabeza—del hijo mayor de edad: 
«Sálveos Dios, Diego González—hombre de muy gran bondad, 
Del conde Fernán González—alférez el principal: 
A vos amaba yo mucho—que mo habiades de heredar». 
Alimpiándola con lágrimas—volviérala á su lugar, 
Y tómala del segundo,—Martín Gómez que llamaban : 
«Dios os perdone el mi hijo—hijo que mucho preciaba; 
Jugador era de tablas—el mejor de toda España, 
Mesurado caballero,—muy buen hablador en plaza». 
Y dejándola llorando,—la del tercero tomaba: 
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«Hijo don Suero González.—todo el mundo os estimaba; 
Un rey os tuviera en mucho—sólo para la su caza; 
Gran caballero esforzado,—muy buen bracero á ventaja. 
¡Buy Velázquez, vuestro tío,—estas bodas ordenara!» 
Y tomando la del cuarto,—lasamente la miraba: 
«Oh hijo Fernán González—(nombre del mejor de España, 
Del buen conde de Castilla—aquel qne vos baptizara), 
Matador del puerco espín,—amigo de gran compaña! 
Nunca con gente de poco—os vieran en alianza». 
Tomó la de Ruy González;—de corazón la abrazaba. 
«¡Hijo mío, hijo mío!—¿Quién como vos se hallara? 
Nunca le oyeron mentir,—nunca por oro nin plata; 
Animoso, gran guerrero,—muy gran feridor de espada, 
Que á quien dábades de lleno,—tullido ó muerto quedaba». 
Tomando la del menor,—el dolor se le doblara: 
«¡Hijo Gonzalo González,—los ojos de doña Sancha! 
¿Qué nuevas irán á ella—que á vos más que á todos ama? 
Tan apuesto de persona,—decidor bueno entre damas, 
Repartidor de su haber,—aventajado en la lanza! 
Mejor fuera la mi muerte—que ver tan triste jornada» 
Al duelo que el viejo hace—toda Córdoba lloraba. 

CANTAR DE GESTA 

La cabeca do [don] Muña—tornóla en su lugar, 
E la de Diego Goncalez—[en los bracos] fue á tomar 
E mesando sus cabellos—ó las barbas de su faz : 
«Señero so, e mezquino—para estas bodas bofordar!» 
Fijo Diago Goncaltz—a vos amava yo más, 
Fazíalo con dereirho—ca vos naciérades ante. 

La cabeca de don Diago—entonce fue á besar, 
E alimpiándola con lágrimas—volviérala á su lugar. 
Cada unu como nasció—asi las yva tomar, 

La de [don] Martin Goncalez—en [sus] bracos la tomava: 
«O fijo Martin Goncalez—persona mucho onrrada, 
¡Quien podrie asmar—que en vos avie tan buena maña! 
Atal jugador de tablas—non lo avie en toda España, 
Bien e mesuradaniiento—vos fablavades en placa. 

La cabeca de Martin—luego llorando dexava 
K la de Suero Goncalez—en [los] bracos la tomava: 

«Do aves erades maestro,—non avie vuestro par 
En cacar muy bien con ellas—e á su tiempo las mudar. 
Malas bodas vos guisó—el hermano de vuestra madre, 
A mí metió en cativo—á vos levó á descabecar.» 

Desl besó la cabeca—e llorando la dexó: 
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[E] la de Ferrant Goncalez—en [sus] bracos la tomó: 
«Fijo, cuerpo tan onrrado,—e nombre de bnen señor, 
Del conde Ferrant Goncalez, —aquel que vos bateó»: 
De las vuestras mañas, fijo,—pagar se ye un emperador: 
Matador de oso e de puerco,—de cavalleros señor, 
Quier de pie, quier de cavallo—que ningún otro meior : 
Nunca de ralez compaña—erades vos amador... 

Esa cabeca besando—en su lugar la dexava, 
E la de Gustios Goncalez—en [los] bracos la tomava, 
Del polvo é de la sangre—muy bien le [el rostro] alimpiava, 
Faziendo tan fiero duelo—por los ojos le besava: 
«[Ya] fijo Gustios Goncalez—aviades buena maña: 
Non dixerades mentira—por quanto avie en España; 
Cavallero de grant guisa—[muy] buen feridor de espada, 
Que á quien ¿avades de lleno—tollido ó muerto quedava. 
¡Malas nuevas yrán, fijo—de vos al alfoz de Lara!» 

Desi besó la cabeca—e púsola en su lugar, 
La de Goncalo Goncalez—en brazos la fue tomar, 
Remesando sus cabellos—faciendo duelo muy grande: 
«Fijo Goncalo Goncalez—a vos amava vuestra madre... 
E las vuestras buenas mañas—qui las podrie contar? 
Buen amigo para amigos,—e para señor leal, 
Conoscedor ¿e derecho,—amavades lo judgar; 
En armas mucho esforcado—a los vuestros franquear; 
Alancador de tablado—nunca orne lo vido tal; 
En cámara con las dueñas—mesurado en el fablar, 
Davades les vuestras donas—muy de buena voluntad... 

Como se vé, hay , no sólo paren tesco inmediato , sino 
iden t idad casi completa en el orden de las ideas, en 
el gi ro de la lamentación, en el lenguaje (salvo la di­
ferencia de los t iempos) y ha s t a en las asonanc ias . 
L a ventaja suele es tar del lado del romance , que r e ­
su l ta más nervioso, concent rado y ferozmente enérgico 
por su mayor concisión, pe ro t ambién es lás t ima que 
fal ten en él a lgunos versos maravi l losos del cantar , 
como éste : 

¡Malas nuevas irán, fijo—de vos al alfoz de Lara! 

P o r o t ra pa r t e , el poeta moderno supr ime, especial­
men te al hab la r d e la cabeza de l p r ime r hijo, a lgunos 
po rmenores nar ra t ivos , de g r a n d e efecto épico, que 
ha b í a en el texto p r i m i t i v o : 
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Grant bien vos quería el conde—ca vos erades su alcalle, 
También toviestes su seña—en el vado de Cascajar; 
A guisa de mucho ardido—muy onrrada la sacastes, 
Fizestes en ese día, fijo,—un ensayo muy grande: 
Ca vos alcastes la seña—é metiste la en [la mayor] haz, 
Fué [la seña] tres vezes abasada—e tres vezes la alcastes, 
E matastes con ella—dos reys e un alcayde. 
Desen arriba los moros—ovieronse de arrancar, 

Muy bien sirviestes al conde—cayéndoles en alcance, 
Bueno fuera Rui Velázquez—si ese dia finase! 
Trasnocharon los moros—fueronse para Gormaz; 
Dióvos ese dia el conde—á Caraco por hereda-t, 
La media poblada es—e la media por poblar: 
Desque vos moristes, fijo,—lo poblado se despoblará... 

E n cambio las pa labras que Q-ustios p ronunc ia so ­
bre la cabeza del ayo Muño Salido t ienen en el r o ­
mance u n a elocuencia so lemne á la vez que famil iar , 
que se ecba de menos en el t rozo correspondiente d e 
la gesta : 

Dios os salve, el mi compadre,—el mi amigo leal; 
¿Adonde son los mis hijos—que yo os quise encomendar? 
Muerto sois como buen hombre,—como hombre de fiar. 

Con razón a d v e r t í a Milá la dificultad de que u n 
j u g l a r de los ú l t imos t iempos, por m u y impregnado 
que estuviese del espír i tu de la musa popular , h u b i e ­
se podido l legar á tal g randeza de inspiración; y t an to 
esto como la imperfección de algunos versos y el cam­
bio de asonante (á—aa) le hac í an creer que el au tor 
del romance había tenido p resen te en su i n t e g r i d a d el 
can ta r pr imi t ivo , que sólo en ex t rac to nos presen ta la 
Crónica General. 

E l feliz descubr imiento del Sr . Menéndez P i d a l 
v iene á poner en claro que la fuente única del romance 
fué el segundo cantar , lo cual no excluye, n i mucho 
menos , la posibi l idad de que el l lanto d e Gonzalo 
Gust ios sobre las cabezas es tuviese ya, con más ó me­
nos extensión, en el poema pr imi t ivo . «Dif íc i lmente 
s e h a l l a r á otro r o m a n c e que menos se desvie de l 
t ronco de la gesta de donde procede; apenas hizo más 

Metienso por las tiendas-
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que brotar, s in h a b e r cont inuado su desarrol lo , n i en­
t r ado en un per íodo de elaboración m á s popu la r é i n ­
dependien te , quizá á causa de la escasez de e l e m e n ­
tos na r r a t i vos , pues su par te más esencial ó i n t e r e ­
san te se r educe á un re i te rado lamento». 

No es de tan directa procedencia el famoso y pe ­
queño romance A cazar va Don Rodrigo, que Víc tor 
H u g o imitó en u n a de sus Orienta les (1). P e r o aunque 
t r a t ado con c ie r ta l ibe r t ad de fan tas ía lírica, que le 
asimila á los romances cabal lerescos, no puede nega r ­
se su enlace con el segundo poema, ó con a lguna de 
las refundiciones que de él pudieron hacerse , y de 
n i n g ú n modo con la Crónica, donde no se encuent ra 
r as t ro del diálogo entre R u y Velázquez y M u d a r r a . 
E s t e romancil lo, pues , t an ce lebrado como espontánea 
inspiración de la musa popular sobre un tema épico, 
no const i tuye ya una excepción á las leyes de nues t r a 
poesía heroica, s ino que an tes bien las confirma, y 
pues to en p a r a n g ó n con el anter ior , nos mues t r a dos 

(1) Es la 30. a que empieza: 

Don Rodrigue est á la chasse 
Sans épée et sans euirasse, 
TJn jour d'óté, vers midi... 

Víctor Hugo la llamó romance mauresque (¡i). Es nna pará­
frasis bastante fiel del romance castellano, salvo la invención 
romántica de la daga de familia que Mudarra llevaba desnuda 
hasta envainarla en el cuello de Ruy Velázquez: 

Si, jusqu'á l'heure venue, 
J'ai gardé ma lame nue, 
C'est que je voulais, bourreau, 
Que, vengeant la renégato, 
Ma dague au pommeau d'agate 
Eíit ta gorge pour fourreau. 

Véase un estudio de G-. París sobre esta Oriental en su ame­
no libro Poümes el légendes du Moyen-Age (1890). 

Hay otra Oriental (xvi. La Bataille perdue) que es imitación 
del romance «Las huestes de Don Rodrigo». 
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momentos dis t intos en l a evolución del género , e n t e ­
r a m e n t e na r ra t ivo al pr inc ip io , episódico, f r agmen ta ­
rio y con t endenc ias l í r i co -dramát icas después . R e ­
dúcese el romance á un breve diálogo entre M u d a r r a 
y D . R o d r i g o an tes de la v e n g a n z a del p r i m e r o : el 
can ta r de ges ta descubierto por el Sr . Menéndez P i d a l 
p resen ta la misma situación con más ampl i tud y po r ­
menores más poéticos: D . R o d r i g o va h u y e n d o por 
toda Casti l la de la venganza de M u d a r r a : éste le en­
cuen t r a cuando sus gen tes a n d a b a n en persecución de 
u n azor : los dos adversar ios se increpan desde dos 
a l turas frente á frente. Todo esto t iene en el cantar 
u n magnífico y épico desarrollo, y por ser t a n novís i ­
mo el descubr imiento y no haber salido todav ía del 
círculo d e la p u r a erudición, no puedo menos de t r ans ­
cr ibir aqu í los pr incipales versos de este ep isodio : 

Desque el traydor lo sopo—de Saldaüa se partió 
Agua de Carrióu ayuso—e fuese para Moncon, 
Sopólo don Mudarra—del rastro no le salió... 
Ruy Velázquez [era ya]—en Torre do Mormojon, 
E Mudarra tras él siempre—por el rastro lo siguió 
E quando Mudarra en Campos—don Ruy & Dueñas se tornó, 
E quando Mudarra en Dueñas—él en Pisuerga e Carrión; 
Fuese para Tariego—el castillo basteció. 
Mudarra salió de Dueñas—eu el rastro le entró: 
Ruy Velázquez que lo sopo—fuese para Carrión. 

Con dozientos cavalleros—que del avian soldada 
Ellos buscando el acor—[don] Mudarra [que] asomava, 
Con [él] mil cavalleros—de Castiella e de Lara; 
Los atalayas llegaron—á do Ruy Vázquez y estava. 
Los otros desque los vieron—á don Rodrigo fablavan : 
«Señor, pensemos de foyr—afe aqui don Mudarra, 
Con muy grant eavalleria—cubierta viene la xara... 

Alli dixo Ruy Velázquez;—«Por aquel que vive e regna, 
Aqui me tiene fallar—en aquesta Val de Espera». 

Esora dixo a los snyos—el infante don Mudarra: 
«Señores [pensat de] andar—faromos tal cavalgada 
Que si yo bivo e no muero—el albricia vos sera dada. 
¡Armas, armas, cavalleros,—el traydor no se nos vaya!» 

Hy veredes cavalleros—atan apriesa descir, 
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E conpañas á compañas—todos [se van á] guarnir; 
Los que eran ya guarnidos—á las señas piensan de yr. 
Desque esto vio Ruy Velázquez—comenco de apercibir, 
Acaudillando sus hazes—[bien] oyredes lo que diz : 
«Amigos, los que viniestes—cavalleros para mi. 
De todo lo que gané—[bien] convusco lo partí; 
Los que viniestes escuderos—cavalleros yo vos fis, 
[A fe] aleve sea llamado—qui me desampare [aquí], 
Que aunque solo me dexédes—non me avré de aqui á partir; 
Si veo al fijo de la renegada—tal golpe 1' credo ferir 
Que non me ternie por orne—si á tierra nol fago venir, 
Que si á él abato, los otros—non se me pueden foyr, 
E á la vieja do mi hermana—malas nuevas faré yr». 

Quando della parte é della—se acabaron de guarnir, 
Veredes & don Mudarra—sus hazes apercibir, 
Vna lanca en la mano—comencola de osgremir, 
Dixo á sus cavalleros—[é fablavales] así: 
«Estad [vos] quedos en haz—delante me dexad yr, 
Que si yo veo al traidor—do los otros se partir. 
Los que son oy por nascer—dendo averán que dezir. 
E si vieredes que arrancan—todos luego me seguid, 
E si en ol canpo me espera—tras mí no curedes yr; 
Vengaré a mis hermanos—o yo quedaré allí». 

Subense en sendos cabecos—que estavan en aquel val,. 
E sin se querer saluar—alli fabló Ruy Velasqnez: 
«Digades me, el cavallcro—¿qué venides vos Dusear?» 
Respondióle don Mudarra: «so—vuestro enemigo mortal, 
Vengo vengar la muerte—de mis hermanos [los infantes], 
Que vos como traydor—levastes descabecar». 
«Vos sodes el traydor—respondióle Ruy Velasquez, 
Ca desque llegaste á Lara—fiziesteme mucho mal: 
Matasteme mios vasallos — é las mis villas quemastes; 
Agora m' lo pecharedes, — que en tal lugar estades. 

Acuerdan l id iar cuerpo á cuerpo, y pros igue la n a ­
r rac ión de esta m a n e r a : 

Amos se desafiaron —uno de otro cerca están, 
Desque sus gentes ovieron castigadas—dixo Mudarra González: 
«Este es ol dia — que yo deseava [más] 
Señor, til cnyda — al que andava con verdad». 
Alli dix Gonzalo Gustios : — «fijo por amor de caridad. 
Fuerte cavallero es el traydor — non ha en España su pan : 
Yo que le conozco [bien] — con él me dexad lidiar, 
E vengaré los mis fijos — é quem'fizo calivar». 

Estonz dixo don Mudarra; — «Señor, non mandedes tal, 
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Que pleito lo tengo fecho —no lo puedo quebrantar, 
Non falsario mi palabra—por quanto el mundo vale; 
Veamonos con salud — si al nuestro Señor plaz». 
Espoloneó el cavallo — é descendió por el valle, 
Muy agradoso el (raydor — á rescebirse [lo] sale. 
Allí soltaban las riendas — uno contra otro van, 
Y las lancas abasadas — [tan] fieros golpes se dan; 
Quebrantaron los escudos — que ninguna pro les han, 
Desmallaban las lorigas —como si fueran cendal. 
El poder de Jesucristo — [por] siempre amó la verdad: 
Un golpe dio don Rodrigo — á don Mudarra Goncalez : 
La lanpada del traydor — no le alcancé en la carne, 
Pero non dcxó la lanza— de salir á la otra parte... 

Comparado con el caudaloso to r ren te do esta p o e ­
s ía informe, parece u n pobre ar royuelo el romance 
que imitó Víc to r Hugo , pero su procedencia se revela 
c la ra en versos como estos : 

Por hermanos me los hube — los siete infantes de Salas : 
Tú los vendistes, traydor— en el valle de Arabiana, 
Mas si Dios á mi me ayuda — aquí dejarás el alma. 

E s tal , s in embargo , la d i s tanc ia en t re el romance 
y la gesta, que en este caso más que en otro a lguno 
parece necesario admit i r la exis tencia de un t e rce r 
cantar , ó refundición del segundo . 

A su vez el romance fué refundido du ran te el s i -
gio x v i en. uno entonces m u y popular , pero que no 
entró en las colecciones : 

En un monte junto á Burgos— al pié de un verde haya 
Echado está Ruy Velázqnez — cansado de andar á caza... 

El Sr . Menéndez P i d a l res tauró la mayor p a r t e de , 
los ve rsos de este romance , en t resacándolos de las dos 
comedias que sobre este a rgumen to compusieron L o p e 
de V e g a y D . Alvaro Cubillo, y pos te r io rmen te el se ­
ñor Eoulché-Delbosc h a ten ido la suer te de encon t ra r 
ín tegro el romance en un manuscr i to de poesías va r i a s 
recogidas y copiadas por D . Gregor io M a y a n s , dando 
á conocer es ta versión en la Bevue Hispanique de 1898 
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(vid. núm. 8 de nues t ro p r imer suplemento á la Pri­
mavera). 

E l ciclo d e los infantes de L a r a es exeepcionalmen-
te rico en romances viejo3 de p r imer orden, a v e n t a ­
j a n d o mucho en este concepto á los de B e r n a r d o , Fe r ­
n á n González y D . R o d r i g o . T ienen , además , la ven­
taja de contener ín tegra la l eyenda , sin que p a r a r e ­
l lenar los huecos sea preciso , como en otros grupos 
épicos, acudi r á la poesía erudi ta y ar t í s t ica . N o puede 
d u d a r s e del ca rác te r pr imi t ivo de los que empiezan: 
«A Cala t rava la vieja» y «Ay Dios, qué buen caballe­
ro», aunque el segundo sea refundición del pr imero, 
más tosco sin duda y peor construido, pero más rico 
de mater ia épica, de tal modo, que parece formado por 
yuxtapos ic ión de var ios fragmentos m u y ant iguos, 
de r ivados probablemente de la ges ta que siguió la 
Crónica de 1344. L o más viejo del romance , como re ­
conocieron W o l f y Milá, son las quejas de D o ñ a 
L a m b r a : 

«Yo me estaba en Barbadillo — en ésa mi heredad; 
Mal me quieren en Castilla — los que me habían de aguardar, 
Los hijos de doña Sancha — mal amenazado me han 
Que me cortarían las faldas — por vergonzoso lugar, 
Y cebarían sus halcones — dentro de mi palomar, 
Y me forzarían mis damas — casadas y por casar. 
Matáronme un cocinero — so faldas del mi brial. 
Si de esto no me vengáis, — yo mora me iré á tornar». 

E l la rgo romance «Ya se salen de Castilla» (núme­
ro 25 de la Primavera) per tenece al género de los j u ­
g larescos cíclicos, pero es independ ien te de los ante­
r iores , y puede servi r t ambién pa ra r e s t au ra r ó ad iv i ­
n a r a lgunas c i rcuns tancias de la segunda gesta, que 
pa rece ser el origen m á s ó menos remoto de todas 
es tas composic iones . Sólo parece eximirse de esta l ey 
un romance que, s egún conjeturas , e m p e z a b a : 

Convidárame á comer — el rey Almanzor un dia... 

No está en n inguna de las colecciones an t iguas , y 
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sólo se le conoce á t r avés de las refundiciones de las 
comedias y en o t ra refundición semi-art ís t ica ha l l ada 
po r Milá y Fontanals en un cancionero del siglo x v i , 
manusc r i to de la Un ive r s idad de Barce lona . L o m á s 
nuevo y curioso de es te romance es el deta l le de las 
s iete p i ed ra s que cada día hacía t i ra r doña L a m b r a 
(ó s egún o t ras vers iones don Rodr igo) á l as ven tanas 
de Gonzalo Gust ios p a r a recordar le la muer te de sus 
siete h i j o s : 

Que porque mis hijos cuente — y los plaña cada dia, 
Sus homes á mis ventanas — las siete piedras me tiran. 

E s incierto el or igen de este episodio (que quizá se 
r emon te al te rcer Cantar, cuya existencia sospecha el 
Sr. Menéndez P i d a d ) , pero se encuent ra no sólo en 
las comedias de L o p e de V e g a y de H u r t a d o de V e -
larde, sino t ambién en la Historia septem infantium de 
Lara, que en 1612 (el año mismo de la comedia de 
Lope) publicó en castel lano y l a t ín el holandés Oto 
Venio, pa ra acompañar á cuaren ta g rabados de d i b u ­
jo s de T e m p e s t a : curiosa i lus t ración pic tór ica de es ta 
famosa leyenda en el gus to mitológico-alegórico p r o ­
pio de la época. 

N o es posible compendiar aqu í el del icado y su t i l 
anál is is que el Sr. Menéndez P i d a l h a hecho de todos 
los romances de este ciclo, s in excluir los ar t ís t icos, 
en t re los cuales h a y a lgunos excelentes, como les dos 
del cabal lero Cesáreo (¿Pero Mexia?) amigo de Lorenzo 
d e Sepúlveda , que son sin d u d a los mejores de su 
género , y de tan to sabor t radic ional , y escri tos con 
tan to desembarazo y ga l l a rd ía que D u r a n , W o l f y 
L e m c k e los tuv ie ron por ant iguos s in n i n g ú n recelo, y 
por ta les figuran en la Primavera con los números 2 1 
y 2 2 : «(¿Quién es aquel caballero?» y «Cansados de pe­
lear).» E s t e error no debe pers i s t i r ya, conocido el 
n o m b r e del autor ve rdadero , á quien h a y que conceder 
el s ingu la r ta lento de h a b e r comprendido é i n t e r p r e ­
t a d o con valent ía y buen gus to el fondo poético de las 
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crónicas , s in caer en la t ranscr ipc ión serv i l y prosa ica 
de los d e m á s erudi tos que las versificaron ¿ mediados 
de l siglo x v i . 

L a herencia de los romances fué recogida , como 
s iempre , por el t ea t ro , y p a r a esta l eyenda anees que 
p a r a o t ras muchas . Y a en 1570 hizo represen ta r J c a n 
de la Cueva en Sevi l la , en la huerta de doña Elvira, la 
«Tragedia de Ips siete infantes de L a r a » . S iguió le un 
autor anónimo en 1583 con u n a comedia, mucho más 
apreciable , «Los famosos hechos de Mudarra» (1) donde 
se hace opor tuno empleo de las t radic iones consigna­
das en el Valerio de las Historias, fundado p a r a es ta 
p a r t e en la Crónica General de 1344 ó en a lguna de 
sus refundiciones. Es tos débiles ensayos dramát icos 
fueron obscurecidos m u y pronto po r El Bastardo Muda­
rra de L o p e de V e g a (1612), que cont iene la l eyenda 
toda en su i n t e g r i d a d épica, tal y como la Crónica ( t e x ­
to de Ocampo) la p resen ta ; lo cual quiere decir que, en 
genera l , se at iene Lope á la versión de la p r imi t iva 
gesta, pero s in desperd ic ia r n inguno de los nuevos ele­
mentos épicos que le sumin i s t raban los romances y el 
Valerio, pud iendo considerarse su p ieza como un h á ­
bil ensayo de conciliación en t re las p r inc ipa les vers io­
n e s del tema. A l g ú n detal le, como el r ecobra r D . Gon­
zalo la v i s ta en el momento de recibir á su hijo, p u e d e 
induc i r á creer que tampoco fué desconocida pa ra el 
g r a n poe ta la Crónica de 1344, único texto en que 
dicha c i rcuns tancia se ha l la . 

Pos ter ior , pero no mucho, á la comedia de Lope , 
debe de ser la Gran tragedia de los siete infantes de 
Lara, compuesta en lenguaje antiguo, po r el poeta de 
Guada la ja ra Alfonso H u r t a d o de Ve la rde , é impresa 

(1) Hállase en una ooleeeión manuscrita de doce piezas 
dramáticas (todas sagradas, á excepción do ésta) que, con el 
título de Autos Sacramentales, se conserva en la Biblioteca Na­
cional, y procede de la de Osuna. De esta pieza hasta ahora 
ignorada ofrece amplios extractos el Sr. Menéndez Pidal. 



T R A T A D O D E L O S RO M A R C E S V I E J O S 287 

en 1615. E s t a obra contiene menos elementos t r a d i ­
cionales que la de L o p e y t ranscr ibe menos l i t e r a l ­
m e n t e los versos de los romnnces , pero en la pa r t e de 
l ib re invención descubre ingenio n a d a vulgar , bas tan­
do c i tar en p rueba la magnífica escena f an t á s t i c a 
( imi tada luego por el duque de B i v a s ) en que R u y 
Velázquez , á pun to de en t ra r en desafío con M u d a r r a , 
cree ver al lado de és te las sombras de s u s siete h e r ­
manos, y M u d a r r a conjura á estos espectros pa ra que 
le dejen cumplir á él solo su venganza . 

P ros igu ió siendo asunto dramát ico el de los i n f a n ­
tes de L a r a d u r a n t e todo el siglo x v n , pero cada vez 
m á s empobrecido de sus tanc ia épica. E n las dos c o m e ­
d ias de El Rayo de Andalucía y genízaro de España de 
D . Alva ro Cubillo de A r a g ó n (anter iores á 1632) casi 
todo es p u r a nove la y par to de la imaginac ión de C u ­
billo, que inven ta p a r a M u d a r r a amores y aven tu ras , 
le h a c e contemporáneo de la ba ta l la de Clavijo y le 
t rae á Castilla p a r a cobrar el t r ibuto de las cien d o n ­
cellas. Sólo en la escena de la muer te de R u y Velázquez 
h a y reminiscencias de u n romance viejo, el t a n decan­
tado de A cazar va don Rodrigo, por cierto con no tab les 
v a r i a n t e s que unas veces concuerdan con las de Lope , 
y o t ras no, y que de todos modos suponen u n a refun­
dición perd ida , de la cual se val ieron ambos poe tas , y 
an tes de ellos el autor de la comedia anónima. 

A u n q u e l á de Cubillo va lga poco, todavía por lo c o - ' 
r recto y l impio de la dicción poét ica aventa ja en g ran 
m a n e r a á la famosa comedia de D . J u a n de Matos 
Eragoso , El Traidor contra su sangre (anter ior á 1650), 
que con poca jus t ic ia la des terró de las tablas y h a 
re inado en ellas ha s t a el siglo p re sen te . E l po r tugués 
Matos Eragoso , ingenio de plena decadencia, de poca ó 
n i n g u n a iuvent iva , y de estilo sobre toda ponderac ión 
campanudo y pedantesco , presc indió po r completo de 
la t radición popular , y aun en t r e sus comedias y a 
ex is ten tes no se valió de El Bastardo Mudarra de 
Lope , sino de la t r aged ia de H u r t a d o de Ve ían l e , la 
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cual refundió á su modo, bor rando , no sólo todos loa 
r a sgos d e costumbres bá rba ras p roceden tes de la l e ­
y e n d a pr imi t iva , s ino has t a las invenciones más feli­
ces de su predecesor , p o r ejemplo, la escena de los 
ocho fan tasmas . P e r o como todo el mal gus to de Ma­
tos F ragoso no era capaz de des t ru i r lo que la l eyenda 
contiene de in te resante y t rágico , su obra llegó á ser 
popular , y no sólo se mantuvo en los t ea t ros de la cor­
te has ta 1821 por lo menos, sino que todavía hoy suele 
r ep resen ta r se por aficionados y cómicos ambulantes en 
lugare jos y villorrios de Cast i l la , incluso en la mi sma 
comarca donde pasa la acción de la gesta p r imi t iva . 

Sab ido es que el romant ic ismo renovó es ta leyenda 
antes y con más br i l lantez que n i n g u n a otra. Con El 
Moro Expósito ó Córdoba y Burgos en él siglo x ganó 
D . Á n g e l Saavedra en 1834 la p r imera y memorable 
victor ia de la n u e v a escuela, que triunfó en el campo 
d e la épica an tes de invad i r la poesía l í r ica y el tea­
t ro . P o r la ca l idad del asunto, que es u n a t r aged ia do­
mést ica , por lo complicado é ingenioso de la u rd imbre , 
y por la manera noblemente famil iar que p redomina 
en el relato, El Moro Expósito es una magnífica nove­
la en verso , comparable con las mejores de W a l t e r -
Scott . P o r lo t radicional y heroico de la leyenda, por 
el cont ras te que el poeta qu ie re p resen ta r en t re dos 
civilizaciones, y aun por ciertos procedimientos análo­
gos á los de la epopeya clásica, puede contarse en t re 
los poemas épicos más aven ta jados de nues t ra l engua . 
Su metro es el romance, aunque por desgrac ia no el 
castizo y octosilábico que el duque de R i v a s manejaba 
t an b ien , s i no el monótono endecasí labo asonantado 
d e las t r aged ias del siglo XVIII , cuyos inconvenientes 
es tán dis imulados, pero no vencidos del todo, en esta 
obra ins igne. 

D e s p u é s de ella, apenas merecen ci tarse otras ve r ­
s iones m o d e r n a s de la leyenda de los In fan te s , n i n ­
g u n a de las cuales h a sido m u y leída, exceptuando el 
libro de cabal ler ías de F e r n á n d e z y González (1853), 
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cuyas exóticas invenciones, abor to de u n a fantas ía 
calentur ienta , h a n tenido la r a r a for tuna de e n c a r n a r 
en la fantasía del vulgo, donde menos pud ie ra creerse, 
en el alfoz de L a r a , en la Bureva , en aquel las comar­
cas de la Casti l la épica, donde resonó por p r imera vez 
la voz de los jug la res can tando la perfidia de R u y V e -
lázquez y la venganza de M u d a r r a (1), 

(1) Véase sobre este panto ol curiosísimo capítulo VI de la 
obra del Sr. Menéndez Pidal, titulado Loa lugares y las tradi­
ciones. 

TOMÓ X I . 19 



V I 

Los ciclos h i s tór icos .—/) El Cid. 

D e s d e que la cr i t ica de H u b e r y Dozy dis ipó las 
n ieblas acumuladas por el escept ic ismo de Masdeu 
sobre la His tor ia la t ina de l Campeador , descubier ta 
en L e ó n por el P . R i s c o : desde que el ha l lazgo y 
comparación de las fuentes a ráb igas demost ró la v e ­
rac idad substancial de las narraciones cr is t ianas , a u n ­
que escr i tas na tura lmente con diverso espir i tu; y p e r ­
mitió segui r uno á uno los pasos del héroe en la m á s 
ex t rao rd ina r i a de sus empresas , la conquis ta de V a ­
lencia, el Cid h a s ido, de todos los personajes de n u e s ­
t r a p r imera E d a d Media, el que ha debido á la e r u d i ­
ción moderna estudio más predilecto, y el que con m á s 
c la r idad se destaca de los obscuros ana les del siglo x i . 
Sobre n ingún personaje de aquei ia era, sin exceptuar á 
los reyes mismos, tenemos ta l copia de documentos 
históricos y poéticos, y en medio de la i nce r t i dumbre 
y confusión de a lgunos relatos, las l íneas pr inoipa les 
de la, v igorosa fisonomía del g r a n castel lano p u e d e n 
t r a za r s e y a sin recelo, previo el con t ras te en t re los 
test imonios de amigos y enemigos, y ent re la h i s to r ia 
y la leyenda, que no deben confundirse j a m á s , pero 
que en este caso, como en otros muchos , se ac la ran y 
completan mutuamente . L o mucho y bueno que se h a 
escri to sobre es te a rgumento , en que m u y pocas nove­
d a d e s podemos ofrecer, y la firme persuasión en que 
es tamos de que m u y pronto h a de decir la ú l t ima p a ­
labra el au tor de Los Infantes de Lara, nos m u e v e n á 
p roceder con mucha b r e v e d a d en este capí tulo, fiján­
donos pr inc ipa lmente en lo que puede serv i r p a r a ex­
pl icar el origen y vicis i tudes de los numerosos y cele-
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b é r r i m o s romances del Cid, que quizá den t ro y fuera 
de E s p a ñ a k a n hecho o lv idar otros mejores, de diver­
sos c ic los . 

L o s re la tos históricos concernientes al héroe d e V i ­
v a r se d iv iden na tu ra lmen te en dos g rupos , unos de 
or igen cr is t iano, o t ros de or igen musulmán, diferencia 
que se funda no t an to en la lengua cuanto en el conte­
n ido , puesto que de indudab le origen a ráb igo es u n a 
p a r t e de la Crónica general. Si el vé r t igo de la pa ra ­
doja a r r a s t ró á Masdeu (1) y á a lguno de sus secua­
ces á dudar que de R o d r i g o Díaz pud i e r a af i rmarse 
o t ra cosa que el nombre , tal aberrac ión tuvo an tonces 
mismo cumpl ida respues ta del P . L a Caual y otros 
erudi tos , no y a con el texto de la Historia leonesa que 
Masdeu s i s temát icamente rechazaba , n i con la Carta 
de arras, de que t ambién dudó sin fundamento , s ino 
con los privi legios y esc r i tu ras en que el Cid aparece 
como test igo y confirmante: con las noticias del Chro-
nicon Malleacense, escrito en F ranc ia , y de los «Á nales 

(1J Historia crítica de España // de la cultura española, t. XX. 
Madrid, 1805, págs. 117 ÜOU. Reprobación critica de la historia leo­
nesa del Cid. Termina eon esta frase, memorable en los anales 
de la insensatez critica : «De Rodrigo Díaz, el Campeador.,. 
nad;<, absolutamente sabemos con probabilidad, ni aun su mis­
mo ser ó existencia.» 

Las cartas del P. La Caual en defensa de Risco, aunque leí­
das en la Academia de la Historia, no llegaron á publicarse, 
como tampoco una disertación que iv.ás adelante trabajó don 
Diego Clsnieucin con el rub-nio propósito. Pero basta recordar la 
sucinta y elegante biografí.i del Cid quo en 1807 publicó D. Ma­
nuel J. Quintana entre las de Españoles ilustres, para conven­
cerse do que ninguna molí;', hirieron en sus contemporáneos los 
razonamientos de Masdeu. Fuera do España tuvo algunos se­
cuaces; en España ninguno que yo recuerde, fuera de D. Anto­
nio Alcalá Galiano en las notas á su traducción de la Historia 
de España del Dr. Dunuam. Por eiorto que le costó ser deman­
dado en juicio por un caballori* particular que so creía descen­
diente del Cid, y no juzgaba decoroso para su linaje el proce­
der de un mito. 
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Toledanos Primeros», de los « Compostelanos», del Croni­
cón Bar gense, del de C á r d e n a , del Líber Eegum, escri­
tos en d ive r sas pa r t e s de E s p a ñ a , sin contar con el 
test imonio, algo más tardío, pero au tor izado s iempre, 
de los cronis tas del siglo xn r , el Tí ldense y el Tole­
d a n o . 

P e r o el documento capital é n t r e l o s la t inos cont inúa 
siendo la Gesta Ruderici Campidocti, descubie r ta y pu­
bl icada en 1792 por oí P . Risco, (1) i m p u g n a d a en m a l a 
hora p o r M a s d e u c o n a rgumentos cuya vaciedad demos­
tró Dozy, auuque encarnizándose ferozmente con aquel 
docto jesuí ta ; y hoy, res t i tu ida á su príst ino valor y 
est imación desdo que en hora feliz reaparec ió el códi­
ce ex t rav iado de Kan I s idoro de León , que puede exa­
m i n a r s e en la Academia de la His to r i a . Nad ie d u d a 
ya ( n i pa leográ í ioamente puede d u d a r s e ) , que tal 
Crónica fué escr i ta en el siglo X I I , si bien a lgunos , 
como Habe r , la suponen de los p r imeros años, y otros, 
como Dozy, de la s e g u n d a mi tad de aquella centur ia , 
fundándose en conjeturas históricas m á s ó menos plau­
sibles. E l sabio or ienta l i s ta holandés , á quien es i m ­
posible dejar de citar á cada momento en es ta m a t e ­
ria, aunque no se tenga por dogma todo lo que escri­
bió, fija ap rox imadamen te la redacc ión de la Gesta en 
1170, es decir, s e t en t a años después de la muer te de 
R o d r i g o . 

L a ince r t idumbre que el autor manifiesta («baec 
esse videtur») acerca de la genealogía del Cid, que en 
su t iempo debía de ser notoria, el t emor de que el 
t r anscurso de los años sepul te en olvido los hechos de l 
hé roe s i no acude á sa lvar los la escr i tura (2), no p a . 

(1) La Castilla y el más famoso castellano... por el P. Mtro. 
Ir. Manuel Risco, del Orden de San Agustín. Madrid, 1702. 

(2) Quantum rerum temporalium gesta inmensa annorum vo-
lubilitaie pratertun/ia, nisi sub uoti/icationis speculo deuolentur, 
oblivioni procul dubio traduniur, ideirco Roderici Bidaci nobilissi-
mi ac bellatoris viri prosapiam, et bella ab eodem vil ililer perada 
mib scripti luce confíneri atrjue haberi decreeimus. 
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recen propios de u n contemporáneo, en el sent ido r i ­
guroso de la pa labra . P e r o al mismo t iempo la a u s e n ­
cia de toda ficción poética, el desconocimiento a b s o ­
luto de la l eyenda del héroe , p r u e b a n que el cronista 
es anter ior á ella. Y como y a el Cid era cantado en 
E s p a ñ a por lo menos desde la época del E m p e r a d o r 
Alfonso V I I , según ve remos ade lan te , parece algo 
t a rd ia la fecha propuesta por Dozy, y puede sin escrú­
pulo re t ro t raerse en t r e in ta años . 

L a Gesta Uwlerki Campirfoeti per tenece, como la 
His tor ia Composte lana y la de Alfonso V I I , á aque l 
géne ro de composición re tór ica que abandonando la 
seca mane ra de los pr imit ivos cronicones de la Recon­
quista, procuró acercarse á los modelos nar ra t ivos de 
la la t inidad eclesiást ica y aun de la clásica, si b ien 
imper fec t amen te conocidos. Ta l tendencia , que y a se 
m u e s t r a en el Monje do Silos, coetáneo de Alfonso V I , 
conduce por sendero cada más espacioso á las vas tas 
compilaciones his tor ia les de D . L u c a s de T ú y y de l 
Arzobispo D . Rodr igo , marcándose los hitos del ca­
mino po r las t res obras y a citarlas y a lguna de m e ­
nor impor tanc ia . T i ene , pues , la Gesta, en medio de 
su aridez habi tual , c ier tos conatos do narración a r t í s ­
tica, que no procede de la epopeya, pero que tampoco 
p u e d e confundirse con la his tor ia r íg ida y documen­
t a d a . Nad ie t endrá por fidedignas en su tenor l i tera l 
las ca r t a s que el cronis ta supone que se cambiaron 
en t re el Cid y el Conde de Barcelona , y, nin embargo , 
el artificio de estilo es tan leve, que no puede d u d a r s e 
que fielmente reflejan las opues tas pasiones de los 
gue r re ros á quienes se a t r ibuyen , sin que h a y a que 
suponer ni aquí ni en o t ra pa r t e in tervención a lguna 
de la poesía épica. Se t r a t a de un procedimiento d i s ­
t into y cuya filiación es m u y conocida: el de las epís­
tolas y discursos imaginar ios , e laborados con datos his­
tóricos y con cierta psicología elemental y ruda . 

El espír i tu de la Gesta es de todo punto favorable 
al héroe húrgales , s in que por eso dis imule los hechos 



294 L Í R I C O S C A S T E L L A N O S 

que p u d i e r a n ser menos conformes al t ipo ideal q u o 
en nues t r a fan tas ía inevi tablemente se engendra des ­
pués de leído el magnífico y solemne poema de l a v e -
jez de Mío Cid (1). Colocada á medio camino en t re las 
nar rac iones árabes que desconocía y las poéticas, qua 
acaso desdeñó si a lgún rud imen to de el las existia, 1» 
historia leonesa, en la cual n a d a h a y de maravi l loso é 
inveros ími l fuera de la g r andeza misma de los hechos 
que refiere, es sin duda la m á s completa y ver ídica 
que tenemos, y la única que abarca entera la b iograf ía 
de l Campeador , l ibre de fabulosas mocedades y de 
ta rd íos ad i tamentos . H a y , sin duda , er rores de por ­
menor , como en toda producción de la his tor iograf ía 
an t i gua ó moderna , pero el conjunto t iene un sello de 
ve rac idad que Dozy h a hecho resa l ta r más que nadie . 
Y si b i en se considera , más peca o¡ cronis ta por seco 
y ár ido que por verboso, más por lo que omite ó igno­
r a que por lo que ponde ra ó amplifica, sin que va lga 
el a r g u m e n t o negat ivo da no encont rarse en su l ibro 
t a l ó cual not ic ia p a r a tener la por sospechosa, cuando 
p o r otra pa r t e la confirman tes t imonios de moros y 
c r i s t i anos . 

L a s memor ias á rabes se refieren casi ún icamente á 
u n per íodo de la v ida del héroe, el de sus c a m p a ñ a s 
en A r a g ó n y Valencia , y con más extensión al sitio y 
t oma de esta c iudad . L a relación más de ta l l ada se 
encuen t ra en u n l ibro de h is tor ia l i terar ia , el Tesoro 
de Aben-Bassám (1109), que t r a t a de los poe tas y 
d e los escr i tores en p r o s a r imada que florecieron 

(1) Notable muestra de imparcialidad es, por ejemplo, el 
pasaje en que el anónimo cronista refiere cómo el Cid devastó 
la Bioja para vengarse del conde Garcia Ordóñez clv Najera: 
vlngenlem nimirum atque moestabilem etvalde lacrimobilem prüe-
dam, et dirum et impiurn atque vastum inremciliabili jlantma íncen-
dinm per omnes térras illas saevissime et inmisericorditir fecil. 
Dirá itaque et impía depradatione omnem terram praefatam devas-
tavit et destruxit, ejusque divitiis et pecunüs atque ómnibus ejus 
spoliis eam omnino denudavit et penes se cuneta habuit. > 
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en el siglo V de la Heg i ra . U n o de estos escr i tores es 
Aben-Tahif , pr incipe murciano, que hab ía asist ido á 
la caída de Valencia; y en su biograf ía encontró Dozy 
el largo pasaje sobre el Cid, que publicó, t radujo y 
comentó con s ingu la r esmero, dándole quizá una im­
por tanc ia desmedida , que otros h a n e x a g e r a d o toda ­
v ía más (1). 

S in quere r d i sminui r en modo a lguno el precio s in­
g u l a r de este f ragmento, anter ior en t re in ta y dos años 
á la más an t igua mención del Cid en las crónicas 
l a t i n a s : poster ior en sólo quince á la toma de V a l e n ­
cia, y en diez á la muer te del Campeador , y basada en 
pa l ab ra s y ca r t a s de u n tes t igo presencial , no h a de 
o lv idarse la d iscre ta prevención que hace Dozy antes 
de copiar es ta ampulosa relación : «Aben-Bassam no es 
un historiador, es un retórico: se engaña a lgunas 
veces , sobre todo en las fechas : como escribe en prosa 
r imada , emplea de vez en cuando frases pomposas que 
dicen más de lo que el autor ha querido decir: sacrifica 
a lgunas veces la v e r d a d his tór ica á la r ima» . 

D e todo esto inferirá cualquier p ruden te lector que 
el Tesoro de A b e n - B a s s á m debe explotarse con mucha 
cautela , aqui la tando los hechos y reduciendo á su jus to 
valor l as declamaciones y figuras retór icas , p rop ias 
de l ex t ravagan te y depravado gus to de A b e n - T a h i r y 
de su biógrafo. T , sin embargo , Dozy, que t an bien 
conocía los pun tos flacos de la Dajira que publ ica­
ba, funda en ella, más que en n i n g u n a o t ra escr i tura , 
su concepto histórico del Cid, toma al p ie de la le t ra 

(1) Reclierclies sur l'histoire poliligue et lilféraire d'Espayne 
pendant le Muyen Age (Leyde, 1849). Debe preferirse la tercera y 
definitiva edición de 1881, pero sin perder de vista la primera, 
que tiene muchas cosas suprimidas ó alteradas después. 

El libro de D. Manuel Malo de Molina, Rodrigo el Campea­
dor (Madrid, 1857) es una refundición ó adaptación española de 
la monografía de Dozy, pero el autor demuestra conocimien­
tos de lengua arábiga y hace algunas rectificaciones geográ­
ficas. 
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las injur ias pomposas que el re tór ico á r abe lanza con­
t r a el más formidable enemigo de su raza y de su ley, 
no d u d a de n i n g u n a de las acusaciones que el odio de 
los venc idos acumuló contra él como en todo t iempo 
y nación se ban acumulado sobre todos los conquis­
tadores y domadores de pueblos ; so complace, por el 
contrario, en ennegrecer las , y parece cerrar los ojos y 
los oídos á aquel las o t ras pa l ab ra s del mismo Aben-
Bassám, que expl íc i tamente confiesan y reconocen la 
m a g n a n i m i d a d y excels i tud del héroe húrga les . 

No puedo creer, como suponen algunos, que en es ta 
posición del or ien ta l i s ta ho landés en t ra se por mucho 
el sent imiento de an imadve r s ión cont ra las cosas de 
la E s p a ñ a cris t iana. E r a Dozy ha r to escéptico p a r a 
t o m a r con pas ión las querel las de moros y c r i s t i a ­
nos en el siglo x i . Lo que indudab lemen te guió su 
p luma fué ese mismo afán de la pa rado ja que él con 
t an ta jus t ic ia achaca a l P . Masdeu; c ier ta i n t emperan ­
cia a g r e s i v a que e s t aba en el fondo de su t empera ­
men to l i te rar io y le hacía encarnizarse á la cont inua 
con g r a n d e s y pequeños , á veces por cosas de mín ima 
ent idad; y sobre todo el empeño románt ico, m u y p ro­
pio de los años juveni les en que publicó su p r imer 
l ibro, de crear una figura del Cid en te ramente nueva , 
y á sus ojos más novelesca é in te resan te que la cono­
c ida , a u n q u e sólo la aven ta jase en ser más b ru t a l y 
t rucu len ta . Así con not ic ias de var ia p rocedenc ia , 
háb i lmente a g r u p a d a s é i n t e rp re t adas por la fantas ía 
d e u n sabio a r t i s t a que veía m u y bien el lado anecdó­
t ico y pintoresco de la his tor ia , aunque a lguna vez se 
engañase en la apreciación del conjunto, nació el cipo, 
en g r a n pa r te imaginar io , del Cid condottiero y so ldado 
de fortuna, asa lar iado ind is t in tamente por cr is t ianos 
y musu lmanes , devas tador de comarcas enteras y ¡sa­
queador de ig les ias , cruel en sus venganzas y pérfido 
en sus tratos, medio moro en su v ida y has ta en sus 
ves t imentas , sal ido de la obscuridad más profunda pa ra 
vence r á casi todos los pr ínc ipes de E s p a ñ a y con-
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qnis ta r por la pujanza de su brazo y las a r t es de su 
política una v e r d a d e r a soberanía en Va lenc ia , r ig ién­
dola por a lgunos años á gu i sa de déspota o r i en ta l . No 
h a y duda que el Cid, p r e sen t ado de es te modo, impre­
s iona la imaginación con todos los a t r ibu tos del p o ­
der y de la fuerza, de la as tucia y de la osadía t r iun­
fante : carece de la belleza mora l y pa t r ió t ica del Cid 
tradicional , pero t iene cierta g r andeza s in ies t ra que 
fascina cuando se leen las cal ientes pág inas de D o z y 
y p e r m a n e c e imborrable en la memor ia . P a l t a s abe r 
si es ta imagen es tan conforme á la r ea l idad como pu­
d iera c r ee r se por el g r a n d e apa ra to erudito de que 
se presenta-escol tada. 

Con el énfasis caracter ís t ico de la prosa poética 
nos cuenta Aben-Bessam que Abmed-ben-Yusuf -ben-
flud, rey moro de Zaragoza , viéndose acosado por las 
t ropas del E m i r de los Musulmanes (es decir, de Y u -
suf-ben-Texnfin, caudillo de los Almorávides) , sazuzó 
contra él á un perro gallego l lamado Rodr igo y por 
sobrenombre el Campeador : hombre hab i tuado á e n ­
cadenar prisioneros, á a r r a sa r fortalezas, á reduc i r á 
sus adversar ios al últ imo extremo de la m i n a . H a ­
bía dado muchas bata l las á los reyezuelos á rabes d e 
la Pen ínsu la , causándoles males y quebrantos sin 
cuento. Los Beni -Hud (familia re inante en Z a r a g o ­
za) le hab ían hecho salir de la obscuridad, s i rv iéndo­
se de su apoyo para ejercer violencias excesivas, p a r a 
e jecutar viles y miserables proyectos ; le hab ían en t re ­
gado las más bel las provincias , por las cuales hab ía 
paseado t r iunfan te su bandera , de sba ra t ando cuantos 
ejércitos se le opusieron. D e este modo su poder hab ía 
crecido sin medida . A la m a n e r a de u n bu i t r e hab ía 
saqueado t odas las provincias de .España . Cuando 
Abmed , de la familia de los Beni -Hud, temió la ca ída 
de su dinast ía , y vio que sus negocios se embro l l a ­
ban, determinó poner al Campeador delante de ól como 
escudo para cont ras ta r la vangua rd i a de! Emi r de los 
Musu lmanes . L e proporcionó ocasión de en t r a r en el 
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t e r r i to r io •valenciano, le dio dinero, y le excitó á piso­
t e a r y abat i r á los guerreros que se l e pusiesen en­
frente.» E s de suponer que .para esto úl t imo no nece­
si tase el Cid g r a n d e s excitaciones. 

P ros igue n a r r a n d o A b e n - B a s s a m en el más e s t r am­
bótico estilo cómo «el t i rano que Dios mald iga» puso 
sitio á Valencia . «Se aferró á es ta c iudad como el 
acreedor se a fe r ra al d e u d o r : la amó como los aman­
tes a m a n los l uga re s donde b a n g u s t a d o los p laceres 
del amor. L a pr ivó de v íve res , ma tó á sus defensores , 
la causó todos los males posibles , la amenazó desde 
todas las colmas p róx imas . ¡Cuántos mister iosos r e ­
cintos , donde nad i e osaba p e n e t r a r n i con el deseo, y 
cuya belleza ecl ipsaba á la luna y al sol, fueron p r o ­
fanados por este t i rano! ¡Cuántas encan tadoras j ó v e ­
nes , que se l avaban el ros t ro con leche, y cuyos labios 
rivalizaban con el coral, se desposaron con las pun tas 
de las lanzas de sus mercenar ios , y fueron hol ladas por 
sus pies insolentes como si fuesen hojas secas que 
a r r a s t r a el Otoño!». 

D e s p u é s de es ta efusión lírica acusa al Campeador 
de haber quebran tado la capi tulación que le abrió las 
p u e r t a s de Valenc ia , y n a r r a el hechu espantoso de 
habe r a to rmentado y hecho q u e m a r vivo al Cad í Aben-
Chájaf, so p re tex to de cierto tesoro que había re ten ido 
f raudulentamente . 

Impos ib le es nega r es ta b á r b a r a ejecución, que su­
bleva la conciencia mora l de nues t ros t iempos. Af i r ­
m a d a está, en substancia , s i no en cuanto á la cal idad 
del suplicio y á los crueles ref iuamientos que en él 
supone Aben-Bassam, en otro documento de or igen 
musu lmán , pero de ca rác te r m á s histórico y r e s p e t a ­
ble, en la Crónica del sitio de Valencia , q u e l i t e r a l ­
men te t r aduc ida entró en la General de Alfonso el Sa­
bio, como luego veremos . P e r o h a y en t re los dos r e ­
latos arábigos diferencias substancia les , y en el de la 
General, que pa r ece m á s coherente y verosímil , las co­
sas se p resen tan de tal modo, que la muer te de Aben-
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Chájaf, tanto ó más que un acto de t i r an ía del Cid p a ­
rece un acto de venganza de los alfaquíes moros, que 
fueron los que j u z g a r o n y condenaron al Cadí y á sus 
secuaces en número de veint idós, y los l l evaron con 
g r a n alboroto á apedrear, no á quemar . H a de saberse 
que Aben-Chá ja f (el Abenjaf de nues t r a s Crónicas), 
era, s egún confesión del mismo Aben-Bassam, un trai­
dor odioso á los dos pa r t idos por sus infamias y perju­
rios, que hab ía ases inado á su legít imo r e y A b e n -
Dínun, por codicia de sus tesoros, y que pues to al 
frente de los va lencianos s i t iados se hab ía most rado 
tan inepto y de pocos ánimos, que no t a rdó en aban ­
donarle la pequeña t ropa a lmoravide que había toma­
do á sueldo p a r a consumar su usurpación . Cuando 
Valencia cayó en p o d e r del Cid, ó por capitulación y 
después de la rgos t ra tos , como dicen los á rabes , ó 
en t r ada por fuerza de armas , como af í rmala Gesta la­
tina, y no pa rece inverosímil , dado el extremo de m i ­
seria y hambre á que habían l legado Jos cercados, toda 
la i r a de los vencidos debió de recaer sobre Aben-Chá-
jaf. E l Cid, en quien no hemos de suponer una mora­
l idad política que ser ía difícil descubr i r en n ingún 
héroe mil i tar de t iempos t an rudos colocado en c i r ­
cuns tancias análogas , se aprovechó de es ta explosión 
de los odios populares p a r a l ibrarse de un personaje 
que le e ra molesto, tendió un lazo á su avar ic ia y le 
hizo condenar por regicidio y perjurio conforme á los 
términos do la ley musu lmana : c ie r tas eran las acusa­
ciones, g raves y probados los delitos, feroz la pena­
l idad, á estilo del t iempo, dudosa la capitulación, y , 
por tanto, su quebrantamiento; sin contar con que 
todo esto lo sabemos por narraciones de enemigos , que 
n i s iquiera es tán conformes en cuanto á la m a n e r a del 
suplicio, si b ien Dozy por su propia au tor idad declara 
apócrifo este detal le de la General, y supone que Al ­
fonso el Sabio, no encontrando descr i t a en el l ibro 
á rabe que t raduc ía la muer t e del Cadí, le mató á su 
manera. M a n e r a es ésta de sa lva r á poca costa todas 
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las incongruenc ias y dificultades que los t e s tos h is tó­
r icos ofrecen á cada paso. 

Lejos de mí el puer i l in ten to de p resen ta r al Cid 
de la his tor ia como limpio de las impurezas de la rea­
l idad , y perfecto dechado de todas las v i r tudes c r i s ­
t ianas y cabal lerescas . Si tal hub ie ra sido, j a m á s la 
epopeya se hub ie ra acordado de ól. P a r a los héroes 
perfectos es tán las oraciones fúnebres, el Flos Sancto-
rum, los d iscursos académicos , las odas de ce r t amen . 
L a m u s a popu la r j a m á s ha cantado á San L u i s ni á 
S a n F e r n a n d o . Neces i ta héroes más á su nivel , que 
pa r t i c ipen m á s de sus debi l idades , que h a y a n pasado 
po r conflictos m á s dramát icos , que h a y a n usado y 
abusado de la fuerza h u m a n a en g r a n d e s ó pequeñas 
empresas . Cierto g rado de b ru ta l idad y fiereza cuadra 
b ien al hé roe épico : cier tos rasgos de carác te r dísco­
lo y a l tanero le r e a l z a n : parecer ía achicado s i fuese 
m á s sumiso y t imorato . L a s es t ra tagemas y t ra tos 
dobles no le deshonran , y son t an pr imi t ivos como las 
g r a n d e s hazañas , porque la as tucia ha m a d r u g a d o en 
el mundo tanto como el valor, y Ul ises es tan ant iguo 
como Aqui les . E n el mismo poema de Mió Cid, obra 
de elevación mora l incontestable, el episodio de las 
a rcas llenas de a rena y dadas en p r e n d a á los j u ­
díos de Burgos , debió de pa rece r á los oyentes t r e t a 
chistosísima, y sólo en una edad más refinada pudo 
ocurr í rse le á un romancer i s ta culto el suti l recurso de 
que en aquel las arcas hab í a quedado so te r r ado el oro 
de la p a l a b r a del Cid (1). A lgún v is lumbre de supe r s -

(1) En obsequio de la verdad, debe añadirse que ya sintió 
algún escrúpulo el autor de la refundición del Poema utilizada 
por el Rey Sabio para la Crónica General, puesto quo pone en 
boca del Cid estas palabras: «mas si Dios me diere consejo, yo 
gelo emendaré e pecbargelo be todo». Y más adelante devuel­
ve, en efecto, por medio de Martin Antolinez, los seiscientos 
marcos A. D. Racbel y á D. Vidas: «et dezit les que me perdo­
nen, ca el engaño de las arcas con cnyta lo fiz». 
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lición mi l i ta r a táv ica ó indígena, como la de los agüe ­
ros (que hal lamos también en la l eyenda de los I n f an ­
tes de L a r a y en otras) con t r ibuye al prest igio poético 
de su fisonomía (1), s in comprometer la pureza de su 
fe cristiana, a rd ien te sin duda, pero sencil la, como de 
rudo ba ta l lador y no de pío anacoreta . L a especie de 
indiferentismo x -eligioso que Dozy le a t r ibuye es una 
invención paradój ica , ba sada en meras ex te r io r idades 
como la de vest i r el t raje árabe, cosa m u y na tura l en 
quien v iv ía en t re musu lmanes y los tenía por vasa ­
llos. L a s a l ianzas con infieles y el mil i tar á sueldo 
suyo, aun cont ra pr ínc ipes crist ianos, eran corr ientes 
en el de recho público de la época, y privilegio incon­
cuso de los r icos-hombres , según se desp rende de la 
lec tura del Fuero Viejo de Castilla, y aun puede aña­
dirse que el Cid no abusó de el como muchos otros, 
pues no consta que aun en el tiempo de sus mayores 
agravios con Alfonso V I hiciese acto formal de d e s -
i ia turamiento . Que en a lgún apuro de sus campañas 
aven tu re ras echase mano de la p la ta de las iglesias , 
y fuese por ello acusado de profanar las y violarlas s a ­
cr i legamente , n a d a t iene de inverosímil , aunque sólo 
lo afirme la ca r t a a t r i bu ida á su enemigo l l a m ó n B e -
renguer por el cronis ta lat ino (2). E r a acusación vu lga r 
en aquellos t iempos, y los castel lanos se la hic ieron á 
Alfonso el Bata l lador , como vemos en la Crónica del 
anónimo de S a h a g ú n . H a r t o ensancharon los dominios 

(1) A la exida de JHvar ovicron la corneia diestra, 
E entrando á Lmijos ovicron la siniestra. 

[Poema del Cid, v . 1 1 y 12.) 

*Videmus eliam, ct cognoscimus, quia montes, etcorvi, etcornel-
lae, ct nisi, et aquilue, et /ere omne genus aviuin sunt dii tui, quia 
plus confiáis in auguriis cvrum quumin Deo. (Carta del Conde de 
Barcelona al Cid en la Gesta latina, pAg. XXXVI do la edición 
del P. Bisco. 

(2) Deua autem vindicet snas Eclesias quas violenter con/re-
gisti et violasli. 
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de la ley cr is t iana el conquis tador de Valencia y el de 
Zaragoza, heroico m á r t i r en F r a g a , p a r a que aun sien­
do ciertos, puedan pesar mucho sobre su memor ia ta les 
desafueros, propios d e la licencia y ana rqu ía de un 
siglo bá rba ro . 

Que re r j uzga r al Cid con el cri terio de o t ras e d a d e s 
puede l levar al h is tor iador , según sean su temple y 
sus creencias , á dos aberraciones , igua lmente l amen­
tables: ó á in ten tar el proceso de canonización del hé ­
roe, de lo cual d icen que formalmente se t r a t ó en 
t i empo de Fe l ipe I I , ó á convert i r le en un band ido 
afor tunado, que v iene á ser la tes is de Dozy y sus n u ­
merosos discípulos. El perro gallego de A b e n - B a s s a m 
no nació de la nada , n i necesitó que los B e n i - H u d le 
tendiesen su mano pro tec to ra cuando y a su nombre 
corr ía con glor ia por toda España , y ellos y los demás 
reyezuelos de la mor i sma t emblaban de él y procura­
b a n comprar su apoyo ó su neu t ra l idad con dones y 
homenajes . Descend ien te por su p a d r e de los j uece s 
de Castilla, y por su madre de un conde ó gobe rnado r 
d e las As tu r i a s , era de calificado l inaje y a que no de 
p r imera nobleza, y él la acrecentó con sus hechos y 
pudo dar la á los reyes mismos, j un t ando su s ang re 
con la de las casas soberanas de Navar ra y Ba rce lona . 
Alférez ó jefe de la milicia caste l lana en t iempo de 
D . Sancho I I , á su esfuerzo y m a ñ a se habían debido 
pr inc ipa lmente las v ic tor ias d e L l a n t a d a y Golpejares . 
E l había sido uno de los doce compurgatores (y proba­
b lemente el pr inc ipa l ) que exigieron á Alfonso V I el 
j u ramen to de no habe r tenido p a r t e en la m u e r t e de su 
h e r m a n o : acto de entereza civil, que á los ojos d e la 
leyenda, m u y b ien i n s p i r a d a en esto, tuvo m á s bril lo 
y resonó m á s l a rgamen te en los can ta res que sus t r i un ­
fos personales contra el va l ien te n a v a r r o J i m e n G a r ­
cía, contra el sa r raceno de Medinacel i y con t ra los 
quince zamoranos, aunque de ellos nac ie ra el d i c t ado 
de Campeador con que m u y pronto empezó á des ignár ­
sele. Mucho an tes d e su p r imer des t ier ro hab ían oído 
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con te r ro r s u nombre los reyes de Sevil la y de Grana­
da, los condes de Cabra y de Nájera. Cuando en 1081 
comenzó á g u e r r e a r por su cuenta, ganando su pan & 
l anzadas , fué arbi t ro de los dest inos de Aragón y no 
obscuro mercenar io á sueldo de los Beni-Hud, aunque 
los explotase como t r ibu ta r ios . D o s veces derro tó y 
p rend ió al Conde de Barce lona , y s i en estas vic tor ias , --
como en la que logró sobre el r e y de A r a g ó n S a n c h o / ^ ? 
Ramí rez , pudo regoci jarse la mor i sma de que los erisflti/ 
t ianos se des t rozasen en t re si y por cuenta ajena,:; , . 
¿quién ba de negar el g r a n servicio que el Cid p res to i . *¿ 
al cr is t ianismo y á la civilización de Occidente, conte-W?\>«¿ 
n iendo casi solo el formidable empuje d é l a s faná t icas x^fe 1 

bordas a lmorávides , vencedoras de Alfonso V I en Za -
laca y en Uc lés : nube de langos tas que abortaron los 
a renales de la L ib i a p a r a ab rasa r ba s t a el úl t imo re ­
toño de la b r i l l an te cu l tu ra arábigo-andaluza tan flo­
rec iente en los reinos de Almotamid el de Sevil la y de 
Almotac in el de Almer ía? Cuando en 1094 el proscri to 
burga lés , con su hues te a l legadiza , entró t r iunfante en 
Valencia, en uno de los emporios mar í t imos de la E s ­
p a ñ a musu lmana , ade lan tándose poco menos de siglo 
y medio al m á s glorioso de los reyes de la casa de 
Aragón , puede decirse que la Reconqu i s t a española 
sa lvó una de las crisis m á s te r r ib les y decis ivas de su 
h i s to r i a . R e c u é r d e s e que la l ínea del Eb ro es taba en 
pode r de los musu lmanes , dueños todavía de Z a r a g o ­
za, L é r i d a y Tor tosa : que los es tados cr is t ianos de 
A r a g ó n y Barce lona no se hab ían unido aún y e ran 
pequeños y déb i l e s : que era rec ien te y no bien afian­
zada la conquis ta de Toledo; y que el Cid, ocupando 
á Valencia y á Murv iedro , in te rponiéndose e n t r e los 
B e n i - H u d y los Almorávides , inut i l izando á los pr ime­
ros y venciendo á los segundos , r e s g u a r d a b a no sólo 
la E s p a ñ a oriental , sino la del centro. L a s conquistas 
del Cid dura ron lo que su v i d a : n i él mismo hubiera 
podido man tene r l a s á t a l d is tanc ia de Casti l la y con 
tantos enemigos diversos; pe ro el efecto moral fué 
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grandioso y t r a scend ió á t o d a la c r i s t iandad (1), como 
má3 ade lan te la conquis ta de A lmer í a por el Empera ­
dor Alfonso V I I , aunque fuese igua lmente ef ímera. 
F u é una toma de posesión an t ic ipada , que marcó el 
r u m b o p a r a l a re iv indicación definitiva. 

Que el Cid tuvo, más ó menos claro, el sent ido de 
su misión h is tór ica y providencial , lo declaran, no los 
cronis tas y poe tas cr is t iauos, sino el mismo Aben-Bas -
sam, cuyo test imonio ha servido p a r a infamar le . Suyo 
es el esp léndido elogio que v a á leerse : hombre extra­
ordinar io tuvo que ser quien podía a r ranca r los talos de 
sus enemigos : «El poder de este t i r ano fué creciendo, 
de suer te que pesó sobre las cimas más a l tas y sobre 
los val les m á s hondos , l lenando de ter ror á nobles y 
plebeyos . H e oído contar que en u n momento en que 
sus deseos e ran muy vivos y su ambición ex t rema , 
pronunció estas p a l a b r a s : «si u n Rodr igo perd ió es ta 
pen ínsu la , otro R o d r i g o l a r econqu i s t a rá» . ¡Pa labra 
que llenó de espanto los corazones de los c reyentes , 
haciéndoles pensa r que lo que t emían y rece laban su­
ceder ía m u y pres to! E s t e hombre , que fué el azote 
y la p l aga de su t iempo, era por su amor á la g lor ia , 
po r la p ruden t e firmeza de su carác te r y por su valor 
heroico, uno de los mi lagros del Señor . L a v ic tor ia 
siguió s i empre la b a n d e r a de R o d r i g o (¡maldígale 
A l á ! ) : tr iunfó de los pr ínc ipes de los bá rba ros : com­
bat ió muchas veces á sus caudillos, ta les como Garc ía el 
de la boca tuerta , y el p r ínc ipe de los F r a n c o s (es decir , 
el Conde de Barce lona) y el hijo de Rami ro (es decir , 
el r e y de Aragón) , y con escaso n ú m e r o d e so ldados 
desbara tó y puso en fuga sus numerosos ejérci tos. 
H a c í a leer en E U p resenc ia los libros de las g e s t a s de 

(1) De ello dan testimonio las solemnes palabras con que el 
Clironicon Malleacense, escrito en el Mediodía de Francia antes 
de 1134, registra la muerto del héroe: 'In Hispania, apuil Va-
lentiam, Rodericus Comes, defunctus est, de quo maximus lucias 
cliristianis fuit et gaudium mimicis paganis*. 
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los Árabes , y cuando llegó á las h a z a ñ a s de Al-Moha-
l lab, cayó en éxtasis y se mostró lleno d e admi rac ión 
por es te héroe» . R a s g o curioso és te d e la afición del 
Cid á la h is tor iograf ía musu lmana , y del generoso 
entusiasmo que en él susc i taban los an t iguos g u e r r e ­
ros del I s l am, inflamando su a rdo r bélico con la lec­
tu ra de sus proezas . 

A d e m á s de l Tesoro de Aben-Bassam, proporc ionan 
in te resan tes noticias sobre el Cid, u n a crónica del 
siglo x r i l l amada Quitab-el-Jetifá (que an tes de Dozy 
aprovechó Gayangos en las notas de su Al-MakkariJ 
y varios textos á rabes pos te r iores . P e r o n inguno igua­
la en impor tanc ia á uno cuyo or iginal se h a pe rd ido , 
conservándose sólo su versión castellana, sumamen te 
l i teral a l pa rece r , en la cuar ta pa r t e de la Crónica Ge­
neral y en las de r i vadas de ella, inclusa la pa r t i cu la r 
del Cid. E s un minucioso relato de la conquista de Va­
lencia , atr ibuido por los r edac to res de la Crónica á u n 
moro l l amado Abenfax ó Abena l fange («et dixo Aben-
fax en su a ráb igo , onde es ta estoria fue sacada») y de 
todos modos obra personal y autént ica de uno de los 
si t iados, escr i ta con espír i tu musulmán, desfavorable 
al héroe, y contrario de todo pun to al que re ina en los 
demás capí tulos de la extensa biografía que en el g r a n 
libro de Alfonso el Sabio se le consagra . L a na r r ac ión 
del h is tor iador arábigo es t an minuciosa, que l lega á 
dar en va r i a s ocasiones la tarifa de los prec ios á que 
llegaron los víveres du ran te la cares t ía del cerco. I n ­
cluye una elegía sobre la p é r d i d a de la c iudad (1), 

(1>) El texto árabe en caracteres vulgares de esta elegía qno 
se bulla en la Grant Crónica de Espanya, compilada por orden 
del Maestre de San Juan, Fernández de Heredia (1385), y que 
fué publicado en las notas al Cancionero de Baena (1851), no 
puede ser, según Dozy, el original compuesto en el siglo xi, 
porque está llono de barbarismos y solecismos, y además, ni 
siquiera conserva la forma métrica; sino una rotraducción del 
texto español hecha á fines del siglo XIV y á- petición de Here­
dia, por algún judio que oonocia mejor ó peor el arabo vulgar. 

TOMO X I . 20 
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acompañarla de un comentario alegórico; y varios razo­
namien tos del Cid, ex t raord ina r iamente curiosos, por­
que fijan el ca rác te r de sus relaciones ju r íd icas con el 
pueblo vencido, y el modo y forma de su gobierno en 
Valencia . T a n pa t en t e es la d iscrepancia de estilo ó 
ideas e n t r e es ta p a r t e de la General y lo res tan te ; t an 
vis ibles las huel las d é l a s intaxis a r á b i g a t o rpemen te 
calcada, que y a H u b e r , sin ser or iental is ta , adivinó la 
procedencia de t an ra ro texto, cuat ro años an tes que 
Dozy demos t r a r a la mi sma tes is con su reconocida 
per ic ia de filólogo, hac iendo ver que a lgunas frases de 
esos capí tulos, in inte l ig ibles en castel lano por lo ser ­
vi l de la versión y sobre todo por el empleo obscuro y 
vicioso de los p ronombres posesivos, r e su l t an c la ras 
volviéndolas á t r aduc i r al árabe. E n lo que ciertamen­
te se pasó de listo Dozy, según nues t r a expresión vul­
ga r , fué en suponer que el R e y Sabio hab í a in terca la­
do en la Crónica este relato hosti l al Cid, p a r a in famar 
y denigrar , por esp í r i tu de oposición monárqu ica , a l 
g r a n rebe lde de otros t iempos , al héroe predi lec to de 
la tu rbu len ta ar is tocracia mili tar . T a n profundo m a ­
quiavelismo no se compadece bien con la candida ma­
n e r a de compilar que ten ían el R e y y los auxi l iares de 
su obra histórica, donde hac ina ron cuantos mater ia les 
e s t aban á su alcance, prosaicos y poéticos, la t inos y 
castel lanos, sin cu idarse de las contradicciones ni s i ­
qu ie ra de la u n i d a d de estilo, sobre todo en esta cuar ta 
pa r te , cuyas des igua ldades son t an notables , que y a en 
t i empo de Elor ián de Ocampo sospechaban « a l g u n a s 
pe r sonas de m u y buen entendimiento», que «todo lo 
que en ella se contiene estaría pr imero t raba jado y 
escripto á pedazos por otros autores ant iguos , y los 
que la recopi laron no ha r í an más que jun t a r lo s por su 
orden sin adornar los n i pul i r los , s in poner en ellos 
o t ra di l igencia que la que hal laron». También nos 
pa rece que Dozy va demas iado lejos por el camino de 
la fantasía román t i ca cuando supone que el incógni to 
cronis ta hubo de ser uno de los moros que el Cid 
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mandó quemar (?) en 1095 j u n t a m e n t e con el cadí 
Abeu-Chájaf . Como á Dozy le es torbaba el relato de 
la lapidación del cadí y s u s compañeros , en que la Ge­
neral aparece en d i scordanc ia con Aben Bassam, no 
encontró medio más cómodo para desembarazarse de 
él que quemar vivo al autor, cou lo cual es claro que 
no pudo contar la ejecución del Cadí , y t iene que ser 
u n a interpolación apócrifa todo el pasa je . ¡Raro, pero 
eficaz procedimiento para resolver un problema h i s t ó ­
rico y el iminar un texto embarazoso! Con toda la reve­
rencia debida al g ran oriental is ta , no puede uno menos 
de acordarse de aquel gal lo pitagórico de uno de los 
más sabrosos diálogos de Luc iano , cuando sost iene 
que Homero no pudo haber á ciencia c ier ta lo que pasó 
en el sitio de T r o y a , porque en aque l t iempo era 
camello en la Baet r iana . 

Si el Cid histórico no tuv ie ra m u y posit iva g ran ­
deza, costaría t rabajo explicar que en tan b reve lapso 
de t iempo hubiese sido t ransformado é ideal izado pol­
la musa épica, s iendo prec isamente los cantos m á s 
an t iguos los que dan más al ta y noble idea de su p e r ­
sona. Dozy, que no dejó de a d v e r t i r la dificultad, 
creyó resolver la a t r ibuyendo fabulosa a n t i g ü e d a d á 
la Crónica Rimada, en que abundan los r a sgos a t r o ­
ces y bruta les , como en todos los poemas de decaden­
cia. Siguióle, aunque por motivos m u y diversos , A m a ­
dor de los Ríos; y g rac ia s á uno y otro erudi to , el 
Cantar de las mocedades de Rodrigo obtuvo inmerec ida 
represen tac ión en el cuadro épico de nues t r a E d a d 
Media, confundiéndose la rudeza pr imit iva con la 
ba rba r i e degenerada . Milá salvó el escollo con su p e ­
netración hab i tua l , y restableció en subs tanc ia la ve r ­
dade ra cronología, pero no hab iendo podido mane ja r 
el texto legí t imo de la Crónica alfonsina, creyó como 
todos que en ella es taba el Rodrigo, cuando sólo 
aparece en la refundición de 1344, sin que por n i n ­
g ú n concepto pueda afirmarse su exis tencia antes del 
siglo X I V . 
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(1) Poésies Populaire atines du Mayen Áijr, 1847, pági­
nas 248 314. El manuscrito perteneció á Balnze, y procedía del 
monasterio de Santa María de R'poll. Es de letra del siglo x in . 

H a y que conservar , por t an to , su p r io r idad al v e ­
ne rab l e poema de Mió Cid, del cual nadie duda que 
per tenece al siglo x n . Y es seguro que á es te poema 
h a b l a n p reced ido otros . L a exis tencia de cantos r e l a ­
t ivos al héroe y en que éste e r a des ignado con el mis ­
mo ape la t ivo honorífico que en la ges ta de Vivar , atri­
buyéndose l e a d e m á s la calificación de invencible (que 
por otro lado la his tor ia confirma) está fo rmalmente 
a t e s t i g u a d a por el autor del poema la t ino del sitio de 
A l m e r í a unido á la Crónica del E m p e r a d o r A l f o n ­
so V J I (f 1157). L a l eyenda épica es taba ya tan a d e ­
l an tada , que has ta comenzaba á l evan ta r se un rival 
del Cid en la persona de su compañero y lugar ten ien te 
A l v a r E á ñ e z . P re sc indo por ahora de los m u y cur io­
sos versos re la t ivos á este héroe, pero no puedo mo­
nos de r eco rda r aquellos otros tan s a b i d o s : 

Ipse Rodericus, mió Cid semper vocatus, 
De quo cantatur, quod ab hostibus haud superatus, 
Qui domuit Mauros, comités quoque domuit nostros... 
Morte Roderici Valentía plangit amici, 
Neo valuit Christi famulus eam plus retiñere. 

Exis te , además , u n a p rueba indirecta de la ex is ten­
cia de tal poesía en la s ingular canción la t ina que D u -
Méri l encontró en un manuscr i to de la Bib l io teca N a ­
cional de P a r í s (1) y es sin d i spu ta la m á s an t i gua 
composición que tenemos en a labanza del Campeador , á 
quien da cons tan temente es te nombre , y no el de Cid. 
Y a hemos ten ido ocasión de menc ionar es te notable 
f ragmento , que por el empleo de la estrofa sáfico-adó-
nica se enlaza con la t radic ión clásica y eclesiástica, 
pe ro que por la acentuac ión rítmica, por la a b u n d a n ­
cia de r imas perfectas ó imperfectas , y todavía más 
por el empleo de fórmulas p rop ia s d e los can ta res que 
se dest inaban á la rec i tac ión públ ica , denuncia el i n -
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media to y evidente influjo de la musa popular . E l poeta 
es cul to, s in duda, como lo p rueba el mero hecho de 
escr ibir en latín. E s p robablemente un monje, y de 
seguro u n clérigo, ve r sado en erudición sacra y p r o ­
fana, que s a b e los nombres de P a r i s , P i r ro , E n e a s y 
Héc to r , que conoce la existencia de Homero , y h a c e 
de ello a larde al pr incipio de su composición : 

Eia! gestorum possumus referre 
Paris et Pyrrhi, necnon et JEneae, 
Multi poetae plurimum in laude 

Quae conscripsere. 
Sed paganorum quid iuvabuut acta, 

Diim iam vilescant vetustate multa? 
Modo canamus Roderici nova 

Principis bella. 
Tanti victoris nam si retexer-e 

Coeperim cuneta, non haec libri millo 
Cap ere possent, Homero canente, 

Summo labore. 

P e r o en esta m i s m a cont rapos ic ión de la glor ia del 
Campeador á la de los hé roes ant iguos , se descubre el 
a r r a n q u e de un poeta moderno, avezado á e scucha r en 
las p lazas y en l engua vu lga r l as a labanzas del h é r o e 
castel lano, y que por hábi to , ó por artificio ó i m i t a ­
ción deliberada, convoca todavía al pueblo p a r a escu­
char las , como si el pueblo pud ie ra en tender le y él fuo-
se un ve rdade ro y legí t imo j u g l a r : 

Eia!... laetando, populi catervae, 
Campidoctoris hoc carmen audite : 
Magis qui eius freii estia upe, 

Cuncti venite.. . 

E l verso que hemos s u b r a y a d o p rueba la ex t raord i ­
na r i a a n t i g ü e d a d de la canción lat ina, pues to que se 
d i r ige á los mismos contemporáneos del Cid, á los que 
habían es tado confiados e n su amparo y esfuerzo. E s 
t an r igurosamente his tór ica que concuerda en g r a n 
mane ra con la Gesta leonesa. D e s p u é s de u n a b reve 
indicación de las p r imeras hazañas del Cid en t iempo 
de D . Sancho, de su desgrac ia y dest ierro en t iempo 
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de Alfonso VI, y de su victor ia contra el conde G a r ­
cía Ordóñez en Cabra, comienza á t ra tar , como si h u ­
b i e r a de ser asunto pr inc ipa l del poema, del cerco del 
cast i l lo de Almenara , y de los p repa ra t ivos del Cam­
p e a d o r pa ra salir á p e l e a r contra el Conde de B a r c e ­
lona y el r e y Alfagib de L é r i d a . Aquí , abandonando 
el poe ta la mane ra compendiada y l í r ica con que an tes 
h a procedido, h a c e una l a rga y pomposa descr ipción 
de la a r m a d u r a y caballo de R o d r i g o , t e rminando con 
ella el fragmento, que no pasa de 129 versos. L a des­
cripción es de carác te r t an épico, que a lgunos la h a n 
supues to vers ión ó refundición de a lgún can ta r de 
ges ta cas te l lano. L o que no parece muy verosímil , á 
p e s a r de la respe tab le opinión de Milá, es que el poe-
mi ta la t ino se escribiese en Cata luña (1). L o s indic ios 
que se alegan, ta les como el haberse encon t rado en un 
manusc r i to de indudab le procedencia catalana, el nom­
b r e de Hispania dado á la t i e r ra de moros, según cos­
t u m b r e de aquel la región, y los epítetos honoríficos que 
se aplican al Conde de Barcelona, y que parecen i n ­
opor tunos t r a t ándose de un vencido, son de m u y poca 
fuerza. E l p r imero n a d a p r u e b a en cuanto á la c o m ­
posición del cantar , sino en cuanto al or igen de la c o ­
p i a par i s iense . E l nombre de Híspanla pa rece emplea­
do en su sent ido rec to y genérico, comprendiendo lo 
mismo los re inos moros que los cr is t ianos, puesto que 
unos y otros s int ieron el peso d é l a s a r m a s del Cid, y 
caba lmente en lo que ins i s te más el poeta es en l a s 
de r ro ta s del Conde de Cabra y el de B a r c e l o n a : 

Iubet e térra virum exiliare : 
Hinc coepit ipse Mauros debellare, 
Hispaniarum patrias vastare, 

Urbes delere... 

C£ También Du-Méril sospechó que habia sido escrita para 
cantarse por el pueblo de Lérida, sin más fundamento que la 
mención que se hace del Alfagil Ilerdae. Pero Lérida estaba 
todavía en poder de musulmanes cuando la canción se compu­
so, según toda apariencia. 
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Unde per cunetas Hispaniae partos, 
Celebre nomen eius ínter omnes 
Reges habetur, pariter timentes, 

Munus solventes.. . 

E l elogio del Conde de Barce lona es har to exiguo, 
pues se reduce á decir que le rendían parias los Ma-
dianilas, es á s abe r : que a lgunos pr íncipes moro3 eran 
t r ibu tar ios su jo s . Compárese ésto con la efusión que 
h a y en las estrofas ded icadas al Cid, «cuyas hazañas 
no cabrían en cien l ibros, aunque el mismo H o m e r o los 
escribiese», y no se d u d a r á que el autor del poema 
t u v o que ser un castel lano. Caso muy s ingular hubiera 
sido que con tanto entus iasmo se cantasen en Cata lu­
ñ a las hazañas del que tan duramente escarmentó dos 
veces al Conde soberano de Barce lona , hac iéndole 
pr i s ionero y poniéndole á resca te ; y que p rec i samente 
una de es tas der ro tas se tomase por tema, al p a r e c e r 
pr inc ipa l , de un poema escr i to en la a n t i g u a Marca 
H i spán ica . 

De jando apar te este curioso rud imento de una epo­
p e y a erudi ta , que al pa recer quedó ais lado y sin deri­
vac iones , convir tamos los ojos un momento al que por 
excelencia se l lama Poema del Cid, obra del siglo x l i 
s in disputa , aunque más bien de su s e g u n d a mi t ad que 
de la p r imera , pues no pa rece que puede admi t i r se 
menor lapso de t iempo pa ra que Ja his tor ia se t r a n s ­
formase en poesía, modificándose las c i rcuns tanc ias 
de hechos m u y capitales, in t roduciéndose otros e n t e ­
ramen te fabulosos, y depurándose el ca rác te r del h é ­
roe ha s t a un grado de idea l idad moral ra r í s imo en la 
poesía hero ica . Si en esto úl t imo pudo tener mucha 
p a r t e el genio puro y delicado á la par que varoni l y 
aus tero del g r a n poeta anónimo, en la al teración de la 
h is tor ia nos incl inamos á creer que está exento de 
culpa, y que la leyenda es taba formada antes de él. 
N o s lo pe r suaden el mismo candor y sencillez de su 
narración, propios de quien cuenta cosas sab idas de 
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todo el mundo y ten idas por ve rdade ras , la ausencia 
de todo artificio y combinación a rb i t r a r i a de la f a n ­
tas ía , que tanto cont ras ta con las mons t ruosas inven­
ciones que luego veremos en la Crónica Rimada. E l 
Poema del Cid no es histórico en g r a n p a r t e de su 
conten ido , pero nunca es ant ihistórico, como á la con­
t inua lo son esos fabulosos e n g e n d r o s . T iene no sólo 
profunda v e r d a d moral , s ino un sello de g r a v e d a d 
y b u e n a fe que excluye toda impos tu ra ar t ís t ica y 
nos mueve á pensa r que en la m e n t e del poeta y en 
l a de sus coetáneos es taba y a rea l izada la confusión 
en t re la h is tor ia y ía leyenda. D e la p r imera conse rva 
r a s t ro s en pormenores que no h a n de r echaza r se l igera­
mente aunque no se hal len en la Crónica la t ina y en los 
d e m á s textos his tór icos, pues n a d a t i enen de inveros í ­
miles en sí mismos , y es p a t e n t e la exacti tud geográ­
fica y la coherencia del re la to . A veces puede ace r t a r 
el Poema y no la Gesta, pues to que ambos documentos 
se fundan en t rad ic iones orales, y el h i s tor iador la t ino 
dice expresamente que omite m u c h a s cosas quizá por­
que no las sabía á ciencia cierta. (aBella autem et opi­
niones bdlorum quaefecit Rodericus cum militibus suis 
et sociis non suntomnia scripta in lioc libro»). A este nú­
mero pueden per tenecer las cor rer ías victor iosas del 
Cid en Alcocer, Da roca y Molina, que el Poema refiere 
y la Crónica omite; y aun el l ance de los jud íos , que 
t i ene todas las t r a z a s de anécdota ve rdade ra . P e r o 
en ot ras m u c h a s cosas, es ev iden te que el autor del 
Poema, ó por razones de composición, ó por m e r a 
ignoranc ia de los hechos, se a p a r t a de la p u n t u a l i d a d 
his tór ica , reduciendo, por ejemplo, á ú n a l a s dos pr is io­
nes del Conde de Barcelona , confundiendo á Gárc i Or-
dóñez el de Cabra con el de Nájera , a l a rgando t res años 
el sitio de Valencia , que no pasó de veinte meses, a n t e ­
poniendo la toma de M u r v i e d r o y la batal la de J á t i b a 
á la conquis ta de Valenc ia , y omit iendo en és ta toda 
la va r i edad y r iqueza de pormenores que sobre las di­
visiones y bandos de los s i t iados y sobre la espantosa 
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ham bre que padec ie ron consigna la Crónica á r abe in­
t e rca l ada en la General. E l ambiente del Poema es f ran­
camente his tór ico, ó his tór icos son t ambién muchos 
de los nombres , pero en otros, de ios más i m p o r t a n ­
t e s , s igue el cantor épico u n a t radición a l t e r a d a : l l ama 
D . a E lv i r a y D . a Sol á las hijas del Cid, que rea lmente 
se nombraban Crist ina y María , y las casa en segun­
das nupc ias con un In fan te de N a v a r r a y otro de A r a ­
gón, siendo asi que el mar ido de la s e g u n d a fué B e -
rengué r R a m ó n I I I , Conde de Barce lona . 

A u n con todas es tas a l teraciones y confusiones 
t end r í a el Poema del Cid más de histórico que de f a ­
buloso, s i no per teneciese en te ramente á la l eyenda el 
hecho capi tal al que pa rece concurr i r toda la acción, 
el d r a m a doméstico y heroico que con t an t a g r a n d e z a 
y sencillez se desenvue lve en el último de los t r e s can­
t a r e s que en su es tado ac tua l i n t e g r a n el poema . E n 
vano el doctísimo P . B e r g a n z a (1), que hizo esfuerzos 
tan desesperados como ingeniosos pa ra sa lvar al p ie d e 
la le t ra la t radición épica, defendió todavía como h i s ­
tórico el p r imer casamiento de las h i jas del Cid con los 
Infan tes de Carrión; contradicho no solamente por el 
silencio de todos los documentos an te r io res al Poema 
y á la Crónica General, que en esta pa r t e le s igue, s ino 
por el epitafio de uno de los tales Infantes , el l lamado 
F e r n a n d o Gómez, donde se declara que hab ía muer to 
en 1083, nueve años después del mat r imonio del C i d 
con D . a J i m e n a y once años antes de la toma de Va l en ­
cia; constando por otra p a r t e que desde 1077 no poseía 
en tenencia el condado de Carr ión n ingún indiv iduo de 
la familia de los Van i-Gómez ó Ben i Gómez, sino el b ien 
conocido P e d r o Ansúrez . No es tán m u y claros los mo­
t ivos que pudo tener la poesía épica p a r a i n m o l a r t an 
fieramente á esta familia h is tór ica . Dozy creyó ver en 
ello un ras t ro de la an t igua enemis tad d é l o s castel la­
nos contra los l eoneses : h ipótes is plausible , a u n q u e 

(1) Antigüedades de España, I, 512-22. 
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acaso demasiado suti l . Más senci l lamente se p u e d e ex­
p l icar por la confusión entre los Vani-Gómez, y o t ros 
Infantes de Camón, descend ien tes de Ordoño el ciego y 
de la hija de B e r m u d o I I D.° Crist ina, y emparen tados 
con los Garc ía Ordóñez de Cabra y de Ñ ajera, g r a n d e s 
enemigos del Cid. Con el segundo de estos Condes 
as i s t ie ron á la infeliz j o r n a d a de Sala t r ices j u n t o á 
Ca la t r ava (1106) sus sobrinos los Infantes de Carrión, 
y tan to ellos como el t ío , no sólo mos t ra ron escaso va­
lor en la pelea con t ra los Almorávides , s ino que luego 
comet ieron la felonía de pasa r se á los Musu lmanes . 
De l recuerdo de t an fea traición, confundidas y a las 
v a r i a s personas que s imul tánea ó suces ivamente l leva­
ron el t í tulo de In fan t e s de Carrión, nació la l eyenda 
épica, en que t ambién se confunde á los dos Garc ía 
Ordóñez y se inmola toda su pa ren t e l a á la glor ia del 
Campeador . 

Ser ía t emerar io é inoportuno emprende r aqu í el e s ­
tud io del Poema del Cid, cuando no lo exige nues t ro 
asunto, que sólo t rae á cons iderac ión la venerab le 
gesta en cuanto es or igen y fuente de var ios r o m a n ­
ces, como ade lan te ve remos . P e r o es imposible d e ­
j a r de sa luda r de p a s a d a este s ingular monumento 
de nues t r a poesía heroica, el m á s puro y genuino d e 
toda ella, y una de las obras más p rofundamente h o ­
mér icas que en la l i te ra tura de n i n g ú n pueblo pueden 
encon t ra r se . Ago tados parecen en obsequio suyo los 
t é rminos de la a labanza desde que en 1779 tuvo la 
for tuna y la h o n r a d e pub l ica r l e el e rudi to D . T o m á s 
Antonio Sánchez, medio siglo an tes d e que empezasen 
á sal i r del polvo las i nnumerab le s canciones de ges ta 
f rancesas (1). A n i n g u n a de ellas, incluso el Rollans, 

(1) En 183á inauguró este género de publicaciones Paulino 
Pariu con el Román de Berthe. La Clianson de Rollans no fué pu­
blicada hasta 1837, por Francisco Micbel. En esto como en tan­
tas otras eosas nos adelantamos los españoles, quedándonos 
rezagados después. 
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cede la de Mió Cid la pa lma épica; y en la gene ra l l i ­
t e r a tu ra de E u r o p a no encuen t ra más r iva l que los 
Nibelungen, aun con la desventaja de se r nues t ro 
poema t rasunto de la v ida his tór ica y carecer del 
fondo mít ico y t rad ic ional propio de la epopeya g e r ­
mán ica . A los ojos de la cr í t ica moderna , poco i m p o r t a 
la tosquedad y r u d e z a de las formas l ingü is t i cas y 
mét r icas , que t an to ofendía á los cr í t icos académicos 
de otros t iempos . N a d i e cae hoy en la insensa tez de 
r egu la r los productos de la inspiración p r imi t iva con 
el canon de las escuelas clásicas. Sólo á los g r i egos 
fué concedido, por especial pr ivi legio de su índole es­
té t ica , logra r á un t iempo la espontane idad de la i n ­
fancia y la perfección de la edad m a d u r a . E n las de­
m á s l i te ra turas , cuando la reflexión ar t í s t ica l lega, el 
genio épico huye ó se t r ans forma en lírico. L o que 
cons t i tuye el mayor encanto del Poema del Cid y d e 
canciones tales, es que pa recen poesía v ivida y no can­
t ada , producto de una mister iosa fuerza que se confun­
de con la na tu ra leza misma, y cuyo secreto hemos per­
d ido los hombres cultos. L a persona del poeta, j u g l a r 
ó rapsoda, n a d a impor ta , y por lo común es descono­
cida. Su asunto le domina, le a r ras t ra , le posee ente­
ramente , y pone en sus labios el canto no ap rend ido , 
indócil muchas veces á la ley del met ro y al yugo d e 
la r ima . Ve la rea l idad como quien es tá dentro de ella, 
la t r as lada ín tegra , no por vía de representac ión, s ino 
por vía de compenetración con ella, y a lcanza así la 
p lena efusión de la vida g u e r r e r a ó p a t r i a r c a l , tanto 
m á s s a n a y robusta cuanto más se ignora á sí p rop ia . 

A d e m á s de las condiciones universa les del género , 
t iene nues t ro poema ot ras pecul ia res s u y a s que le dan 
pues to m u y alto en t re los p roduc tos de la musa épica. 
U n a es el a rd ien te sent ido nacional , que sin e s t a r ex­
preso en n i n g u n a pa r te , vivifica el conjunto con tal 
energ ía , que la figura del héroe, t a l como el poeta la 
t razó , es p a r a nosotros símbolo de nacional idad, y 
fuera de E s p a ñ a se confunde con el nombre mismo de 
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n u e s t r a pa t r ia . Débese t an pr iv i leg iado dest ino, no 
p r e c i s a m e n t e á la g r andeza de los béchos na r r ados , 
p u e s t o que mucho mayores los hay en nues t r a h is tor ia 
y nunca volaron en alas del canto, sino al temple mo­
ra l del héroe , en quien se j un t an los m á s nobles 
a t r ibu tos de l a lma caste l lana, la g r a v e d a d en los p ro ­
pósitos y en los discursos , la famil iar y noble l laneza, 
la cortesía i ngenua y reposada , la g r andeza s in én fa ­
sis, la imaginac ión más sól ida que bril lante, la p i e d a d 
más act iva que con templa t iva , el sent imiento s o b r i a ­
m e n t e reca tado y l impio de t oda mácula de sofistería 
ó de bas ta rdos afectos, la t e rnura conyuga l más honda 
que expansiva , el prest igio de la au to r idad domést ica 
y del vínculo mi l i t a r l ib remente aceptado, la noción 
c lara y l imp ia d e la just ic ia , l a lea l tad al monarca y 
la en tereza p a r a quere l la rse de sus desafueros, una 
mezcla e x t r a ñ a y s impát ica de espí r i tu caballeresco y 
de rudeza popular , u n a honradez na t iva , l lena de viri l 
y austero candor . Si a lgunas de es tas cual idades l l e ­
van consigo su propia l imi tac ión: si el sent ido real is ta 
de l a v ida degenera a lguna vez en prosaico y u t i l i t a ­
rio : si la t emplanza y reposo de la fantas ía e n g e n d r a 
c ie r ta s equedad : si fal ta casi to ta lmente en el poema 
la d iv ina (aunque no única) poesía del ensueño y de 
la visión míst ica , reflexiónese que otro tan to acontece 
en casi todos los poemas heroicos, y que á la mayor 
pa r t e de ellos supe ra el Mió Cid en h u m a n i d a d de 
sent imientos y de cos tumbres , en d ign idad moral , y 
has ta en cier ta delicadeza afectuosa que se s ien te más 
bien que se explica con pa labras , y que suele se r pa ­
trimonio de los hombres fuertes y de las r aza s s anas . 
N o debía de ser muy bajo el n ivel del pueblo que en 
p leno siglo x n acertó á crear á su imagen y semejanza 
ta l figura poét ica , comenzando por desbas ta r la ma t e -
r ía en g r a n p a r t e informe que le ofrecía un héroe h i s ­
tórico, c i e r t amente de p r imera talla, pero á quien el 
cr i ter io m á s indulgente y benévolo no puede r e c o n o ­
cer exento de g r a v e s impurezas é t icas y políticas, de 
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verdaderos rasgos de ferocidad y codicia, de fría y 
caute losa as tucia en sus t ra tos con infieles y c r i s t i a ­
nos. P e r o debajo de esta escoria bá rba ra es taba el oro 
pur í s imo del a lma heroica del Cid, y és te es el que el 
g r a n poeta anónimo acertó á s aca r por u n ins t into de 
selección estética, que acaso en n i n g ú n otro t ema 
épico ha r ayado tan alto. 

Afor tunadamente el Poema es bas tan te conocido de 
los lectores cultos de todo país , p a r a que p u e d a c u a l ­
qu ie ra comprobar po r s í mismo l a certeza de las obser­
vaciones precedentes , y descubr i r otros nuevos aspec­
tos dignísimos de loor en esta nac ional y s a g r a d a 
ant igual la ; ora se a t i enda á la enérgica s impl ic idad de 
la composición que procede a rqu i tec tón icamente por 
g randes masas , ora á la va r i edad de tonos den t ro de 
la un idad del estilo épico y de la precis ión gráfica que 
le caracter iza , ora á la va lent ía en las descr ipciones 
de ba t a l l a s , o ra al cuadro incomparab le y g rand ioso 
de la a samblea judic ia l de Toledo, ora á los toques va­
r iados y expres ivos con que es tán carac ter izados los 
amigos y los émulos del Campeador . Y cuando s u b a ­
mos con el Cid á la to r re de Valencia, desde donde 
mues t ra á los a tóni tos ojos de su mujer y de sus hi jas 
la r ica heredad que p a r a ellas hab ía g a n a d o , nos p a ­
recerá que hemos tocado la cumbre más al ta de n u e s ­
t r a poesía épica, y que después de t an solemne g r a n ­
deza sólo era posible el descenso (1). 

(1) Oyd lo que dixo el que en buen ora nasco i 
«Vos, querida et ondrada inugier, et amas mis fijas, 
My coracon é mi alma, 
Entrad conmigo en Valencia la cas, 
En esta heredad que vos yo he ganada.» 
Madres é fijas las manos le besauan, 
A'tan grand ondra ellas á Valencia entrauan. 
Adeünó myo Cid con ellas al alcacar, 
Alá las subie en el mas alto logar; 
OÍOS velidos catan á todas partes. 
Miran Valencia commo iaze la fibdad, 
E del otra parte a oio han el mar, 
Miran la huerta espessa es e grand, 
Al"an las manos para 1,'ios rogar, 
Desta ganancia commo es buena et grand. 
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E s bien sabido que el Poema del Cid en el tínico y 
ta rd ío manuscr i to (del siglo x i v ) que nos le h a con­
se rvado , es tá incompleto al principio, además de f a l ­
t a r l e luego, en diversos puntos , o t ras dos hojas . E s t a s 

Myo Qid e sus compañas a tan grand_sabor están, 
Kt yuierno es exido, que el mareo quiere entrar. 
Dezir uos quiero nueuas d' aleut partes del mar. 

(Versos 1063-1620). 

Cuando el rey de Marruecos planta sus tiendas delante do 
Valencia, exclama el Cid: 

«Grado al Criador é a padre espirital 1 
Todo el bien quo yo he, todo lo tengo delant: 
Con afán sané a Valencia, et hela por heredad, 
A menos de inuert no la puedo dexar; 
Gmdo al Crindor e a Santa Maria Madre, 
Mis tijas e mi mugier que las teiuro acá; 
Venidom' es delicio de tierras daleut mar, 
Entraré en las armas, non lo podre dexar; 
Mis fij:io e mi mugier verme an lidiar, 
En estas tierras agenas verán las moradas commo se facen, 
Afarto verán por los oíos commo se gana el p:ui.» 
Su muger e sus tijas subiólas al alcafar, 
Alcauan los oíos, tiendas vieron fincadas: 
•iQués e-'to, ''id, si el Criador vos >-.alue!» 
«Ya, mugier ondrada, non avades pesar! 
Riqueza es que nos acrece maravillosa o grand; 
A poco que viniestes, presend uos quieren dar: 
Por casar son nuestras fijas, aduzen nos axuvar • 

•Mugier, sed en este palacio, si quisiéredes en el alcacar; 
Non ayades pauor porque me veades lidiar. 
Con la merced de JJios e de Santa Maria Madre, 
Cre^em el coracon porque estad es delant, 
Con lJios aquesta lid yo la he de arrancar.» 

(Versos 1633-1656). 

Sigo la numeración del Sr. Menéndez Pidal, cuya edición pa-
loográfica ha dejado fuera de uso todas las anteriores, entro las 
cuales, además de la de Sánchez, merecen honroso recuerdo las 
de Damas Hinard (I85S), Bello (edición postuma, 18Sli, Janer 
(1864), Volmóller (1879), y la más reciente de Archer Huntington. 
Sólo los tres viltimos editores tuvieron presente el códice del 
Poema, que existía en Bivar en tiempo de Sánchez, y hoy po ­
see D. Alejandro Pidal. Las enmiendas de Bello y Damas H i ­
nard son conjeturales, y lo mismo otras varias, á veces muy 
atinadas, propuestas por Milá, Lidforss (1895), Cornu y otros 
filólogos. 
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son fáciles de res tab lecer por i a comparac ión con las 
Crónicas en que ent ró prosiftcado el Poema, pe ro en 
torno á la l aguna inicial se lian perd ido los críticos 
en opues tas conjeturas, opinando los menos que la 
canción actual es sólo la ú l t ima pa r t e de u n a mucho 
más extensa que debió de comprender en te ra la bio­
g r a f í a poét ica del Campeador , ó á lo menos una g r a n 
p a r t e de ella; y c reyendo otros, con mejor acuerdo, que 
no h a de se r mucho lo que falta, pues el poema, en su 
estado actual , dividido en t res can ta re s que comien­
zan con la sa l ida del héroe desterrado de Casti l la, y 
te rminan con el cast igo de los Infantes de Car r ion y 
el nuevo y honroso matr imonio de las h i j a s del Cid, 
contiene suficiente mate r i a épica, o rdenada con senci­
llez y holgura, y con un plan cuya u n i d a d es innega­
ble, pues to que sin el p r eceden te de la conquis ta de 
Valenc ia y de los tesoros que allí encontró el Cid, no 
hub ie ran en t rado los In fan t e s en codicia de ca sa r se 
con sus hijas, ni hub ie ra pasado lo demás que en el 
poema se r e l a t a . H a c e r d i l a t adas biografías ó Cróni­
cas r imadas de los personajes his tór icos y épicos , es 
propio de los hábi tos de la poesía erudi ta , del mester 
de clerecía (el Alejandro, el Fernán González...), pe ro 
es en te ramente inusi tado en la poesía heroico-popular , 
donde á veces los cantos se sue ldan ó y u x t a p o n e n , 
pero sin p e r d e r su diferencia o r ig ina r i a y sus tan t iva . 
É l Mió Cid fué una de las va r i a s canciones de ge s t a 
que en el siglo x r i se can t aban sobre los hechos de 
Rodr igo de Vivar , pero no fué de n ingún modo la 
ges ta ún ica . P a r a encontrar restos de las perd idas , t e ­
nemos que acudir á las Crónicas , comenzando por la 
ma t r i z de t o d a s , que es la General de Alfonso el 
Sabio. 

A p e n a s h a habido l ibro más ci tado que este en to ­
das las cont rovers ias sobre el Cid, y, sin embargo , es 
cosa p robada que todos los que hablaron de es ta par te 
de la General has ta nues t ros t iempos , sin excluir á 
Dozy, ni á Amador , ni á Milá, cayeron en el error d e 
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tomar por texto pr imit ivo ele la Crónica el de sus r e ­
fundiciones, lo cual les indujo á af irmar que se e n ­
cuent ran en él cosas que efect ivamente no se ha l lan : 
error, como veremos, d e t r anscenden ta l e s consecuen­
cias por lo que h a embrol lado y confundido el proceso 
cronológico de n u e s t r a t radic ión épica . 

E l hecho de no encon t ra r se ta l ó cual l eyenda en la 
autént ica Crónica del R e y Sabio, es p a r a mi p r u e b a 
casi infalible de que no exist ia aún en tiempo de su 
regio autor , ó por lo menos de que no se can taba ni se 
h a b í a escri to. E s t a presunc ión es mucho más fuerte en 
lo tocanto al Cid, pues se ve que en su biograf ía pu­
s ieron los redac tores de la Crónica especial esmero, 
acud iendo á t odas l a s h is tor ias l a t inas y a ráb igas que 
p u d i e r o n hallar, y aprovechando el texto de dos c a n ­
ciones de ges ta , además de a lgunas not ic ias t rad ic io ­
na les y anécdotas de var ia procedencia . E s t a b i o g r a ­
fía del Campeador , aunque no forma cuerpo apar te , 
sino que se p re sen ta in terpolada con los sucesos gene­
ra les del reino, t iene una extensión t an desproporc io­
nada , que excede á la de cualquiera de los monarcas 
de As tu r ias , León y Casti l la, y, s in embargo , todavía 
está m u y lejos de los desarrol los que alcanzó en la 
Crónica de 1344 y en las s iguientes . Lo que falta, pues , 
en la General, no ha de a t r i b u i r s e á ignoranc ia d é l o s 
compi ladores , que seria m u y inverosímil en una l abor 
hecha con t a n t a di l igencia, sino ala carencia de o t r a s 

* fuentes poét icas ó prosaicas , á mediados del siglo x m . 
E l Tudense , el To ledano , y la gesta leonesa (ó un 

texto análogo á ella) dan el armazón de la General en 
la p a r t e h is tór ica , completándose el relato con la im­
por tan t í s ima Crónica a rabo del sitio de Valencia , quo 
t an doc tamente h a res taurado y comentado Dozy . 

L a s fuentes poét icas de la General son dos por lo 
menos , pero no las que se h a n supuesto . A n t e todo h a y 
que adve r t i r que los buenos manusc r i tos no dicen una 
pa labra de las mocedades de R o d r i g o , ni a luden p a r a 
n a d a al can ta r del rey D . F e r n a n d o . Contienen, sí, la 
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extensa nar rac ión poét ica del cerco de Zamora y del 
ju ramento en S a n t a Gadea, que ofrece bas t an te un i ­
d a d y bas t an t e ma te r i a épica pa ra habe r formado po r 
s i sola un can ta r de ges ta . E s t e can ta r era, s in duda , 
de g r a n belleza, y per tenecía á la mejor edad de nues­
t ra m u s a épica. L a General, al proaificarle, conservó 
m u c h a pa r t e del diálogo y de los a sonan te s : abundan­
cia que es mayor todav ía en las Crónicas re tocadas 
con presenc ia de nuevos originales poéticos, y explica 
la facil idad con que la prosa his tor ia l volvió á t r a n s ­
formarse en romances . 

H a pasado en au tor idad de cosa j u z g a d a que el 
p o e m a actual del Cid es taba copiado casi á la letra en 
la Crónica, y aun los que como H i l a se hicieron ca rgo 
de las profundas diferencias en t re ambos textos , las 
a t r ibuyeron á la d iversa índole de ambas obras , t e ­
n iéndolas por adiciones y var ian tes de un redac to r 
his tór ico que no apa r t aba la v i s t a del Poema , y aun á 
veces t r ancr ib ía fielmente su texto. P e r o D . R a m ó n 
Menéndez P i d a l h a p robado , sin dejar resquicio á la 
duda (1) que la canción de Mió Cid u t i l izada en la 
General no era el poema cuyo texto conocemos hoy, 
sino otro más moderno, u n a refundición de él, que si 
no difería mucho has ta el verso 1.251 (lo cual e x p l i ­
ca la equivocación de los críticos), era en todo lo 
r e s t an t e mucho m á s prolijo y r eca rgado de i n c i d e n ­
tes, in t roducía menos personajes , d a b a á otros un p a ­
pel que no t ienen en eí Poema, rebajaba en g ran ma­
ne ra la majes tad solemne del cuadro de las Cortes , 
exageraba las cifras de h o m b r e s y de r iquezas , á e s ­
tilo de la epopeya decadente , y en cambio se esforzaba 
en r e p a r a r los olvidos y descuidos del p r imi t ivo autor, 
modificando, por ejemplo, en sentido mora l el lance de 
los jud íos , y haciendo que el Cid les pagase pun tua l ­
mente los seiscientos marcos y les p id iese perdón por 

(1) El Poema del Cid y las Crónicas Generales de España (en 
n R e v t i e Hispaniaue, 1898). 

TOMO X I . 21 
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el engaño de las a r c a s . P e r o aunque el ac tual Poema 
del Cid no figurase entre los mater ia les de la Crónica 
General, ni s i rva ésta sino en ra ros casos pa ra cor re ­
g i r su texto, es cierto que fuéprosificado en otra Cró­
n ica de que luego hab la remos . . 

L a famosa de 1344 (Segunda General) t odav ía se 
npar ta m á s de la l e t ra del Poema, aunque no nos 
p a r e z c a t an probado que fuese por influjo de u n a n u e ­
va refundición. E n cambio contiene dos pa r t e s en te­
ramente nuevas y de g r a n d e interés : la l eyenda de las 
fabulosas mocedades de R o d r i g o , y la par t ic ión de los 
re inos por D . F e r n a n d o el Magno . Que una y o t ra p ro ­
ceden de originales poéticos, lo dicen las Crónicas m i s ­
m a s : «É por esta onra que el rey ovo fué l lamado de s ­
pués el p a r de Emperado r , ó por esto dixeron los 
cantares que passó los puer tos de A s p a á pesar de 
franceses». . . «Fa l lamos en el cantar que dizen del rey 
don Fernando, que en Castil de Cabezón yac iendo él 
dol iente part ió los re inos así como dixiemos et non dio 
en tonces nada á su fija doña U r r a c a » . 

L a p r imera de es tas ci tas r e sponde con bas t an te 
exact i tud á estas dos l íneas del Rodrigo: 

Por esta rrason dixeron : 
El buen rey don Fernando —par fué de Emperador... 

y el fondo de la na r rac ión en ambos textos es el mis­
mo : cont ienda entre Gómez Gormaz y Diego La inez : 
m u e r t e del Conde por R o d r i g o : quejas de D.* J i m e n a 
a l R e y : matr imonio del Campeado r : sus p r imeras vic­
tor ias contra m o r o s : romería á San t i ago y visión de 
S a n L á z a r o en figura de leproso, que promete al Cid 
su as is tencia pa ra hacer le iuvencible en las ba ta l las : 
desafío con Mar t ín González, campeón del R e y arago­
nés D . R a m i r o , sobre la posesión de la c iudad de Ca­
lahor ra : pretensiones del E m p e r a d o r , del R e y do 
F r a n c i a y del P a p a sobre el señorío de España , de la 
cual r ec laman vasa l la je : expedición t r iunfante del Cid 
y del r ey D . F e r n a n d o , que pasan los P i r ineos , l legan 
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á P a r í s y vencen , r i nden y humillan á todos sus 
adve r sa r io s . 

P e r o aunque el cuad ro gene ra l sea el mismo en la 
Crónica Rimada y en la de 1344, bas ta cotejarlas p a r a 
v e r que es imposible que el texto prosaico haya sal ido, 
co ya del informe centón de la Rimada, que t a l como 
está, no puede r emon ta r se m á s allá de fines del s i ­
glo XIV, sino de los f ragmentos indudab lemente ant i ­
guos que cont iene. No se t ra ta sólo de una refundición 
diversa , como creyó Milá, n i tampoco de «modifica­
c iones voluntar ias , nac idas del intento de dar á la na­
rración mayor veros imi l i tud y enlace con otros hechos 
conocidos, y suav iza r la fisonomía del héroe». L a s di­
ferencias son tan de bulto y tan cont inuas , que n i n ­
g u n a de estas explicaciones bas ta . M i e n t r a s que el 
Rodrigo emplea t reinta y un versos p a r a referir l as 
cont iendas en t r e los de Gortnaz y los La inez , la Cró­
nica dice secamente «que andando Diego por Cast iel la 
tovo gresgo con el conde D . Gómez, señor de Gormaz , 
é ovieron su lid en t re amos, ó Rodr igo mató al Con­
de» . L a v ic tor ia sobre los cinco reyes moros en Mon­
tes de Oca p recede al casamiento del Cid en la Cró­
nica, y es pos ter ior en el poema. Á veces la p r imera 
es más r ica de .pormenores descr ip t ivos , como en la 
pe lea del Cid y Mar í ín González . Episodios enteros 
del Rodrigo, como el juic io y condenación de los con­
des G a r c i - F e r n á n d e z y J i m e n o Sánchez , fa l tan en la 
Crónica. E l Rodr igo de ésta es un vasallo sumiso y 
leal, á quien el R e y a r m a caballero ; el del poema no 
pasa de escudero, y es un personaje b ru ta l , díscolo ó 
insolente . L a expedición á F r a n c i a es tá contada de 
un modo menos absurdo por el cronista, y faltan los 
pormenores más groseros , como la deshonra de la In­
fan ta de Saboya y los desaca tos al P a p a . Cuando se 
creía c i egamante que las mocedades es taban en la Cró­
nica de Alfonso el Sabio, podía suponerse con a lguna 
veros imi l i tud que ta l ó cual va r i an te de éstas (la ma­
yo r p a r t e nó) hab ían nacido de una especie de reacción 
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monárqu ica con t ra el Cid republicano ( I ) que fantaseó 
Dozy, pero cuando las vemos aparecer en u n a Crónica 
anónima de 1344, donde no se ve más fin y propósi to 
que compilar á destajo saqueando l i t e ra lmen te los 
textos , no puede sat isfacer 3'a t an ingeniosa e x p l i ­
cación. 

Creemos, en cambio, que Milá acertó d e p lano al 
conjeturar que el t rozo m á s ind i spu tab lemente viejo 
de la Clónica Rimada, es, á saber , el f ragmento de ín­
dole lírica en loor de F e r n a n d o el Magno, no fué or igi ­
nalmente un canto sepa rado , sino in t roducc ión de un 
can ta r m á s extenso, cuyo héroe no era el Cid, sino el 
l l e y : 

El buen rey don Fernando — par fué de Emperador; 
Mandó á Castilla la Vieja-— é maridó á León; 
É mandó á las Asturias — fasta en Sant Salvador; 
Mandó a Galicia — onde los caballeros son, 
É mandó á Portogal — esta tierra jensor... 

Á pesar do franceses — los puertos do Aspa pasó, 
Á pesar do reys — é á pesar d'omperadores, 
Á pesar de romanos— dentro en París entró, 
Con gentes honradas — que de España sacó... 

E s t e can t a r no parece que pud i e r a ser otro que el 
de la par t ic ión de los reinos, desconocido has ta ahora 
po r no ha l la rse r a s t ros de éi en la General de Alfonso 
el Sabio, n i en la par t icu la r del Cid, pero que a f o r t u ­
n a d a m e n t e se hal la prosificado en la Crónica d e 1344, 
donde ha tenido la sue r t e de encont ra r le el S r . M e ­
néndez Pida l , que muy p ron to le d a r á á luz r e s t au rado 
y preced ido de un sabio comentar io . En t r e t an to , nos 
h a comunicado el precioso texto, y de él vamos á co­
p i a r a lgunos fragmentos p a r a dar idea de este nuevo 
can ta r de ges ta que tan inespe radamen te viene á ac re ­
centar el corto numero de los que poseemos. 

Comienzan los restos de este can ta r en el capitulo 
que t r a t a «de commo murió don F e r n a n d o ó de las co­
sas que acontescieron en su muer te» . D e s p u é s de con­
s ignada l a vers ión erudi ta y re l igiosa que, de r ivada 
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del Si lense al Tí ldense y al Toledano, se incorporó en 
la p r imera Crónica General, ent ra con brusca t rans ic ión 
el re la to popular de esta m a n e r a : 

«E después que (el R e y ) fué en Cabecon llegó ende 
el Cid R u y Diaz ó el ca rdena l don F e r r a n d o su fijo 
q u e era legado en toda E s p a ñ a (1) . E quando legó al 
R e y su p a d r e besóle las manos, é d ixo : «Padre señor, 
¿quién vos conseió pa r t i r ansí vues t ros regnos , ó non 
dar á vues t ras fijas doña U r r a c a ó doña E l v i r a n i n ­
g u n a cosa?». E el rey yas ía mucho d e s a c o r d a d o , é 
quando oyó fablar al ca rdena l su fijo acordó ó fué m u y 
esforzado por el g r a n t plaser que ovo con ól é d íxole : 
«Fijo, t res días h a que yo fuera muer to , sinon por D ios 
que me quiso a t ende r p a r a vos ver, é quanto á lo que 
desides que part í mis r egnos é non dy á mis fijas, esto 
non fué salvo ende porque non ovo quien me acordar , 
é por ende quiero que vos los r e p a r t a d e s commo t o -
vieredes por bien. Ca yo di á don Sancho á Castiella, 
que es flor de los Regnos , mas á Dios non p lega que 
él los logre , n in faga fijo que he rede el regno después 
de su muer t e , po rque dos vesea me desonrró feriendo 
en mi p resenc ia á don Alfonso ó á don Garc ía sus 
he rmanos , ó non ovo por ello n ingun t m a l . . . E el Car­
dena l le dixo : «Señor, yo non porné mano en tal cosa, 
ca don Sancho veo andar muy esquivo t r ayendo á t o ­
dos m a l » . 

«E en todo esto don Ar ia s Goncales avía enviado á 
la infanta doña U r r a c a que se veniese á toda pr iesa , 
quel R e y su p a d r e estava pa ra mori r , é olla quando 
oyó des i r aquello, vínose luego, ó don A r i a s Goncales , 
en que oyó desi r aquello al Cardenal comencó a desir 
á g r a n d e s boses : «¿Onde so des, doña U r r a c a m i cria­
da la infante? Y o cuidé por vos ser mas hon r r ado m a s 
mal peccado non coy do que s e r á ans í» . E la In fan te , 

(1) Personaje enteramente fabuloso, nacido del ayunta­
miento de D. Fernando con la infanta saboyana, según la ver­
sión del Rodrigo. 
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como vicio el recabdo, tomó consigo á su h e r m a n a 
doña M v i r a é con ellas c inquenta doñas ó doncellas 
é fueronse á m u y g r a n t p r i e sa é l legaron á Cabecon 
do y a s í a su p a d r e . E antes que l legasen á la villa salió 
á recebir las don Ar ia s Gongales é á ellas p logo mucho 
con él é p regun tá ron le luego por el R e y é él les dixo 
que es tava mucho afincado é que los físicos non le 
d a v a n espacio mas de finco d ías . E el r e y don F e ­
r r a n d o en todo esto era m u y apremiado é afincado del 
g r a n t dolor é coy ta que ovo, é dixo : «Muer te , vete , 
¿por qué m e afincas tanto, ca uno de los ojos me has 
quebran tado , ca yo bien coydar ía que quando era sano 
que á todos los ornes del mundo da r í a batal la?» E las 
Infan tes commo venieron de su camino l legaron á Oa-
becon é descendieron cerca de los palacios del R e y su 
p a d r e é comencaron de faser m u y g ran t l lanto ó muy 
dolorido, des iendo muchas p a l a b r a s de g r a n t duelo, 
en ta l m a n e r a que todos los que las oyan avien del las 
g r a n t piedat , é ellas yendo ansí fasiendo t an g r a n t 
l lanto, sa l iéronlas á rescibir el r e y don Alfonso é el 
r e y don G a r g í a é el Cid R u y Días é el conde de Cabra, 
é el Cid les quiso besar las manos , m a s ellas non qui­
sieron, é entonces le dixo doña Urraca : «Cid, r u e g o -
vos que vos pese de nuest ro mal é desamparo é que 
vos que rades a y u d a r á nos con el R e y , p o r q u e non 
finquemos asy desamparadas , ca bien sabedes vos, 
Cid, que s iempre vos yo amé ó onrré é ayudé en 
quan to pude» . E el Cid dixo : «Señora, g r a n t tuer to 
ser ía en vos yo non servir , ó digo vos que por mi p a r t e 
non pe rde redes nada, ca yo bien conosco que s i empre 
me fesistes bien é mer^e t é por ende yo vos prometo , 
señora , que si yo mi señor el R e y fallo con su fabla, 
que vos faga que quededes bien he redada é otrosí 
v u e s t r a he rmana doña E lv i ra eso mismo, é pa ra esto 
vos fa redes ans í que y ró yo p r imeramien te al R e y ó 
m o s t r a r l e h e todo vues t ro fecho, ó después y redes vos 
é vues t r a h e r m a n a con vues t r a s dueñas é donsel las 
fasiendo muy g r a n t l lanto, é el R e y á las vues t ras 



T R A T A D O D E L O S R O M A N C E S V I E J O S 3 2 7 

boses r eco rda rá é p r e g u n t a r á quién sodes é yo diré 
que sodes sus fijas. E después que le esto dixo fuese 
p a r a el R e y ó commo entró, l evantáronse á él don 
Sancho é don Alfonso, ca y a el pad re los a v í a fecho 
R e y e s , ó el conde don G a r c í a de Cabra. E dixo el 
Cunde al C id : «¿Onde t a rdas t e s tanto, ca el R e y pre ­
gun tó mucho por V 0 3 é agora está y a cerca de la 
muerte?» E el Cid quando esto oyó comencó á dar boses 
des iendo a n s i : «¡O mi buen señor, rey don Fe r r an d o , 
ó commo finco yo de vos desamparado!» E el R e y 
quando oyó las boses del Cid fué en t rando y a quanto 
en su acuerdo, ó quando supo que e ra el Cid, folgo 
mucho con él é d ixo le : « Mijo Cid, vos seades bien ve­
nido, m i buen leal vasal lo : nunca R e y tan buen con-
segero ovo nin tan leal , ¿onde t a r d a s t e tanto?; ruégo-
vos que consegedes s iempre bien á mis fijos, c a s i vos 
ellos quis ieren creer s iempre serán bien aconseiados, 
é yo quis ie ra vos da r a lguna cosa en que biviésedes si 
antes veniérades que los R e y n o s fueran part idos, mas 
a g o r a non vos puedo da r n i n g u n a cosa. E el r e y don 
Sancho que e s t ava ende dixo en tueuce : «Señor, da lde 
la q u e tovierdes po r bien en mi t ierra», é el R e y tuvó-
ge lo á bien lo que desía, ó díó al Cid un condado en 
Castil la, é el Cid besóle la mano ó agradesoiógelo mu­
cho. E ellos en esto estando entraron las In fan t a s con 
todas sus dueñas ó doncellas por los palacios dando 
g r a n d e s boses ó fasiendo g randes l lantos, que non era 
ombre que las viese que dallas non oviese g r a n t p i e -
dat . E d e s i e n d o : « P a d r e é señor, ¿qué fezimos vos 
po rque ans í quedamos desamparadas?» E después lle­
g a r o n al lecho donde él yazía, é tomóle doña U r r a c a 
la mano ó besóla desiendo a n s í : «Aquí yasedes el r ey 
don F e r r a n d o mi padre ó mi señor, é mi g r a n t que­
b ran to malo fué el día en que yo nasc í : par t i s tes los 
r egnos vues t ros , é de mi non curas tes n in fuestes 
n e m b r a d o nin de doña E l v i r a p a r a nos da r a lguna 
cosa, ó fincamos ansí de samparadas . E quien vos con-
seió que non diésedes á nos a lguna cosa fiso g ran t pe -
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cado, é por ende, señor , vos pedimos por mercefc que 
vos acordedes é nembredes de nos, ans í como de 
vues t r a s fijas». E el R e y p regun tó al Cid quién eran, 
é él le dixo : «Señor, son vues t ras fijas doña Urraca é 
doña E l v i r a que fincan m u y pobres é m u y d e s a m p a ­
radas» . E el R e y quando las eonosció comenzó de l lo­
r a r con g r a n t duelo que dellas avía , ó dixo ansí : 
«Mando á vos, mis fijos, ó á todos los al tos ornes, que 
me dexedes un poco en t an to que fablo con el Cid». E 
ellos todos los que ay es tavan con él sa l ié ronse luego 
fuera de la c á m a r a donde el R e y yas ía é fuéronse á 
un corra l é desque fueron en el corral comenzaron de 
faser g r a n t roydo unos con otros , é el Cid ovo por ello 
g r a n t pesa r é tomó su espada en la mano é salió del 
palacio fuera á ellos, é t ráxolos á todos m u y mal salvo 
á los Reyes , é desiéndoles que es toviesen quedos, s i 
non que los m a t a r í a por ello, ó otrosy que n i n g u n o 
non en t ra se al R e y fasta que las Infantes es toviesen 
con él é oviesen su recabdo de todo lo por que fueran 
v e n i d a s al R e y su padre . E un c ibdadano quiso en-
tonzes tablar , é el Cid metió la mano al e spada , é fué 
p a r a él por le dar con olla des iéndole que si se non 
cal lasse él é los otros que morir ía por ello. E el conde 
don Garzia de Cabra quando vio que los el Cid a t i s y 
t r a y a tan mal, díxole que fasía m u y g r a n t s inrason en 
t rae r ansí m a l tan tos altos ornes commo ally eran. E 
el Cid le dixo que' si le pesava que non da r í a por ello 
n i n g u n a cosa, ó á aquel las p a l a b r a s se l evan ta ron luo-
go los vandos , ó unos l lamaron Carr ión é otros B iva r . 
E el r ey don F e r n a n d o acordó al roydo que era g ran ­
de en el corral , é fizólos todos l lamar , ó d íxo l e s : 
«Amigos, ruégoos que me non desamparedes ni deson-
r r e d e s en z¡ma de mis d ías» . E entonze tomó el Cid al 
R e y por la mano, é díxole : «Otra ves , señor, p ido vos 
por mercet que seades n e m b r a d o de vues t ras fijas 
d o ñ a Ur raca é doña E lv i r a , é les dedes a l g u n a cosa 
en que b iuan é que non finquen desamparadas» . E d i ­
c t a s es tes pa l ab ras del Cid, dixo la infante doña. 
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U r r a c a : « P a d r e señor, pídoos por mercet que vos a re -
cordedes de la j u r a é promiesa que fisiestes á l a r e y n a 
doña Sancha mi m a d r e quando le promet is tes buena 
cima, ó á mi despósaseos con el Emperado r d 'Al imaña, 
é él morió an te que conmigo casase é agora finco nin 
b iuda n i n casada». E el R e y quando oyó las pa labras 
de las fijas, acordó é algo la cabeija ó púsola sobre su 
mano é dixo á sus fijos é á sus ricos b o r n e s : «Amigos , 
s abe t que por esta fija pe rderé yo el alma é otrosí por 
doña Elvira , ó qua lqu ie r de vos mis fijos que las h e ­
r e d a r e dele Dios mi bendic ión». E entonce mandó á 
todos sa l i r del palacio, é fincó él solo ó el Cid con él . E 
dixo el R e y al Cid: «¿Tenedes por bien que pa r t a otra 
ves los r e g n o 3 pa ra mis fijas non finquen deserdadas?» 
E el Qid le dixo que lo non tenía por bien, porque el 
fecho del R e y firme ó estable debe ser , m a s tomad á 
cada uno de vues t ros fijos un poco de lo que le dis tes , 
é dándolo ó r epa r t i endo á ellas fasérseles ha algo». E 
dixo el R e y : «¿Pues qué tenedes po r b ien que les 
tome?» E el Cid d i x o : «Tomad al r e y don Alfonso á 
Camora con todo su término ó con la meytad del infan-
t adgo , ó tomad á don Garc ía á Vil lafranca de V a l c a -
cer ó Ponfe r r ada ó Va ldomios ó Va ldo rna con sus t é r ­
minos fas ta la vi l la de Pa las , ó tomad al r e y don 
Sancho San t F a g u n t é Loba tón ó Valdenebro é M e d i ­
n a de Ríoseco ansí commo pa r t e con E s t r e m a d u r a , ó 
daldo á vues t r a s fijas». E el R e y dixo en tonces : «Mu­
cho les dades» . E el Cid dixo en tonces : «Señor, sus 
h e r m a n o s lo a co r t a r án» . E esto as í devisado, fiso el 
r ey l lamar á sus fijos ó todos sus ricos onrmes, é díxo-
l e s : «Fijos, vues t ras h e r m a n a s doña U r r a c a ó doña 
Elv i ra fincan desamparadas , ó yo díxieles que si a lgu­
no de vos quisiese dar d é l o suyo en que biviesen, que 
faria en ello mesura ó aver ía la mi bendigión. E ago­
ra veo que n inguno de vos non les quiere faser bien 
a lguno. E pues que ansí es non vos pese de lo que yo 
en ello fesiere». E ellos dixeron que les plas ía de f a ­
ser todo aquello que su meroet fuese, ó entonce levan-
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tose don Alfonso de cerca del R e y é tomó al Cardena l 
é al Cid por las manos é fabló con fillos en rasan de 
las Infan tas , é dixoles que por conplir con la vo lun tad 
del R e y su padre que él quer ía d a r á sus he rmanas do 
la su par te t ie r ra en que biviessen, é declaróles luego 
lo que les quer ía dar , é después que esto ans í fué f a -
blado é devisado, entró al palacio, é el Cardena l é el 
Cid contaron al R e y lo que les dixiera don Alfonso. E 
ól d i x o : «Señor, vos pa r t i s t e s los reynos é d is tes á 
cada uno de nos lo que tovies tes por bien. E agora á 
mi paresce que n inguno des tos mis h e r m a n o s non 
quieren catar lo que vues t ra raercet les dixo que 
d iessen á vues t r a s fijas doña Ur raca é doña E l v i r a en 
que biviessen. E , señor, pues que así es, quióroles yo 
da r de las mis t i e r r a s en que bivan, é esto por fi¡ser 
vues t ra voluntad, é porque vues t ra mercet non sea de-
llas pecador . E dio luego á doña U r r a c a á Camora con 
sus términos fasta á Senabr i a é dio á doña E l v i r a 
Toro con sus té rminos con la m e y t a d del in fan tadgo , 
ans í como y a deximos». E t el r e y don F e r r a n d o quan­
do esto oyó, fué mucho pagado de aquel fijo, é dixo : 
«Fijo, déte Dios la su g rac ia é bendición ó la mía, é 
ruego yo á Dios que ansí como hoy son par t idos los 
R e g n o s en t re vos todos t res , que ans í los a y a s tú j u n ­
tos, ó seas dellos señor , ó D ios te dé la mi bendic ión 
que seas bien di t to sobre todos tus hermanos , é todo 
aque l que a y u d a r e á qui tar á doña U r r a c a ó á doña 
E lv i r a mis fijas esto que tú les das h a y a la mi ma ld i ­
ción». E entonce dixo á don Sancho é á don Garc ía que 
les quer ía tomar a lguna cosa p a r a lo da r á doña 
U r r a c a é á doña E l v i r a su he rmana , é tomó á don 
Sancho á Sant F a g u n t con todos los té rminos que suso 
deximos, ó otrosí á don Garc ía la vil la f ranca de Va l -
cacer con todos los otros lugares , s egun t fueron devi­
sados por el Cid, ó después que esto fué fecho ó afir­
mado fiso j u r a r á todos sus fijos sobre los Santos 
Evangel ios , é en esta j u r a o torgaron que fue^e m a l -
ditto ó nunca fesiese fijo que fuese señor de l R e g n o el 
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que fuese cont ra esto quél m a n d a v a á ellos, ó ellos lo 
o torgaron desiendo amen, mas por sus g randes peca­
dos todos quebraron las j u r a s salvo el rey don Alfonso 
que s iempre la man tuvo» . 

E n el capítulo s igu ien te se refiere «cómo don A r i a s 
Goncales mandó bas tecs r Camora á su fijo R o d r i g o 
Ar ias» . In te rv iene después un nuevo personaje «don 
Ñ u ñ o F e r n a n d e s » , hijo del r e y D. Garc ía de N a v a r r a 
y sobrino de D. F e r n a n d o , que v iene también á q u e ­
rel larse de que el mor ibundo rey no le deja n a d a : «Se­
ñor tio, sea v u e s t r a merce t de vos recordar de m i 
é me d a r la t ier ra que vos mi padre dexó en g u a r d i a » . 
E l R e y contes ta que y a lo ha repar t ido todo, y quo 
tome de su habe r mueble lo quo quiera , á lo cual don 
Ñuño no se conforma. Áspe ra s pa l ab ra s del rey don 
Sancho á D. Ñuño , que se va á su posada muy s a ñ u ­
do y ju rando que el nuevo rey de Cast i l la h a de a r r e ­
pen t i r se de lo que dice . « E yéndose encontró con su 
amo (ayo) don Alvito, é d ixo l e : «Ñuño F e r r a n d o , 
¿cómmo venis asi ó qué recabdas tes con el Rey?» E 
don Ñ u ñ o F e r r a n d o le contó todo lo que le acaec ie ra 
con el r ey don Sancho. E don Alvi to le d i x o : «Yo vos 
d i r é agora commo podedes esto bien v e n g a r : m a n d a t 
luego a rmar todos vues t ros cavalleros ó m a n d a l d e s 
que t e n g a n la p u e r t a del palacio, é vos en t rad den t ro 
ó manda t a l por tero que non dexe e n t r a r n in sal i r 
n inguno sin vuest ro mandado, porque los vasal los del 
r ey don Sancho no están agora y con él, é por esto po­
dedes vos faser é desir todo lo que vos quisierdes, ó 
ans i averedes derecho del.» E don Ñuño F e r r a n d o se 
otorgó en esto, é después que lo ovo todo gu isado tor­
nóse al palacio, é commo entró asentóse cerca del R e y 
don F e r r a n d o é dixo al R e y don S a n c h o : « T é n g o m e 
po r desonr rado de vos de las pa labras que me avedes 
dichas , ca bien sabedes vos que non es rason que vos 
bese la mano». E el R e j ' don Sancho le dixo : «Lo que 
vos h e dicho pr imero vos digo agora, é seredes bien 
conseiado de ser mi vasallo. E disen que á estas pa la -
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b r a s que se levantó don Ñ a ñ o F e r r a n d o ó que dio al 
R e y don Sancho u n a t an gran puñada en el ros t ro , que 
le quebran tó un d iente en l a boca é derr ibólo sobre el 
lecho donde yac ia el R e y don Fe r r ando , é al roydo 
acudió el R ey é p regun tó qué era aquello, é el Carde­
na l dixo : «Señor, si non esforcades en tan to que t r a -
y a d e s mal á todos, b ien creyó, que es muer to el R e y 
don Sancho» . E el R e y don F e r r a n d o dixo entuenee : 
« A g o r a fuese muer to , ca yo nunca falló en E s p a ñ a 
quien me alease la mano si non él que me desonr ró 
dos veses en mi casa , teniendo al infante don Alfonso 
ó al infante don García , mis fiijos, sus he rmanos anto 
mi». E entonce dixo don Sancho á don Ñuño F e r r a n ­
do : «Non me ma tedes , é da rvos he por ello el R e y n o 
de N a v a r r a » . E don Ñ u ñ o F e r r a n d o le d ixo : «Pues 
ante me lo da redes que me sa lgados de las manos , ó 
s inon agora, vos m a t a r é luego». E estonce dixo el 
Ca rdena l : «Don Ñuño F e r r a n d o , dexat al R e y don 
Sancho, é yo vos so fiador que vos faga dar el R e y n o 
de N a v a r r a s . E entonce el R e y don Sancho prometió 
á don Ñuño F e r r a n d o po r antel R e y don F e r r a n d o su 
padre ó el Cid R u y Dias ó el conde don Suero é an te 
otros altos omines que le dar ía el R e y n o de N a v a r r a , 
mas algunos clisen en este lugar que estas pa labras non 
suenan bien nin h a n semejanza de ser cre idas , ca otros 
h e r m a n o s avia y, ó este don Ñuño F e r r a n d o después 
duró poco». 

Sosegadas estas pendenc i a s en torno de su lecho 
de muer te , el r e y D . F e r n a n d o , an tes de rend i r el 
a lma á Dios , hace en presenc ia de sus r icos h o m b r e s 
una plát ica a sus hijos, exhor tándolos á gu ia r se en to­
dos sus hechos por el consejo del Cid, y dándoles 
o t ras sa ludables amones tac iones po l í t i cas : «Por ende 
vos ruego, mis fijos, que s i empre vos ayades ó a v e n -
gades bien con los fijosdalgo de vues t r a s t ier ras , f a ­
ciéndoles s iempre bien é mercet é otrosí á todos los 
otros ommes que vos lo fuesen demandar (ca non con­
v iene á, los R e y e s ser avar ien tos) é eso mesmo faset á 
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los pobres de las vuestras villas, cibdades é lugares, é 
amat vuestros pueblos, non les fasiendo sin rason, ca to­
dos me servieron bien é ayudaron á ganar la tierra é á 
vosotros finca. Sed s i sudcs , templados, m u y sofridos é 
esforzados en las ba t a l l a s ó m u y francos en par t i r 
vues t ro aver é sed m e s u r a d o s de b reve p a l a b r a ó bien 
rescebieutes , onrrat los extrangeros, se t m u y verdade­
ros, castos é tenprados , é fieles católicos, fijos obe­
dientes á la s a n t a fee de nues t ro señor j huxpo , defen-
det s iempre vues t ros r eynos á los moros , é tomaldes 
de los suyos, é avet pas é concordia». E ellos d ixeron 
que ans i lo farian» (1). 

E l cuadro de la p iadosa muer t e del R e y no se apar­
ta en lo substancia l del que t razan las crónicas la t inas , 
t rasunto aquí de la v e r d a d his tór ica , pero la musa po­
pu la r a ñ a d e a lgunos rasgos como el a t r ibuir la absolu­
ción final al supuesto hijo de D . F e r n a n d o , Cardena l 
y legado en España , y el r i to muy notablo de pedir la 
candela, que también eatá en la General contando la 
muer te de D. Sancho . 

Ta l es lo más culminante del Cantar de D. Fernan­
do, y perdónese tan l a r g a cita en g rac ia á la novedad 
del documento y en ju s to homenaje al g r a n d e inves t i ­
gador que nos ha cedido las pr imic ias de él. N o es 
necesar io indicar , po rque son visibles, los r a s t ro s de 
versificación y estilo poético que h a y en todo este 
trozo, del cual por v ía ind i rec ta y remota proceden 
a ' g u n o s romancea. Tampoco es difícil calcular a p r o -

(1) Estos consejos reouerdan los de Carlomagno á su hijo en 
Le Couronnement Loys (Gautier, Épopées Francaises, III, 771-
781!. Algunas otras circunstancias del Cantar fie D. Fernando 
tionen también remota semejanza con otras del mismo poema. 
La pendencia de D. Sancho y Ñuño Fernandos es casi tan bru­
tal como la de Hernaut de Orleans y Guillermo el Chato que lo 
mata de un puñetazo á los pies do Carlomagno, pero el carác-
tL'r de Guillermo, defensor de los derechos del hijo de Carlo-
m igno á quien pone en la cabeza la corona que Hernaut quería 
usurpar, cuadra mejor con el del Cid. 
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r i m a d a m e n t e á qué edad de nues t r a poesía épica 
debe refer irse, pues to que su verbos idad lánguida, su 
empeño de a p u r a r las si tuaciones, le colocan m a n i ­
fiestamente en el período de decadencia á que corres­
ponde el s egundo cantar de los Infantes de Lara y que 
aprox imadamente podemos fijar en los liltimos años 
del siglo x u i y p r imer tercio del x i v . P o r la elevación 
de los pensamien tos polít icos, por la d ign idad religio­
sa y mora l de l conjunto, el Cantar de D. Femando, 
aunque t iene r a s g o s ha r to ásperos en la descr ipc ión de 
la pendenc ia en t re el r e y don Sancho y el n a v a r r o 
Ñuño F e r n á n d e z , y aun en las in te resadas y apremian­
tes quejas de D o ñ a U r r a c a (que c ier tamente no bri l la 
p o r la t e rnura filial), es poema de mejor temple que el 
Rodrigo, pe ro no puede ser an te r io r á él, pues to que 
p resupone su conocimiento, hac iendo in te rven i r un 
personaje en te ramen te fabuloso, nacido de la fantas ía 
del autor de aquél can ta r , el ca rdena l hijo bas ta rdo 
de D . F e r n a n d o y de la pr incesa de Saboya deshon­
r a d a por él en su fan tás t i ca expedición á F r a n c i a : es­
pecie que a lgunos cronis tas del siglo x i v r echazaban 
y a con desp rec io : « E algunos dizen en sus cantares que 
av ia el R e y un fijo de gananc ia que era Cardena l en 
R o m a ó legado en toda E s p a ñ a , ó abad de San F a -
gund , é arcediano d e San t Yago, é P r i o r de Mont 
A r a g ó n : este av ia nombre D . F e r n a n d o , mas esto non 
lo fallamos en las estorias que los Maestros escrebieron, ó 
por ende tenemos que non fué ve rdad» .(1). 

(1) Crónica manuscrita citada por Berganza (Antigüedades 
de España, I, 420) en estos términos: t El Sr. D. Juan de Perre­
ras me hizo estos días faror de prestarme una Historia, que co­
mienza por el Rey Don Fruela Segundo, y acaba con el Santo Rey 
Don Fernando, la qual creo que compuso alguno de los que escri-
vieron historia para Jormar la General del Rey Don Alonso el 
Sabio. > 

Esta Crónica no puede ser otra que la llamada de once Re­
yes (con más propiedad de veinte), de la cual poseo un códice, y 
en él (fol. CXXIII), constan con alguna ligora varianto las pa-
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Tampoco cabe admi t i r que el Cantar de la partición 
de los reinos y el del Cerco de Zamora h a y a n podido 
formar pa r te de un mismo poema, no sólo porque del 
segundo hizo uso el regio autor de la Crónica General 
que desconoció el pr imero, sino por el opuesto espír j^t 
con que es tán concebidas ambas nar rac iones . E l autor 
del Cantar de D. Fernando, que de seguro era leonés, 
m a l t r a t a hor r ib lemente al r ey D . Sancho I I , p r e s e n ­
tándole como t ra idor á sus j u r amen tos , hijo desna tu­
ra l izado y maldi to que por dos veces l lega á l evan ta r 
la mano á su padre , y cobarde y apocado en el l ance 
con Ñ u ñ o F e r n á n d e z . P o r el con t ra r io , el can ta r del 
Cerco de Zamora r e sp i r a lea l tad castellana, piadoso 
sent imiento por la memoria de aquel monarca , indig­
nación contra sus ma tadores , y c ier ta recelosa fr ialdad 
respec to de Alfonso VI , como se m u e s t r a bien en la 
escena de la j u r a . 

Oreemos, pues, que fueron t r e s (aun sin contar con el 
de Mío Cid) los can ta res de ges ta que se incorporaron 
en la p rosa d é l a s dos Crónicas Generales. Y'quizá puedan 
encont rarse ras t ros de otros poemas en las v a r i a n t e s 
pos ter iores , que son innumerab le s , aunque el Sr. Me-
néndez P ida l h a acer tado á reduci r las á un cierto nú ­
mero de t ipos, cuya filiación queda per fec tamente 
demos t rada (1). La p r i m e r a Crónica, la de Alfonso el 
Sabio , dejó de copiarse m u y pronto , y sus r a ro s ma­
nusc r i tos cayeron en olvido. L a de 1344 fué abrev iada 
en el mismo siglo x i v ; esta abrev iac ión se pe rd ió , 
pero de ella p roceden , según indicios segur ís imos , 
o t ras t res compi lac iones : la de Veinte Reyes, la Ter-

Inoras citadas por Berganza : < Mas esto non lo fallamos en las 
ysiorias de los maestros que las escripturas composieron, 6 por 
ende tenemos que non fue verdad...y A pesar de esta reprobación 
tan explícita, la Crónica de once Reyes, como derivada de la de 
1314, utiliza el Cantar de Don Femando, sin cuidarse de las con­
tradicciones. 

(I) Crónicas generales de España, descritas por R. Menéndez 
Pidal. (Catálogo de la Real Biblioteca. Manuscritos). Madrid, 1693. 
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cera General, que es la impresa por Ocampo, y la que 
A m a d o r de los R í o s l lamaba Crónica de Castilla. E n ­
t r e ellas merece s ingular í s imo aprecio la de "Veinte 
Reyes, po rque a p a r t á n d o s e de todas las demás , p r o -
sifica ín tegro el Poema del Cid desde el verso 1094 en 
ade lan te , conforme al texto que poseemos, pero leído 
en manuscr i to d iverso y acaso m á s ant iguo que el de 
P e r Abba t , por lo cual s i rve pa ra rectif icarle con ex­
celentes lecciones y también para res t i tu i r las dos 
hojas pe rd idas . 

E n cuanto á la famosa Crónica par t icu lar del Cid, 
q u e en 1512 publ icó en Burgos el abad de Cárdena 
E r . J u a n de Velorado, y a demostró A m a d o r de los 
P í o s que no es más que un f ragmento de la Crónica 
de Castilla. T i e n e más impor tanc ia que n i n g u n a otra 
p a r a el es tud io de los romances , y h a s t a la circuns­
tancia de habe r sido d ivu lgada por la i m p r e n t a desde 
pr incipios del siglo x v i hizo más du rade ra su influen­
cia, que alcanza á los poetas ar t í s t icos . L a biblio­
man ía h a dado un precio extrafalar io á los ant iguos 
ejemplares de esta Crónica del Cid, pero el aficionado 
modesto p u e d e cómodamen te disfrutarla en la esme­
r a d a re impres ión que de ella hizo H u b e r en 1844 (1). 

H e m o s visto que d u r a n t e todo el siglo x i v , y acaso 
á pr incipios del x v , continuó la ac t iv idad historial 
ap rovechándose de los cantares de ge s t a y haciéndolos 
e n t r a r en el archivo de las t radic iones nacionales . P e r o 
no porque la poesía se t ransformase en h i s to r ia pe r ­
d iendo su r i tmo, dejaba de conse rva r su v i ta l idad pro­
pia , la cual se manifiesta en los continuos re toques d e 
que las crónicas e ran objeto, y en la aparición de u n a 
obra de d is t in to carácter , que seríala más c l a r amen te 
que n ingún otro da to el t ráns i to de la an t i gua forma 

(1) Chronica del famoso cavallero Cid Riiydiaz Campeador. 
Nueva edición con una introducción histórica literaria por D. V. 
A. Huber, catedrático de Literatura Moderna en la Universidad 
de Berlin. Marburg, 1814. 
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de los can ta res de ges ta á la moderna de los romances . 
Claro es que a ludo á la famosa Crónica Rimada de 

las cosas de España, que en 1846 imprimió F ran c i s co 
Michel (1). E l incorrecto manuscr i to de la Bib l io teca 
Nacional de P a r í s que nos b a conservado esta obra, 
no es anter ior al siglo xv, y no e r ra rá mucho quien 
re t rase por lo menos has ta la s egunda mi t ad del xiv 
el texto mismo, que es un centón his tór ico-poét ico de 
t rad ic iones orales confusas y mal aprend idas , de frag­
mentos de ant iguos can ta res , y de glosas que ind ican 
que ya comenzaba á pe rde r se el sent ido de la t r a ­
dición épica. P a r e c e el cuaderno de apuntac iones de 
un j u g l a r degenerado que embutió en él todo lo que 
sabia ó presumía saber . Infiel copista y torpe r e f u n ­
didor, t iene el mérito de habe r sa lvado las re l iquias 
de una poesía que y a en su t iempo comenzaba á ser 
vieja, y que tend ía por un lado á d i sg rega r se en c a n ­
ciones breves , y por otro á ag rupa r se de un modo me­
cánico y grosero en vas t a s compilaciones sin u n i d a d 
orgánica como esta Crónica Rimada, que t iene también 
algo de geneológica (otra forma de decadencia nacida 
en el s iglo x i v ) . P u e d e conjeturarse que fué escr i ta 
en a lgún pueblo del obispado de Pa lenc ia , de cuyas 
an t igüedades eclesiásticas pa rece m u y devoto el compi­
lador , dedicando largo trecho á la le j 'enda de la cueva 
de San Anto l ín y de su hal lazgo po r el r ey don S a n ­
cho el Mayor , á quien l l ama cons tan temente Sancho 
Aba rca . Conocemos ya la pa r t e re la t iva á los j u e c e s 
de Casti l la, al conde F e r n á n González y á sus suceso­
res. Es t a r evue l t a y descosida in t roducción comienza 
en prosa, pero no t a rdan en percibirse las asonancias , 
y m u y pronto se formaliza el status poético, merced 
al sencillo procedimiento de l iga r las h o l g a d a s l íneas 
de la versificación épica con el socorr ido asonan te a-o. 
El metro que domina es, s in duda, el de hemis t iquios 

(1) Reimpresa en Viena, 1817, por Wolf, y en Madrid, 1851, 
por Darán, como apéndice al segundo tomo de su Romancero, 

Tomo XI. 24 
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de ocho s í labas , á pe sa r de g r a n d e s i r r egu la r idades , 
que sólo en pa r t e se explican por lo de tes table de l a 
copia y por la intercalación de glosas . 

Lo que podemos l l amar el cuerpo de ¡a Crónica, es 
el Rodrigo, ó ges ta d e las mocedades del Cid, que 
consideramos d iv id ida en dos can ta res , aunque s in 
Ja expresa división que s epa ra entre sí los t res del 
Poema de la vejez. Son ma te r i a del p r i m e r can ta r los 
hechos del joven R o d r i g o en E s p a ñ a , y del segundo su 
novelesca expedición á F r a n c i a con el r ey don F e r ­
nando . E l canto l írico en a labanza de és te es, como y a 
se advir t ió , u n f ragmento desca r r i ado de otro cantar , 
que debe de ser el de la par t ic ión de los reinos. L o 
comprueban la diferencia de asonante , que aqu í es 
agudo en ó; la frase inicial «por esta razón dixíeron», 
que p r epa ra la intercalación; el epí teto ext raordinar ia­
mente honorífico que se aplica al conde don Garc ía de 
Cabra «de todos el mejor», y que sería ex temporáneo 
en un poema encomiást ico del Cid, de quien aquel 
personaje fué enemigo capital ; y otros indicios que se 
desp renden de la mera l ec tu ra de aquellos va l ien tes 
versos , cuya a r roganc i a ó ímpetu bélico r eve lan un 
poeta de temple super io r al que compuso el Rodrigo: 

Apellidóse Francia con gentes en derredor, 
Apellidóse Loinbardía, asy como el agua corre... 
Apellidóse Alemana con el emperador, 
Pulla é Calabria é Sicilia la mayor, 
E toda tierra de liorna con quantas gentes son, 
E Armenia é Persia la mayor, 
E Flandcs é Rrocbella, tí tierra de TJltramont, 
E el Palasin de Blaya, Saboya la maj'or. 

L a leyenda de las mocedades de Rodrigo, cuyas 
pr incipales c i rcuns tanc ias conocemos y a por la Cró­
nica de 13á4, se p re sen ta aquí muy desar ro l lada y 
t ransformada, lo cual es prueba infalible de elabora­
ción posterior. P o r p r imera vez nos en te ramos del ori­
gen de la enemis tad en t re el conde Gormaz y Diego 
Lainez , b ien dis t in to por cierto del bofetón y el de-
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safio r id icu lamente imaginados por los au to res de ro­
mances ar t í s t icos y por los d rama tu rgos (1). ¡Cuánto 
m á s nos complace hoy la poesía bá rbara y s incera del 
j ug l a r , que no en tend ía de tales t iquismiquis de honor 
y cortesía , s ino de agravios mater ia les y palpables , 
de quemar casas y robar ganados , y secues t ra r l as la­
vande ra s que iban al río; siglo x i pu ro y no siglo x i 
de t e a t r o : 

El conde don Gomes do Gormas á Diego Laynos fiso daño, 
Ferióle los pasiores é robóle el ganado. 
A Bivar llegó Diego Laynes, al apellido fué llegado, 
Y fueron correr a Gormas, quando el sol era rayado. 
Quemáronle el arrabal, é comensaronle el andamio, 
F. traen los vasallos c quanto tiene en las manos; 
E traen los ganados cuantos andan por el campo; 
E traen por dessonrra las lavanderas quu al agua están lavando. 
Tras ellos salió el conde con cient cavalleros fijos dalgo, 
Rebtando á grandes boses á fijo de Layn Calvo: 
«Dexat mis lavanderas, fijo del alcalde cibdadano, 
Ca á mí non me atenderádes á tantos por tantos.. .» 

Por supues to , no h a y ni asomo de l famoso conflicto 
t rág ico entre el amor y la p i edad filial. E n el Rodrigo 
p a s a n las cosas de un modo mucho m á s pr imi t ivo . 
R o d r i g o se mues t ra algo menos bárbaro que su p a d r e 
con D o ñ a J i m e n a , á quien concede la l iber tad de sus 
he rmanos , y D o ñ a J i m e n a se mues t ra algo m á s c o n ­
cil iadora que estos he rmanos suyos que quieren v e n ­
g a r la muer te del Conde, dando quince días de plazo 
á R o d r i g o y á su p a d r e para ven i r los á quemar en las 
casas de Bivar . El la v a á Zamora á pedi r jus t ic ia a l 
R e y , y el matr imonio que propone es una m a n e r a d e 

(lj Itidioulos por lo anacrónicos, pero no puede negarse que 
es soberanamente dramática la forma que á estos sentimientos 
dio Guillen de Castro: 

Lavé con sangre el lugar 
Adonde la mancha estaba; 
Porque el honor que se lava, 
Con sangre se ha de lavar. 
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composición judic ia l , á la cual R o d r i g o se somete de 
mal t a l a n t e : 

Allí cavalgó Ximena Gomes, tres doncellas con ella van, 
E otros escuderos que la avían de guardar. 
Llegaba á Samora, do la corte del rey está, 
Llorando de los ojos é pidiendo piedat. 
«Rey, dueña so lasrada é aveme piedat. 
Orpnanilla finqué pequeña de la condessa mi madre, 
Y fijo de Diego Laynes fissome mucho mal; 
Prissome mis hermanos, é matóme á mi padre, 
A vos que sodes rey vengóme á qnerellar. 
Señor, por merced, derecho me mandat dar»" 
Mucho pessó al rey, é comenzó de fablar: 
«En grand coyta son mis rcynos; Castilla aleárseme ha; 
E si se me alean Castellanos, y faserme han mucho mal». 
Quando lo oyó Ximena Gomes, las manos le fué bessar. 
«Merced (dixo), señor; non lo tengades á mal. 
Mostrarvos he assosegar á Castilla ó á los reynos otro tal. 
Datme á Rodrigo por marido, aquél que mató á mi padre». 

Veamos ahora la escena del desposorio: 

Essas oras dixo el rey al conde don Ossorio su amo: 
«Datme vos acá essa doncella, despossaremos'este losano...» 
Salió la doncella, é traela el conde por la mano. 
Ella tendió los ojos, é á Rodrigo comencé de catarlo. 
Dixo: «Señor, muchas mercedes, ca este es el que yo demando.» 
Ally desposavan á doña Ximena Gomes con Rodrigo el Caste' 

[llano.] 
Rodrigo respondió muy sannudo contra el rey Fernando: 
«Señor, vos me desposastes más á mi posar que de grado; 
Mas prométolo á Christus que vos non besse la mano, 
Nin me vea con ella en yermo ni en poblado, 
Y fasta que vensa cinco lides en buena lid en campo». 
Quando esto oyó el rey, fisose maravillado, 
Dixo: «Non es este orne, más figura ha de peccado». 

E l carácter del Cid en toda la ges ta es no popular , 
como se h a dicho, s ino feudal y ant imonárquico, refle­
j a n d o á marav i l l a el de los turbulentos ricos hombres 
de l siglo Xiv, en que s e g u r a m e n t e fué compuesto. 

Temóme de aquestas cartas, que andan con falsedat, 
E desto los rreys muy malas costumbres han... 

exclama Diego Lainez , al rec ib i r l as l e t r a s reg ias que 
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Fina lmen te , ha s t a el b ru ta l propósi to que el R e y 
lleva á ejecución de deshonra r á la hija del duque de 
Saboya, le es suge r ido v i l l anamente por el Cid, que 

le l laman á la co r t e : exclamación m u y na tu ra l en boca 
de cualquier m a g n a t e contemporáneo d e Alfonso X I 
ó de D o n P e d r o , que r e c o r d a r a la muer t e de D . J u a n 
el T u e r t o en T o r o ó la del infante D . F a d r i q u e en el 
a lcázar de Sevi l la . 

P a r a p reven i r la n e g r a alevosía que in jus tamente 
sospecban, R o d r i g o y su p a d r e se p re sen tan en Z a m o r a 
con t resc ientos hombres a rmados , d ispuestos á no r e ­
t roceder an te el regic idio , po r d e f e n d e r la v ida d e su 
s e ñ o r : 

Desque los vio Rodrigo armados, comencé de fablar: 
«Oytme (dixo) amigos, parientes é vasallos de mi padre; 

Tan negro día haya el rey commo los otros que ay están. 
Non vos pueden desir traidores por vos al rey matar; 
Que non somos sus vasallos, nin Dios non lo mande; 
Que más traidor sería el rey, si á mi padre matasse, 
Por yo matar mi enemigo en buena lid en campo. 

L a idea del vasal la je ind igna de ta l modo á R o d r i ­
go, que se n iega á besar la mano del R e y , y se t i e n e 
po r afrentado porque la besó su p a d r e . E l pobre R e y 
tan g ra tu i t amen te injur iado, hace en todo el poema el 
m á s t r i s t e papel , á pesa r de las vic tor ias que se le a t r i ­
buyen . Rodr igo le toma bajo su protección, es su a d a ­
lid y su consejero, y el que le hace t r iunfar de sus ene­
migos , y el a lma de todo. L a expedición á F r a n c i a es 
obra s u y a : él es el que h i e r e en las pue r t a s de P a r í s , 
retando á los doce P a r e s ; él quien r echaza desdeñoso 
la oorona del imper io de España , ofrecida por el P a p a : 

Allí fabló Ruy Dias, ante que el rey don Fernando: 
«Dévos Dios malas gracias ay, Papa Romano, 
Que por lo por ganar venimos, qne non por lo ganado; 
Ca los cinco reynos de España syn vos le besan la mano. 
Viene por conquerir el emperyo de Alemania, 
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l leva á su t i enda á la doncella, cuya h e r m o s u r a se des­
cr ibe de esta sue r t e : 

Vestida va la infanta de un baldoque preciado, 
Cabellos por las espaldas commo de un oro colado, 
Oios prietos commo la mora, el cuerpo bien taiado. 

Essas oras dixo Rodrigo: «Señor, fasedlo privado, 
Embarraganad á Francia, si á Dios avades pagado, 
Suya será la desonrra, yrlos hemos denostando. 

¡Bajo y to rpe idea l de venganza que mues t r a 
cuánto hab ian descendido en el siglo x i v la m u s a 
épica y la sociedad castel lana! E s cierto que el dis­
gus to que causan estas y o t ras b ru t a l i dades de la 
Crónica Rimada ( jun tamente con el tono de f an fa r ro ­
n a d a é h ipérbo le que en toda ella domina) se t empla 
u n tan to con a lgún episodio de m u y diverso carácter , 
como la suave leyenda míst ica de la apar ic ión de S a n 
L á z a r o en figura de malato ó leproso, á quien a lbe rga 
el Cid só una capa verde aguadera, y que en premio de 
s u ca r idad le p romete l a rga ser ie d e vic tor ias , de las 
cuales será s igno infalible el resuel lo de calentura que 
s ien ta en las espaldas y en el pecho al e n t r a r en la 
l id . P e r o aun esta mi sma p iadosa leyenda no h a do 
ser m u y ant igua, porque per tenece á un género m a r a ­
villoso que es m u y r a ro en nues t r a poesía his tór ica , y 
que m á s bien parece de r ivado de a lguna escr i tu ra 
monaca l . 

B a s t a con el ráp ido anál is is que p recede y con los 
an teceden tes que sobre otros poemas y crónicas deja­
mos expuestos , p a r a comprender cuan g r a v e m e n t e erró 
Dozy, y e r r a ron después de él muchos otros, dando á 
la Rimada, ó si se quiere al Rodrigo, una a n t i g ü e d a d 
super io r á la del mismo Poema del Cid, y hac iéndola 
r e t rocede r n a d a menos que al pr imer tercio del s i ­
g lo x n . D . Manuel Milá des t ruyó p a r a s i empre esta 
t e s i s con u n a a rgumentac ión que es modelo de c l a r i ­
d a d y fuerza lógica, y que todav ia puede reforzarse 
h o y con el dato decisivo de no ha l la rse las Mocedades 
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en la p r imera Crónica General. U n poema tan profun­
damen te his tór ico como el Mió Cid, que pa rece v e r í ­
dico has t a cuando se apa r t a de la his tor ia , no puede 
menos de haber p reced ido con d i s tanc ia de muchos 
años, de más de siglo y medio , á un poema novelesco y 
ex t r avagan te , j u e g o arb i t rar io de la fan tas ía , que 
n a d a respe ta de la h is tor ia m á s que el n o m b r e del 
Cid, el de su padre , algo de su genealogía , y dos ó 
t r e s pormenores de poca monta; y que en todo lo d e ­
m á s la ofende y ma l t r a t a sin escrúpulo con invencio­
nes t an mons t ruosas que de n ingún modo hub ie ran 
s ido to le radas en el siglo X I I n i s iqu ie ra en el x i u . 
L a s mocedades de un héroe j a m á s h a n sido c a n t a d a s 
an tes que las hazañas de su edad madura , que son las 
que le granjean n o m b r e inmor ta l . El Aqui les de la 
lliada p recedió á todas las Aquileidas; la subl ime 
m u e r t e de Rol dan fué can tada siglos antes que sus 
infancias. T o d a s es tas colecciones de anécdotas j uve ­
ni les sobre los personajes h is tór icos son un producto 
bas t a rdo y decadente , cr iado á los pechos del ocio y 
de la frivola curiosidad, ó nacido del afán de lucro 
que l levaba á los j u g l a r e s épicos á la explotación de u n 
n o m b r e famoso. L a m a y o r barbar ie en los s e n t i m i e n ­
tos y en las costumbres no prueba mayor ingenu idad 
en el poeta del Rodrigo que en el de Mío Cid, sino infe­
r io r nobleza de alma y u n a predi lección m a r c a d a po r 
todo lo in temperan te y violento. P a r a expl icar el sen­
t ido político, ant ifrancés, ant imperial is ta , y aun si se 
quiere ant i romano, del can ta r de las Mocedades, p a ro -
ce demas iado atavismo r emon ta r se á l as o lv idadas 
querel las del cambio de r i to, y de la reforma clunia-
cense y de las pretensiones de Gregorio V I I ; cuando 
t a n frescos debían de es ta r en la men te del jug la r , si 
floreció cuando pensamos, otros motivos más p róx i ­
mos que avivasen su descontento contra la gen t e de 
ultramontes; tales como el sueño imperial de Alfonso 
el Sabio, desamparado y aun menosprec iado por el 
Papa , la excomunión fulminada contra D . Pedro, y el 
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es t rago y desolación que las g r a n d e s compañías fran­
cas t ra jeron á Casti l la en los días luctuosos de Nájera 
y Montiel . T a n salvaje explosión de odio y rencor 
como h a y en a lgunos pasos de este poema, sólo en m e ­
dio de tal to rmenta se concibe. Además , el Rodrigo, 
con todo su ant igal ic ismo, p r e sen t a invenciones n o ­
velescas análogas á las de la epopeya francesa deca­
dente : P u y m a i g r e h a no tado que la e s t r a t a g e m a ó 
b roma del Cid cuando se finge hijo de un m e r c a d e r 
de paños p a r a bur la r se del duque de Saboya, co inc i ­
de con otra aná loga del Román de Jehan de Paris, 
que en su redacción actual es del siglo x v , pero que 
acaso t e n d r í a una forma poét ica an ter ior . T o d a ­
v ía a b u n d a n m á s las reminiscencias de textos c a s ­
te l lanos: las h a y casi l i te ra les del Poema del Cid; las 
hay de los metieres de clerezia, pero sobre todo de 
las ges t a s épicas secundar ias , s in que p u e d a decir­
se que la imitación sea inversa , puesto que en la3 
otras l eyendas es na tu ra l y lógico lo que en l a de las 
Mocedades r e su l t a forzado. Los a r reba tos de indepen­
denc ia cabal leresca del j o v e n Rodr igo , sin ofensa ni 
provocación a lguna de pa r te del R e y , y las p recau­
ciones que toma pa ra ir á su corte rece lando u n a ase­
chanza, son repetición, y repet ic ión mala , de lances 
semejantes , pero mucho más justificados, en los can ta ­
res de B e r n a r d o y de F e r n á n González : r e c u é r d e n s e 
los admirab les romances 

Con cartas y mensajeros — el rey al Carpió envió... 
Castellanos y leoneses — tienen grandes divisiones.. . 

Compárense con la Crónica Rimada, y se verá lo que 
p ie rde en el cotejo. L a expedición á - F r a n c i a no es 
m á s que u n a parodia infeliz del t r iunfo de B e r n a r d o 
en Roncesval les . E l vasallaje que el E m p e r a d o r exige 
es el mismo que hab ía p re t end ido Car lomagno, según 
nues t ros cantares , y la fórmula del t r ibuto pa rece gro­
se ramente calcada sobre el de las cien donce l l a s : 
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Que diessen quinse doncellas virgines en cada año 
E fuesen fijasdalgo, 
E dies caballos, los mejores del reynado 

H a y que rebajar , por tan to , mucho del valor y an­
t igüedad que suele concederse á la Crónica Rimada, 
aunque sea de todos modos u n documento curiosis imo 
y el m á s próximo á los romances ha s t a por su r i tmo . 

Los romances del Cid son más numerosos que los 
d e n ingún otro ciclo, y y a desde an t iguo a lcanzaron 
el honor de ser impresos apar te por J u a n d e E s c o ­
b a r y F ranc i sco Metje, habiendo sido la colección del 
p r imero de vu lgar lectura eu E s p a ñ a has t a nues t ros 
p rop ios dias , y origen de la p r imera t r aducc ión f ran­
cesa que s i rvió de texto al famoso Cid de H e r d e r , 
l ibro capi ta l en los ana les de la l i t e ra tu ra a l emana . 
Escobar , y p robablemente Metje, cuyo rar ís imo Tesoro 
no hemos visto, incluyeron, tomándolos de las colec­
ciones genera les , todos los romances así popu la re s 
como art ís t icos que l legaron á su conocimiento, p redo­
minando con gran exceso los segundos , a lgunos de los 
cuales h a n logrado, con más ó menos jus t ic ia , u n i v e r ­
sa l nombrad la dentro y fuera de E s p a ñ a (1). E n la 
b r e v e reseña que voy á hace r p resc ind i ré de este g é -

(1) La lista, aunque no completa, do las numerosas edicio­
nes del Romancero de Escobar, puede verse en los catálogos que 
acompañan á la grande obra do Duran, en los Studien de Wolf, 
en el Catalogo de la biblioteca de Salva y en otros libros muy 
conocidos. Entre las modernas merecen particular aprecio la de 
Francoforto (Frankfurt) 1828, con un prólogo castellano del 
Dr. Julius y una biografía del héroe compuesta por el célebre 
historiador suizo Juan de Müller; la de Keller (Stnttgart, 1840), 
la de Carolina Micbaelis, más completa que ninguna, puesto 
que contiene 205 romances (Leipzig, Brockaus, 1870) y la muy 
selecta de Milá y Fontanals (Barcelona, 1881) que sólo admi­
tió 103. 

E l Romancero de Ilorder, que es una obra poética de primer 
orden, debe estudiarse en la edición de S. A. Voegolin : Hcrdera 
Cid, die franzocsisclie und die spanische quelle (Heilbronn, 1879). 

La paráfrasis francesa en prosa que sirvió de principal texto 
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ñero d e romances , cuyo in terés y valor poético no 
niego, y me ceñiré á los 40 que W o l f admit ió como 
viejos en la Primavera, si bien á a lguno de ellos toda­
vía p u d i e r a r ega t eá r se l e el calificativo, que de todos 
modos h a de en tenderse en sent ido la to . T e n d r é t am­
b ién en cuenta a lguno que otro conservado por la 
t radición oral . P a r a mayor c la r idad en la enunciación 
d iv id i ré estos romances en t res grupos , s egún los 
asuntos de que t r a t a n : 1.°, mocedades de R o d r i g o ; 
2 .° . par t ic ión de los re inos y cerco de Z a m o r a ; 
3.° , conquis ta de Valenc ia ; felonia y cast igo de los 
condes de Carr ión. 

E n t r e los romances del p r imer g rupo , encon t ramos 
uno (28 de la Primavera) c i e r t amen te moderno (pues­
to que t iene la mayor pa r t e de las t e rminac iones en 
consonante perfecto, y no aparece en n i n g ú n libro an­
te r io r á las Rosas de T imoneda ) el cual in t roduce en 
la t radic ión g raves modificaciones y a ñ a d e c i rcuns tan­
cias que p rospe ra ron mucho en la poesía ar t ís t ica . Su­
pone que Diego L a i n e z tenía t r e s hijos; que R o d r i g o 
era el menor y bas ta rdo ; é i nven t a (á no ser que lo 
tomase de un cantar perd ido) la p r u e b a b á r b a r a m e n t e 
épica de morde r l e s los dedos p a r a p roba r su va lo r : 

Tomóle el dedo en la boca — fuertemente le lia apretado, 
Con el gran dolor que siente — un grito terrible ha echado... 

prueba que los romancer i s tas pos ter iores a tenuaron 
en la de apre tar las manos . A pesa r de Jos r a sg o s de 
dureza pr imi t iva que este romance conserva, se obser­
va en otras cosas la degenerac ión del tipo hero ico . La3 
algaras, saqueos y cor re r í as de los Gómez y los L a i ­
nez se convier ten en un lance de caza sobre q u i t a r 
u n a l iebre á unos g a l g o s : el Cid mata al conde, no on 
l id campal y al frente de sus vasal los, como on el poe-

á Herder apnroció en la Bibliathéquc Univcrselie (Jes Jlomans 
(2.° volumen del mes de Julio de 1783) y se atribuye á un tal 
Conchut. 
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ma, sino en u n lance personal y á puña ladas . L a bas ­
tardía de R o d r i g o no debe contarse en t re las inven­
ciones de úl t ima b o r a : ya a lgunas crónicas como la 
General impresa por Ocampo tuvieron cuidado de 
rechazar la . Diego La inez , s e g ú n esta Crónica, tuvo 
de u n a vi l lana á F e r n a n d o Díaz «y los que leen la esto-
ria d icen que este fué Mió Cid, m a s en esto y e r r a n » . /^^s^ 
H a b í a , pues , historia escr i ta que lo decía (probable- / G 
mente a lgún can ta r de ges ta) y fué especie que tuvo'. ~ u<. - •, 
crédito entre el vulgo, no p rec i samente porque demo-, r '. >• 
crat izaba el personaje , sino por aquella vieja p r e o c u - ^ í ' '• •> 
pación que suponia mayor valor y agudeza en los bas- ' ^ v 

ta rdos , preocupación que también expresa Shakespea re , ; 

en El Rey Lear. Todav í a á fines del siglo x v n el in­
genioso novel is ta Franc isco Santos se refiere con des­
precio á «un libro manuscr i to» que decía que el Cid fué 
bas ta rdo nacido en una molinera (1). P e r o éstas fue­
ron t radic iones sporáddcas que apf.na.'j dejaron huel la 
on los romanees , si b ien es notable que en n i u g ú n do­
cumento poético se h a g a mención de la madre del Cid, 
que fué, según l a historia, D . a Te resa Rodr íguez , h i ja 
del conde de las As tu r i a s R o d r i g o Alva rez . 

(1) La Verdad en el potro y el Gid Resucitado (Madrid, 16S6). 
P. 85. «Dixo otro: ¿si sería oierto que hubo Cid? Si (respondió), 
que yo tengo un libro nranuescrito en que dize que le huvo, y 
que fue bastardo, ávido en una molinera; y en verdad que he 
leído infinitos libros, pero jamás he oído dezir quién fuesse su 
madre. Calla, maldita lengua (dixo el Cid), que no hay huessos 
libres de tu rabiante filo». 

El libro de Francisco Santos, tan curioso- como todos los su­
yos, contieno cuatro romances artísticos (ó más bien fragmentos 
do romances), que no están en las colecciones antiguas, pero sí 
en la de Carolina Michaelis. 

También al Prior de San Juan D. Hernando de Toledo, fa­
moso hijo bastardo del Gran Duque de Alba, se le supuso en­
gendrado on una molinera, como puede verse en la comedia de 
Lope de Vega Til Aldehuela y on la de D. Francisco de Villegas 
J!f TJijo de la molinera y Gran Prior de Castilla. 
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N o h a y controvers ia posible en cuanto al or igen de 
los famosos r o m a n c e s : 

Cabalga Diego Lainez — al buen rey besar la mano... 
Cada dia que amanece — veo quien mató á mi padre... 
En Burgos está el buen rey — asentado á su yantar... 
Dia era do los Reyes — dia era señalado... 

(Núnis. 29 á 31 de la Primavera.) 

Estos t res úl t imos son v a r i a n t e s de uno m i s m o . 
Todos ellos t ienen por base el Rodrigo, aunque de 

seguro en d iversa r e d a c c i ó n que la Crónica Rimada. 
E l Cabalga Diego Lainez es bell ís imo de todo pun to , 
e jecutado con g r a n l impieza y desembarazo ar t ís t ico , 
con u n ingenio y p r imor de deta l les que reve la á u n 
poeta culto, pero s inceramente pene t rado de la inspi­
ración t radic ional , ha s t a el pun to de hace r suyos los 
sent imientos anárquicos y de a r roganc ia feudal en que 
se complace el au tor de la g e s t a de las Mocedades . E s 
ev idente también que se ha insp i rado en la de F e r n á n 
González ó en el romance der ivado de ella Castellanos 
y leoneses (16 de la Primavera), de donde imita l a 
contraposic ión en t re el t ra je g u e r r e r o de l C id y el de 
ga l a de los t resc ien tos hi josdalgo que le a c o m p a ñ a n . 

Si es ta adap tac ión es feliz, no puede dec i rse otro 
t an to de la ex t r avagan te idea de haber pues to en boca 
de D" X i m e n a las quejas d e D . a L a m b r a , a t r ibuyendo 
al Cid bá rba ros hechos y propósi tos , en que la imper­
t inencia toca los l indes de Jo g r o t e s c o : 

Cada dia que amanece — veo quien mató á mi padre 
Caballero en uu cavallo — y en su mano un gavilán, 
Otra vez con un halcón — que trae para cazar, 
Por me hacer más enojo — cébalo en mi palomar : 
Con sangre de mis palomas — ensangrentó mi brial: 
Envíeselo á decir — envióme á amenazar 
Que mo cortará mis haldas — por vergonzoso lugar, 
Me forzará mis doncellas — casadas y por casar; 
Mataráme un pajecico — so haldas de mi brial. 
Rey que no hace justicia — no debia de reinar, 
Ni cabalgar en caballo, — ni espuela de oro calzar, 
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Ni comer pan á manteles, — ni con la reina holgar, 
Ni oir misa en sagrado — porque no merece más. 

E s t a contaminación (para u sa r la expres ión teren-
ciana) de unos ciclos con otros, es te empleo casi mecá­
nico de lugares comunes y f rases hechas tomadas de 
o t ras canciones, es uno de los p r inc ipa les s ín tomas de 
la decadenc ia de l género , y Dozy juzgó bien cuando 
colocó en la p r imera mi tad del siglo x v i estos roman­
ces, á pe sa r de la apa ren te nota a rca ica que da á uno 
d e ellos el cambio de asonante . 

U n pl iego suel to del siglo X V I , con temporáneo por 
v e n t u r a del saco de R o m a , de las d i spu tas e ra smianas 
y de los albores d é l a Reforma, nos h a conservado una 
ve rs ión m u y an t ipap i s t a de la expedición del Cid á 
u l t r amontes , que aqu í no es á P a r í s , s ino d i r ec t amen te 
á Roma , y no en t iempo de D . F e r n a n d o , sino de don 
S a n c h o : 

En la capilla de San Pedro—don Rodrigo se ha en Irado, 
Viera estar siete sillas—de siete reyes cristianos; 
Viera la del rey de Francia—par de la del Padre Santo, 
Y vio estar la de su rey—un estado más abajo: 
Vase á la del rey de Francia,—con el pie la ha derrocado, 
Y la silla era de oro,—bocho se ha cuatro pedazos; 
Tomara la de su rey ,—y subióla en lo más alto. 
Ende hablara un duque—que dicen el saboyano: 
—Maldito seas, Rodrigo,—del Papa descomulgado, 
Que deshonraste á un rey—el mejor y más sonado.— 
Cuando lo oyó el buen Cid, —tal respuesta le ha dado: 
—Dejemos los reyes, duque,—ellos son buenos y honrados, 
Y hagámoslo los dos—como muy buenos vasallos.— 
Y allegóse cabe el duqne—un gran bofetón le ha dado... 
El Papa, des que lo supo—quiso allí descomulgallo. 
Don Rodrigo que lo supo—tal respuesta lo hubo dado: 
—Si no me absolvéis, el Papa,—seríaos mal contado: 
Que de vuestras ricas ropas—cubriré yo mi caballo.— 
El Papa desque lo oyera,—tal respuesta le hubo dado: 
—Yo te absuelvo, don Rodrigo,—yo te absuelvo de buen grado, 
Que cuanto hicieres en Cortos—seas de ello libertado.— 

(Núm. 'ó'¿ de la Primavera.) 

N o sabemos si habr ía a lguna refundición del Ro­
drigo, en que estuviesen sub idos de pun to los desaca -
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tos al Pontífice, pero es lo cierto que en la actual , n i 
el Cid de r r iba n i n g u n a silla, pues to que es el mismo 
E m p e r a d o r de A l e m a n i a quien se la ofrece al B,ey de 
Casti l la por m a n d a d o del P a p a , n i se dice n a d a de l 
bofetón al duque saboyano (que antes La sufrido otras 
mayores afrentas) , n i mucho menos de la excomunión 
del Cid, que parece i m a g i n a d a en t iempo de Carlos V 
por a lgún soldado poco temeroso de excomuniones . 

E l cantar de la partición de los reinos, tan olvidado 
en nues t r a s crónicas después d e la de 1344, ha dejado 
huel la en va r ios f ragmentos de romances , que deben 
es t imarse de los más an t iguos (35 y 36 de la Pr.). 

Doliente, estaba doliente—ese buen rey don Fernando, 
Los pies tiene cara oriente—y la candela en la mano. 

E s t a c i rcuns tancia per tenece al cantar (como y a a d i ­
vinó Milá) , y t ambién la p resenc ia del hijo bas ta rdo , 
Arzobispo de Toledo, y las quejas de D o ñ a U r r a c a , 
aunque i n t e r p r e t a d a s con l ibér r imo desenfado, que no 
sabemos si es candor ó m a l i c i a : 

A mí porque soy mujer—dejaisme desheredada: 
Irme he yo por esas tierras—como una mujer errada, 
Y esto mi cuerpo daría—á quien se me antojara, 
A los moros por dinero—y á los cristianos de gracia: 
De lo que ganar pudiere—haré bien por la vuestra alma. 

E n cambio pa rece invención mode rna , a u n q u e y a 
m u y d e c a n t a d a en el s ig lo x v i , la de supone r cier to 
géne ro de inclinación amorosa en t r e doña U r r a c a y 
el Cid, t a l como apa rece en el r o m a n c e 

Afuera, afuera, Rodrigo—el soberbio castellano.. . 

(Núm. 3T P.) 

E s fácil conjeturar de dónde nació tal ref inamiento. 
L a Crónica del Cid, que en esta p a r t e v a de acue rdo 
con la General, pone las s igu ien tes pa labras en boca de 
la infanta de Z a m o r a , con tes tando al mensaje que la 
l leva el Campeador de pa r te de su h e r m a n o : «Voa 
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bien sabedes en como vos criastes conmigo en esta villa 
de Zamora, do vos crió don Arias Gonzalo por mandado 
del Bey mi padre; ó vos m e fuestes a y u d a d o r quando 
mi p a d r e me la dio por heredamien to , ó ruégoos que 
m e a y u d e d e s con t ra mi he rmano , que me non quiera 
deshe reda r» . A l g o más expresivo era el Cantar de don 
Fernando t ranscri to en la Crónica d e 1344: « E n t o n c e 
le d ixo doña U r r a c a : «Cid, ruégoos que vos p e s e de 
nues t ro m a l é de samparo . . . ca b ien sabedes , vos , Cid, 
que siempre vos yo amé é onrré é ayudé en quanto pude». 
B a s t a r o n es tas sencil las pa labras p a r a que la román­
t ica fantas ía de un poeta, fel izmente insp i rado , t r azase 
aque l las l indas var iaciones caba l le resco-sen t imenta les : 

Acordársete debría—de aquel tiempo ya pasado, 
Que te armarou caballero—ea el altar de Santiago, 
Cuando el rey fuá tu padrino—tú, Rodrigo, el ahijado.-
Mi padre te dio las armas,—mi madre te dio el caballo, 
Yo te calcé las espuelas,—porqne fueses más honrado; 
Que pensé casar contigo,—no fo quiso mi pecado... 

E l final es ha r to infeliz: per tenece al géne ro a legór i ­
co de las escuelas de t rovadores : la saeta t i r ada d e s d e 
el muro se convierte en la flecha del amor : falta su­
frimiento p a r a leer ta les conceptil los de m a d r i g a l en 
boca del que en buen hora nació: 

Afuera, vasallos mios—los de á pie y los de á caballo, 
Que de aquella torre mocha—una vira me han tirado, 
No traía el hasta hierro—el corazón me ha pasado, 
Ya ningún remedio siento—sino vivir más penado... 

L a t rad ic ión épica se iba achicando en m a n o s de 
loa romancer i s tas , pero todav ía se mostró d i g n a de sus 
mejores días en la magnífica serie de r o m a n c e s r e l a ­
t ivos al cerco de Zamora , r ad ian te corona de aque l la 
c iudad leonesa (1). S i algo puede mi t igar el d e s c o n -

(1) Aunque los romances del cerco de Zamora forman parte 
esencial de la leyenda del Cid, pueden constituir también un 
romancero aparte, como el que ha formado D. Cosároo Fernández 
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suelo que en nosotros in funde la pé rd ida de la p r imi ­
t iva gesta, que h u b o de se r g r a n d i o s a á j u z g a r po r el 
r e sumen que de ella h a c e la Crónica General, es la 
exis tencia de estos pequeños p o e m a s que en su « s e n ­
cillez m e m b r u d a y concisa» t an admi rada por H u b e r , 
conse rvan preciosas re l iqu ias de los ant iguos cantares , 
aunque no puede nega r se que a lgunos de ellos se fun­
d a r o n y a sobre el texto de las crónicas , s iendo, por 
tanto , d e ind i rec ta y s e c u n d a r i a fami l ia épica. P e r o 
á otros no p u e d e negárse les la calificación de p r imi ­
t i v o s : el de «Rey don Sancho , R e y don Sancho ,—no 
d i rás que no te aviso» (núm. 45), se cantaba en t iempo 
d e E n r i q u e IV ; y por la ené rg ica rus t ic idad, por el 
ambien te de los t iempos heroicos , por el candor inma­
culado del estilo, no pueden menos de ser i g u a l m e n t e 
viejas las admirab les r apsod ia s que comienzan Ribe­
ras de Duero arriba (núm. 41), Junto al muro de Zamo­
ra (43), Ya cabalga Diego Ordóñez (47 ), Por aquél postigo 
viejo (50). E n n inguno de estos r o m a n c e s in te rv iene el 
Cid como p r inc ipa l personaje , y en a lgunos ni s iqu ie ra 
se le nombra ; en todos se s iente su pres t ig io r e c ó n ­
dito, S 6 a d i v i n a que está cerca, que su acción ó s u 
inacción es d e c i s i v a : los zamoranos aceptan todo re to 
menos el suyo ó el de sus par ien tes y p a n i a g u a d o s : 
ól es y no Diego O rdoñez ni A r i a s Gonzalo, el v e r ­
dadero héroe de la gesta, coronada con el sub l ime j u ­
r a m e n t o de S a n t a G a d e a (núm. 52). También A q u i ­
lea, r e t ra ído en s u s t i endas , es tá ausente de una g r a n 
p a r t e de los can tos de la litada, y sin embargo, su 
s o m b r a l lena todo el poema, y no h a y momento en que 
no se p iense en ól. Y no se t e n g a por inadecuada la 
comparac ión , pues á la verdad , pocas cosas h a y en nin­
g u n a l i t e r a tu ra que tanto r e t r a igan la imagen d e l a 

Duro (Romancero de Zamora, Madrid, 1880), curioso libro que añado 
algunos romances artísticos inéditos á los coleccionados por 
Wolf y Duran, y contiene además una copiosa bibliografía de los 
poemas, obras diamáticay y escritos varios, relativos al famoso 
cerco. 
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poesía homérica, en medio de la d ivers idad de t i e m ­
pos y cos tumbres , como estos rudos can ta res nues t ros 
con toda su s impl ic idad y abaudono . L á s t i m a que la 
serie de estos romances no es té completa, fal tando 
p rec i samente los que debían referir las per ipecias de 
la lucha entre D . Diego Ordóñez y los t res hijos de 
Ar ia s Gonzalo, y cómo á los ojos de su pad re , que los 
a r m a y anima pa ra el combate , van cayendo uno t r a s 
otro, her idos de muer te , en el pa lenque , pa ra v ind ica r 
la honra del concejo de Z a m o r a : his tor ia por tentosa 
que con veneración y asombro leemos en la Crónica 
General, y que aun despojada del solemne metro épico, 
g u a r d a in tacta su sombría belleza, no igua lada acaso 
en n ingún otro poema de los t iempos medios . 

L o s romances sólo cuentan el re to de D. Diego Or­
dóñez, cuya fórmula es, por cierto, casi idént ica á la 
del texto de la Crónica, y debe de ser la del can t a r 
p r i m i t i v o : 

Por eso riepto á los viejos—por eso riopto á los niños, 
Y á los que están por naseer,—hasta los roción nascidos; 
Riopto ai pan, riepto las carnes;—riepto las aguas y el vino; 
Desde las hojas del monto—hasta las piedras del río. 

I n d e p e n d i e n t e de la versión segu ida por las Crónicas , 
y precioso aunque único resto de los romances que 
can ta ron el duelo jud ic ia l de Zamora , puede conside­
rarse el s ingular f ragmento que descr ibe el ent ierro 
de uno de los hijos de Ar ias Gonzalo (núm. 50) : 

Por aquel postigo viejo—que nunca fuera cerrado, 
Vi venir pendón bermejo—con trescientos de caballo; 
En medio de los trescientos— viene un monumento armado, 
Y dentro del monumento—viene nn cuerpo de un finado... 
Llorábanle cien doncellas,—todas ciento fijasdalgo... 
Las unas le dicen primo,—otras lo llaman, hermano... 
Sobre todas lo lloraba—aquesa Urraca Hernando? 
¡Y cuan bien que la consuela—osse viejo Arias Gonzalo! 
—Calledes hija, cailedes. 
Que si un hijo me han muerto—ahí mo quedaban cuatro; 
l*'o murió por las tabernas,—ni menos tablas jugando, 
Mus murió sobro Zamora—vuestra honra resguardando. 



354 I . Í I U C O S C A S T E L L A N O S 

E l célebre romance de la j u r a en S a n t a Gadea , com­
pa rado con el pr imi t ivo texto de la Crónica General 
(aquí no m u y diverso del de Ocampo) y con la Crónica 
pa r t i cu l a r del Cid (ext rac tada de la de Castil la), p r u e b a 
que la gesta del cerco de Z a m o r a fué re fundida una 
vez por lo menos, no sólo amplificando el relato, s ino 
cambiando los asonantes . E n ¡a General a b u n d a n las 
t e rminac iones agudas en á y en ó. E n la del Cid, que 
en esta par te copia á la l e t ra las l íneas de un cantar , 
el a sonan te que domina casi con exclus ión de los de­
más , es el facilísimo de a-o, que es t ambién el de la 
Crónica Rimada, y el de mucbos romances de este 
ciclo, y sin d u d a el predi lec to de la epopeya d e c a ­
dente , por lo mucho que se p res t a á la ve rbos idad : 

. . .Vos venist.es jurar—por la muerto del rey don Sancho, 
Que non le matasteis—nin fuistes en consejarlo, 
Decid: «yo lo juro—vos é essos fijosdalgo». 
E el rey é ellos dixerou:—«si juramos». 
E dixo el Cid: «si vos ende—sopistois parte ó mandado, 
Tal muerte murados—como morió el rey Sancho ; 
Villano vos mate—que non sea hijodalgo, 
De otra tierra venga—que non sea castellano». 
Amén respondió el rey—é los fijosdalgo que con él juraron. 

Sólo en la p r imera repet ición del j u r a m e n t o quedan 
hue l las de l a sonan te en ó: 

E dixo el Cid: «si vos ende—sopisteis parte ó mandado, 
Villana vos mate—ca fijodalgo non, . 
De otra tierra venga—que non de León». 
Respondió el rey amén—é mudógele la color. 

A la vez que se a l te raba la forma métr ica , se a l te raba 
también en sent ido caballeresco y nobil iario el e s p í ­
r i tu de la j u r a , pues to que la General nada dice de 
h i josdalgo ni de vil lanos, cuya dis t inción no venía al 
caso, sino senci l lamente y conforme ala ley del talión: 
«ó si vos ment i ra j u r a d e s mateóos u n vues t ro vassallo 
á engaño é á aleve, assi como mató Vell ido Dolfo al 
R e y don Sancho mío señor». Y el au tor del romance , 
cediendo sin duda á u n a capr ichosa an t ipa t ía p r o v i n ­
cial de las que suelen a r r a i g a r en los ánimos de la 
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plebe , no sólo puntual izó lo de los v i l lanos , que habían 
de ser forzosamente «de las As tu r i a s de Oviedo», sino 
que estropeó la g r a v e escena del j u r a m e n t o con una 
r id icula descripción de su t r a j e : 

Matéate coa aguijadas,—no con lanzas ni con dardos; 
Con cuchillos cachicuernos—no con puñales dorados; 
Abarcas traigan calzadas—que no zapatos con lazo; 
Capas traigan aguaderas—no de eontray ni frisado; 
Con camisones de ostopa,—no de holanda ni labrados; 
Vayan cabalgando en burras—que no en muias ni en caballos, 
Frenos traigan de cordel—que no cueros fogueados... 

Con tan donosas invenciones, á las cuales puede aña­
d i r se la del cerrojo de hierro y la ballesta de palo, pe ­
regr inos s ímbolos ju r íd i cos que t ambién hay que p o ­
n e r en la alforja de este romancer is ta , iba reba jándo­
se poco á poco la noble majes tad de la m u s a épica, 
e n t r e g a d a á t ruhanes y r emendones , que p repa raban 
s in quererlo el oprobio y vi l ipendio de las parod ias 
g ro tescas del siglo x v n , la Pavura de los Condes de 
Carrion, por ejemplo. 

N o nos de tendremos en un largo romance cíclico y 
jug la resco (núm. 53) que comprende toda la mater ia 
épica del sitio de Zamora , versif icando servi lmento 
la prosa de la Crónica General; pero no podemos menos 
de l l amar la atención sobre el único romance re la t ivo 
á la infanta doña Elv i ra , á quien su h e r m a n o el r e y 
don Sancho despojó del señorío de Toro , como in ten tó 
despojar del de Z a m o r a á doña U r r a c a : 

En las almenas de Toro, —all í estaba una doncella 
Vestida dé paños negros, — reluciente como estrella. 
Pasara el rey don Alonso, — nainorado se había della; 
Dice : si es hija do rey — que se casaría con ella, 
Y si es hija de duque — serviría por manceba. 
Allí hablara el buen Cid, — estas palabras dijera: 
— «Vuestra hermana es, señor,—vuestra hermana es aquélla». 
— «Si mi hermana es (dijo el Rey), — ¡fuego malo eucionua en 
Llámenme mis ballesteros, — tírenle sendas saetas, [ella! 
"X aquel que la errare, — que le corten la cabeza». 
Allí habiura el buen Cid, — de esta suerte respondiera : 
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— «Mas aquel que la tirare — pase por la misma pena». 
— «los de mis tiendas, Cid, •—no quiero que estéis en ellas». 
— «Pláceme (respondió el Cid), — que son viejas y no nuevas; 
Irme he yo para las mías — que son de brocado y seda, 
Quo no las gané holgando, — ni bebiendo en la taberna, 
Gánelas en las batallas, —con mi lanza y mi bnnder.i». 

Discordes a n d a n ios críticos acerca del ca rác te r y 
a n t i g ü e d a d de este ra ro f ragmento , inser to en la Rosa 
Española de J u a n de T imoneda . Mien t ra s que H u b e r 
reconoce en él «un cierto núcleo ant iguo», y Duran le 
clasifica en t re «los romances viejos de la época t r a d i ­
cional», Milá y F o n t a u a l s , cor más severa crít ica, no 
ve en él más que una l inda é ingeuiosa composición, 
s in fundamento a lguno en las t radic iones , y que p u e d e 
m u y bien ser del mismo Timoneda, ó de cua lquier otro 
poeta culto contemporáneo suyo . Siento s e p a r a r m e de 
la opinión de mi maes t ro aun en cosa mínima, pero me 
pa rece ind isputab le la a n t i g ü e d a d de este romance y 
s u paren tesco es t recho con aquel t an famoso y c ier ta­
m e n t e m u y viejo, de la hu ida del r ey B ú c a r «Hido, 
helo, por dó viene...» T i e n e versos casi idént icos . 

L o p e de Vega, en u n a de las más in te resan tes esce­
n a s de su comedia Las Almenas de Toro, sacó a d m i ­
rab le pa r t ido de es te romance . P e r o no creo que el 
t ex to que tuvo á la v i s ta ó que citó de memor ia , fuese 
el mismo de la Rosa Española. P o c o s versos concuer-
dan , y en los añad idos por el g r a n d r ama tu rgo h a y 
a lgunos rasgos que, aunque reves t idos de af i l igranada 
forma ar t ís t ica , parecen más t radic ionales que los del 
romance . L o p e , no obstante , era m u y capaz de log ra r 
por sí mismo tal género de bellezas; cuando se i n s p i ­
r a b a en la poesía nacional, acer taba casi s iempre, y á 
veces logró que lo i n v e n t a d o por él se incor(¡orase con 
el fondo de la t rad ic ión y no disonase de ella. H e aquí 
esta glosa del romance , tal como puede en t resacarse 
del diálogo de la comed ia : 

REY DON SAXCIIO 

Por las almenas do Toro — se pasea una doncella, 
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Blanca es y colorada, — que es de los amores reina... 

Si es hija de duque ó conde, — yo me casaré con ella 
De buena gana, vasallos, — y barcia en Castilla reina. 
Carroza le haré de plata, — d é blanco marfil las ruedas, 
Estribos y asientos de oro, — y las cubiertas de tela. 
Los caballos que la lleven, — las ricas crines que peinan 
Cubrirán lazos do nácar, — y ellos besarán la tierra. 
Haréle el más rico estrado — que moro ó cristiano tenga. 
Donde no se echen de ver — con los diamantes las telas. 
Haré que Elvira y Urraca, — juntas de rodillas vengan 
Á servilla, y que el cojín — la lleve Alfonso á la iglesia. 
Mas si por dicha, si j'a, — que esto puedo ser que sea, 
Es hija de labrador, — tendróla por mi manceba. 
Haré que por celosías—mire las públicas fiestas, 
Juegos de cañas y toros, — torneos, justas , libreas. 
Iremos los dos á caza — por los montes y florestas; 
Gavilán que lleve en mano, — da oro tendrá las pihuelas. 
Si de ella tuviere hijos, — haré que el mayor posea, 
Como juro de heredad, — á Carrión y á Palcncia. 
Los demás no irán quejosos — que yo casaré las hembras, 
Y haré obispos los varones — de Burgos y Compostela. 

CID 

Dejad, el buen rey don Sancho—de hablar palabras como esas; 
Que es vuestra hermana, señor, — la que veis en las almenas.. . 

RUY DON' SANCHO 

Pues si ella, Cid, es mi hermana—• ¡mal fuego se encienda en 
¡No tenga jamás ventura, — pues no la tendrá por fea! [ella! 
Case mal, con hombre indigno, —cuyo nacimiento venga 
Desde el primero vil ¡ano —que puso arado en la tierra. 
No haya subido á caballo, — raizado bota ni espuela, 
Puesto camisa de holanda, —vestirlo sayo d-e seda. 
¡Hola, ballesteros, hola! — Apercibid las ballestas. . . 
¡Tiralüo, los mis monteros! 

CID 

Todo hidalgo se detenga; 
Que al hombre que la tirare, — antes que ponga la cuerda 
Ls volaré de los hombros — y de un revés la cabeza. 

Otro romancil lo sporádico t ambién , y de mucho pr i ­
mor y gent i leza, es el del Val de las Estacas (núm. 81), 
que no parece desglosado de c a n t a r más extenso, sino 

Pero dijera mejor —que el mismo sol so pasea... 
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l ib re inspiración de u n poeta el cual quiso expresa r por 
modo simbólico el r e spe to qué el nombre del Cid i n -
fundia á los musu lmanes . D u r a n dice haber le entresa­
cado de una glosa manusc r i t a del siglo x v i , pero pue­
de ser algo más an t iguo , po rque no t iene resabios 
e rudi tos ni semiar t i s t i cos : 

Por el Val de las Estacas — pasó el Cid á mediodía 
En su caballo Bavieca: — ¡Oh qué bien" que parecía! 
El rey moro que lo supo — á recibirle salía, 
Dijo: Bien vengas, el Cid, —buena sea tu venida, 
Que si quieres ganar sueldo, — muy bueno te lo daría, 
Ó si vienes por mujer, — darte he una hermana mía.— 
— Que no quiero vuestro sueldo—ni de nadie lo querría, 
Que ni vengo por mujer, — que viva tengo la mía : 
Vengo á quo pagues las parias — que tú debes a Castilla — 
— No te las daré yo; el buen Cid, — Cid, yo no te las daría ; 
Si mi padre las pagó, — hizo lo que no debía. 
— Si por bien no me las das, — yo por mal las tomaría. 
— No lo harás así, buen Cid, — que yo buena lanza había. 

Por ser vos su mensajero, —de buen grado las daría. 

L a fuente remota , pero indudable , de los romances 
relat ivos á la vejez del héroe es el poema de Mió Cid, 
m á s ó menos i n t e g r a m e n t e conocido y r ecordado . 
H a s t a los asonantes sue len conservarse . Milá hizo la 
comparación, y á él nos remit imos . Uno de estos r o ­
mances , el 5 9 : 

Tres cortes armara el rey — todas tres á una sazón... 

es u n a t a racea de versos del poema, en t resacados de 
var ios lugares y re fundidos en esti lo moderno . E n 
otros casos, el remedo del poema se reforzó con la 
l ec tura de las crónicas, po r ejemplo, en el romance 60: 

Yo me estando en Valencia—en Valencia la mayor... 

donde se a ñ a d e el bofetón dado por P e d r o B e r m ú d e z 
á uno de los Condes : pormenor que se hal la en la Ge­
neral, pero no en el Poema. L a comparación con éste es 
desas t rosa p a r a ent rambos romances , que poco ó n a d a 



T R A T A D O D E L O S R O M A N C E S V I E J O S 359 

conservan de la majes tad épica : todo es en ellos r a ­
quít ico y enervado : las ampl ias y a r rogan te s desc r ip ­
ciones, los diálogos vivos é impetuosos, las increpac io­
n e s de los opuestos bandos , el d ramát ico proceso de 
l a d e m a n d a judic ia l , las formas del reto, cuanto t iene 
vida, movimiento y a lma en la poesía tan férrea, pero 
t an g rand iosa y profundamente bumana , del j u g l a r 
del siglo X I I , b a desaparec ido en esta correcta pero 
insignif icante min ia tura . V e r d a d es que la degenera ­
ción del t ema épico venía de m u y lejos, nada menos 
que d e s d e la Crónica de Alfonso el Sabio, donde y a 
(como adv ie r te el Sr. Menéndez P ida l ) «la escena de 
las Cortes conserva sólo un lejano parec ido con la del 
Poema, pues todo se vue lve allí desmanes , alborotos, 
voces y golpes entre los dos bandos l i t igantes , con 
g r a v e desacato de la persona del R e y , que t an ma je s ­
tuosamente pres ide la b reve sesión que nos p in ta el 
Poema viejo». 

Así como los romancer is tas sup r imen con frecuencia 
pormenores a l tamente épicos, suelen añadi r c i r cuns ­
tancias a rb i t ra r ias y pueri les ; y hubo quien l levó su 
fal ta de respeto á la t radición bas t a el punto de poner 
en boca del Cid esta groser í s ima chanza á propósi to 
del escudero que encontró á sus h i jas en el R o b r e d o 
de C o r p e s : 

Si el escudero quisiera — los condes cornudos son.. . 

Pero este género de i r reverencia es m u y raro. O t r a s 
veces figura el nombre del Cid en romances donde 
sólo queda m u y v a g a memor ia de sus hechos, como 
acaece en el s iguiente fragmento, menos conocido da 
lo que merece (núm. 58) : 

Por Guadalquivir arriba — cabalgan caminadores, 
Que, según dicen las gentes , —ellos eran buenos hombres: 
Ricas aljubas vestidas, — y encima sus albornoces; 
Capas traen aguadoras, — á guisa de labradores. 
Daban cebada de día, — y caminaban de noche, 
No por miedo de los moros, — mas por las grandes calorss. 
Por sus jornadas contadas — llegados son a las Cortes: 
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Sálelos á recibir — el rey con sus altos hombres. 
— Viejo quo venís, el Cid, —viejo venís y llorido. 
— No de uolgar con las mujeres,—más de andar en tu servicio: 
1): pelear con ol rey Búcar, —rey quo es de gran señorío, 
Da ganalle ¡as sus tierras, — ÜUS villas y sus castillos; 
También le gané yo al Rey—-el su escaño torni !o. 

El escaño tornino ó fornido es frase del Poema del 
Cid, pero á esto se reduce la reminiscencia . 

De in tento liemos rese rvado pa ra el final el romance 
más bello, y sin duda más popular y ant iguo de todos 
los concernientes al C id : romance que su g losador 
Franc i sco de Lora calific.iba en el siglo x v i del más 
viejo que había oído. Su his tor ia es m u y curiosa, por­
que ha dejado ras t ros en la t radic ión oral de C a t a ­
luña , el Algavbe y la I s l a de la Madera . P a r a es tud ia r 
sus t ransformaciones debe a c u d i r s e á l a profunda mo­
nograf ía que sobre este tema h a escri to la admi rab le 
romanista, ge rmano-h i spán ica D. ' 1 Carolina Michael is 
de Vasconoellos (1), que considera este romance como 
eu te ramente pr imit ivo é i n d e p e n d i e n t e de los c a n t a ­
res de ges ta , análogo ya por tan to á lo que fueron 
después los romances fronterizos. Conviene refrescar, 
an te todo, la memor ia del i ncomparab le cautarcülo 
(núm. 55) : 

Helo, helo, por dó viene, — el moro por la calzada, 
Caballero á la gineta — encima uua yegua baya; 
Borceguíes marroquíes — y espuela do oro calzada: 
Uua adarga ante ios pechos, — y on su mano una azagaya. 
Mirando estaba á Valencia, —como está tan bien coreada: 
— ¡Oh Valencia, oh Valencia, — de mal fuego seas quemada! 
Primero i'uistos de moros —que de cristianos ganada. 
Si la lanza no me miente, — á moros serás tornada, 
Aquel perro da nqu-jl Cid — prendcrélo por la barba: 
Su mujer doña .Timena — será do mí capturada; 
Su hija Urraca Hernando — será mi enamorada: 
Después do yo harto de ella — la entregaré á mi compaña... 
El buen CU no est í tan lejos, —quo todo bien lo of cuchaba. 

(IJ RomaneejtsiuilieiL von Carolina Micliaelis He \RT;xc'':ncelfos. 
I. Geschich'e cbi"r ultun r'dni:,i. ¡nzen (Kn el Zeiísclirift fiir lio-
manisclie i'hiluhiyie, tomo XVI). Halle, 1891. 
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— Venid t o s acá, mi hija — mi hija doña Urraca; 
Dejad las ropas eontinas—-y vestid ropas de pascua. 
Aquel moro hi-de-perro — detállemelo en palabras, 
Mientra yo ensillo á Babieca, — y me ciño la mi espada. — 
La doncella muy hermosa — se paró á una ventana : 
El mi'ro desque la vido, •—de esta suerte le hablara : 
— ¡Alá te guarde, señora, —mi señora, doña Urraca! 
—Así haga á vos, señor, —buena ¿¿a vuestra llcgatUi. 
Siete años ha, rey, siete, — que soy vuestra enamorada. 
— Otros tantos ha, señora, — que os tengo dentro en mi alma... 
Ellos en aquesto estando, —-el buen Cid quo asomaba. 
— Adiós, adiós, mi señora, — la mi linda enamorada, 
Que del caballo Babieca—yo bien oigo la patada — 
Do la yegua pone el pie — Babieca pone la pata. 
Allí hablaia el caballo, —bien oiréis lo que hablaba: 
— ¡Reventar debía la madro — que á su hijo no esperaba! 
Siete vueltas la rodea — al derredor de una jara; 
La yegua que era l igera— muy adelante pasaba, 
Fasta llegar cabe un río — adonde una barca estaba. 
El moro desque la vido, — con ella bien se holgaba; 
Grandes gritos da al barquero, — que le allegase la barca: 
El barquero es diligente, —túvosela aparejada, 
Embarcó muy presto en ella, — que no se detuvo nada. 
Estando el moro embarcado — el buen Cid que llegó al agua, 
Y por ver al muro en salvo, — do tristeza reventaba; 
Mas con la furia quo tiene, — una lanza le arrojaba, 
Y dijo : — ¡Recoged, mi yerno, — arrecogedmo esa la: za, 
Que quizá tiempo venia — que os será bien demandada! 

Confieso con toda ingenuidad , que este romanee es 
uno de los pocos que has t a ahora no t ienen exp l i ca ­
ción plausible dent ro de la teoría de Milá, y obl igan 
á admi t i r desde cierto t iempo (no seguramen te antes 
del siglo x i v ) la elaboración do romancea suel tos den­
t ro de los ciclos históricos. Milá acude al Poema del 
Cid y á la Crónica General, pero no creo que pueden 
admit i rse como fuentes ni s iquiera r emo ta s . V é a n s e 
los versos del Poema, que descr iben la hu ida del r ey 
B u c a r (2408 y s iguientes) : 

Myo Cid al rey Bucar cayól en alcanz: 
—«¡Acá torna, Bucar! ve.uist da lent mar, 
Verte as con el Cid, el de la barba grant, 
Saludar nos hemos amos, é talaremos amistad». 
Repuso Bucar al Cid: «¡Cofonda Dios tal amistad! 
El espada tienes desnuda en la mano é voot aguijar; 
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Asi como semeia, en mí la quieres ensayar. 
Mas si el caballo non estropieca ó comigo non caye, 
Non te iuntarás comigo fata dentro en la mar». 
Aquí respuso myo Cid : «Esto non será verdad». 
Buen cauallo tiene Bucar et grandes saltos faz, 
Mas Bauieca el de mío Cid alcancando lo va. 
Alcanpolo el Cid á Bucar á tres bracas del mar, 
Arriba aleó Colada, un grant colpe dadoi ba. 
Las carbonclas del yelmo tollidas gela ha, 
Cortól el yelmo é librado todo lo al, 
Fata la cintura el espada legado ha. 
Mató á Bucar, al Bey de alen mar, 
E ganó á Tizón que mili marcos d' oro val. 
Venció la batalla maravillosa et grant. 

Suponiendo que la s i tuación sea la misma (y aun 
esto puede negarse) , ¿cómo desconocer la diferencia 
entre el R e y Buca r hend ido h a s t a la c in tura por la 
espada del Cid, y el t a imado rey moro del romance , 
que logra escapar en una barca, sin que la l anza del 
Cid pueda alcanzarle? E s cierto que la Crónica Gene­
ral (á lo menos en el texto impreso por Ocampo) refie­
r e la hu ida del moro en términos más análogos á los 
del romance que á los del poema, pues to que el r ey , 
aunque her ido por el Cid, logra meterse en una nave ; 
pe ro aun aqu í la imitación de l romancer i s ta , si la hubo, 
fué l i b é r r i m a : «E comen tó á foir cont ra la m a r ó el 
Cid empos del auiendo m u y g r a n sabor de lo a lcanzar , 
m a s el r e y moiro t r aye m u y buen caballo, ó yuase l e 
a longando que non lo podíe a l cancar , é el Cid cuytó 
á B a b i e c a que esse día venie mucho t rabajado ó y val ' 
l legando á las espaldas , assi que quando fué m u y cerca 
langol ' el e spada é diol ' en las espaldas ó el r ey moro 
fer ido metióse en l a n a v e : el Cid descendió é tomó su 
espada é la del moro, ó esta suya fué la que puso nom­
b r e T izón» . E n el romance no se habla p a r a n a d a d e 
l a espada, n i se d a el n o m b r e del moro, y la p e r s e c u ­
ción no es á oril las del mar , sino j u n t o á un r io . E l 
g i ro «¡Oh Valencia, Va lenc ia» , r ecue rda desde luego 
el pr incipio de la cé lebre elegía árabe t raducida en la 
Crónica General «Valencia, Valenc ia , v inieron sobre t i 



T R A T A D O D E L O S R O M A N C E S V I E J O S 363 

muchos quebrantos. . .» , pero es u n a exclamación tan 
na tu ra l , que pudo ocurr í rsele al poeta sin ayuda de la 
Crónica, la cual, por o t ra par te , encontramos muy vero­
símil que hubiese leído. E l romance Helo, helo (cuyo 
p r i m e r hemis t iquio es idéntico al pr imero de uno de los 
m á s enérgicos en t re los carol ingios «Helo, helo por do 
v iene — el in fan te vengador ) , es, á nues t ro juicio, un 
producto del siglo x v , completamente original y sporá-fifx 
dico. H a y otro romance (de los coleccionados por Esco-;J 
b a r ) que cuenta la fuga del rey Bucar , pero bas ta leerle 
p a r a comprender que no es refundición del anter ior , -
como da á en tender Milá, sino que está sacado l isa y 
l l anamen te de la Crónica General. 

Rel iquias notables del romance Helo, helo, quedan 
en la t radición oral de va r i a s p rov inc ias no cas te l la ­
nas . U n a sola de estas vers iones conserva el nombre 
del Cid, y en todas ellas p u e d e obse rvarse la t r a n s ­
formación de los romances épicos, en novelescos . L a 
que Milá recogió en Cata luña (núm. 129 P. ) , es la que 
conserva m a y o r número de versos igua les ó semejan­
t e s á los de l r o n u n c e an t iguo : 

¡Oh Valencia, oh Valencia!—¡oh Valencia Valenciana!, 
Un tiempo fuiste de moros—y ahora eres cristiana; 
No pasará mucho tiempo—de moros serás tornada, 
Que al rey de los cristianos—yo le cortaré la barba; 
A su esposa la reina—la tomaré por criada, 
Y á la su hija bonita,—la tomaré por mi dama. 
Ya quiso el Dios de los cielos—que el buen Roy se lo escuchaba; 
Va al palacio de la infanta—que en el lecho descansaba: 
«Hija ele mi corazón,—¡oh hija de mis entrañas! 
Levántate al mismo punto,—ponte la ropa do pascua, 
Y veto hacia el rey moro—y entretonlo con palabras. 

Pero la segunda par te de la canción, es decir, el en­
gaño del moro, á quien la doncella ent re t iene con dul­
ces pa lab ras , ha s t a que l legan las gen te s de su p a d r e 
y se apoderan de él, es cosa postiza y moderna , que ha 
sus t i tu ido al final todavia épico, aunque más ingenioso 
que heroico, del romance an t iguo . 

E n P o r t u g a l debió de ser popularísimo el Helo, helo. 
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del cual y a Gil V i c e n t e ci taba a lgunos versos en el 
Auto de Lusitania escri to en 1532, t raduc iéndolos á su 
lengua, si e¿ que an tes no se c a n t a b a n y a t r aduc idos : 

¡Ai Valenca! ¡guay Valonea!—¡de fogo sejas queimada! 
Primero foste de Moiros—que de christianos tomada. 
¡Quay Valenca! ¡guay Valonea!—¡como estás ben assentada! 
Antes que sejao tres días,—de moiros serás cercada. 

H o y estos versos se han olvidado, pero la p a r t e no­
velesca del r o m a n c e pers i s te en los del Moro atraicio­
nado y El Caballero de Silva, p roceden tes el uno de la 
is la de San Jor je (Azores) , y el otro del A l g a r b e , pu ­
blicados r e spec t ivamen te por Teófilo B r a g a y Estacio 
da Ve iga ( I ) . E n la p r i m e r a de es tas ve rs iones es casi 
l i tera l la semejanza de a lgunos concep tos : 

—«Vesti-vos vos, minha filha,—vesti-vos d' ouro é prata; 
Detene-me aquelle inniro—de palabra om palabra. 

—«Bom viudo sejas, bom Moiro»—Melhor.a vossa chegada.— 
— «tía seto annos, oh bom Moiro,—que sou tua namorada. 
— Ha sote anuos, vae em oito—que eu por vos cinjo a espada». 

Y en el final se conserva la reminiscencia de la barca: 

—«Oh mal haja o barqueiro—que nao tem a barca n' agua; 
Que a hora de minha morte—já para mim é chegada». 

El Caballero de Silva, cuya hero ína se l lama Moría-
na (nombre bien conocido en los romances novelescos 
sueltos), está más apa r t ado del or iginal , pero no tan to 
que dejen de perc ib i rse sus h u e l l a s : 

«Que Deus te salve, ó bom moiro,—lindo encanto daminh' alma. 
Bons sete annos ha que en ando—por ti louca enamorada. 

Mucho más i m p o r t a n t e y curioso es el romance de 
Ruado ó Ruy Cid, descubier to en la isla de la Madera 

(1) T. Braga. Cantos populares do Archipclaijo Aeoriano, Por­
to, 1869. Xúm. 47. Estacio da Veiga. Bomimcciro do Alijarle, Lis­
boa, 1870, piig í 1, 
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por A lva ro Rodr íguez de Azevedo (1). Aquí el r o m a n ­
ce del r ey B u c a r aparece casi ín tegro , con el nombre 
del Cid, y el de Doña X imena , y el de D o ñ a U r r a c a , y 
la barca en el río, y la lanza (aquí un dardo) a r ro j ada 
con t r a el fugit ivo, y la p a t a d a del caballo Babieca , y 
lo que es más , a lgunos versos que aclaran y sup len lo 
que s e g u r a m e n t e se ba perd ido del t ex to castel lano : 

«Esta batallia, bom rey,—só por vos será gallínula; 
E lo perro de Ruy Cid—lo teróis por la barbada; 
La sua Ximena Gomes—será vossa captivada; 
Sua fllha dona Urraca—será vossa mancebada; 
E la outra mais chiquita—pra vos servir descalcada». 
Ruy Cid q' estava ouuindo—cía torro sua morada, 
Logo chamou sua ülha,—dona Urraca chamada. 
—«Vesto , íilha, teus brocados—d' ir á f'csta mais honrada, 
De chapins d' oiro, nao prata,—vcm tu, h'lha, bein calcada; 
E já já p5e- te á jauella—as camino dcfrontada. 
Emquanto vou cavalgar—é cingil-la minha espada, 
D j t e m - m e tu lo rei moiro—que ha do passar na estrada... 

lilla enta > dosta mauoira—fallón falla bem fallada, 
E de palavra em palavra—cada qual bem demorada: 
—«Bem apparecido, Roi moiro,—n esta hora abencoada! 

Ha sette anuos ja sette annos—que do vos sou namorada. 

Aquel los enigmáticos versod del romance castel lano: 

Allí hablara el caballo (21—bien oiréis lo que hablaba: 
«Reventar debía la madre —que á su hijo no esperaba», 

o a c l a r a n en el romance de la Madera , que nos revela 
t pa ren tesco en t re Babieca y la yegua b a y a del moro: 

—«NBo me temo de Ruy Cid—nem do sua gent' armada; 
Só tomo lo sen Babieca—tilho da miuh' egua baia, 

(1) Romanceara do A rchipeiago d a M a d e i r a . I'unchal, 1SS0, pá­
gina 202. Le liemos icproducido en el tomo X do esta Antolo­
gía, pág. 24a. 

(2) Tal es la lección dtl Cancionero de Romancen, que os la 
más antigua y nutor'ziw'n. I.r-s posteriores corrigieren callí 
hablara el caballero», ó ctuli habitúa ai caballo», con lo cual 
resulta el texto sin sentí du. 
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Perdi-lo numa batalha—bem lhe siuto la patada (1). 

P o r lo demás , el re fundidor po r tugués había p e r ­
dido en muchas cosas el hilo de la t rad ic ión y h a s t a 
el sent ido de la le t ra que g losaba . No entendió que 
hab lase el caballo, y a t r ibuyó inopor tunamen te la e x ­
clamación al m o r o : 
»La mulher máe d' um só filho—-ai que mae tao desastrada... 

Y en la e x t r a ñ a int roducción zurc ida al poémita , 
presentó á un rey de G r a n a d a paseándose por la V e g a 
y rep i t iendo la sab ida lamentac ión de la pé rd ida de 
Alhama , cuyo recuerdo , sin duda, por más cercano, 
sus t i tuye aquí al «OhValenc ia , Valencia» del or ig inal . 
D e todos modos, es bien s ingu la r el hal lazgo de este 
romance , h a s t a por el hecho de que sean los p o r t u g u e ­
ses insu lares los que más vivo conserven el r ecue rdo 
d e los cantos del Cid, t an o lvidados en Casti l la, as í 
como son los por tugueses del A l g a r b e los ún icos que 
todav ía rep i ten , aunque a l t e rado en los nombres , el 
romance de las quejas de D o ñ a U r r a c a y de la par ­
tición de los reinos (2). 

T a l e s son, r áp idamen te enumerados , los p r inc ipa­
les romances que tenemos por viejos en t re los re la t i ­
vos á las h a z a ñ a s del Campeador . Si algo p i e rden en 

(1) Cambiado el nombre de Babieca en Gabelo, dice casi lo 
mismo el romance de las islas Azores: 

En nao temo cavalleiros—nem armas que elles tragam, 
Nao temo senao Gabello—filho da miuha egua baia. 
Que o perdi em pequenino—andando n'uma batalha. 

(2) Véase en el tomo X de la presente Antología (pág. 212) 
el romanee de D. Rodrigo, del cual recogió Estaoio da Veiga 
dos lecciones, una de Tavira y otra de Fuzeta. Está muy mo­
dernizado, como lo prueba lo antihistórico de los nombres (don 
Ramiro, D. Gaiteros, Doña Almansa, el Conde Losada por Lo -
zuao, padre de Ximena Gómez) tomados de otros romances ó 
historias posteriores, pero el fondo épico persiste, y la mayor 
parte de las expresiones puestas en boca de Doña Urraca son 
las mismas q'uo los romances viejos la atribuyen. 
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cotejo con la brr.vía i n g e n u i d a d de los pr imi t ivos can­
t a r e s en los puntos en que la comparación es posible , 
son por lo mismo más accesibles á todo género de lec­
tores, s in dejar de ser poesía genu inamen te épica y á 
veces de al t ís imo valor, aunque ya más grac iosa y bri­
l lan te que robus ta y varoni l . E l g r a n poeta anónimo 
del Mió Cid es nues t ro H o m e r o : los autores de los ro­
mances son poetas cíclicos, pero todav ía no es p eq u e ­
ñ a la par te de glor ia que les cabe, ni debe escat imár­
seles por u n a especie de pur i smo arqueológico que sólo 
es respe tab le á condición de ser en t e r amen te s ince ro . 
H a s t a por la mezcla del fondo heroico y de la ejecu­
ción fácil, desembarazada y si se quiere cul ta y ele­
gan te , es encan tadora la forma de los buenos r o m a n ­
ces. E l a r t e no aprendido con que en pocos rasgos 
condensan u n a s i tuación y l evan t an la figura de u n 
héroe , la m a n e r a franca, sencilla y v igorosa con que 
se apoderan de la rea l idad , la precis ión gráfica de sus 
descr ipc iones , el a r ranque impetuoso de la narración, 
la mane ra b ru sca y r áp ida de e ludir las t rans ic iones , 
dando con esto al re la to cierto sabor pe regr ino y m i s ­
terioso, la rap idez cor tan te y expres iva de los diálo­
gos , el nervioso desenfado del estilo, el a r d o r bélico 
que todavía conservan, la inspi rac ión patr iót ica , tanto 
más g rave y profuuda cuanto más se ignora á sí misma , 
la férvida ó in tensa v ida poética que hace bul l i r y m o ­
ver se á los personajes de es tas b reves r apsod ias , de ­
j a n d o indeleble huel la en nues ta mente , son cual idades 
ta les que pueden justificar este magnífico elogio da 
H e g e l en su Estética: «Los romances son un collar 
de per las ; cada cuadro pa r t i cu l a r es acabado y c o m ­
pleto en sí mismo, y al propio t iempo estos cantos for­
man un conjunto armónico. E s t á n concebidos en el 
sent ido y en el espír i tu de la cabal ler ía , pero in terpre­
t a d a conforme al genio nacional de los españoles . E l 
fondo es rico y l leno de in te rés . Los motivos p o é t i ­
cos se fundan en el amor , en el matr imonio, en l a 
familia, en el honor , en la gloria del rey , y sobre todo 
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on la lucha do los c r i s t ianos cont ra los sa r racenos . 
P e r o el conjunto es tan épico, tan plástico, que la real i ­
dad his tórica so p resen ta á n u e s t r o s ojos en su s ig­
nificación más e levada y pura , lo cual no excluye una 
g r a n r iqueza en la p in tu ra de las más nobles escenas 
de la vida h u m a n a y de las más br i l lantes proezas . 
Todo esto forma u n a t an bel la y graciosa corona poé­
tica, que nosot ros los -modernos podemos oponer la 
a u d a z m e n t e á lo más bello que produjo la clásica ant i ­
g ü e d a d » (1). 

N i n g ú n español h a dicho tanto, y en t re los i o man­
ees h a y que hacer muchas dist inciones; pero no be do 
se r yo quien cercene un ápice del noble entusiasmo 
que dictó las pa l ab ra s de Hege l , po rque creo que en 
el fondo son profundamente ve rdade ra s , con tal que 
se apliquen, no á los romances del Cid t an sólo, sino 
á iodo el cauda l de nues t r a poesia épica, dentro y 
fuera de dicho ciclo. H e g e l sólo conoció los r o m a n ­
ces á t ravés de la t raducción de He rde r ; no pudo d i s ­
t i n g u i r los ar t ís t icos de los populares , ni mucho menos 
en t ra r en las prol i jas discusiones de genea log ía que á 
t an tos a lemanes y españoles h a n ocupado después ; 
pero con la in tu ic ión pene t ran te y ráp ida del h o m b r e 
d e genio supo ad iv inar el fondo poético de la l eyenda 
castel lana, y ensa lzar la con tan nobles p a l a b r a s que á 
todo buen español mueven á respetuosa g ra t i tud . 

De este aprecio t radic ional en Alemania , y cuya 
m á s alta expresión acabamos de ver, par t ic iparon en 
g r a d o excesivo los romances ar t ís t icos de fines del 
s iglo x v i ó pr inc ip ios del x v n , que andan mezclados 
con a lgunos de los viejos en la colección de Escobar , 
de donde pasaron á las t raducciones . Y no hay duda 
que mucho de lo que se admi raba como popular en fas 
p r imeras décadas del siglo x i x , aun por los críticos y 
estét icos de más remontado vuelo que produjo la es-

(1) Eíthéligue, trailuciiem frangíase, par Ch, liAnard, 'í.° edi­
ción, 1873. Tomo II, pág. 397. 
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cuela romántica, era ingeniosa y br i l lan te fabr icación 
de los con temporáneos de Lope de V e g a y Góngora . 
P r u e b a esto sin d u d a lo falible é incier to del dilettan-
tismo l i terar io y la imper iosa neces idad del método 
histórico, pero p r u e b a también o t r a cosa, y es el pos i ­
t ivo valor poético de a lgunos de esos romances , t an 
p o n d e r a d o s a y e r cuando sé los creyó populares , t an 
desdeñados ahora po rque sabemos que no lo son. P u e ­
den t ener es tas composiciones, y de hecho t ienen, t o ­
das las venta jas de u n a r t e nuevo y refinado, que es 
d igno de aplauso cuando no degene ra en artificio. Son 
c i e r t amen te composiciones subjet ivas , pero no c a p r i ­
chosas y fantás t icas , sino ceñ idas con b a s t a n t e r e s p e ­
to y se r iedad al tema épico, aunque na tu ra lmen te con 
todos los anacronismos de ideas , cos tumbres y p a l a ­
b ras propios de una sociedad tan d ive r sa . Suelen p e ­
car de palabreros y amanerados , y abusan en demas í a 
de máximas y sentencias mora les y polít icas, que d a n 
u n giro r azonador al discurso con m e n g u a de la acción. 
A l g u n a vez, aunque pocas, p r e s e n t a n rasgos de falsa 
g a l a n t e r í a ajenos á la t radic ión épica, pero no en el 
g r a d o y forma que lo hizo después el tea t ro (1). L a 
b l anda i ronía que se nota en a lgunos (por ejemplo : 
Fablando estaba en el claustro, En los solares de Bur­
gos) es graciosa sin ser i r r eve ren t e , y m u y pocas 
veces degenera en pa rod ia . L o s sent imientos son en 
gene ra l nobilísimos, menos ásperos y m á s h u m a n o s , 
pero no menos caballerescos que en la epopeya an t i ­
gua ; y la honradez poét ica es in tachable , s in l iga de 
afectos muelles y con m u y poca mezcla de fanfarro­
n a d a temerar ia : cuando la h a y procede d e or ig inales 
m u y viejos como el Rodrigo. L o que m á s desagrada 

(1) «El Cid amante de Ximena probablemente no amó mía-
ca^ dice graciosamente Renán en un articulo sobre las Re-
cherches de Dozy. Y en verdad que tiene razón, si por amor 
se entiende la quimera sofística de platónicos y petrarquistas, 
ó la sutil galantería de la comedia española y de la tragedia 
francesa. 

TOMO X I . 
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en muchos de estos romances y l lega á hacer in to lera­
bles a lgunos, es la afectación del lenguaje arcaico, 
pé s imamen te imi tado . E s t a fabla r id i cu la escr i ta s in 
n i n g ú n conocimiento del castel lano de la E d a d Media, 
ba ra jando unas cuan tas pa labras cog idas al vuelo, 
echa á pe rde r a lgunos romances , que por lo d e m á s 
es tán bien pensados y sent idos . Otros son f r ancamente 
de tes tab les , como el famoso del desafío del C id : «Non 
es de sesudos homes». P e r o aun d e s c a r t a n d o todo el 
f á r rago que no puede menos de haber en t re doscien­
tas composiciones de muy diversos ingenios , todav ía 
queda en el romancero ar t í s t ico b a s t a n t e oro de ley, 
y no es seguro que en a lgunas s i tuaciones (la p r u e b a 
de los hijos de Diego La inez por ejemplo) la insp i ra ­
ción del poeta moderno h a y a quedado infer ior á la 
del j u g l a r an t iguo, n i mucho menos . 

Tienen, además , es tos romances un g r a n in te rés d e 
h is tor ia l i terar ia . P u e d e decirse que h a n inundado el 
teat ro . Desde que J u a n de la Cueva en su Comedia del 
Cerco de Zamora (1579) mostró el pa r t ido que podía sa­
carse de estas reminiscencias , es numeroso el catá logo 
de d rama tu rgos nues t ros , y a de los más gloriosos, y a 
de los más humildes , que encont ra ron en los romances 
apoyo y can tera pa ra sus ob ras sobre el Cid, i n c r u s ­
tando largos f ragmentos en el diálogo. L o p e d e V e g a 
en Las Almenas de Toro, P e d r o L i ñ á n de B iaza , T i r so 
de Molina, H u r t a d o de Velarde, Matos Eragoso , D i a ­
mante , D . F e r n a n d o de Zara te , F ranc i sco Polo y otros 
de menos nombre , sin contar los autores de comedias 
bur lescas , deben a los romances m á s que á las cróni­
cas , y todavía es mayor la deuda en Gui l len de C a s ­
tro, cuyas Mocedades del Cid (p r imera y s e g u n d a pa r ­
te) ecl ipsaron á todas las producciones sobre el mismo 
a rgumen to , no sólo por la hábi l adaptac ión de los m a ­
ter ia les épicos, s ino por la novedad del conflicto d ra ­
mát ico y apas ionado que Corneil le t rasp lan tó á F r a n ­
cia, dando el p r ime r modelo de t ragedia clásica con 
sent imiento románt ico : ob ra d igna de admiración y 
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es tudio por lo elocuente y e levada , aunque pa rezca 
algo desmedido el en tus iasmo con que los f r anceses 
la ce lebran. 

N i se ext inguió aquí la vi tal idad de es te ciclo poéti­
co. E l R o m a n c e r o de Escoba r , t an di fundido en E s ­
p a ñ a como los mismos pliegos de cordel , man tuvo 
v iva l a t radición, que aun en el siglo x v í n insp i ró 
aogún romance á D . Nicolás Morat ín , y en la época 
r mánt ica nuevos y va l ien tes d r a m a s á H a r t z e n -
busch y á E e r n á n d e z y González, y un conato d e 
nuevo romancero á Zorr i l la . E s a misma colección, p o ­
pu la r i zada en Alemania por H e r d e r , en I n g l a t e r r a po r 
L o c k h a r t , en I t a l i a por B e r c h e t y P i e t r o Mont i y en 
o t ras p a r t e s por t r aduc tores diversos que no r e c u e r d o 
ó que no puedo juzga r , se incorporó en el pa t r imonio 
intelectual de todos los.pueblos cultos; y aun en F r a n ­
cia, donde el filo-hispanismo h a sido excepción s i e m ­
pre , la l eyenda bu rga l e sa no sólo produjo una n u e v a 
t r aged ia de Casimiro De lav igne , Las hijas del Cid, 
sino que mereció el alto honor de ent rar , aunque m u y 
desfigurada, en la Leyenda de los Siglos, ú l t imo y g r a n ­
dioso esfuerzo del n u m e n épico de Víotor H u g o , y 
todavía después de él encontró novís ima i n t e r p r e t a ­
ción en los Poemas Bárbaros de Lecon te de L i s ie , y en 
los Trofeos del académico J o s é María de H e r e d i a , cu -
baño de origen y segundo d e su nombre en los ana les 
de la poesía lírica. N o h a y que renegar , pues , de los 
romances ar t ís t icos , cuya descendencia es t an l a rga 
y t an gloriosa, y no parece ago tada todavía . 



Erratas iue se han nótalo. 

Página 59, l ínea 30 .—Dice la. Léase le. 

Página 63, l ínea 2. — D i c e Niebelungen. Léase Kibelunyen. 

Página 114, l í n e a 4 .—Dice largos. Lóase largas. 

Página 127, l ínea 25 .—Dice quinta. Léase cuarta. 

Página 135, l ínea 19 .—Sobra la coma d e s p u é s d e Tárik. 

Página 139, l ínea 16 .—Dice Córdobas. Léase Córdoba. 

Página 143, l ínea 7 .—Dice bolones. Léase botines. 

Página 293 , l ínea 19 .—Dice cada más. Léase cada vez más. 



ADICIONES Y CORRECCIONES 

Inú t i l es han sido mis esfuerzos p a r a encer ra r en este 
volumen toda la ma te r i a que me propuse t r a t a r . Queda 
reservado, pues, p a r a un segundo tomo, que apa rece rá 
m u y en breve, el estudio de los romances his tór icos 
sueltos, del ciclo del rey D . P e d r o , de los romances 
fronterizos, de los romances Carol ingios y de los c a ­
bal lerescos y novelescos sueltos. 

Como la impresión de este tomo se h a d i l a tado por 
va r i a s causas más de ]o que yo pensaba , h e ten ido 
t iempo pa ra añad i r a lgunas especies y rectificar o t ras 
en las no tas .ad juntas . 

(1) Pág. 53 . 
Meditando sobre el texto de San Eugen io de T o l e ­

do, que allí se cita, me parece que no es exacta la in te r ­
pre tac ión que de él suele hacerse , y que no a lude á 
n ingún género de poesía latente. D i c e el S a n t o : 

Quum coniux, natus vel servus pecoat alumnus, 
Cántica vulg-us habet, nos tamen ista latent. 

Patrum Toletanorum opera, I, 66.) 

E l sent ido de este proverb io r imado es que la p e r ­
sona á quien más pueden i n t e r e sa r l as faltas de su 
mujer , de su hijo, de su a lumno ó c r iado, es el ú l t imo 
que se en te ra de ellas, aunque el vulgo las pub l ique 
en sus cantares . E s pun tua lmen te el mismo p e n s a -
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miento de San J e rón imo fepist. ad Sabinianum.): «So-
lemus mala domus nostrae scire novissimi, ac liberorum 
ac conjugum vitia, vicinis canentibus, ignorare. Y el 
mismo que en una cé lebre comedia española se ex­
p re sa de esta sue r t e : 

Todo Madrid lo sabía, 
Todo Madrid menos él. 

(2) Pág. 5 4 . 
Refugios e s tampé con er ror en el texto del Ejemplar 

Poético de J u a n de la Cueva, que va por nota, y refu­
gios es la lección p ropues t a , aunque i n t e r r o g a t i v a ­
mente , por Milá; pero Sedaño , que publ icó por p r imera 
vez el Ejemplar en el tomo 8.° de su Parnaso, tuvo 
razón en escr ibir regujios, y as í e s tá en los Códices . 
E l regujio de J u a n de la Cueva debe de ser el ixuxú 
ó relincho de los cantores a s tu r i anos y mon tañeses . 

(3) Pág. 57 . 
L a leyenda de la elección de W a m b a es m u y an te ­

r ior á Almel la . Se encuent ra y a en la Segunda Crónica 
General de 1344 (Vid. R . Menéndez P ida l , Crónicas 
generales de España, pág . 25) . 

(4) Pág. 8 1 . 

E l caso del Anseis de Cartago ( imitación francesa 
d e u n a l eyenda cas te l lana) no es t a n a is lado como creí 
a l pr incipio . Debe añad i r s e el Hernaut de Belaunde, 
e n que bay reminiscencias de los can ta re s de F e r n á n 
González (Vid,, p á g . 2 3 1 , no ta ) , y muy p robab lemen te 
el Maynete, del cual h a b l a r é en el lomo segundo de 
este T R A T A D O . 

(5) Pág. 1 0 1 . 
Mi sospecha respecto al or igen popular del curioso 

cantarci l lo inserto en El villano en su rincón, de Lope 
de Vega, h a tenido i n e s p e r a d a confirmación. Uno muy 
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semejan te existe, aunque no en forma de monor r imo, 
en la t rad ic ión popular de la p rov inc ia de Salamanca , 
y s i rve, como en As tur ias El galán de esta villa, p a r a 
a c o m p a ñ a r u n a d a n z a : 

Las avellanitas, moro—yo te las varearé, 
Si quieres que te las saiga—ayúdamelas á coger. 
Cascaras DO son bellotas—peregil no es azafrán, 
Cada avellanita un cuarto—cada cuarto medio real. 
Cuando estabais sola,—Mariquita en el jardín, 
Cuando estabais sola—aguardándome á mí, 
Aguardándome á mí. 

(Comunicada á D . R . Menéndez P i d a l por D. Migue l 
de Unamuno . ) 

(6) Pág. 126 , nota 2 . 
H a de añad i r se que en el siglo v los poe tas de la 

Gal ia R o m a n a , región t an vecina y afin á la nues t ra , 
hac í an f recuente uso del t rocaico. Perfectos y br iosos 
octosílabos son, po r ejemplo, estos del obispo de Cler-
mont , S idcn io Apol inar , contemporáneo del rey v i s i ­
godo T&adorico: 

Age, convocata pubes, 
Locus, hora, mensa, causa, 
Jubet ut volumen istud, 
Quod et aure et ore discis, 
Studiis in astra tollas! 
Petrus est tibi legendus, 
In utráque disciplina 
Satis institutus auctor! 
Celebremus, ergo, fratres, 
Pía festa litterarum. 

Juvat iré per corollas 
Alabastra ventilantes, 
Juvat et vago rotata 
Daré fracta membra ludo. 
Simulare vel trementes 
Pede, veste, voce Bacbas! 

Como se ve , es tán acen tuados en te rcera y sépt ima 
sí laba lo mismo que el octosílabo lírico provei-zal ó 
i taliano. 
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Pág. 150 . 
E n l a Revista de Aragón (Marzo- J u n i o de 1902) lia 

publ icado i n t e g r a m e n t e nues t ro a rab is ta D . F ranc i sco 
Codera su impor tan te estudio sobre El Supuesto Conde 
D. Julián. Sus conclusiones son: 1.°, que el nombrado 
comúnmente Conde D . J u l i á n se l l amaba Urbán ú 
Olbán, ó algo parecido; 2.°, U r b á n ú Olbán era un pe r ­
sonaje beréber de la t r ibu de los Gomeras ; 3.°, el nom­
bre de J u l i á n le fué dado hacia fines del siglo x i , s ien­
do el pr imer autor en que le encont ramos el Monje de 
Si los . R e c h a z a la enmienda de exarci por exorti que 
Dozy hizo en el texto del P a c e n s e , y d u d a m a c h o de 
la dominación b izant ina en Ceuta al t iempo de la con­
qu i s t a de España . A b e n - J a l d ú n dice pos i t ivamente 
que «Olyan era emir de los Gomera y señor ó g o b e r ­
n a d o r de T á n g e r » . E l moderno h is tor iador mar roqu í 
Ahmed Anasiri Asaluí, t r anscr ib iendo ant iguos textos , 
dice que e ra de la t r ibu de los Gomera «Olyan el c r i s ­
t iano, señor ó r e y de Ceuta y T á n g e r al t iempo de la 
e n t r a d a de Ocha ben Nafi, en el Mogreb ext remo». 

A pr imera v is ta parece oponerse á esto y confirmar 
el or igen español de D . J u l i á n , ó á lo menos su con­
dición de subd i to de los godos, el autor del Bayano 
Ahnogrib, con referencia á I s a , hijo de Mohamed , el 
cual , en cierto l ibro sobre la causa de la entrada de 
Táriq en Alandalus, decía que «Tár iq , ual i de Tánge r , 
n o m b r a d o por Muza, es tando un día sentado á la orilla 
del mar , vio unos barcos que l l egaban , y cuando ancla­
ron, sal ieron de ellos hombres que ven ían en d e m a n d a 
de aux i l io : el mayor de ellos, que se l l amaba Olyan, 
i n t e r rogado por T á r i q acerca del motivo que allí le 
l levaba, d i jo : «Murió mi p a d r e y se levantó con nues­
tro re ino u n pa t r ic io l lamado Rodr igo , el cual me h a 
humi l l ado , y hab iendo l legado á mis oídos vues t ro po­
der, vengo á ti p a r a inv i ta r te á e n t r a r en A landa lus , en 
la que yo os se rv i ré de guía». Accediendo á ello T á r i q , 
reunió h a s t a 12.000 bereberes , y Olyan los llevó en 
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barcos , g rupo t r a s g rupo . Y dicen ot ros que la causa 
de esto (de la en t rada de T á r i q ) fué que T á n g e r , Ceuta 
y Algec i ras , y aquel la región, e s t aban en p o d e r de l 
r e y de A l a n d a l u s , casi del mismo modo que toda la 
costa y lo próximo á ella per tenecía á los rums (bizan­
t inos) que la poblaban, pues los bereberes no que r í an 
hab i ta r en las c iudades y a lquer ías , prefir iendo los 
montes y l lanuras p a r a pacer sus camellos y g a n a d o s , 
y los cr is t ianos estaban en paz con ellos». 

A b d e l u a h i d de Marruecos , cuya Historia de los Al­
mohades ha, sido t raducida al f rancés por E . E a g n a n 
(Argel , 1893), dice que «Táryc se embarcó p a r a A l a n ­
dalus , aprovechando la ocasión que se le ofrecía, por­
que aquel de entre los rums (crist ianos) que d o m i n a b a 
l a costa de Algeci ras y sus comarcas, había escr i to á 
su r e y p id iéndole en matr imonio á su h i ja : esto i r r i tó 
al rey , que le r ep rend ió y amenazó por su a t revimien­
to, y cuando llegó esto al rmní , reunió g randes ejér­
citos y se d i r ig ió contra el paia del r ey» . 

P r o c u r a n d o concer tar da tos t an contradictor ios , opi­
n a el Sr. Codera que Olbán era un beréber bizantini-
zado, que quizá hubiera obtenido de la corte imper i a l 
el t í tulo de patricio y la inves t idura de su mando , á 
lo cual parece que a lude el Pacense l lamándole nobi-
lissimi viri Africanae regionis, pero que no era en 
Ceuta un mero t r ibuno mi l i ta r ó gobernador de la pla­
za, sino un jefe de t r ibu que procedía con absoluta 
independencia . 

«¿En la his tor ia de U r b á n ú Olbán (prosigue el 
S r . Codera) hay a lgo que h a y a podido da r pie á que 
la fantasía popular tej iese la fábula de la Cava? Creo 
que sí. Todos los au tores árabes , aun los que hacen á 
Olbán pu ramen te beréber , al h a b l a r de sus relaciones 
con Muza, indican el resent imiento que aquél t en ía 
del rey de E s p a ñ a . A u n encontramos otro indicio en 
l a biografía de un descendiente de Olbán (Ayub, hijo 
de Soleimán), escr i ta por A b e n - I y a d (códice de la 
Academia de la His tor ia ) , en que abier tamente se hace 
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referencia á la des lea l tad de R o d r i g o con la hija de 
Olbán.. . Con t ra esta in te rvención de la supues ta ofen­
sa, p u e d e a legarse el absolu to silencio del P a c e n s e 
al h a b l a r de Urbanus; pe ro es sólo un a rgumen to n e ­
ga t ivo , que no de ja de t ener su explicación, y a que 
sólo le menciona de un modo inc identa l . D a d o que ad­
mi tamos que Olbán ú Orbán es un personaje p u r a ­
m e n t e beréber , ocur re la p r e g u n t a de cómo podía es ta r 
en relaciones con D . R o d r i g o , has ta el pun to de env ia r 
s u hija á la corte de és te» . L a d u d a queda en pie , y 
el Sr . Codera se excusa m o d e s t a m e n t e de reso lver la , 
pero h a c e constar l a u n a n i m i d a d de casi todas las ve r ­
s iones á rabes en este pun to . 

Como se ve , l as conclus iones del docto arabis ta v ie­
nen á robus tecer a lgunas de las conjeturas que he insi­
n u a d o en el texto . 

Pág. 1 5 1 . 
A las vers iones á rabes del cuento de la Cava, debe 

añadi r se , por ser la más r ica en pormenores fabulosos, 
l a de la crónica anónima Fatho-l-Andalugi, que en opi­
nión de l Sr . Saavedra , hubo de se r escrita hacia fines 
del siglo x i , r e inando y a en E s p a ñ a los a lmorávides . 
S e g ú n este relato, Bo lyán , señor de T á n g e r y Ceuta, 
envió su hi ja á Toledo al palacio del rey Rodr igo , á 
quien hac ía u n a vis i ta todos los años por Agosto , l l e ­
vándo le , en t re otros p resen tes , aves de Cetrer ía . U n 
día que Rodr igo es taba comple tamente embr iagado, 
cayó su mirada sobre la hija de Julián, y tuvo comer ­
cio carnal con ella. Vuel to en su acuerdo, se ar repin t ió 
de lo que hab í a hecho, y procuró que la j oven no diese 
no t ic ia k su p a d r e . P e r o ella, no pud iendo escribir, le 
envió en t re otros regalos un huevo podr ido : mensaje 
simbólico que en segu ida entendió J u l i á n (Fatho-l-
Andalugi. Historia de la conquista de España, dada á 
luz por primera vez, traducida y anotada por D. Joaquín 
González. Arge l , 1889). 

E l Fatho-l-Andalugi cont iene t a m b i é n la sab ida pa -
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rábo la de los halcones, que y a se encuent ra en Aben-
Alcu t iya , y que fué r epe t ida por casi todos los c r o ­
n i s t a s musu lmanes . 

Pág. 156 . 

L a mala t raducción de comes spathariorum, por conde 
de los esparteros, es tá ya en los có dices más ant iguos 
y genuinos de la Crónica de Alfonso el Sabio, incluso 
en el Escur ia lense y t ambién en el de m i b ib l io teca . 

«Et el cuende J u l i á n era un g ran t fidalgo et v inie 
de par tes de los godos et e ra omne m u y p rec iado en 
el palacio é bien prouado en a rmas , et fuera p a r i e n t 
et pr iuado del R e y Vitiza, et era r ico é bien e redero 
en el castiello de Consuegra e t en la t i e r r a de los m a ­
r i smas». 

Pág. 161 . 
E l dicho del Monje de Si los, cuando supone que la 

hija de J u l i á n hab ía sido p romet ida á Rodr igo , pa rece 
t ener remota ana logía con u n texto á rabe m u y p o s t e ­
rior (de pr incipios del siglo XIII), la Historia de los 
Almohades de Abde luah id de Marruecos , el cual en 
u n a p a r t e consigna que «la h i ja de l gobe rnador de 
Algeci ras , cuando es taba educándose en el palacio de 
Toledo, opuso res i s tenc ia á los deseos del R e y , mien­
t r a s no contra jese con ella solemne mat r imonio con el 
consent imiento de su padre y en p resenc ia de los p r i n ­
cipes, de los magna te s y de los pr inc ipa les pa t r ic ios . 
Rodr igo no quiso acceder á ello, y a r r a s t r ado por su 
pasión, la violó. E n otra pa r t e , el mismo h is tor iador 
mar roqu í consigna u n a versión en te ramente contrar ia , 
y al pa recer a is lada has t a ahora en los textos árabes , 
es á saber , que el ruml que gobe rnaba en Algec i ras , 
pidió al R e y la mano de su hija, y que habiéndosela 
negado , levantó , ofendido con la repulsa , un ejército 
contra el R e y [Histoire des Almohades d'Abd El-Wái~ 
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Miel Meerrá Keclii, traduite et annotée par E. Fagnan. 
A r g e l , 1893, p á g s . 7 y 8) . 

Pág-. 167 . 
U n a l eyenda m u y semejante a la de la peni tencia 

de D . Rodr igo se contó de Car lomagno, s egún vemos 
e n L . Grautier (Les Épopées Frangaises, I I I , 784). W a l a -
frido S t r a b o n (Vid. Historiens de France, V, 399), t r ans ­
cribe cierto re la to que el a b a d He t ton , muer to diez 
años después de Carlomagno, hab ía oído a u n o de sus 
monjes l lamado W e t t i n . Es t e monje, en un sueño, h ab í a 
vis to á Car lomagno en el fondo del infierno, donde un 
mons t ruo es taba implacablemente ocupado en devora r ­
le las pa r t e s v i r i les .—«¿Por qué este castigo?» p reguntó 
W e t t i n recordando todas las v i r tudes de Car lomagno. 
— « P o r q u e afeó sus b u e n a s acciones con un v e r g o n ­
zoso l ibert inaje», le respondieron . J u a n de Y p r e s , en 
su Crónica de San Bertín, r ep roduce esta visión, que 
fué célebre en la E d a d Media , y refiere l a r g a m e n t e 
los p resag ios que an tecedieron á la muer te de Car lo­
m a g n o (Thesaurus Anecdotorum, I I I , 5 0 3 - 5 0 4 ) . L a 
«Visión de Turp ín» es más conocida, y no mucho 
m á s favorable á l a s an t idad del hijo de P ip ino . E l 
Arzobispo de R e i m s vio el a lma del g r a n rey a r r a s ­
t r a d a por demonios. P e r o u n gal lego sin cabeza puso 
en la balanza t an t a s p i ed ras y t an tos m a d e r o s de ig le ­
s ias l evan tadas en honor suyo por Car lomagno, que el 
b ien pesó m á s que el mal , y el a lma del E m p e r a d o r 
ent ró en l a g lor ia grac ias á la protección de S a n t i a g o . 

V id . t ambién Gr. Pa r í s , Histoire Poétique de Cliarle-
magne, 426-427. 

Pág. 2 0 1 . 
P o r razones que expondré en o t ra p a r t e (al t r a t a r 

de l ciclo carolingio), me pa r ece cada vez m á s impro­
bable que la l eyenda de las m o c e d a d e s d e R o l d a n , 
que en r igor no es francesa, sino franco-i tál ica y m u y 
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t a r d í a , h a y a podido serv i r de modelo á la de B e r ­
na rdo . L a cronología se opone á ello, pero tampoco 
juzgo verosímil la t ransmis ión de nues t r a l eyenda á 
F r a n c i a n i á Italia. L a s mocedades de B e r n a r d o y las 
de R o l d a n me parecen var ian tes d iversas , é indepen­
dientes, de un t ema muy ant iguo de novelíst ica popu­
la r . No creo necesar io r ecu r r i r á la h ipótes is de un 
poema perd ido sobre los amores d e Milón y Ber ta , 
aunque Gas tón P a r í s la sostuvo [Romanía, I I , 363) . 

Pág-. 219 . 
E n el texto d e la Crónica Rimada relat ivo á los J u e ­

ces de Cas t i l l a : «¿Et por qué dixieron Ñuño R a s u r a 
este nombre? Po rque cogió de Castilla señas é migas 
de pan», j uzgo m u y a t inada la corrección del erudi to 
mon tañés D . Ánge l de los R íos [Ensayo etimológico y 
filológico sobre los apellidos castellanos, 1871, pág . 3 0 ) : 
«Se debió imprimir sendas entinas; esto es, una emina 
de cada vecino, cafa ó y u n t a . E n el Libro Becerro de 
las Behetrias (1352), consta que muchos pueblos p a ­
g a b a n en g rano á los Ade lan tados y Merinos, por la 
medida l lamada fonsadera, toledana y emina; es decir , 
el celemín toledano, que hizo med ida legal D . A l fon ­
so X I y que aun hoy se usa en L iébana y ot ras c o ­
marcas bajo el nombre de emina, con la misma cabida, 
equivalente á celemín y medio, de los que doce for­
man la fanega castel lana. E n otros países equ iva le á 
cua t ro de éstos, como l a cua r t a de l F u e r o de Nájera . 

Pág. 2 8 5 . 
E l erudito director de la R e a l Bibl ioteca E s c u r i a -

lense, F r . Ben igno F e r n á n d e z , de l a O r d e n de San 
Agus t ín , h a publ icado en La Ciudad de Dios (t. 57, 
n ú m . 7), noticia y extracto de un pl iego suelto gót ico 
de romances , único que exis te en aquel la famosa B i ­
blioteca, y cuya descr ipción hace en estos t é rminos : 

«Síguense siete romances sa- |cados de las historias. 
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an t iguas de E s p a ñ a . I E l p r imero dize . P o r los campos 
d e x e | r ez . E l segundo dize. D o n Garc í a de Pa - | d i l l a . 
E l t e r ce ro . P a s s a d o se h a u i a a l l ende . |E l quar to . E n las 
a l m e n a s de To ro . E l quin- | to . E n fuerte pun to salie­
ron . E l sexto. A ca- |za v a Don R o d r i g o . E l sép t imo 
ea de Val- |douvinos .» 

Contiene e s t e p l i ego dos romances de los I n f a n t e s 
de L a r a : el p r ime ro , e n t e r a m e n t e desconocido h a s t a 
ahora , es e r u d i t o y prosa ico , de los que se formaron 
sobre la l e t r a de l a s c r ó n i c a s : el s egundo es u n a exca­
len te y m á s completa vers ión del famoso que princi­
p i a : «A cazar v a D o n R o d r i g o » . 

R o m a n c e de l o s s i e t e i n f a n t e s de Lara . 

En fuerte punto salieron—los siete infantes de Lara, 
Que esse traydor de su tio—trayción les tiene armada, 
Que con la su muerte quiso—dar venganza á doña Lambra, 
Concertando con los moros—una traydora celada. 
Creyéndolo los infantes—van hazer su cavalgada, 
Don Ruyz Velázquez su tio—adelante se passava, 
Para avisar á los moros—y complilles la palabra. 
Los infantes caminando—desseosos de batalla, 
Su ayo Ñuño Salido—qu' en virtudes los criara, 
Viera una águila caudal—que encima de un pino estaua, 
Batiendo rezio sus alas—y muy grandes gritos daua. 
Viéndolo Ñuño Salido—á los siete Infantes habla, 
Diziendo quán mal agüero—aquel águila mostrava, 
Que su consejo sería—dexar aquella jornada, 
Que si adelante passauan—su muerte no se escusaua-, 
Mas ellos le respondieron—que no volverían á zaga, 

Como llegaron ya cerca—do la trayción se armaba, 
Vieron don Ruyz Velázques—con Alicante y Viara, 
Estos son dos reyes moros—qu' el traydor los avisara, 
Ofresciéndoles de dar—los siete infantes de Lara. 
Quando los infantes vieron—tanta morisma llegada, 
Conocieron la trayción—qu' el tio tenía armada. 
Mas como ellos fuessen tales—con una rabiosa saña, 
Arremeten con los moros—y comiencan su batalla, 
Pelean como leones—mas non les prestaua nada, 
Que con cada uno dellos—más de mil moros lidiauan, 
Y el traydor d' el rey (Sic por Ruyz) Velázquez—que á los moros 
Cansados ya de matar—los caballos les faltauan, [ayudaua.] 
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Sus armas tenían rotas—mucha sangre derramada, 
Allí perdieron las vidas—mas no perdieron la fama, 
Y después perdió su tio—por ello el cuerpo y el alma. 

Otro r o m a n c e de l o s I n f a n t e s de Lara . 

A caza va don Rodrigo—esse que dizen de Lara, 
Perdido avía los azores—no haüaua ninguna caza. 
Con la gran siesta que haze—arrimóse á una haya, 
Juramento está haziendo—sobre la cruz de su espada, 
Que si topaua á Mudarrilla—que le ha de sacar el alma. 
Estas palabras diziendo—un cauallero assomaua: 
«Bien vengays el caballero—que venís por la montaña, 
Nora buena, esteys , señor,—qu' estays debaxo la haya, 
Si me dezis vuestro nombre—deziros he yo mi gracia, 
A mí llaman don Rodrigo—esse que dizen de Lara, 
Hermano de Goncalo Gustos—cuñado de doña Sancha, 
Por sobrinos me los huve—los siete infantes de Lara, 
Los quales hize matar—por una trayción muy mala». 
Allí habló el caballero—desta suerte comenzara: 
«A mí llaman Mudarrilla—hijo de la renegada, 
También de Gonzalo Gustos—alnado de doña Sancha, 
Por hermanos me los huve—los siete infantes de Lara, 
Los que tú heziste matar—siendo malicia muy clara: 
Aquí, aquí, don Rodrigo—aveys de perder el alma.» 
Aleóse sobre el estribo—y arrojárale la lanza, 
Passóle de parte á parte—y enclauáralo en la haya: 
Assi murió don Rodrigo—esse que dizen de Lara. 

Hál lase incluido en el mismo pliego el romance En 
las almenas de Toro (per teneciente al ciclo del Cid), 
pe ro no t iene más var iante .de impor tanc ia que el cam­
bio del nombre del r ey don Sancho po r el del r ey don 
A l o n s o : Romance de como el rey don Alonso se enamoró 
de su hermana. 
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